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II 

«MORIR  VOS  QUEREDES,  PADRE» 

Tomamos  este  romance  de  Doña  Urraca  como  muestra  de 
un  texto  que,  a  pesar  de  no  ofrecernos  vanantes  tan  conside- 
rables como  otros  romances,  por  ser  muy  breve  y  muy  senci- 
llo, no  obstante,  es  fruto  de  una  transmisión  bastante  com- 
plicada y,  como  tal,  instructiva. 

Tanto  Duran  como  Wolf  y  Milá  tomaron  por  texto  más 
antiguo  del  romance  de  Doña  Urraca  el  del  Cancionero  de 
Romances  impreso  sin  año  en  Amberes,  y  no  conocieron 
otras  redacciones  de  aquél  más  que  las  derivadas  de  este 
Cancionero.  En  otro  lugar  ^  he  notado  el  olvido  profundo  en 
que  los  citados  críticos  dejaron  los  pliegos  sueltos,  y  el  ro- 
mance de  Doña  Urraca  nos  servirá  para  insistir  en  la  gran 
importancia  que  esos  pliegos  tienen  para  establecer  el  texto 
del  romancero. 


^     Cancionero  de  Romances  impreso  en  Amberes  sin  año,  edic.  facsí- 
mil, 1 91 4,  págs.  vit-ix. 
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I.  —  Texto  del  romance  de   Doña   Urraca  glosado 
por  Gonzalo  de   Montalbán. 

Antes  que  se  publicase  el  Cancionero  de  Romances,  el 
romance  de  Doña  Urraca  circulaba  impreso  en  una  glosa  hecha 
por  Gonzalo  de  Montalbán.  De  este  autor  no  tengo  más  noti- 
cia que  la  que  hallo  en  otro  pliego  suelto  que  Salva  "■  dice 
estar  impreso  hacia  el  año  152  5)  y  que  contiene  una  glosa  de 
las  coplas  del  marqués  de  Astorga  a  su  amiga,  «fecha  por 
Gongalo  de  Montaluán,  estante  en  las  quadrillas  del  señor 
Pero  López  Zagal». 

La  glosa  de  Gonzalo  de  Montalbán  al  romance  de  Doña 
Urraca  me  es  conocida  en  seis  pliegos  sueltos,  que  paso  a 
enumerar  y  a  clasificar. 

El  grupo  más  antiguo  de  estos  pliegos  se  compone  de 
A  y  B,  y  se  caracteriza  por  los  arcaísmos  «se  falla»,  en  la  es- 
trofa 2.^,  y  «fasta»,  en  la  estrofa  7.^,  donde  todos  los  demás 
pliegos  dicen  «se  halla»  y  «hasta»;  por  la  lección  que  da  en  el 
verso  9  del  romance  y  por  algunas  erratas  especiales,  como 
«ganadores»,  en  la  estrofa  7.^,  por  «ganaderos»,  y  el  verso 
«como  nunca  acordé»,  en  la  estrofa  9."^,  en  vez  de  «como 
nunca  me  acordé». 

A.  Glosas  de  vnos  r[o///a/¿ces]  y  canciones  hechas  por  Gon- 
zalo de  M\ontahián  :  En]tre  Tores  y  Xiinena;  e  Morir  vos 
queréys,  7n[i  padre];  e  Dojningo  era  de  ramos.  Pliego  suelto 
gótico  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  en  la  colección  de 
la  Biblioteca  Universitaria  de  Praga,  núm.  LXIII.  La  hoja  pri- 
mera está  rota,  pero  no  tanto  como  da  a  entender  la  inexacta 
transcripción  del  título  que  da  F.  W^olf,  Ueber  eine  Sannnlung 
spanischer  Romanzen,  W^ien,  1 8 50  pág.  13,  núm.  LXIII.  Este 
pliego  tiene  muchas  erratas  de  imprenta,  y  un  error  que  le  es 
especial  en  el  sexto  verso  de  la  estrofa  10.^:  «no  aura  en  ella 
vn  hombre»,  por  «no  abrá  en  ella  solo  vn  hombre»,  que  dicen 
todos  los  demás  pliegos. 


1     Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salva,  I,  1872,  núm.  63. 
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B.  Glosas  deviios  romances  y  canciones  hechas  por  Gonzalo 
de  Montalvdti:  Entre  Torres  y  Xiniena;  e  Morir  vos  que  rey  s, 
nú  padre;  e  Domingo  era  de  ramos.  Pliego  suelto  gótico  del 
siglo  XVI,  en  la  Biblioteca  Nacional,  R-9433.  Tiene  algunas 
erratas  especiales  suyas,  como  «apartadas»,  en  la  estrofa  5.^, 
en  vez  de  ^•^apartada»,  que  exige  el  consonante;  y  «de  dentro 
de»,  en  la  estrofa  12.^,  en  vez  «de  dentro  en»,  que  pide  el 
metro. 

El  grupo  segundo  lo  componen  los  pliegos  Z?,  E  y  F.  Se 
caracteriza  por  la  tendencia  a  eliminar  el  arcaísmo  «vos»  del 
texto  del  romance,  substituyéndolo  por  «os»,  y  eliminar  asi- 
mismo la  /-  inicial  en  la  glosa.  Además,  el  orden  de  los  roman- 
ces contenidos  en  el  pliego  varía  respecto  del  que  sigue  el 
grupo  anterior,  y  el  nombre  del  glosador,  Gonzalo  de  Mon- 
talbán,  pasa  al  final  del  título,  en  esta  forma : 

D.  Glosa  de  los  romances  y  canciones  que  dizcn :  Domingo 
era  de  ramos;  Entre  Torres  y  Ximena;  e  Morir  vos  queréys, 
mi  padre.  Hechas  por  Gonzalo  de  Montalván.  Pliego  suelto  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  de  la  colección  de  la  Bibliote- 
ca Universitaria  de  Praga,  núm.  LX.  \\'olf,  pág.  13.  Se  carac- 
teriza por  el  «vos»  conservado  en  el  título  del  romance  y  en 
el  verso  21,  y  por  las  variantes  a  los  versos  I  y  IQ.  En  la 
estrofa  3.^  conserva  «desfazéys»,  como  AB;  mientras  C  dice 
«desazéys»  y  EF  «deshazen». 

E.  Glosa  de  los  romances  y  canciones  que  dizcn :  Domingo 

y  Entre  T.....  y  Morir  os  qnercys,  mi  padre.  Hechos  por  Gon- 
zalo de  Montahio.  Al  fin:  Impresso  en  Granada  en  casa  de 
Hugo  de  Mena.  Año  ijyj.  Pliego  suelto  gótico  de  la  colección 
de  la  Universidad  de  Cracovia.  \^éase  E.  Por^bowicz,  Rozpr. 
Wydz.jilolog.  Akademii  Umiejetnosci  iv  Krakozvie,  tomo  XV, 
1 89 1,  págs.  253,  2^"]  y  302.  Debo  a  la  bondad  del  Sr.  Por?- 
bowicz  un  ejemplar  de  esta  publicación,  corregido  escrupulo- 
samente por  él  mismo  en  vista  del  original,  y  de  ahí  tomo  el 
primer  verso  del  romance  y  la  grafía  antigua,  alterada  en  la 
reimpresión  moderna. 

F.  Glosas  de  los y  Entre y  Moriros  querc'ys,  mi  p. 

Hecho  por  Gonzalo  de  Montalvo.  Pliego  suelto  gótico  del  si- 
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glo  XVI,  en  la  Biblioteca  Nacional,  R-9464.  Forma  un  sub- 
grupo  con  E,  pues  ambos  pliegos  tienen  en  común  las  erratas 
«Montalvo»  en  el  título,  «daré»  en  el  verso  II  del  romance, 
con  el  consonante  correspondiente  «venderé»  en  la  estro- 
la  6.^  de  la  glosa,  y  las  variantes  de  los  versos  4  y  21.  Por  su 
parte  F  tiene  muchas  erratas  que  le  son  especiales,  bastando 
citar  las  que  ofrece  en  los  versos  12  y  1 9.  Es  texto  peor  que 
el  de  E. 

Por  último,  la  glosa  sola  de  nuestro  romance  se  incluyó, 
omitiendo  el  nombre  de  Montalbán,  en  otro  pliego. 

C.  Glosa  de  Olorosa  clavellina,  con  otra  glosa  de  Morir  os 
queredes,  padre,  con  las  coplas  de  Guárdame  mis  vacas,  y  unas 
requestas  de  nuevos  amores.  Pliego  suelto  gótico  del  siglo  xvi, 
en  la  Biblioteca  Nacional,  R-9435.  Se  agrupa  con  DEF,  pero 
no  sigue  las  variantes  especiales  de  EF  ni  las  de  D. 

La  glosa  de  Gonzalo  de  Montalbán  al  romance  de  Doña 
Urraca  comienza  en  el  verso  «Por  menor  y  menos  fuerte». 
No  la  reproducimos  aquí,  contentándonos  con  entresacar  de 
ella  el  texto  del  romance  ^losado. 


Romance  que  dize  «Morir  vos  queredes,  padre»  ' 

«Morir  vos  queredes,  padre  -, 
»sant  Miguel  ^  os  aya  el  alma. 
»Mandastes  las  vuestras  tierras 
»a  quien  se  vos  antojara  ^: 
5    »a  don  Sancho  a  Castilla 
»y  a  don  Alonso  a  Vizcaya  ^, 
»y  a  mí,  porque  soy  muger, 
»dexáysme  deseredada  ''. 


1  M.  os  q.,  p.  CE,  M.  os  queréys,  mi  p.  F. 

-  Moriros  q.,  p.  D,  Moriros  queréys  (queráys  E),  mi  p.  FE. 

3  sant  Migel  A,  san  Miguel  F. 

^  q.  bien  se  os  ant.  EF. 

5  Viscaya  E. 

6  desher.  EF. 
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vYrmc  yo  por  ^  esas  tierras 
lo    »como  una  muger  errada, 
»y  este  mi  cuerpo  daría  - 
»a  quien  se  •'  me  antojara: 
»a  los  moros  por  dineros, 
»y  a  los  christianos  de  gracia.» 
15        —  «Calledes,  hija,  calledes, 
»no  digades  tal  ^  palabra; 
»que  allá  en  Castilla  la  Vieja 
»un  rincón  se  me  olvidava: 
»(Jamora  avía  "^  por  nombre, 
20    »(Jamora  la  bien  cercada. 
» Quien  vos  la  tomare  ^,  hija, 
»la  mi  maldición  le  cayga.» 

Todos  dizen  «amen,  amen», 
sino  don  Sancho,  que  calla. 


2.  —  Texto  glosado   por  Hurtado. 

Al  lado  de  la  glosa  de  Montalbán  circuló  otra  que  sólo  me 
es  conocida  en  un  pliego  suelto,  también  olvidado  por  los 
editores  del  romancero,  incluso  por  el  mismo  Wolf,  que  estu- 
dió concienzudamente  la  colección  donde  el  pliego  se  en- 
cuentra. 

Las  glosas  de  los  romances  que  en  este  pliego  se  contienen 
son :  La  glosa  del  7-oviance  de  doña  Urraca;  y  la  glosa  del  ro- 
mance Bien  se  pensaiia  la  reyna;  y  la  glosa  de  Arriba  canes, 
arriba;  nncnamente  trobadas  por  Urtado.  Colección  de  plie- 
gos sueltos  de   la  Biblioteca   Universitaria  de  Praga,   núme- 


'  Yrme  he  por  CDEF. 

2  daré  EF. 

^  q.  bien  se  F. 

*  digáys  la  tal  F. 

*  auie  D,  tiene  F. 

^  Q.  os  la  t.  C,  O.  os  la  (luitarc  FF. 
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ro  XIX  ^.  Este  pliego  me  parece  impreso  con  los  tipos  que 
usó  en  Burgos  Felipe  de  Junta  para  publicar  otros  pliegos  de 
la  misma  colección  de  Praga  que  están  fechados  por  dicho 
impresor  en  los  años  155O)  15^3  y  1564. 

Wolf  identifica  el  trovador  de  nuestro  pliego,  Hurtado, 
con  el  conocido  Luis  Hurtado  de  Toledo.  Pero  como  éste  co- 
nocía bien  la  técnica  del  verso  y,  por  el  contrario,  las  glosas 
del  presente  pliego  están  llenas  de  faltas  de  medida  y,  lo  que 
es  peor,  de  faltas  de  consonante,  me  resulta  inadmisible  tal 
identificación. 

Tengo,  pues,  al  glosador  Hurtado  por  desconocido,  y  creo 
que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi.  Su  glosa  al  roman- 
ce de  Doña  Urraca  empieza  con  el  verso  cojo:  «Todas  las  que 
nacistes».  Entresacamos  de  ella  el  texto  del  romance. 

Romance  de  Doña  Urraca. 

Por  una  sala  adelante 

sañuda  va  doña  Urraca; 

palabras  yva  diziendo 

que  el  coragón  me  quebranta: 
5        «Morir  os  queredes,  padre, 

»sant  Miguel  os  aya  el  alma, 

»pues  mandastes  vuestras  tierras 

»a  quien  se  vos  antojara: 

»a  don  vSancho  a  Castilla, 
10    «Castilla  la  bien  nombrada; 

»a  don  Alonso  a  León, 

»y  a  don  García  a  Vizcaya; 

»y  a  mí,  porque  soy  muger, 

»dexáysme  deseredada. 
15    »Yré  por  tierras  agenas 

»por  ser  de  vos  olvidada; 


^  Puede  verse  noticia  de  este  pliego  en  F.  Wolf,  Uebei-  eine  Sam- 
sung spanisclier  Romanzen Wien,  1850,  pág.  8,  núm.  XIX;  y  pági- 
nas 124-125,  para  noticias  sobre  Hurtado  de  Toledo. 


poesía  popular  y  romancero  7 

» quien  el  mi  cuerpo  quisiere 

»no  le  sería  negado.» 

—  «Calledes,  hija,  calledes, 
20    »no  digades  tal  palabra. 

»Allá  en  Castilla  la  Vieja 

»un  rincón  se  me  olvidara: 

» enamora  tiene  por  nombre, 

»(g!amora  la  bien  cercada. 
23    » Quien  te  la  quitare,  hija, 

»la  mi  maldición  le  caya.» 
Todos  dizen  «amen,  amen», 

sino  don  Sancho,  que  calla. 

Para  evaluar  los  pormenores  en  que  esta  versión  glosada 
por  Hurtado  se  distingue  de  la  glosada  por  Montalbán,  tene- 
mos que  decir  dos  palabras  acerca  de  las  fuentes  del  romance: 

Según  Milá  ^  nuestro  romance  debe  provenir  de  un  frag- 
mento del  Cantar  de  don  Fernando  el  Magno  citado  en  una 
crónica,  a  no  ser  que  se  funde  tan  sólo  en  la  lectura  de  esa 
crónica  que  lo  cita.  Repetidas  veces  Milá  tiende  a  mirar  las 
crónicas  como  fuente  de  algunos  romances  populares.  En  el 
presente  caso  su  hipotética  opinión  no  es  nada  respetable,  por- 
que Milá  desconocía  el  texto  de  la  crónica,  y  sólo  tenía  de  ella 
una  remota  ¡dea  por  cierta  breve  alusión  que  encontró  en  las 
Antigüedades  del  P.  Berganza.  A  haber  conocido  el  dilatado 
texto  de  la  crónica  -,  creo  que  hubiera  hecho  una  reflexión 
parecida  a  la  que  dejamos  expuesta  a  propósito  del  romance 
de  la  jura  en  Santa  Gadea  ^;  como  entonces,  ahora  podemos 
suponer  inverosímil  que  un  poeta  erudito  sacase  de  la  relación 
de  una  crónica  llena  de  incidentes  ampliamente  expuestos, 
una  breve  visión  de  la  muerte  del  rev  P^ernando,  tan  dese- 


'     De  la  poesía  heroico-popular,  1874,  págs.  280-281. 

-  Puede  verse  provisionalmente  una  prosificación  del  Cantar  de 
don  Fernando  en  la  Crónica  de  1344,  que  comuniqué  hace  años  al 
Sr.  Menéndez  Pelayo  y  éste  incluyó  en  su  Antología  de  líricos  castella- 
nos, XI,  1903,  págs.  324  y  sigs. 

3     Revista  de  Filología  Española,  I,  1914,  págs.  366  y  374. 
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me  jante  en  los  detalles  como  fiel  al  espíritu  e  inspiración 
del  primitivo  relato. 

No  nos  interesa  de  un  modo  especial  insistir  más  sobre 
esto;  hablamos  de  las  crónicas  principalmente  para  juzgar  a 
su  luz  las  versiones  del  romance. 

En  primer  lugar,  la  versión  de  Hurtado  comienza  con  un 
breve  prólogo,  que  falta  en  la  de  Montalbán,  y  que  pudiera 
ser  primitivo.  Las  crónicas  ^  dicen,  contando  la  llegada  de  la 
infanta  al  lecho  de  muerte  de  D.  Fernando  :  «Ellos  en  esto 
estando,  entró  la  infanta  doña  Urraca  con  todas  sus  dueñas  en 
el  palagio,  metiendo  bozes  e  faziendo  el  mayor  llanto  del  mun- 
do -,  llamando  e  diziendo:  «Padre  señor,  ¿qué  fiz  yo  porque 
»annsy  finco  desheredada.^) 

En  segundo  lugar,  la  versión  de  Hurtado  tiene  la  partición 
del  reino  de  D.  Fernando  entre  los  tres  hijos  del  rey,  en  lo 
cual  es  más  fiel  a  la  tradición  y  a  la  historia  que  la  versión  de 
Montalbán,  pues  ésta  sólo  nombra  dos  hijos. 

En  fin,  el  pasaje  de  la  versión  de  Hurtado,  relativo  a  la 
deshonesta  amenaza  de  la  infanta  (v.  17-18), 

quien  el  mi  cuerpo  quisiere 
no  le  sería  negado, 

es  superior  (prescindiendo  de  su  defecto  de  asonancia)  al  co- 
rrespondiente de  Montalbán  (v.  II-14): 

y  este  mi  cuerpo  daría 
a  quien  se  me  antojara: 
a  los  moros  por  dineros, 
y  a  los  christianos  de  gracia. 


1  Las  citaré  sin  pormenorizar,  aduciendo  el  texto  crítico  ciue  de 
ellas  publicaré  inmediatamente  en  esta  Revista. 

2  Una  variante  desautorizada,  de  la  Crónica  de  1344,  dice:  «fazien- 
do grandes  llantos  que  non  era  onbre  ciue  las  viese  (a  las  infantas)  que 
dellas  non  oviese  grant  piedat».  Esto  es  un  lugar  común  de  las  nai-ra- 
ciones  medievales;  de  no  ser  así,  parecería  ligarse  con  el  verso  «que 
el  coragón  me  quebranta»,  de  la  versión  de  Hurtado. 
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La  variante  de  Hurtado  está  más  conforme  con  el  espíritu  y 
la  letra  de  las  crónicas  :  «l'.dezía  en  llorando  la  infante:  «Mez- 

»quina,  ¡qué  faro  o  qué  será  de  mí! ¡Seer  fija  de  tan  honrra- 

»do  rey  e  de  reyna  tan  honrrada,  e  aver  de  andar  por  el 
» mundo  lazrada  e  desanparada!  Más  me  valdría  la  muerte; 
»ca,  mal  pecado,  non  será  tal  ninguno  cjue  me  quiera 
»aver  c[ue  me  non  aya.» 

Todo  lo  dicho  nos  indica  que  la  variante  de  Hurtado  re-       .y 
presenta  un  estado  del  romance  más  próximo  a  la  tradición 
medieval  que  la  versión  de  Montalhán. 

Pero  por  la  importancia  c[ue  esto  tiene,  insistiré  algo  más 
sobre  ello. 

Cierta  alusión,  coetánea  o  poco  menos  a  la  glosa  de  Mon- 
talbán,  recuerda  la  maliciosa  amplificación  de  la  amenaza  des- 
honesta de  la  infanta.  Hállase  en  una  poesía  inserta  en  un 
cancionero  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvr,  cuya  mayor 
parte  está  escrita  en  Valencia  cuando  ésta  era  corte  del  du- 
que de  Calabria  y  de  (jermana  de  Foix,  entre  I  526  y  1538  ^. 
La  composición  está  falta  de  comienzo,  por  tener  el  códice 
arrancada  una  hoja,  y  la  copla  que  nos  interesa  dice  así: 

Según  el  libro  se  pregia, 
tan  bien  quedará  alfrentado 
de  quien  por  él  dé  un  ducado 
ahunque  sea  de  Venegia. 
Consejos,  por  lo  que  os  quiero, 
pues  el  libro  es  tal,  pregialde, 
y  ahun  como  pregia(l)do  dalde 


'  Bibl.  Nac,  ms.  2621,  fol.  172.  La  composición  que  precede  a  la 
acéfala  de  que  tratamos  va  intitulada:  «A  vn  cantor  capado  del  duque- 
de  Calabria  que  seruía  a  vna  dama,  la  qual  se  quexó  a  Joan  Fernández 
a  cuenta  que  le  di.Kcsse  lo  que  en  estas  coplas  ay?.  Algún  detalle  sobre- 
esté cancionero  dan  J.  P.  \V.  Crawkord  en  las  Publications  o/í/ie  ]\Iodern 
Lang.  Associaiion  of  America,  1909,  pág.  i,  y  H.  Merimée,  L'art  drama- 
liquc  a  Valencia,  191 3,  pág.  664  (pero  adviértase  que  nuestro  manus- 
crito es,  en  la  parte  que  nos  interesa,  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVI,  y  que  la  edición  de  la  Farsa  de  Juan  Fernández  es  de  1562). 
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a  los  moros  por  dinero, 

y  a  los  que  troban  de  balde. 

En  la  Farsa  del  obispo  I),  (jonzalo  (que  en  breve  publi- 
caremos), compuesta  en  1 587  por  D.  Francisco  de  la  Cueva, 
letrado  en  la  Chancillería  de  \''alladolid,  una  cautiva  cristiana, 
queriendo  ganar  para  su  rescate,  se  ofrece  públicamente  a 
quien  quiera  (v.  2345-2348): 

Alas  hay  un  punto,  y  notalde, 
y  es  que  se  da  sin  más  fueros 
a  los  moros  por  dineros, 
y  a  los  christianos  de  balde. 

La  misma  alusión  se  repite  en  varias  composiciones  humo- 
rísticas. Una  de  ellas  es  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi,  el 
Testamento  de  Celestina,  que  comienza  así  ^ : 

Los  que  vieren  esta  carta 
de  mi  voluntad  postrera, 
por  si  Dios  quiere  que  muera, 
mando  que  después  que  parta 
mi  cuerpo  se  dé  a  quien  quiera. 

En  vida  le  di  en  cueros, 
lleno  el  rostro  de  albayalde, 
y  a  todos  dije  :  tomalde  : 
a  los  moros  por  dineros, 
y  a  los  christianos  de  balde. 

En  fin,  la  gran  popularidad  de  esta  frase  suscita  el  roman- 
ce de  Quevedo,  que  dice  : 

¡A  los  moros  por  dinero, 
V  a  los  cristianos  de  balde! 


'  En  el  cartapacio  de  liacia  1590-1600,  conservado  en  la  Biblioteca 
Nacional,  ms.  3168  (ant.  J.-225),  fol.  122  a.  Las  variantes  que  ofrece  el 
cartapacio  recopilado  en  1582,  Bibl.  Nac,  ms.  3924,  fol.  140  v.,  son  «En 
la  vida  le  di»,  «lleno  el  cuerpo  de»,  «dixe». 
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¿Dónde  vive  esa  mujer? 
Dígasmclo  tú,  el  romance; 
pues  con  mi  fe  de  bautismo 
por  ella  bebo  los  aires, 
y  a  todas  se  les  antoja 
que  es  mi  bonete  turbante  ^. 

Se  notará  que  en  todas  estas  alusiones  el  modo  adverbial 
de  balde  substituye  a  de  gracia,  que  el  romance  de  Doria 
Urraca  necesita  para  su  asonante  -.  No  es  admisible  que 
los  cuatro  autores  citados  reemplazasen,  independientemente 
unos  de  otros,  en  la  frase  original  una  expresión  por  otra, 
aunque  consideremos  que  de  balde  es  más  corriente  que  de 
(rj-acia.  Tenemos,  pues,  que  suponer  que  esos  dos  versos  con 
asonancia  de  balde  se  habían  hecho  proverbiales,  aparte  del 
romance  de  Doña  Urraca,  y  que  éste,  si  acaso,  sólo  contri- 
buyó a  afirmarlos  en  su  popularidad,  cuando  los  acogió  en  su 
texto  agregándolos  a  las  quejas  de  la  infanta. 

Esta  interpolación  se  hizo  bastante  desmañadamente.  En 
cuanto  a  la  forma,  el  verso  12  del  texto  de  Montalbán  es  una 
servil  repetición  del  verso  4;  y  en  cuanto  al  fondo,  la  desga- 
rrada queja  con  que,  según  la  epopeya  y  la  versión  de  Hur- 
tado, la  infanta  indica  los  peligros  a  que  la  pobreza  la  dejará 


^  Los  dos  últimos  versos,  según  la  versión  que  recordaba  D.  José 
Antonio  González  de  Salas,  colector  y  oficioso  retocador  de  las  obras 
de  su  gran  amigo,  son  así :  «todas  por  moro  me  tienen,  pues  quieren 
que  se  lo  pague»  (OuiíVedo,  Musa  VI,  Romance  XCII).  Véanse  varian- 
tes en  la  Bibl.  Aid.  Esp.,  LXIX,  227  h,  y  XVI,  533  a;  y  en  el  cartapacio 
del  siglo  XVII,  Bibl.  Nac,  ms.  3795,  fol.  339  v. 

2  Claro  que  no  faltan  alusiones  con  la  frase  de  gracia.  Tirso,  en  su 
comedia  Sa?ilo  y  Sastre  (edic.  Cotarelo,  tomo  II,  pág.  24  a)  hace  decir 
al  gracioso,  refiriéndose  a  San  Homobono,  que  ha  restituido  el  habla 
a  un  mudo: 

un  cirujano  de  Flandes 

que  quita  con  eficacia 

a  las  lenguas  los  bragueros : 

a  los  moros  por  dineros, 

V  a  los  cristianos  de  sracia. 
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expuesta,  se  convierte  en  la  expresión  de  una  franca  impudi- 
cia que  tanto  tiene  de  necesidad  de  lucro  como  de  pura  li- 
viandad. 

No  obstante,  la  humorística  caridad  cristiana  que  aparece 
interpolada  en  las  desenfadadas  quejas  de  la  infanta,  según  la 
versión  de  Montalbán,  se  puso  de  moda,  y  se  recargó  en  la 
versión  del  Cancionero  de  Romances  sin  año,  con  la  adición 
de  dos  versos  en  los  cuales  D.^  Urraca  manifiesta  que  apli- 
cará las  ganancias  de  su  deshonestidad  a  sufragios  por  el  alma 
de  su  padre,  y  otros  dos  versos  en  que  éste  reprende  a  su 
hija  por  tales  palabras,  dignas  de  la  hoguera.  Examinemos 
ahora  estas  y  otras  adiciones. 


3.  —  Versiones  derivadas  del  texto  de   Montalbán. 

El  texto  glosado  por  Montalbán,  más  tardío  que  el  de 
Hurtado,  tuvo  un  éxito  mucho  mayor,  como  yaio  indica  la 
misma  abundancia  de  las  reimpresiones  de  la  glosa. 

Un  ejemplar  de  ésta,  contenido  en  un  pliego  suelto  aná- 
logo a  los  que  arriba  hemos  reseñado  bajo  las  letras  Ay  B, 
fué  el  que  sirvió  al  impresor  de  Amberes  Martín  Nució  para 
incluir  en  el  Cancionero  de  Romances  sin  año  los  dos  roman- 
ces glosados  por  ^Montalbán.  El  que  comienza  «Domingo  era 
de  ramos»  entró  intacto  en  el  Cancionero,  pero  el  de  Doña 
Urraca  sufrió  algunas  adiciones,  pues  el  impresor,  según  de- 
clara en  el  prólogo  del  Cancionero,  no  se  limitó  a  insertar  los 
romances  que  recogía,  sino  que  se  tomó  «no  poco  trabajo» 
en  «enmendar  y  añadir  algunos  que  estavan  imperfectos». 

Imperfecto  tuvo  que  parecer  el  romance  de  Doña  Urraca 
en  el  texto  de  Montalbán  a  cualquier  español  residente  en 
Amberes  que  conociese  algo  de  historia,  pues  echaría  de  ver 
que  la  famosa  partición  de  los  reinos  de  D.  Fernando  el  ?iIagno 
había  sido  entre  tres  hijos,  y  no  entre  dos,  como  dice  el  pliego 
suelto.  Por  lo  tanto,  acordándose  de  otra  versión  del  romance 
que  nombraba  a  los  tres  hijos,  el  asesor  de  Martín  Nució  aña- 
dió el  texto  de  ]\Iontalbán,  sin  creer,  por  lo  demás,  necesario 
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enmendarlo.  He  aquí  el  resultado  de  su  trabajo;  en  letra 
cursiva  pongo  las  adiciones;  lo  demás,  como  se  verá,  es  exac- 
tamente el  mismo  texto  de  Montalbán: 


Romance  de  Doña  Urraca  \ 


«Morir  vos  queredes,  padre, 
san  Miguel  vos  aya  el  alma. 
Mandastes  las  vuestras  tierras 
a  quien  se  vos  antojara: 
a  don  Sancho  a  Castilla, 
Castilla  la  bien  nombrada^ 
a  don  Alfonso  a  León 
y  a  don  García  a  \^izcaya; 
a  mí,  porque  soy  muger, 
dexáysme  deseredada. 
Yrme  yo  por  esas  tierras 
como  una  muger  errada, 
y  este  mi  cuerpo  daría 
a  quien  se  me  antojara: 
a  los  moros  por  dineros, 
y  a  los  cristianos  de  gracia; 
de  lo  que  ganar  pudiere 
haré  bien  por  la  vuestra  alma.-» 

—  «Calledes,  hija,  calledes, 
no  digades  tal  palabra; 
que  viuger  que  tal  dezía 
nierescía  ser  quemada. 
Allá  en  Castilla  la  Vieja 
un  rincón  se  me  olvidava: 
Qamora  avía  por  nombre, 
enamora  la  bien  cercada: 
de  una  parte  la  cerca  el  Duero, 


'     Cancionero  de  Romances  impreso  en  Amberes  sin  año,  edic.  facsí- 
mil, 191 4,  fol.  158,  y  pág.  xviii. 
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y>de  otra  peña  tajada, 
•>->del  otro  la  Dior e ría; 
30    ■>->¡iuia  cosa  muy  preciada] 
» Quien  vos  la  tomare,  hija, 
»la  mi  maldición  le  cayga.» 

Todos  dizen  «amen,  amen», 
sino  don  Sancho,  que  calla. 

Este  texto  del  Cancionero  sin  año  copia  fielmente  el  texto 
de  Montalbán,  sin  más  alteración  que  suprimir  las  conjuncio- 
nes j'  y  que  en  los  versos  9  y  23,  sin  duda  porque  en  las  adi- 
ciones introducidas  antes  de  esos  versos  se  hallaban  también 
esas  conjunciones. 

En  cuanto  a  las  partes  añadidas,  acabamos  de  notar  que 
el  verso  6  y  las  dos  mitades  del  /  y  el  8,  son  de  evidente  ne- 
cesidad; en  todo  coinciden  con  la  versión  de  Hurtado,  y  son, 
por  lo  tanto,  tradicionales,  aunque  de  tradición  ya  corrompi- 
da, pues  la  mención  de  Vizcaya  como  reino  de  García  es  una 
inexactitud  posterior  a  los  cantares  de  gesta  y  a  las  crónicas. 

Los  cuatro  versos  17-18  y  21-22  también  hemos  indicado 
que  son  mera  continuación  de  la  interpolación  humorística 
que  se  inicia  o  manifiesta  en  la  versión  de  Montalbán. 

En  fin,  los  versos  27-30  son  de  tradición  primitiva,  pero 
originariamente  no  podían  pertenecer  a  nuestro  romance,  sino 
a  otro  que  tratase  del  cerco  de  Zamora.  En  las  crónicas,  ese 
elogio  de  la  fortaleza  militar  de  Zamora  está  referido  no  al 
rey  Fernando,  sino  a  su  hijo  Sancho.  Cuando  éste  sitió  a  su 
hermana  Urraca,  «cavalgó  con  sus  fijos  dalgo,  e  andudo  toda 
enamora  enderredor;  e  vio  como  estava  bien  asentada:  del  un 
cabo  le  corría  Duero  e  del  otro  peña  tajada,  e  ha  el  muro  muy 
fuerte  e  las  torres  muy  espesas»  ^.  Esta  descripción  épica,  acaso 
al  ser  interpolada  en  la  versión  del  romance  de  la  muerte  de 


1  Crónica  Particular  del  Cid,  edic.  1 5 1 2,  cap.  Lili.  La  Primera  Cró- 
nica General,  pág.  506  a  30,  dice:  «e  vio  como  estava  en  penna  tajada, 
et  los  muros  fuertes  et  las  torres  otrossí  fuertes  et  espessas,  et  de  la 
otra  j:)artc  el  río  Duero  quel  corrie  al  pie». 


POESÍA    POPULAR    Y    ROMANCERO 


D.  Fernando,  que  recordaba  el  colaborador  de  Martín  Nució, 
recibió  el  incremento  del  otro  la  morería,  que  es  un  error  de 
geografía  histórica. 

Como  vemos,  la  versión  que  de  nuestro  romance  contiene 
el  Cancionero  sin  año  no  es  de  ningún  modo  una  versión  pri- 
mitiva, ni  siquiera  es  la  más  antigua  que  conozcamos,  según 
creyeron  üurán  y  los  críticos  posteriores.  Es,  por  el  contra- 
rio, una  versión  híbrida  o  mezclada:  el  corrector  de  Martín 
Nució,  recordando  una  variante  del  romance  diferente  de  la 
de  Montalbán,  se  limitó  a  añadir  a  esta  diez  versos;  pero  si 
dejó  intactos  los  versos  del  pliego  suelto  que  retocaba,  esto 
no  quiere  decir  que  la  vanante  por  él  recordada  coincidiese 
respecto  de  esos  versos  exactamente  con  la  variante  por  él 
corregida:  una  y  otra  diferirían  tanto,  por  lo  menos,  en  sus 
versos  comunes  como  en  ellos  difieren  entre  sí  las  dos  versio- 
nes independientes  de  Hurtado  y  de  ^^lontalbán. 

En  la  segunda  edición  del  Cancionero  de  Romances,  hecha 
en  Amberes  por  el  mismo  ^Martín  Nució,  el  año  I  5  50)  se  re- 
toca otra  vez  el  texto  de  nuestro  romance.  Esto  no  nos  debe 
chocar,  pues  era  uno  de  los  más  divulgados  ^  y  las  variantes 
se  ofrecían  en  abundancia.  El  nuevo  corrector  de  ?klartín  Nució 
añadió  después  del  verso  1 8  éstos: 

Allí  preguntara  el  rey: 
«¿Quién  es  esa  que  así  habla.^> 
Respondiera  el  arzobispo: 
«X^uestra  hija  doña  Urraca.» 

Son  versos  pertenecientes  a  la  tradición  primitiva.  Las 
crónicas  nos  conservan  también  un  pasaje  análogo.  Según 
ellas,  cuando  la  infanta  llega  con  sus  quejas  ante  el  lecho  de 


1  En  la  literatura  de  los  siglos  xvi  y  xvii  ha}'  varias  alusiones  a 
los  versos  de  este  romance,  que  no  importa  ahora  aducir  aquí.  Las 
alusiones  hechas  en  Portugal  están  recogidas  por  Carolina  Michaélis 
DE  Vasconcellos,  Estiidos  sobrc  O  romanceiro  peninsular  (Culi ¡ira  Espa- 
ñola, Madrid,  1907- 1909),  págs.  48-49. 
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SU  padre,  éste,  nublados  ya  los  sentidos  por  la  muerte,  «pre- 
guntó entonges  al  CJid  quién  era,  e  él  díxole:  «Es  vuestra  fija 
»doña  Urraca,  que  finca  deseredada»  ^  Pero  no  es  admisible 
suponer  que  de  aquí  tomara  el  Cancionero  de  I  5  50  sus  cuatro 
versos,  atendiendo  al  carácter  general  no  erudito  de  las  ver- 
siones del  romance  (recuérdese  sobre  todo  Vizcaya);  además, 
las  crónicas  que  contienen  ese  pasaje  estaban  entonces  muy 
olvidadas,  y  las  divergencias  que  existen  entre  el  texto  en 
prosa  y  el  romance  son  demasiado  grandes. 

En  vez  del  Cid,  el  romance  pone  al  arzobispo,  hijo  bastar- 
do del  rey,  porque  en  el  Cancionero  de  155°  ^^  romance  «Mo- 
rir vos  queredes,  padre»  aparece  unido,  mediante  la  adición 
de  ciertos  versos,  al  «Doliente  se  siente  el  rey»  que  le  sirve 
de  prólogo,  y  al  «Afuera,  afuera,  Rodrigo»,  que  le  sirve  de 
epílogo,  y  en  el  romance  «Doliente»  se  habla  de  ese  arzobispo 
y  no  del  Cid.  Wolf  estima  estos  versos  de  unión  como  inven- 
tados al  imprimir  el  Cancionero  de  1550  "•  Pero  como  éste 
introduce  otras  variantes  de  consideración  en  el  texto  de 
«Doliente»  y  de  «Morir»,  alguna  de  las  cuales,  como  acaba- 
mos de  indicar,  remonta  a  tradición  primitiva,  hemos  de  su- 
poner que  no  inventó  de  su  cosecha  esos  versos  de  unión, 
sino  que  los  halló,  juntamente  con  dichas  variantes,  en  la  ver- 
sión que  le  servía  de  norma  para  corregir  el  texto  del  Can- 
cionero sin  año.  Por  lo  demás,  si  bien  la  unión  de  «Doliente» 
con  «Morir»  pudiera  ser  bastante  primitiva,  no  así  la  de 
«Morir»  con  «Afuera»,  que  tiene  que  ser  de  época  en  que  la 
serie  de  los  episodios  tradicionales  estaba  ya  muy  olvidada. 


1  Antes  el  Cid,  al  recibir  a  D.^  Urraca,  prevé  esta  escena:  «E  el 
Q'iá  le  dixo:  «Doíia  Urraca,  yo  vos  prometo  que  si  yo  fallo  aun  el  rey 
»con  fabla,  que  vos  faga  yo  que  seades  muy  bien  heredada,  a  pesar  de 
«vuestros  hermanos.  E  vos  faredes  así:  yré  yo  primeramente  al  rey  e 
»demostrarlehe  vuestro  fecho;  e  después  que  yo  fuere  entrado,  entrad 
»vos  con  vuestras  dueñas,  faziendo  muy  grant  llanto;  e  el  rey  vuestro 
»padre  acordará  a  las  bozes,  e  preguntará  quién  sodes;  e  yo  dezirle  he 
»que  sodes  su  fija  doña  Urraca.» 

2  WoLF,  Primavera,  I,  pág.  1 18  n.  —  Milá,  De  la  Poesía,  pág.  281  n.,  se 
expresa  más  cautamente:  «estos  versos ,  con  tener  carácter  po- 
pular, fueron  compuestos  o  rehechos  al  imprimirse  el  romance». 
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La  unión  de  varios  romances  de  asunto  análogo  es  proce- 
dimiento conocido  en  la  tradición.  Y  una  prueba  de  la  popu- 
laridad del  romance  cíclico  del  Cancionero  de  I550)  ^los  la 
da  el  romance  portugués  recogido  en  el  Algarve  con  el  título 
de  «Dom  Rodrigo»,  en  el  cual  los  tres  romances:  de  la  muerte 
del  rey,  las  quejas  de  la  hija  al  padre  y  las  quejas  contra  el 
marido  de  «Ximena  Gomes,  filha  do  conde  Lousada»  (!),  apa- 
recen unidos,  con  versos  que  a  veces  recuerdan  muy  de  cerca 
los  que  Wolf  supone  inventados  al  imprimirse  el  Cancionero 
de  1550  ^  El  romance  del  Algarve  altera  de  tal  modo  todos 
los  elementos,  que  no  es  posible  fundar  opinión  sobre  si  se 
deriva  del  Cancionero  de  1550  o  de  otra  versión  análoga  a  la 
por  éste  aprovechada.  No  obstante,  podría  inclinarnos  a  creer 
esto  segundo  el  hecho  de  que  el  romance  portugués  carece 
de  la  pregunta  del  re\',  propia  del  Cancionero  de  1550-  «¿Quién 
es  ésta  que  así  habla.'»,  ya  que  esta  pregunta,  en  las  versiones 
que  la  contenían,  lejos  de  perderse,  se  añrmó  en  la  tradición  -. 


1  Romanceiro  do  Algarve,  por  S.  P.  M.  Estacio  da  Veiga  (Lis- 
boa, 1870,  pág.  19).  El  Cancionero  de  1550  une  «Morir»  con  «Afuera» 
mediante  el  fragmento  que  empieza  así: 

El  buen  rey  era  muerto, 
Zamora  ya  está  cercada 


Y  el  romance  del  Algarve  une  esos  dos  trozos  con  estos  versos: 

Ao  romper  do  novo  día 
Zamora  estava  cercada. 

Por  lo  demás,  el  romance  algarvío  está  contaminado  con  el  de  la 
Muerte  del  príncipe  D.Juan  (,v.  INIaría  Goyki  de  Menéndez  Pidal,  en 
el  Bulletin  Hispaniquc,  VI,  1904,  pág.  30)  y  con  el  de  «Mientras  yo  podo 
las  viñas»  (El  Rotuanccro,  conferencias  por  R.  Menéndez  Pidal,  The  His 
panic  Society  of  America,  1910,  pág.  84). 

2  Me  refiero  al  curioso  hecho  de  que  un  romance  de  Lbeda,  que 
no  es  sino  el  de  «Morir  vos  queredes,  padre»  vuelto  a  lo  divino  (Bibl. 
Aut.  Esp.,  XXXV,  92  a),  pasó  a  la  tradición  popular,  y  ésta,  en  vez  de 
los  versos  de  Ubeda 

El  Señor  vuelve  los  ojos 

para  conocer  quien  habla. 

Tomo  II.  2 
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La  Silva  de  Romances  impresa  en  Zaragoza  en  1550  tomó 
también  su  «Morir  vos  queredes,  padre»  del  Cancionero  sin 
año.  Las  escasas  variantes  que  la  Silva  introduce  pudieran  pro- 
ceder de  una  versión  oral  insignificante,  o  de  simple  retoque 
del  impresor.  Un  arreglo  de  la  variante  de  la  Silva  fué  hecho 
por  Guillen  de  Castro  en  la  jornada  primera  de  Las  Hazañas 
del  Cid  ^. 

Por  último,  nos  queda  una  glosa  de  nuestro  romance  in- 
cluida en  la  «Comedia  llamada  la  Segunda  parte  de  los  hechos 
del  Cid»,  que  se  conserva  en  un  manuscrito  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi,  que  tengo  en  publicación  y  es  como  sigue: 

«Moriros  queréis,  mi  padre, 
»san  Miguel  el  alma  os  aya. 
»Mandastes  las  vuestras  tierras 
»a  quien  bien  se  os  antojara: 
» diste  a  don  Sancho  Castilla 
»y  a  don  García  a  Navarra, 
»y  a  mí,  porque  soy  muger, 
»dejáisme  deseredada. 
»Yo  me  iré  por  esas  tierras 
»como  una  muger  herrada.» 

—  «Calledes,  ija,  calledes, 
»no  digáis  la  tal  palabra; 
»que  allá  en  Castilla  la  Vieja 


restauró  la  pregunta  tradicional,  diciendo: 

¿Quién  es  aquella  mujer 
que  tan  doloroso  habla?, 

según  hallo  en  diferentes  versiones  inéditas  recogidas  en  Palazuelo  y 
Fermoselle  (Zamora),  en  Rascafría  (Madrid),  en  Granada,  etc.  A  no 
ser  que  Úbeda  hubiese  tomado  su  romance  de  la  tradición  oral  y  nu 
viceversa. 

1  Se  reconoce  bien  el  origen  del  arreglo  de  Guillen  de  Castro  por 
sus  versos  «¿Habré  de  ir  de  tierra  en  tierra?»,  y  «quien  os  la  quitare, 
hija».  Estas  variantes  de  la  Silva  se  hallan  también  en  Timoneda. 
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»un  rincón  se  me  olvidava: 
»(Jamora  tiene  por  nombre, 
»(g!amora  la  bien  gercada. 
» Quien  vos  la  quitare,  hija, 
»la  mi  maldiíjión  le  caiga.» 

Todos  dicen  «amen,  amen», 
sino  don  Sancho,  que  calla. 

Esta  versión  deriva  de  un  pliego  de  la  glosa  de  Montalbán, 
análogo  al  reseñado  arriba  con  la  letra  /%  aunque  acaso  con- 
taminado con  el  recuerdo  de  una  versión  oral. 

He  aquí  ahora  un  resumen  gráfico  del  entronque  de  las  di- 
versas redacciones  del  romance  que  hemos  reseñado;  el  aste- 
risco indica  versiones  perdidas,  y  el  interrogante  versiones  de 
existencia  dudosa: 


R.  Morir  vos  queredes 


I 

Formn  ron  introduccic 
I 

Gl.  Dr  Hurtado 
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JIechosuel  Ciu 


TlMONEDA 

G.  DE  Castro 


/K  Mientras 

YO  PODO 
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Como  vemos,  los  olvidados  pliegos  sueltos  no  sólo  nos  dan 
formas  importantes  del  romance,  excluidas  sin  razón  de  las 
colecciones,  sino  que  además  ellos  son  los  que  nos  explican 
el  origen  y  el  carácter  de  las  versiones  hasta  ahora  tenidas  y 
divulgadas  como  las  más  antiguas. 

En  pliegos  sueltos  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  han 
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llegado  a  nosotros  las  dos  redacciones  más  antiguas  conser- 
vadas del  romance. 

El  conocimiento  de  las  mismas  nos  permite  apreciar  que 
las  versiones  de  los  dos  Cancioneros  de  Romances  derivan 
indudablemente  de  aquel  pliego  suelto  que  más  se  aparta  de 
la  fuente  épica;  y  la  comparación  de  los  pliegos  y  los  Cancio- 
neros nos  revela  que  en  Amberes,  a  mediados  del  siglo  xvi, 
se  recordaban  otras  dos  versiones  diferentes  del  romance:  la 
primera  con  interpolaciones  extrañas,  la  segunda  con  unos 
versos  de  antigua  tradición  épica  y  con  fusión  cíclica  a  otros 
dos  romances  cidianos. 

Esta  variante  cíclica,  que  es  la  que  acaso  parece  menos 
popular,  se  manifiesta  modernamente  en  la  tradición  oral  del 
Algarve. 

La  transmisión  de  una  versión  del  romance  a  través  de 
las  varias  ediciones  del  pliego  suelto  (AB CDEF),  no  ofrece 
carácter  especial,  siendo  igual  a  la  de  cualquier  texto  escrito. 
Por  el  contrario,  la  transmisión  a  través  de  los  Cancioneros  se 
hace  por  medio  de  versiones  mezcladas  o  híbridas.  También 
los  poetas  dramáticos  tratan  el  texto  como  no  fijado,  con  gran 
libertad;  de  modo  bien  diverso  trataban  las  poesías  artísticas 
que  utilizaban  en  sus  comedias. 

La  abundante  contaminación  en  la  transmisión  del  roman- 
ce es  el  principal  signo  de  tradición  oral.  En  el  siglo  xvi  la 
contaminación  es  sobre  todo  con  otros  romances  cidianos.  En 
la  época  moderna,  perdida  totalmente  la  memoria  del  con- 
junto de  la  leyenda  cidiana,  el  romance  se  contaminó  con 
otros  de  procedencias  muy  diversas. 

R.  Menéxdez  Pidal. 


LAS  COPLAS  1788-1792 
DEL  "LIBRO  DE  ALEXANDRE,, 


Hablando  de  las  fuentes  del  Libro  de  Alcxandre,  en  la 
Romanía,  IV,  74,  el  Sr.  Morel-Fatio  designa  las  estrofas  1788- 
1792  como  courte  digrcssion  dii  poete,  e  indica  así  que  este 
pasaje  no  lo  encontró  el  autor  en  ninguno  de  los  originales 
que  tenía  a  la  vista  al  componer  el  poema,  sino  que  es  un 
aditamento  suyo.  Creo  que  el  poeta  transcribe  el  argumento 
de  alguna  canción  de  mayo  que  entonces  se  cantaba.  Mencn- 
dez  Pelayo,  Antología,  II,  pág.  lxxi,  llama  a  este  episodio  «la 
encantadora  descripción  de  la  primavera»;  y  efectivamente,  el 
versiñcador  que  escribió  el  Poema  de  Alejandro  se  convierte 
aquí  en  verdadero  poeta,  inspirado  por  el  genio  de  la  poesía 
popular. 

Trataré  de  reconstruir  el  texto  sobre  la  base  de  los  dos 
manuscritos  cuyas  lecciones  están  publicadas: 

0  =  Manuscrito  del  duque  de  Osuna  (edic.  de  Janer,  Riva- 
deneyra,  57^- 

P  =  Manuscrito  de  París  (edic.  de  Morel-Fatio,  Dres- 
den,  1906).  En  la  edición  de  Dresden,  las  coplas  llevan  los 
números  1 929- 1 93 3. 

I        El  mes  era  de  mayo,  un  tiempo  glorioso, 
quando  fazen  las  aves  un  solaz  deleytoso, 
son  cubiertos  los  prados  de  vestido  fermoso, 
da  sospiros  la  dueña  la  que  non  ha  esposo. 
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2  Tiempo  dulz  e  sabroso  por  bastir  casamientos, 
ca  lo  tempran  las  flores  e  los  sabrosos  vientos, 
cantan  las  doncelletas  sos  mayos  a  convientos, 
fazen  unas  a  otras  buenos  pronunciamientos. 

3  Caen  en  el  sereno  las  buenas  rociadas, 
entran  en  flor  las  niieses,  ca  son  ya  espigadas, 
fazen  las  dueñas  triscas  en  camisas  delgadas, 
entón  casan  algunos  que  pues  messan  las  barvas. 

4  Andan  mogas  e  viejas  embueltas  en  amores, 
van  coger  por  la  siesta  a  los  prados  las  flores, 
dizen  unas  a  otras  motes  pronunciadores, 

e  aquellos  plus  tiernos  tienen  se  por  meiores. 

5  Los  días  son  bien  grandes,  los  campos  reverdidos, 
cantan  los  passariellos  del  mal  pelo  exidos, 

los  tavanos  que  muerden  no  son  aun  venidos, 
luchan  los  monagones  en  brabas  sin  vestidos. 

Notas  críticas.  —  Ití  el  tieiipo  P.  —  I  c  cubiertos  P,  nesti- 
dos  C);  f rentoso  O.  Cuando  difieren  los  manuscritos  en  ma- 
teria de  dialecto,  prefiero  generalmente  las  lecciones  de  P; 
comp.  Bnlletin  Hispanique,  XII,  135.  —  id  de  sospiros  O. — 
2a  dol(¡e  O,  dulge  P;  abastir  P.  —  2b  ca  (),  por  que  P.  — 

2  c  son  muchas  ha  conuientos  O,  suyos  mayos  a  conuentosY . — 

3  a  caen  O,  fazen  P;  serano  O;  bonas  O;  rugiadas  P.  —  3  c 
y  d  :  estos  versos  van  en  orden  inverso  en  O.  —  3d  eston- 
ces P;  que  después  se  mesan  ¡as  baruas  P.  —  4  a  cubiertas  O, 
bueltas  P.  —  4  b  vaii  a  cojer  en  la  siesta  P.  —  4  c  he  escrito 
motes  pronimciadores ,  pero  no  me  consta  que  esta  lección  sea 
correcta;  bonos  son  los  amores  O,  buenos  pronungiadores  P. — 

4  d  plus  tiernos  O,  más  giernos  P.  —  5  a  son  bien  grandes  P,  son 
grandes  O.  —  5  b  he  escrito  cantan;  son  OP;  paxarillos  P;  de 
mal  pello  saludos  P.  —  5d  monagones  O,  moguelos  P;  sen  (), 
syn  P. 

Es  importante  el  hecho  de  que  la  autoridad  del  manus- 
crito de  París  restablece  la  fi-ase  cantan  las  doncelletas  sos  ma- 
yos a  convientos.  Con  ésta  el  autor  alude  directamente  a  aquel 
género  poético  que  le  sirvió  de  modelo.  No  es  éste  el  único 
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caso  en  el  cual  menciona  los  mayos.  Las  coplas  239 1 -2402 
traen  una  descripción  poética  de  los  meses.  Se  refiere  al  mayo 
la  copla  2395  (2523  P): 

Sedie  el  mes  de  mayo  coronado  de  flores, 
afeytando  los  campos  de  diuersas  colores, 
organeando  mayas  e  cantando  damores, 
espigando  las  miesses  que  sembran  lauradores  ^. 

Compárese  Hl  vics  era  de  mayo  guando  sallen  las  flores, 
quandos  vistien  los  can  pos  de  diuersas  colores,  1318  (P);  Conimo 
fazen  las  dueñas  en  mayo  las  corellas,  ^77^  (P)- 

Además  es  notable  la  frase  los  campos  reverdidos,  porque 
en  la  literatura  francesa  los  mayos  se  subordinan  a  una  clase 
de  composiciones  cuyo  nombre  general  es  renverdies  (Suchier, 
Geschichte  der  franzosischen  Litteratur,  pág.  il). 

El  célebre  Romance  del  Prisionero  contiene  un  fragmento 
de  un  mayo.  \'éase  la  siguiente  versión,  tomada  del  Cancio- 
nero de  1 51 1  (Duran,  Romancero,  II,  núm.  1453;  Menéndez 
Pelayo,  A)it.,  \^III,  pág.  229;  Asenjo  Barbieri,  Cancionero  Mu- 
sical, pág.  77): 

Por  mayo  era,  por  mayo,  cuando  los  grandes  calores, 
cuando  los  enamorados  van  servir  a  sus  amores, 
sino  yo,  triste  mezquino,  que  yago  en  estas  prisiones, 
que  ni  sé  cuándo  es  de  día  ni  menos  cuándo  es  de  noche, 
sino  por  una  avecilla  que  me  cantaba  all  albor: 
matómela  un  ballestero;  déle  Dios  mal  galardón. 

Es  parecida  la  versión  que  da  el  Cancionero  de  1 52" 
(Canc.  Mus.,  pág.  77)'. 

Por  el  mes  era  de  mayo,  cuando  hace  la  calor, 
cuando  canta  la  calandria  y  responde  el  ruiseñor, 
cuando  los  enamorados  van  a  servir  al  amor, 
sino  yo,  triste,  cuitado,  que  vivo  en  esta  prisión, 


^     las  mayas  OP;  sienbran  P. 
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que  ni  sé  cuándo  es  de  día  ni  cuándo  las  noches  son, 
sino  por  una  avecilla  que  me  cantaba  all  albor: 
matómela  un  ballestero;  déle  Dios  mal  galardón. 

Existe  una  versión  más  larga  (Duran,  Rom.,  II,  I454;  Me- 
néndez  Pelayo,  Ant.,  VIII,  pág.  229).  Menéndez  Pelayo,  Auto- 
logia,  XII,  pág.  528,  cree  que  ésta  es  la  forma  íntegra  que  se 
halla  reducida  a  seis  versos  en  el  Cancionero  de  1511.  Pero 
juzgo  que  es  más  correcta  la  opinión  de  Asenjo  Barbieri,  quien 
considera  la  última  parte  como  un  aditamento  «que  desen- 
tona la  composición».  Variantes  de  esta  versión  se  pueden 
ver  en  la  Antología  de  Menéndez  Pelayo,  X,  pág.  261,  y  en  el 
Cancionero  Musical,  núm.  69. 

Es  interesante  otra  versión  que  se  halla  en  el  Rcntancero 
de  Duran,  I,  núm.  3/2.  Ahí  se  cuenta  que  Roldan  salió  a  cazar 
y  oyó  dos  cantos  de  un  prisionero.  El  segundo  tiene  el  si- 
guiente tenor: 

Mes  de  mayo,  mes  de  mayo,  cuando  las  recias  calores, 
cuando  los  toros  son  bravos,  los  caballos  corredores, 
y  las  cebadas  se  siegan,  los  trigos  toman  colores; 
cuando  los  enamorados  regalan  a  sus  amores: 
unos  les  regalan  rosas,  otros  lirios,  otros  flores; 
los  pobres  que  más  non  tienen,  endonan  sus  corazones; 
¡yo  soy  más  pobre  que  todos,  mezquino  en  estas  prisiones! 

Respecto  de  esta  poesía,  dice  Duran:  '¿Este  romance,  como- 
casi  todos  los  que  en  Andalucía  se  conservan  por  tradición,  es 
una  mezcla  de  trozos  más  antiguos  aplicados  a  diverso  asunto.» 

En  la  poesía  popular  moderna  se  encuentra  la  canción  de 
mayo  desligada  del  romance.  Carolina  Michaélis,  Cancioneiro 
da  Ajnda,  II,  830,  cita  la  siguiente  versión : 

Mes  de  mayo,  mes  de  mayo, 
cuando  los  toritos  bravos, 
cuando  los  recios  calores, 
cuando  los  enamorados 
van  a  servir  sus  amores. 
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Más  completa  es  la  variante  que  da  ( )lmecla,  Folklore  de 
Castilla,  pág.  70: 

¡Mes  de  mayo,  mes  de  mayo!,  cuando  los  grandes  calores, 
cuando  las  cebadas  granan,  los  caballos  corren,  corren; 
cuando  los  enamorados  andan  en  busca  de  amores : 
unos  les  sirven  con  rosas,  otros  con  rosas  y  flores, 
y  otros  con  palabras  dulces  que  roban  los  corazones  ^. 

La  canción  que  publica  (olmeda  difiere  poco  de  la  que 
incluye  el  romance  núm.  },'] 2  de  Duran.  Las  versiones  moder- 
nas se  diferencian  de  la  que  presenta  el  Libro  de  Alexai/dre 
en  un  punto  esencial.  I'2n  el  poema  salen  las  mujeres  al  prado 
verde  y  hablan  de  sus  amores;  en  la  forma  actual,  galantean 
los  jóvenes  a  las  damas.  Pero  por  lo  demás,  hay  semejan/a 
entre  el  mayo  de  Olmeda  y  la  alabanza  del  mes  de  mayo  que 
presenta  el  autor  del  Alexaitdre. 

Por  este  motivo,  creo  que  la  filiación  de  las  poesías  que 
acabo  de  citar  es  la  siguiente: 

h^xistió  en  el  siglo  xiii  una  canción  de  primavera  a  la  cual 
doy  el  nombre  de  Mayo  A.  Esta  sirvió  de  modelo  al  autor  del 
Libro  de  Alexainlre.  En  una  época  posterior,  se  cantaba  una 
poesía  parecida  (^Mayo  B),  en  la  cual,  en  lugar  de  las  damas 


'  La  poesía  que  publica  Olmeda  se  compone  de  tres  partes  hete- 
rogéneas. Los  cinco  primeros  versos  son  una  marza.  Se  agrega  un  ca- 
lendario versificado  que  habla  de  los  méritos  de  los  distintos  meses 
del  año.  La  última  parte  es  un  mayo. 

Calendarios  poéticos  se  hallan  en  las  coplas  2390-2402  (P)  del  Ale- 
xaiidre  y  en  el  Libro  de  buen  Amor,  de  Juan  Ruiz  (1270-1297).  LTn  frag- 
mento existe  en  el  Cancionero  Alusical,  núm.  61. 

Es  cariosa  la  circunstancia  de  que  la  serie  de  los  meses  principia 
con  marzo  y  termina  con  febrero.  Puede  ser  éste  un  comprobante  de 
la  antigüedad  del  género  de  las  marzas,  las  cuales,  en  su  origen,  cele- 
braban el  principio  del  año;  véase  el  artículo  del  Sr.  Duque  y  Merino 
en  los  Cantos  de  la  Montaña,  de  Calleja  (Madrid,  1901),  pág.  69.  Pero 
puede  ser  también  que  el  calendario  originariamente  principiaba  con 
enero,  y  se  cambió  el  orden  con  el  propósito  de  hacer  cantar  la  i)oesía 
por  los  marzantes. 
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que  hablaban  de  sus  amores,  aparecían  j(3venes  que  conver- 
saban sobre  cuestiones  de  amor  con  las  niñas.  Sobre  la  base 
del  Mayo  B  se  forjó  el  romance  del  prisionero,  pues  existien- 
do los  mayos  en  España  desde  tiempo  antiguo,  es  probable 
que  el  autor  del  romance  se  acordase  de  tal  modelo  al  com- 
poner la  poesía.  La  imitación  puede  haber  sido  intencional  o 
involuntaria.  Al  lado  del  romance  se  conservó  la  canción  de 
mayo,  y  designo  esta  fase  posterior  con  el  nombre  de  Mayo  C. 
Encontramos  variantes  de  ella  en  la  poesía  que  publica  Olmeda 
y  en  el  romance  372  de  la  colección  de  Duran.  En  la  poesía 
popular  hay  influencia  recíproca  entre  el  romance  y  el  mayo. 
La  versión  que  da  Carolina  Michaélis  es  fragmento  del  romance 
aumentado  con  un  verso  {cuando  los  toritos  bravos)  tomado 
del  Mayo  C. 

Trataré  de  reconstruir  el  Mayo  C  sobre  la  base  de  los  si- 
guientes documentos: 

Olm.  I=Poesía  popular  publicada  por  Olmeda. 

Olm.  2  =  Los  cuatro  versos  de  la  segunda  estrofa  del  mayo 
que  Olmeda  publica  en  la  página  71. 

Mich.  =  Mayo  publicado  por  Carolina  Michaélis. 

Duran.  =Mayo  incluido  en  el  romance  372  de  Duran. 

1  ¡Mes  de  mayo,  mes  de  mayo!,  cuando  los  grandes  calores, 
cuando  las  cebadas  granan,  los  trigos  toman  colores; 

2  cuando  los  toros  son  bravos,  los  caballos  corredores, 
cuando  los  enamorados  van  a  servir  sus  amores : 

3  unos  los  sirven  con  rosas,  otros  con  ramos  de  flores, 
y  otros  con  palabras  dulces  que  roban  los  corazones. 

Notas  críticas. —  la  Mes  de  mayo,  mes  de  mayo  Olm.  i, 
Mich.,  Duran;  Antaño,  cuando  por  mayo  Olm.  2,  cuando  los 
grandes  calores  Olm.  I  y  2,  cuando  los  recios  calores  Mich., 
cuando  las  recias  calores  Duran. —  ih  cuando  las  cebadas  granan 
Olm.  I,  de  que  las  cebadas  ciernen,  los  linos  ya  tienen  flores 
Olm.  2\  y  las  cebadas  se  siegan,  los  trigos  toman  colores  Duran; 
comp.  cuando  la  cebada  grana,  los  trigos  n  están  en  flores  ro- 
mance publicado  por  Milá  (Menéndez  Pelayo,  Ant.,  X,  pági- 
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na  2Ó1).  —  2a  los  caballos  corren,  corroí  ()!m.  I,  cuando  los 
toritos  bravos  Mich.,  cuando  los  toros  son  bravos,  los  caballos 
corredores,  Duran  ^  —  2  b  cuando  los  enamorados  andan  en 
busca  de  amores  Olm.  I,  cuando  los  oíamorados  van  a  servir 
sus  amores  Mich.,  cuando  los  enamorados  regalan  a  sus  amores 
Duran  -. — 3  unos  los  sirven  con  rosas,  otros  co)i  rosas  y  flores, 
y  otros  con  palabras  dulces  que  roban  los  corazones  Olm.  I, 
unos  les  regalan  rosas,  otros  lirios,  otros  flores;  los  pobres  que 
más  non  tienen,  endonan  sus  corazones  Duran. 

Reúno  a  continuación  los  elementos  con  los  cuales  el 
Romance  del  Prisionero  contribuye  a  la  reconstrucción  del 
Mayo  B.  No  se  conserva  más  que  el  principio  de  la  canción. 
Aprovecho  el  testimonio  de  los  siguientes  documentos: 

Canc.  151 1  =Cancionero  de  I5II- 

Canc.  1 5  27  =  Cancionero  de  1 527. 

Milá  =  Romance  publicado  por  Milá  (Menéndez  Pelayo,  An- 
tología, X,  pág.  261). 

Wxíi^.^Cancionero  Musical,  núm.  69. 

Mayo  C=El  mayo  que  acabo  de  reconstruir. 

¡Mes  de  mayo,  mes  de  mayo!,  cuando  los  grandes  calores, 
cuando  canta  la  calandria  y  responde  el  ruiseñore; 
cuando  los  enamorados  van  servir  a  sus  amores  ^. 


'     A  ornes,  aves  e  bestias  mete  los  en  amores,  Ja:in  Ruiz,  i  281. 
-     Cancionero  Música!,  núm.  61 : 

Entra  mayo  y  sale  abril, 
tan  gairidico  le  vi  venir. 
Entra  mayo  con  sus  flores, 
sale  abril  con  sus  amores, 
y  los  dulces  amadores 
comienzan  a  bien  servir. 

Me  desagrada  el  cuarto  verso.  Se  podría  escribir  tal  vez  sale  abru 
con  sus  labores. 

'     Creo  que  el  primer  verso  servía  originariamente  de  estribillo, 
y  encuentro  una  confirmación  de  esta  conjetura  en  la  melodía  del 
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Notas  críticas.  —  a  Por  mayo  era,  por  mayo  Cano.  I5il> 
Mus.,  Por  el  mes  era  de  mayo  Cano.  1527,  Mes  de  mayo,  mes 
de  mayo  Milá,  Mayo  C;  cua^ido  ¡os grandes  calores  Cano.  I5II> 
Mayo  C,  cuando  hace  la  calor  Cano.  1527,  n'es  tiempo  de  grans 
calores  Milá,  citando  face  las  calores  Mus.  La  versión  de  Milá 
agrega  el  verso  cuando  la  cebada  grana,  los  trigos  u' están  en 
flores,  tomado  del  Mayo  C.  —  b  El  segundo  verso  se  halla  en 
Canc.  1527.  No  existe  en  Canc.  I  51 1  ni  en  ^Nlilá  ni  en  Mus.; 
pero  creo  que  pertenecía  al  Mayo  B,  pues  el  autor  del  Alexan- 
dre  menciona  el  canto  de  las  aves,  y  lo  suponen  en  todas  las 
versiones  del  romance  (comp.  sino  por  una  avecilla  que  me 
cantaba  all  albor  Canc.  151 1  y  1527).  —  Citando  los  enamora- 
dos van  servir  a  sus  amores  Canc.  1511,  cuando  los  enamo- 
rados van  a  servir  al  amor  Canc.  1527,  los  condes  y  caballeros 
van  a  ver  a  sus  amores  Milá,  cuando  dueñas  y  doncellas  todas 
andan  con  amores,  cuando  los  que  están  penados  van  servir  a 
sus  amores  Mus.,  cuando  los  enamorados  van  a  servir  sus  amo- 
res Mayo  C. 

La  reconstrucción  del  texto  del  Mayo  A  es  imposible,  pero 
el  argumento  se  puede  restablecer  sobre  la  base  de  Alex. 
1788-1792,   comparando  Alex.   2395,  Alex.   1318   (P)  y  los 


Romance  del  Prisionero,  que  conserva  el  número  69  del  Cancionero 
Musical,  donde  la  distribución  de  los  versos  es  la  siguiente: 

Por  mayo  era,  por  mayo,  cuando  face  las  calores,  A 

cuando  dueñas  y  doncellas  todas  andan  con  amores,  B 

cuando  los  que  están  penados  van  servir  a  sus  amores.      B' 

A  tiene  su  melodía  propia;  B'  es  repetición  de  B.  El  resto  de  la 
poesía  consta  de  cuatro  estrofas  que  contienen  dos  versos. 

La  misma  distribución  se  puede  aplicar  al  romance  del  Cancionero 
de  1527: 

Por  el  mes  era  de  mayo,  cuando  hace  la  calor,  A 
cuando  canta  la  calandria  y  responde  el  ruiseñor,  B 
cuando  los  enamorados  van  a  servir  al  amor.  B' 

El  resto  del  romance  tiene  dos  estrofas  de  dos  versos. 
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Mayos  B  y  C.  Aproximadamente  debe  de  haber  sido  el  si- 
guiente ^: 

El  exordio:  El  mes  era  de  mayo  Alex.  1/88,  Mes  de  mayo, 
mes  de  mayo  Mayos  B  y  C. 

Los  CALORES  Dií  VKRAXO :  fazen  las  dueñas  triscas  en  cami- 
sas delgadas  Alex.  1 790,  lucJian  los  moiiagones  en  bragas  sin 
vestidos  Alex.  1792,  citando  los  grandes  calores  Mayos  B  y  C. 
A  la  frase  ciiaiido  los  grandes  calores  que  presentan  los  Ma- 
yos B  y  C,  corresponde  a  un  tiempo  glorioso  Alex.  1 7 88. 

El  canto  de  las  aves:  guando  f asen  las  aves  wt  solaz  de- 
leyfoso  Alex.  1788,  cantan  ¡os  passariellos  del  mal  pelo  exidos 
^Vlex.  1792,  cuando  canta  la  calandria  y  responde  el  rniseñore 
Mayo  B. 

La  hermosura  de  la  xaiuraleza  :  son  cubiertos  los  prados 
de  vestido  fermoso  Alex.  1788,  afey tanda  los  campos  de  diver- 
sas colores  Alex.  2395,  guando  vistien  los  campos  de  diversas 
colores  Alex.  13 18;  tiempo  duls  e  sabi'oso  por  bastir  casamien- 
tos, ca  lo  tcmpran  las  flores  e  los  sabrosos  vientos  Alex.  1789, 
sedie  el  mes  de  mayo  coronado  de  flores  Alex.  2395,  el  mes  era 
de  mayo  guando  sallen  las  flores  Alex.  13 18,  caen  en  el  sereno 
las  buenas  rociadas,  entran  en  flor  las  mieses,  ca  son  ya  espiga- 
das A\ey..  1790,  espigando  las  mieses  que  sembran  laur adores 
Alex.  2395,  los  dias  son  bien  grandes,  los  campos  reverdidos 
.Vlex.  1792,  cuando  las  cebadas  granan,  los  trigos  toman  colo- 
res Mayo  C. 

La  alegría  de  los  animales  :  cuando  los  toros  son  bravos, 
los  caballos  corredores  Mayo  C.  Parece  que  el  autor  del  Ale- 
xandre  suprimió  intencionalmente  esta  parte. 

Las  diversiones  de  la  gente:  cantan  las  doncelletas  sos 
mayos  a  convientos  Alex.  1789,  organeando  ynayas  e  cantando 


1  El  Pcrvigilium  Veneris  es  una  composición  artística  romana,  pero 
parece  que  se  funda  en  una  canción  popular  parecida  a  los  mayos  de 
la  literatura  románica.  Celebra  la  vuelta  de  la  primavera  y  habla  del 
amor.  Presenta  el  mismo  metro  que  los  Mayos  B  y  C  (versos  de  8-|-8 
sílabas)  y  encierra  algunas  ideas  que  se  encuentran  también  en  los 
Mayos  B  y  C.  Sin  embargo,  tales  analogías  no  bastan  para  comprobar 
la  existencia  de  relaciones  históricas. 
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daniores  Alex.  2'}y<^^^  fazeti  las  dueñas  triscas  en  camisas  del- 
gadas Alex.  1790,  luchan  los  inonagoiies  en  bragas  sin  vesti- 
dos Alex.  1792. 

Los  AMORES :  da  sospiros  la  dueña  la  que  non  ha  espo- 
so Alex.  1788,  andan  mogas  e  viejas  emhueltas  en  amores 
Alex.  1791?  cuatido  los  enamorados  van  a  servir  sus  amo- 
res Mayo  C. 

Los  ENAMORADOS  COGEN  FLORES :  va)í  cogcr  por  la  siesta  a 
los  prados  las  Jl ores  Alex.  179 1,  unos  los  sirven  con  rosas, 
otros  con  ramos  de  flores  Mayo  C. 

Los    AMORES    SE    MANIFIESTAN    CON    PALABRAS  :    íUzCn    UUaS    a 

otras  motes  pronunciadores,  e  aquellos  plus  tiernos  tienen  se 
por  mejores  Alex.  1791,  j'  otros  con  palabras  dulces  que  roban 
los  corazones  Mayo  C. 

La  concordancia  de  ideas  que  se  manifiesta  en  el  Alexan- 
dre  y  los  Mayos  A  y  B  es  seguramente  un  argumento  que 
puede  dar  margen  a  la  conjetura  de  que  debe  de  existir  una 
conexión  histórica.  Pero  la  prueba  fehaciente  resulta  de  la 
coincidencia  del  plan  y  de  la  disposición.  En  lo  esencial,  la 
distribución  de  la  materia  es  la  misma  en  los  Mayos  B  y  C  y 
en  las  coplas  1 7  88- 1 79 1  del  Alexandre.  La  copla  1 792  repite 
algunos  de  los  conceptos  que  se  hallan  en  las  estrofas  que 
preceden. 

Concuerdan  el  Alexandre  y  el  Mayo  B  en  la  parte  inicial : 
nombre  del  mes;  condición  del  tiempo;  canto  de  las  aves. 

En  la  parte  del  medio  se  asemejan  el  Alexandre  y  el 
Mayo  C:  hermosura  de  la  naturaleza;  alegría  de  los  animales 
y  diversiones  de  la  gente. 

En  la  cláusula  final  la  concordancia  es  completa:  los  amo- 
res; las  flores;  las  palabras. 

Federico  Hanssex. 


ACERCA  DE  LA  PALABRA  RUECA: 


Por  conocido  que  sea  desde  hace  tiempo  que  rucea  pro- 
cede del  germano,  y  corresponde  al  niod.  a.  al.  Roikcii,  no 
es  menos  cierto  que  tal  derivación  suscita  dificultades  de  de- 
talle. En  gótico  esta  palabra  hubiera  tenido  la  forma  *r¡íkka, 
que  en  español  habría  dado  '* roca.  Para  eludir  esta  dificultad, 
propuse  un  primit.  germ.  *rokka  ^;  pero  contra  esta  hipóte- 
sis está  el  hecho  de  que  no  sabemos  por  qué  medio  pudo 
llegar  a  la  Península  Ibérica  esta  voz  del  germano  predialec- 
tal.  Podría  suponerse  que  las  mujeres  de  los  legionarios  ger- 
mánicos hubiesen  traído  consigo  esta  palabra  al  ejército  ro- 
mano, lo  que  es  diñ'cilmente  aceptable,  teniendo  en  cuenta 
razones  históricas:  que  Francia  y  una  parte  de  Italia  conser- 
van colucula  (' >  fr.  (/uciiouillc,  ital.  conocchia).  Esto  lleva  a 
J.  Brüch  (en  su  libro  Dcr  Einjinss  der  gennauíschcn  Spracheu 
auf  das  Vulgar latein,  pág.  57)  ^  aceptar  que  el  esp.  '* rüca  se 
transformó  según  lat.  "^votdity  rueda.  En  contra  hay  la  obje- 
ción de  que  la  rueca  no  gira;  y  aunque  rueca  en  español  anti- 
guo tenga  también  la  significación  de  'huso,  línea  retorcida', 
ello  es  secundario.  Voy  a  proponer,  en  vista  de  esto,  una 
explicación  del  todo  distinta. 

Es  manifiesto  que  mucho  antes  de  la  llegada  de  los  ger- 
manos, las  romanas  de  la  Península  Ibérica  hilaban,  y  por 
tanto  conocían  la  rueca;  y  no  es  presumible  que  empleasen 
para  designarla  una  palabra  ibérica  o  céltica,  teniendo  en 
cuenta  el  escaso  número  de  palabras  prerromanas  en  español 


'     Iiitroducción  al  estudio  de  la  lingüistica  romance,  traducción  espa- 
ñola, Madrid,  1914,  pág.  78. 


32  W.    MEYEK-LUnKE 

y  portugués,  y  la  clase  de  conceptos  a  que  esos  vocablos  se 
refieren.  Según  esto,  las  mujeres  españolas,  en  la  época  de 
la  dominación  romana,  emplearían  para  denominar  la  rueca 
el  lat.  colas  o  coluda. 

Ahora  bien:  coluda  está  atestiguado  solamente  en  época 
tardía  y  únicamente  en  glosas;  y  por  otra  parte,  no  goza  de 
gran  difusión  en  la  Romanía.  Es  decir,  que  podemos  afirmar 
que  este  neologismo,  como  tantos  otros,  no  alcanzó  a  la 
Península,  y  que  colits  fué  la  palabra  substituida  por  el  visigó- 
tico rukka.  Y  en  este  caso  ha  acontecido  lo  que  tantas  veces 
se  observa,  que  una  palabra  deja  huellas  al  desaparecer,  mez- 
clándose con  la  palabra  que  la  reemplaza:  rucea  presenta  la 
vocal  del  lat.  cohis  y  las  consonantes  del  visigót.  rukka. 

Como  prueba  inversa,  añádase  que  en  Vizcaya  (vasco- 
español)  goru  'rueca'  se  revela  claramente  como  continuador 
del  lat.  colus.  En  cambio,  para  el  vascofrancés  señala  Azcue, 
con  interrogación,  arroka^  y  sin  interrogación,  arroka-estaUu 
'rocadero',  ambos  en  roncales. 

W.  Meyer-Lübke. 
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I.  —  «Jaboneros  » 

Se  recordará  aquel  pasaje  del  razonamiento  que  hizo  don 
Quijote  cuando  la  aventura  del  rebuzno,  en  que  dice:  «Bueno 
sería  que  se  matasen  a  cada  paso  los  del  pueblo  de  la  Reloja 
con  quien  se  lo  llama,  ni  los  cazoleros,  berenjeneros,  ballena- 
tos, j'ízZ'WZí'roi",  ni  los  de  otros  nombres  y  apellidos  que  andan 
por  ahí  en  boca  de  los  muchachos  y  de  gente  de  poco  más  a 
menos»  ^.  Los  comentaristas  no  han  logrado  hasta  ahora  dar 
explicación  al  dL^toáo  jaboneros.  Hace  poco  que  el  Sr.  Rodrí- 
guez Marín,  en  su  excelente  edición  del  Quijote,  se  contenta 

con  decir:   «Llamaban jaboneros,  no  sé  si  a  los  de  Getafe, 

como  creía  Pellicer,  o  a  otros.»  Clemencín  sospechó  ya 
(tomo  V,  JJ ,  n.)  que  el  apodo  debía  referirse  a  algún  pueblo 
insigne,  y  así  es  en  efecto. 

En  el  Cancionero  de  Herberay,  del  siglo  xv,  en  una  com- 
posición en  que  cada  estrofa  está  dedicada  a  una  letra  del 
alfabeto,  se  inserta  en  todas  ellas  un  comienzo  de  canción  y 
un  refrán.  En  la  correspondiente  a  la  letra  X  dice: 

Xaboncros  de  Sevilla 
entrará  cantando  Torre  -. 

Estos  versos  han  sido  ya  citados  por  C.  Michaelis  de  Vas- 


'     Quijote,  segunda  parte,  cap.  XXVII. 
^    J.  B.  Gallardo,  Ensayo,  tomo  I,  col.  562. 
Tomo  II. 
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concellos  en  sus  Romances  Velhos  ein  Portugal  ^,  a  propósito 
del  fragmento  del  romance  desconocido  que  empieza: 

Mi  compadre  Gómez  Arias, 
que  mal  consejo  me  dio, 

y  al  que  corresponden  los  versos 

Nunca  viera  .raboneros 
también  vender  su  xabón, 

y 

A  ellos,  compadre,  a  ellos, 
que  ellos  .raboneros  son. 

No  se  conoce  más  de  este  romance,  pero  el  nombre  de  Gó- 
mez Arias  hace  sospechar  que  se  trata  de  alguna  de  las  luchas 
ocurridas  en  Andalucía  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  ^. 

Estas  dos  citas  serían  insuficientes  para  relacionar  el  nom- 
bre de  jabonero  con  el  de  sevillano;  pero  afortunadamente 
esta  relación  se  halla  claramente  explicada  por  un  cronista  que 
nos  dice  cuándo  y  con  qué  ocasión  se  llamó  jaboneros  a  los 
sevillanos. 

Cuenta  Alonso  de  Falencia  en  sus  De'cadas  que  cuando  los 
Reyes  Católicos  visitaron  por  primera  vez  la  ciudad  de  Sevilla 
(año  1477),  se  enemistaron  los  oficiales  de  la  corte  con  los 
sevillanos.  «Coepitque  insurgere  aemulatio  invicem  infesta 
Ínter  hospites  civesque,  ita  ut,  incipientes  a  ioco  deridiculo 
quem  pueri  excitaverant,  hispalenses  dicebantur  ab  hospitibus 
saponarii,  quod  saponis  usus  in  ea  civitate  maximus  est; 
alienigenae  ab  indigenis  apellabantur  anserarii,  quod  alant 
ruri  anseres  multos  et  puellae  puerique  in  pratis  greges  anse- 
rum  minent  pastorali  quadam  solicitudine»  ^. 


1  Págs.  202  y  286,  n.  3. 

2  Para  ilustrar  las  comedias  de  Vélez  de  Guevara  y  de  Calderón 
referentes  a  Gómez  Arias,  debe  tenerse  en  cuenta  lo  que  dice  Madoz 
al  tratar  en  su  Diccionario  Geográfico  de  la  villa  Benamegi. 

'  Hisioriae  Hispaniae  Alfonsi  Palentini,  Dec.  XXIX,  cap,  IX. 
Bibl.  Nac,  ms.  1636,  fols.  574  v.  y  575,  y  ms.  7430,  fol.  121.  Este  último 
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También  por  contiendas  semejantes  entre  los  advenedizos 
cortesanos  y  los  habitantes  de  Valladolid,  en  tiempo  de  Feli- 
pe III,  se  motejaban  unos  a  otros  de  cazoleros  y  ballenatos. 


2.  —  «Duelos  y  quebrantos.» 

En  el  último  número  del  Bullet'ui  Hispaíiiqíie  ^  el  Sr.  Morel 
Fatio  añade  \xn  post-scriptiini  a  su  antiguo  artículo  sobre  «Due- 
los y  quebrantos»  -;  en  él  cita  nuevos  textos  que  prueban  que 
las  dos  palabras,  en  su  sentido  recto,  andaban  con  frecuencia 
juntas,  y  agrega  más  datos  a  los  ya  conocidos  acerca  de  los 
manjares  que  excepcionalmente  servían  de  abstinencia  en  Cas- 
tilla los  sábados,  día  en  que  comía  D.  Quijote  los  duelos  y 
quebrantos. 

Expone  también  una  idea  de  D.  Rufino  J.  Cuervo  sobre 
un  probable  origen  de  la  expresión  duelos  y  quebrantos,  en  los 
convites  que  se  daban  después  del  entierro.  Acaso  estudiando 
documentos  que  hagan  relación  a  esta  costumbre,  se  halle 
algún  apoyo  para  la  conjetura  del  filólogo  colombiano.  En  la 
Biblia  romanzada  por  Rabí  Mosé  Arragel  hallo  esta  nota:  «Los 
judíos  usaban  entonces  en  los  cofuergos  de  los  finados  comer 
lentejas»  ^.  Una  colación  más  suculenta  podía  ser  la  que  se 
compusiese  de  algún  manjar  permitido  en  esa  media  abstinen- 
cia del  sábado,  y  a  la  que  se  aplicase  el  nombre  de  duelos  y 
quebrantos,  por  ser  costumbre  hacerla  en  tal  ocasión  de  los 
entierros  o  de  los  duelos  en  general. 


ofrece  sólo  la  vanante  «apellantur»,  y  aquél,  en  vez  de  «ita  ut»  dice 
-«itaque»;  en  vez  de  «alant»  dice  «allantur»,  j^  en  vez  de  «pratis»  dice 
«pastis».  En  la  Dec.  XXX,  cap.  III  (fols.  582  y  135  v.  de  los  citados 
manuscritos),  vuelve  Falencia  a  aludir  a  dichos  insultos  :  «Curiales 
quidem  hispalenses  notabant  ofñcinae  saponis;  hispalenses  autem  cu- 
rialibus  improperabant  canticulis  anserum  custodiam,  adeo  insolenter 
ut  alii  ab  alus  vapularent » 

*     Tomo  XVII,  núm.  i,  pág.  59. 

2     Éttides  sur  l'Espagne,  tercera  serie,  1904,  pág.  403. 

2  A.  Paz  y  Melia  en  el  Homenaje  a  Menémiez  y  Pelayo,  tomo  II, 
página  75. 
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En  confirmación  de  esta  hipótesis  viene  una  escena  de  la 
Mojiganga  del  Pésame,  que,  atribuida  a  D.  Pedro  Calderón,  se 
conserva  en  el  manuscrito  1 629 1  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid. 

Doña  Clara,  inconsolable  por  haber  perdido  a  su  esposo,, 
se  propone  llevar  la  más  rigurosa  viudez.  Una  amiga  (2.^)  se 
empeña  en  hacerle  tomar  algún  alimento,  y  manda  a  Isabelilla 
que  traiga  chocolate: 

2."  ¡Tráysele! 

D."  Clara.  ¡Jesús  mili  vezes! 

Chocolate,  una  blanda 

tan  primorosa,  ¿viudas 

avían  de  tomar.-* 
2."  Estraña 

estás.  ¿Por  qué  no.^ 
D."  Clara.  Porque 

bebida  tan  regalada 

que  no  quebranta  el  hayuno, 

a  la  viudedad  quebranta. 
2."  Pues  no  te  has  de  estar  assí 

todo  el  día. 
D."  Clara.  ¡Qué  porfiada 

estás!  Anda,  Isabelilla, 

chocolate  no  me  traigas 

ni  por  pienso,  que  es  regalo 

y  ia  a  mí  no  me  hazen  falta. 

Unos  huebos  y  torreznos 

haz,  que  para  una  cuitada, 

triste,  mísera  viuda, 

huebos  y  torreznos  basta, 

que  son  duelos  y  quebrantos. 
Isabelilla.         A  falta  del  de  Huajaca 

no  es  malo  ésse,  que  al  fin  es 

chocolate  de  la  Mancha 

/)."  Clara.       Pero  mira,  amiga  mía, 

que  como  en  tu  confianza, 
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y  que  nadie  a  de  saver 
que  como. 
2!^  Siendo  sin  gana, 

no  hay  delito  ^ 

El  pasaje  es  bien  claro:  se  ve  que  la  viuda  en  el  comienzo 
del  duelo  no  quiere  comer,  y  si  se  aviene  a  hacerlo,  rechaza 
los  manjares  delicados,  para  tomar  simplemente  lo  que  llama 
duelos  y  quebrantos;  y  esto  lo  hace  sin  consentir  (jue  le  traigan 
mesa,  poniendo  el  plato  sobre  la  falda  y  esquivando  que  la 
vean  comer  las  visitas.  Al  presentarse  éstas,  la  viuda  esconde 
precipitadamente  la  comida  -. 

En  apoyo  de  la  explicación  que  en  la  misma  Mojiganga 
del  Pésame  hallamos  de  la  frase  duelos  y  queb?'antos,  vienen 
antiguos  traductores  del  Quijote  y  lexicólogos  aducidos  en  el 
primitivo  artículo  del  Sr.  Alorel  Fatio  ^.  Para  César  Oudin, 
traductor  francés  del  Quijote  en  1614,  y  para  el  florentino 
Franciosini,  en  su  traducción  de  162 1  y  en  su  Vocabulario  es- 
pañol e  italiano^  «duelos  y  quebrantos»  equivalía  a  huevos  y  to- 
rreznos. El  Sr.  Morel,  que  conoció  el  valor  que  tenía  este  dato, 
abandonó  la  interpretación  dada  por  estos  antiguos  autores, 
porque  no  halló  entre  los  manjares  permitidos  el  sábado  el 
tocino,  y  se  atiene  a  la  grosura,  que  encuentra  citada  nume- 
rosas veces  como  comida  tolerada  en  Castilla  para  la  absti- 


'  Los  versos  más  importantes  de  este  texto,  aunque  sin  declarar 
su  procedencia,  han  sido  citados  por  primera  vez  por  el  Sr.  Rodríguez 
Marín  en  su  edición  del  Quijote,  tomo  I,  pág.  49,  n.  (Colección  de  Clá- 
sicos Castellanos.) 

2  Un  cuento  popular  nos  presenta,  en  escena  análoga,  los  torreznos 
unidos  al  duelo  de  la  viudez.  Estando  una  viuda  friendo  los  consabi- 
dos torreznos,  es  sorprendida  por  las  visitas.  Para  esconder  la  comida, 
mete  precipitadamente  la  sartén  bajo  el  banco  de  la  cocina.  El  gfrto, 
atraído  por  el  olorcillo,  va  sacando  los  torreznos  y  comiéndoselos. 
Mientras  escucha  las  palabras  de  duelo  de  los  amigos,  la  viuda  no  hace 
más  cjue  exclamar:  «¡Ay  mundo,  mundo,  cómo  te  los  vas  llevando  uno 
por  uno,  los  más  hermosos  y  los  mejores!»  Es  de  advertir  que  el  gato 
se  llamaba  Mundo. 

2     Éttides  sur  V Espagyte,  tercera  serie,  pág.  404. 
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nencia  del  sábado,  día  que,  por  este  uso,  se  llamaba  de  gro- 
sura. ¿Y  qué  se  entendía  por  grosura?  Es  verdad  que  para 
Covarrubias  era  «lo  interno  y  extremo  de  los  animales,  con- 
viene a  saber:  cabega,  pies  y  manos  y  asadura»,  es  decir,  el 
despojo  de  la  res;  pero  el  vSr.  Cuervo,  de  otros  textos  que  cita 
a  propósito  del  ayuno  del  sábado,  deduce  que  la  voz  grosura 
tiene  en  estos  casos  la  primitiva  significación  de  grasa.  Por  lo 
tanto,  el  tocino,  que  es  la  carne  grasa  del  cerdo,  podía  estar 
comprendida  en  la  grosjira  del  sábado. 

El  autor  portugués  de  Fastigiinia,  que  se  hallaba  en  Cas- 
tilla al  tiempo  de  publicarse  el  Quijote,  enumera  las  partes  de 
los  animales  que  podían  comerse  en  sábado  ^. 

«A couza mais    notavel  que  nesta  materia  ha  em 

Castella  he  comerem  grossura  e  menudilhos  ao  sábado,  sem 
bulla  alguma  do  Papa,  mais  que  o  custume  immemorial  e  a 
tolerancia  dos  Sumos  Pontifices,  com  que  se  justifica;  e  sao  os 
menudilhos  de  hum  pórco,  toucinho,  cabega,  pescogo,  lom- 
binhos,  pés,  maos,  rabo,  forsura  e  tudo  o  mais  de  dentro:  de 
sorte  que  dizia  hum  villáo  de  Cantalapiedra  que  o  seu  Vigario, 
porque  o  nao  cangassem  com  escrúpulos  ñas  configoens,  tinha 
declarado  que  comecem  o  porco  todo»  ^. 

Este  texto  tiene  más  valor  que  el  de  un  mero  chiste.  En 
la  práctica,  las  partes  del  animal  que  se  podían  comer  no  es- 
taban muy  claramente  determinadas,  y  andando  el  tiempo,, 
en  1745)  el  papa  Benedicto  XIV  tuvo  que  hacer,  a  petición 
de  Felipe  V,  lo  que  el  párroco  de  Cantalapiedra;  es  decir,  su- 
primió la  abstinencia  para  evitar  escrúpulos  a  los  timoratos  y 
quitar  ocasión  de  abusar  a  los  licenciosos. 

Hasta   aquí  no  habría  ningún  inconveniente  en  dar  por 


^  Thomé  PiNHEiRO  DA  Veiga,  Fastigimiü,  pág.  351.  (Bibliotheca  Pu- 
blica Municipal  do  Porto,  1 9 1 1 .) 

2  Más  adelante,  pág.  352,  dice  el  mismo  autor:  «Estando  eu,  huma 
sexta  feira,  no  Carmo  no  Capitulo,  e  muyta  gente,  que  havia  procigao> 
falava  com  huma  mulher  fermoza,  mas  tao  gorda  como  a  Pandorga  da 
Bittesga  e,  passando  humas  castelhanas  que  nao  achavam  lugar,  disse- 
nos huma:  «Sevo  y  grossura  para  mañana,  y  no  nos  quiten  el  camino, 
>que  no  es  su  día.»  Chamando-me  a  mim  sevozo  e  a  outra  toucinho.» 
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resuelta  la  cuestión  afirmando  que  duelos  y  quebrantos  son 
torreznos  con  huevos,  como  dicen  Oudin,  Franciosini  y  la 
Mojiganga  del  Pésame.  Pero  es  el  caso  que  Lope  de  Vega, 
que  empleó  varias  veces  la  locución  duelos  y  quebrantos,  nos 
presenta  en  Las  bizarrías  de  Belisa  a  Lucinda 

almorzando  unos  torreznos 
con  sus  duelos  y  quebrantos. 

Como  no  puede  pensarse  que  Lope,  tan  conocedor  de  los 
modismos  de  nuestra  lengua  y  de  las  costumbres  de  toda 
España,  no  supiese  exactamente  cuál  era  el  manjar  que  nom- 
braba, hay  que  convenir  en  que  en  la  preparación  de  sus  due- 
los y  quebrantos  no  entraban  los  torreznos. 

Para  los  académicos  redactores  del  Diccionario  de  Auto- 
ridades, «duelos  y  quebrantos  llaman  en  la  ^Mancha  a  la  torti- 
lla de  huevos  y  sesos».  El  que  ochenta  y  cinco  años  después 
la  Academia  abandonase  esa  interpretación  (como  última- 
mente ha  cambiado  otra  vez  de  parecer),  no  quiere  decir  que 
no  tuviese  fundamento  sólido  para  adoptarla  en  173-?  sino 
que  por  no  estar  autorizada  por  textos  impresos,  se  desechó. 

De  todo  lo  expuesto  se  desprende  primeramente,  que  los 
huevos  eran  parte  esencial  para  el  guiso  de  los  duelos  y  que- 
brantos. 

En  La  serrana  de  Tornies,  de  Lope  de  Vega,  al  preguntar 
a  una  que  va  con  su  mercancía  a  Salamanca  qué  lleva  a  ven- 
der, responde : 

Pardiez,  señor,  doze  huevos 
para  duelos  y  quebrantos  ^. 

La  equivalencia  de  las  voces  duelo  y  huevo  puede  sospe- 
charse del  siguiente  texto  del  maestro  Correas  al  tratar  del 
proverbio  «los  duelos  con  pan  son  menos,  o  son  buenos», 
donde  añade:  «por  donaire  mudan  la  letra  diciendo  :  los  hue- 


'     Parte  i6.^  de  Comedias  de  Lope  de  Vega.  Madrid,  1622,  fol.  172  /k 
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VOS  con  pan  son  buenos»  ^.  La  substitución  de  una  palabra 
por  otra  no  se  comprende  si  no  tenían  el  mismo  significado, 
pues  el  donaire  no  aparece  claro. 

El  guiso  era  frito,  como  resulta  de  este  otro  texto,  tam- 
bién de  Lope  de  Vega  : 

Que  me  mate  una  sartén 
con  sus  duelos  y  quebrantos  ^. 

En  cuanto  al  segundo  componente  de  los  duelos  y  que- 
brantos^ debemos  reconocer  que  había  variedad :  unos  textos 
nos  indican  que  a  veces  era  el  torrezno;  pero  otros  excluyen 
el  torrezno  o  lo  substituyen  por  los  sesos,  manjares  unos  y 
otros  permitidos  el  sábado. 

María  Govki  de  Menéndez  Pídal. 


'      Vocabulario  de  refranes.  Madrid,  1906,  pág.  203. 
2    Los  locos  de  Valencia,  acto  segundo.  Esta  cita,  como  también  la 
de  Las  bizarrías  de  Belisa,  la  adujo  el  Sr.  Morel  en  su  primer  artículo. 


ALGUNOS   DATOS 
RELATIVOS  A  D.  PEDRO  CALDERÓN 


Por  indicaciones  de  algún  biógrafo,  y  sobre  todo  por  los 
Dociunentos  para  la  biografía  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Bar- 
ca, que  dio  a  la  estampa  el  inolvidable  investigador  D.  Cristó- 
bal Pérez  Pastor,  sabíase  que  el  autor  de  El  Alcalde  de  Zalamea 
conoció  en  su  mocedad  la  férula  de  una  madrastra,  y  que,  en 
unión  de  sus  hermanos,  sostuvo  con  ésta,  muerto  su  padre, 
un  pleito,  felizmente  terminado  por  avenencia.  Todo  ello,  que 
podía  deducirse  de  la  escritura  de  concierto  inserta  en  los 
citados  Dociniientos,  puede  verse  más  amplia  y  detalladamente 
en  los  propios  autos  del  pleito,  que  se  siguió  en  la  Chancille- 
ría  de  \^alladolid  ^. 

El  secretario  Diego  Calderón  de  la  Barca  perdió  a  su  pri- 
mera mujer,  D.^  Ana  María  de  Henao,  en  octubre  de  lólQ. 
Cuatro  años  después  contraía  matrimonio  con  D.^  Juana  Freile 
Caldera,  quien  le  llevaba  en  dote  dos  cuentos  cuatrocientos 
mil  seiscientos  y  setenta  y  cinco  maravedís  -. 

De  su  primer  matrimonio,  Diego  había  tenido  siete  hijos, 
tres  de  ellos  varones  (D.  Diego,  D.  Pedro  y  José  ^),  y  cuatro 


*  Doña  Joana  Freiré  Caldera  con  los  hijos  de  Diego  Calderón  de 
la  Barca,  escriuano  de  cámara  del  Real  Consejo  de  Hacienda.  (Arch.  de 
la  Real  Chancillería  de  Valladolid.  Escribanía  de  Que  vedo,  Feneci- 
dos, 635.) 

-     Pleito  citado,  fol.  86.  Caria  de  dote  de  doña  Juana  Freyle  Caldera. 

'  Este  nació  en  Valladolid,  como  puede  verse  por  la  siguiente  par- 
tida: «Yo  Juan  Ruiz  de  Ladesma  (sic)^  cura  propio  de  la  yglesia  parro- 
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hembras  (D.^  Dorotea,  Antonia  María  ^  Antonia  y  otra,  de 
cuyo  sobreparto  murió  la  madre).  Esta  última  y  Antonia 
María  debieron  de  fallecer  muy  niñas;  D.^  Dorotea  entró  de 
monja  en  el  convento  de  Santa  Clara,  de  Toledo,  y  sin  duda 
Antonia  siguió  parecido  camino. 

Al  morir,  en  21  de  noviembre  de  1615,  el  secretario  Die- 
go Calderón,  surgieron  diferencias  entre  su  mujer  e  hijos  acer- 
ca del  caudal  hereditario.  El  licenciado  D.  Gaspar  de  Bedoya, 
teniente  de  corregidor  de  la  villa  de  Madrid,  que  entendió  en 
el  asunto,  dictó  sentencia  con  fecha  27  de  febrero  de  1617; 
mas  como  no  contentara  a  ninguno  de  los  litigantes,  ambos 
se  alzaron  en  apelación  ante  el  Tribunal  de  la  Real  Audiencia 
y  Chancillería  de  \^alladolid. 

Creo  que  ninguna  utilidad  traería  el  detallar  aquí  los  tiquis- 
miquis de  intereses  que  se  ventilaron:  más  que  el  pleito  mismo 
nos  importan  los  documentos  de  que  en  él  hay  copia  testimo- 
niada. Y  como  sería  prolijo  reproducir  todos  ellos,  trasladaré 
solamente  dos:  la  partida  de  matrimonio  entre  D.  Diego  Cal- 
derón y  D.^  Juana  Freile,  y  el  testamento  de  aquél. 


quial  desta  ciudad  de  Balladolid,  según  borden  y  forma  de  la  santa 
madre  yglesia  católica  romana,  bavtigé  a  Jopsepe,  hijo  leximo  (sic) 
de  Diego  Calderón,  secretario  del  Consejo,  y  de  doña  Ana  María  del 
Nao  (sic),  su  muger,  y  mis  parroquianos,  que  biben  en  la  calle  de  Yn- 
pirial;  fueron  sus  padrinos  Antolín  de  la  Serna  y  doña  Juliana  Henao,  y 
lo  firmé  en  Balladolid  a  tres  días  del  mes  de  otubre  de  mili  y  seiscien- 
tos y  dos,  siendo  testigos  Pedro  Gutiérez  sacristán  y  Pedro  Vceta.  — 
Juan  Ruiz  de  Ledesma.»  (Libro  segundo  de  Bautizados  de  la  parroquia 
de  San  Benito  el  Viejo,  hoy  en  la  de  San  Martín,  fol.  4.) 

*  También  ésta  vio  la  luz  en  Valladolid:  «En  dicho  día  [8  septiem- 
bre 1605]  bapticé  a  Antonia  María,  hija  del  secret.°  Diego  Calderón  de 
la  Barca,  sr.°  en  el  c.°  de  Hacienda,  3'  de  doña  Ana  María  de  Nava  (sic). 
P.  el  c°r  Antolín  de  la  Serna  y  doña  Luysa  Castellana  de  Bargas,  y  lo 
firmé.  —  Lilis  de  dedillo.-»  (Arch.  parroquia]  de  Santiago,  libro  cuarto 
de  Bautizados,  fol.  356.) 

Los  demás  hermanos  de  D.  Pedro  Calderón  nacieron,  como  éste, 
en  Madrid.  El  Sr.  Pérez  Pastor  publica  las  correspondientes  partidas 
de  bautismo. 
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Partida  de  matrimonio  de  Diego  Calderón  de  la  Barca 
y  D.'  Juana  Freile  Caldera  i. 

En  doze  de  mayo  de  seiscientos  y  catorce,  yo  el  licenciado  Martín 
de  Villaroel,  cura  propio  desta  yglesia  de  Santiago,  auiendo  precedido 
las  amonestaciones  quel  santo  concilio  manda,  y  no  auiendo  resulta- 
do ynpedimento  alguno,  por  mandamiento  del  licenciado  Alonsso  de 
Yllescas,  theniente  de  bicario,  dado  ante  Simón  Ximénez,  notario, 
dicho  día,  mes  y  año  despossé  por  palabras  de  pressente  cjue  hacen 
berdadero  matrimonio,  a  Diego  Calderón  de  la  Barca,  escriuano  de 
cámara  de  su  magestad,  con  doña  Juana  Freyle  Caldera,  auiéndoles 
preguntado  y  thenido  su  motu  consentimiento,  siendo  testigos  el 
licenciado  Bernardo  de  Matienso  y  Tuan  Albiz  de  Pedrossa,  y  lo  firmé 
fecha  vt  supra.  (A/  /nargen) :  Diego  Calderón  de  la  Barca  y  doña  Juana 
Freyle  Caldera  veláronse  en  quinze  de  mayo  por  mí  el  dicho  licen- 
ciado Villarroel. 

(Parroquia  de  Santiago,  libro  de  Desposados  que  comienza  en  8  de 
agosto  de  1606,  fol.  71.) 

Testamento  de  Diego  Calderón  de  la  Barca  -. 

En  el  nonbre  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  tres  personas  y 
una  esencia  divina  en  quien  creo  vien  y  verdaderamente,  como  tiene 
y  cree  la  santa  madre  yglesia  de  Roma,  debajo  de  cuya  fee  y  crehencia 
yo  Diego  Calderón  de  la  Barca,  escriuano  de  cámara  de  su  magestad  en 
su  consejo  y  contaduría  mayores  de  Hacienda  y  de  quentas,  protesto 
bibir  y  morir,  y  que  si  por  la  grave  enfermedad  en  que  al  presente 
estoy,  aunque  sano  de  mi  pobre  entendimiento,  o  por  asechanzes  y 
engaños  del  demonio  me  dibirtiere,  hiciere  o  dixere  alguna  cosa  con- 
tra esta  protestación,  quiero  que  no  ssea  válida  ni  sse  entienda  ser 
hecha  de  voluntad,  y  que  bibo  y  muero  sienpre  en  la  ssanta  fe  cató- 
lica, y  ansí  mismo  en  nonbre  de  la  bienaventurada  Virgen  Santa  María, 
a  quien  tengo  por  señora  y  abogada  y  la  suplico  me  aupare  y  fauo- 
rezca  con  su  preciosísimo  Hixo  para  que  me  perdone  mis  pecados  3' 
me  alunbre  para  que  todo  lo  que  aquí  hiciere  y  dispusiere  sea  ende- 
regado  en  su  santo  seruigio,  y  ansí  mismo  en  nonbre  de  los  vienaben- 
turados  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  \  de  los  gloriosos  santos 
San  Antonio  de  Padua,  San  Diego  y  San  Gregorio  vienauenturados, 


'     Folio  161  V. 
2     Folio  91. 
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mis  abogados,  y  de  todos  los  santos  de  la  corte  celestial,  y  al  ángel 
de  mi  guardia  le  pido  y  suplico  no  me  dejen  en  esta  ocasión  y  peligro 
en  que  estoy  y  que  pidan  y  supliquen  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  no 
entre  enjuicio  con  este  pecadorago,  porque  en  su  presencia  no  sse 
justificara  mi  vida,  y  me  perdone  mis  culpas  y  pecados  mediante  los 
méritos  de  su  sacratísima  passión;  hordeno  debajo  deste  fauor  y  anpa- 
ro  mi  testamento  y  última  voluntad  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente  quiero  y  es  mi  voluntad  que  si  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  seruido  de  llevarme  desta  enfermedad,  que  mi  cuerpo  sea  me- 
tido en  vna  caxa  de  madera  aforrada  en  baj'eta  negra  por  dentro  y 
por  fuera  mu}'  bien  clauada;  sea  depositado  en  la  bóbeda  de  señor 
San  Salvador,  donde  está  doña  Ana  María  de  Henao,  mi  querida  mu- 
ger,  asta  tanto  que  se  vea  tiene  efeto  cierta  pretenssión  que  tengo  de 
conprar  y  dotar  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Peligros,  adonde, 
si  tuviere  efeto,  a  de  ser  mudado  con  la  dicha  Ana  María  mi  muger, 
si  se  consiente  como  auaxo  irá  declarado  en  las  cláusulas  que  tratan 
desto. 

Yten  quiero  y  es  mi  voluntad  que  mi  entierro,  honrras  3'  novena- 
rio se  aga  como  lo  hordenaren  y  dispussieren  mis  testamentarios,  de 
manera  que  no  sse  agan  obstentaciones  ni  gastos  extrahordinarios, 
adbirtiendo  que  yo  so)"^  cofrade  de  la  Soledad,  los  Dolores  y  Santa 
Elena,  3'  les  tengo  pagados  los  derechos  de  mi  entierro,  3'  sin  enbargo 
sse  les  dé  lo  que  pareciere  a  mis  testamentarios. 

Yten  quiero  3^  es  mi  boluntad  que  el  día  de  mi  entierro  se  me  digan 
cinquenta  misas  de  el  alma,  la  quarta  parte  dellas  en  la  3'glesia  de 
señor  San  Ginés,  y  las  demás  en  altares  prebilegiados  desta  corte, 
como  pareciere  a  mis  testamentarios. 

Yten  quiero  3'  es  mi  voluntad  que  en  el  discursso  del  año  en  que 
3'o  muriere,  se  me  digan  otras  mili  misas  por  mis  padi-es  3^  hermanos 
3'  perssonas  a  quien  tengo  obligación,  3'  se  paguen  la  limosna  dellas 
como  se  fueren  diciendo  de  los  frutos  de  la  hacienda  3'  no  ssea  nece- 
sario deshacerla. 

Yten  quiero  3'  es  mi  boluntad  que  con  la  más  brevedad  que  sea 
pusible  se  den  a  el  licenciado  Cristóbal  Vaca  nobecientos  3"  catorce 
reales  para  que  se  aga  dellos  lo  que  con  su  merced  tengo  comuni- 
cado, 3'  le  encargo,  rruego  y  suplico  que  esto  se  aga  con  el  ma3'or  re- 
cato y  brebedad  que  sea  pusible,  de  manera  que  yo  salga  de  la  obli- 
gación que  su  merced  saue  tengo  por  candad. 

Yten  digo  3'  declaro  que  por  la  misericordia  de  Dios  3'o  me  alio 
al  presente  con  mi  hacienda,  de  la  dicha  doña  Ana  María  de  Henao, 
mi  querida  mujer,  en  los  vienes,  juros,  censos  3*  cassas  siguientes: 

El  dicho  mi  ofigio,  que  con  la  merced  que  su  magestad  me  a  hecho 
valdrá  veinte  mili  ducados  y  a  mí  me  los  an  dado  y  ofrecido  por  él. 

Yten  vnas  cassas  principales  en  esta  uilla,  en  la  calle  de  las  Fuentes, 
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que  acen  esquina  a  la  Vajada  del  Arroyo,  que  con  los  mexoramientos 
que  yo  he  hecho  en  ellas  valdrán  seis  mili  ducados  y  rentan  por  mu- 
cho más. 

Yten  un  censo  de  mili  ducados  de  principal  contra  don  Martín  de 
Montalvo,  rregidor  desta  uilla,  y  doña  Ana  Calderón,  su  muger,  que 
está  en  el  cielo. 

Yten  quinientos  ducados  de  principal  de  juro  en  las  salinas  de  Es- 
partinas,  que  por  más  auer  en  ellas  se  paga  en  las  de  la  costa  de  la 
mar  tierra  adentro. 

Yten  otros  sencillos  de  poca  consideración  que  deven  de  montar 
su  principal  dellos  trescientos  ducados,  porque  los  demás  se  hendie- 
ron para  pagar  a  doña  Catalina  de  Henao  ciento  y  veinte  ducados  y 
los  gastos  que  se  hicieron  en  la  entrada  de  doña  Antonia  Calderón 
y  del  velo  de  doña  Dorotea  Calderón,  mis  hijas,  y  de  la  dicha  doña  Ana 
María,  mi  muger. 

Yten  vn  pago  de  cassas  que  se  me  dieron  en  seis  mili  reales  y  valen 
y  rrentan  por  mucho  más. 

Yten  doce  anegas  de  tierras  en  la  uilla  de  Bara.xas  y  lugar  de 
Rexas,  que  sse  me  dieron  en  dos  mili  reales  y  valen  más,  porque  me 
an  llegado  a  dar  dos  mili  y  seiscientos. 

Yten  algunos  vienes  muebles  de  por  cassa,  que  valdrán  quinientos 
ducados. 

Que  todos  los  dichos  vienes  montan  once  quentos  y  setenta  y  siete 
mili  maravedís,  los  quales  yo  querría  que  mis  hijos  los  partiessen  y 
gozassen  con  la  bendigión  de  Dios  y  mía,  sin  que  entre  ellos  aya  dife- 
rencia, sino  que  Diego  Calderón,  mi  hijo  mayor,  los  aupare  y  sea  su 
padre  y  gobierno,  procediendo  en  ello  conforme  a  lo  que  le  hordena- 
ren  mis  testamentarios  y  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeramente  que  se  ponga  en  venta  el  dicho  oficio  de  escriuano 
de  cámara  y  se  remate  a  quien  más  diere  por  él,  y  si  el  dicho  Diego 
Calderón,  mi  hijo,  le  quissiere,  se  le  den  para  servirle  por  tienpo  de 
diez  años,  en  dos  mili  ducados  menos,  con  condición  que  le  aj^a  de 
seruir  los  dichos  diez  años  por  su  persona,  y  si  después  dellos  le 
quissieren  vender  o  muriere  durante  ellos,  quede  enteramente  para 
él  y  sus  herederos  y  sugesores,  y  aunque  el  dicho  oficio  balga  enton- 
ces mucho  más  precio,  no  sse  le  puedan  repetir  los  dichos  sus  herma- 
nos ni  los  dichos  dos  mili  ducados  que  yo  le  doy  de  mejora  en  aquella 
bía  e  forma  que  mexor  a  lugar  de  derecho. 

Yten  sse  aya  de  sacar  y  pagar  a  su  magestad  del  montón  de  la  dicha 
hacienda  dos  mili  ducados  que  se  rrestan  debiendo  de  la  compussigión 
y  merced  que  su  majestad  higo  por  hacer  el  dicho  oficio  rrenunciable, 
que  bajados  los  dichos  quatro  mili  ducados  del  dicho  cuerpo  de  ha- 
cienda, quedarán  para  partir  entre  quatro  herederos  los  vienes  a  tocar 
a  cada  uno  dos  quentos  trescientos  y  noventa  y  quatro  mili  duelen- 


46  NARCISO  ALONSO  CORTÉS 

tos  y  cinquenta  maravedís,  los  quales  quema  que  se  adjudicassen  en 
la  forma  y  manera  siguiente : 

A  Diego  Calderón  se  le  adjudiquen  dos  quentos  trescientos  y  no- 
venta y  quatro  mili  y  ducientos  y  cinquenta  maravedís  en  el  dicho 
oficio. 

Yten  se  le  adjudiquen  al  dicho  Diego  Calderón  otros  dos  quentos 
trescientos  y  noventa  y  quatro  mili  docientos  y  cinquenta  maravedís, 
que  son  los  que  a  mí  me  pertenecen  de  las  lixítimas  de  doña  Dorotea 
Calderón,  mi  querida  hija,  monxa  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  la 
Real  de  Toledo,  en  birtud  de  las  rrenunciagiones  que  el  dicho  monas- 
terio y  ella  hicieron  en  mi  fauor  con  los  cargos  y  grauámenes  si- 
guientes: 

Que  tenga  a  su  cargo  pagar  al  dicho  monasterio  setecientos  duca- 
dos de  que  yo  fundé  censso  al  dicho  monasterio,  a  rragón  de  a  veinte, 
que  es  la  dote  de  la  dicha  doña  Dorotea,  5^  en  el  ynterin  que  no  se 
los  pagare  y  redimiere,  pague  los  rréditos  del,  y  para  que  se  le  dé 
satisfación,  aga  rreconozimiento  del,  aunque  sería  mexor  que  en  el 
ynterin  que  el  dicho  Diego  Calderón  tiene  hedad  para  administrar  su 
hacienda,  con  los  frutos  della  estinguiese  y  redimiese  este  censo. 

Yten  le  doy  los  dichos  maravedís  con  cargo  que  dé  y  pague  a  la 
dicha  su  hermana  cien  ducados  de  rrenta  por  todos  los  días  de  su  vida, 
y  se  los  pague  con  mucho  amor  y  voluntad,  en  que  se  yncluye  los  se- 
senta que  yo  le  tengo  mandados,  que  todos  son  ciento,  por  los  tercios 
del  año,  y  en  muriendo  la  dicha  doña  Dorotea  vuelva  a  ella  la  dicha 
renta,  ecepto  no  es  que  si  quedaren  bibas  mis  hermanas  doña  María 
y  doña  Ysauel  Calderón,  dé  a  la  dicha  doña  María  cinquenta  ducados 
para  ella  y  para  la  dicha  doña  Ysauel,  y  si  muriere  la  dicha  doña  Ysa- 
uel antes  que  la  dicha  doña  María,  dé  a  la  dicha  doña  María  los  cin- 
quenta ducados,  y  si  antes  muriese  la  dicha  doña  María,  dé  a  la  dicha 
doña  Ysauel  veinte  y  cinco  ducados  por  todos  los  días  de  su  vida,  y 
en  muriendo,  quede  estinguido  este  débito  en  veneficio  del  dicho 
Diego  Calderón,  mi  hijo.  =  Yten  le  doy  los  dichos  maravedís  con  cargo 
y  obligación  precisa  de  que  aya  de  dar  a  doña  Juana  Freyle  Caldera, 
mi  muy  amada  y  querida  muger,  dos  mili  ducados,  de  los  quales  se 
le  a  de  fundar  censo  sobre  el  dicho  oficio,  y  en  el  ynterin  pagarle  los 
rréditos  desde  el  día  de  mi  fallecimiento  en  adelante  asta  que  se  dé 
fin  a  el  dicho  censo  o  se  le  rredima  o  pague  los  dichos  dos  mili  duca- 
dos, los  quales  le  mando  en  satisfación  de  mili  ducados  de  arras  que 
yo  le  mandé  quando  me  cassé,  y  por  lo  mucho  que  la  quiero  y  estimo 
y  amo,  y  por  otras  muy  j  ustas  conssideraciones  que  tengo  para  lo  hager, 
5^  quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  birtud  desta  cláusula  se  puedan 
enbargar  los  emolumentos  y  salarios  de  el  dicho  oficio  para  que  se  le 
acuda  con  los  cien  ducados  de  renta  que  anssí  la  mando,  porque  así 
es  mi  voluntad.  El  dicho  Diego  Calderón,  mi  hijo,  me  dará  mucho 
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gusto  en  disponello  de  manera  que  ella  cobre  esta  miseria  sin  pleytos 
ni  diferencias,  sino  que  la  ayude  y  respete  como  ella  lo  mere^-e  por 
ser  quien  es  y  auer  sido  mi  muger,  y  a  los  señores  mis  testamentarios 
se  lo  suplico  con  el  carecimiento  que  puedo. 

El  vn  quento  y  seis  mili  setecientos  y  cinquenta  maravedís  rres- 
tantes  se  los  doy  y  mando  al  dicho  mi  hijo  con  carga  y  obligación  de 
que  dé  a  don  Alonsso  de  Montalvo,  mi  sobrino,  hixo  del  señor  don 
Martín  de  Montalvo  y  doña  Anna  Calderón,  mi  queridísima  hermana, 
que  esté  en  el  cielo,  cien  ducados  para  ayuda  alibios  de  sus  estudios, 
y  quissiera  poder  mandar  cien  mili,  y  doña  María  y  doña  Francisca,  mis 
primas,  que  están  en  Toledo,  otros  ciento,  por  lo  mucho  que  las  he 
querido  sienpre,  y  de  lo  rrestante  pague  todas  las  deudas  que  salieren 
y  por  rrecados  y  lixítimas  paresciere  de  ver  Pedro  Calderón,  mi  padre, 
que  esté  en  el  cielo,  y  yo  que  pienso  y  tengo  por  cierto  que  con  mu- 
chos ducados  no  llegan  allá,  procurando  acomodarse  con  los  acreedo- 
res, tomando  plagos  y  cumpliendo  con  ellos,  y  si  por  ventura  pare- 
ciere que  las  dichas  deudas  son  más,  que  lo  tengo  por  ynpusible, 
quiero  y  es  mi  voluntad  que  rata  por  cantidad  se  j-repartan  entre  él 
y  Pedro  Calderón  y  Jusepe  Calderón,  mis  amados  hijos,  con  lo  qual 
quiero  ansí  mismo  sse  paguen  todos  los  gastos  funerales  de  mi  entie- 
rro, porque  quiero  que  de  mi  hacienda  se  aga,  y  no  de  la  de  mis  hixos, 
y  si  las  deudas  destos  gastos  no  llegaren  al  dicho  vn  quento  y  seis  mili 
maravedís,  se  lo  doy  y  dejo  al  dicho  Diego  Calderón,  mi  hijo,  que  lo 
haya  y  herede  con  la  uendición  de  Dios  }•  la  mía,  con  lo  qual  tendrá 
en  el  dicho  oficio  el  dicho  Diego  Calderón,  mi  hijo,  quatro  quentos 
seiscientos  v  ochenta  y  ocho  mil  quinientos  maravedís.  =  Y  más  quiero 
y  es  mi  voluntad  que  los  gastos  funerales  entre  los  lutos  para  el  señor 
don  Manuel  de  Paz  y  mi  sra.  doña  Phelipa  su  muger,  }•  para  el  licen- 
ciado don  Fernando  Caldera  y  mi  sra.  doña  Leonor  Caldera,  }'  a  Ortiz, 
y  a  la  otra  moza  y  a  los  criados,  como  lo  e  dicho  de  palabra. 

A  Pedro  Calderón,  mi  hijo,  se  le  adjudicarán  el  un  quento  noue- 
cientas  y  sesenta  y  cinco  mili  y  quinientos  marauedís  rrestantes,  a 
cumplimiento  de  los  diez  y  ocho  mili  ducados  en  que  va  cargado  el 
oficio,  y  lo  demás  que  le  espera  en  ello  se  le  podrá  dar  en  las  tierras 
de  Rexas  y  Baraxas  y  en  las  casas,  y  lo  demás  en  algunos  vienes 
muebles  u  algún  censo. 

A  Jussepe  Calderón,  mi  hijo,  se  le  podrán  dar  en  seis  mili  ducados 
las  casas  en  que  3*0  al  presente  bibo,  con  sus  acessorias,  como  yo  las 
tengo,  y  lo  rrestante  en  el  juro  de  las  salinas,  como  pareciere,  de  suer- 
te que  quede  mu}-  satisfecho  y  pagado  de  lo  que  a  de  auer,  con  la 
uendición  de  Dios  y  de  la  mía,  y  yo  descuidado  en  esta  parte  de  que 
les  e  pagado  y  buelto  la  dote  de  su  madre  y  la  parte  de  la  lixítima  que 
de  mi  hacienda  les  puede  tocar,  y  dado  satisfación  a  todas  las  perso- 
nas que  en  qualquier  manera  pretendieren  que  yo  les  debo  alguna 
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cossa  por  cualquier  recado,  cédula  o  escriptura,  porque  todo  esto 
queda  a  cargo  el  dar  satisfación  dello  de  Diego  Calderón,  mi  hixo, 
para  cuyo  efeto  le  he  dado  treinta  mili  reales  escasos,  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  venido  el  señor  contador  Antolín  de  la  Serna,  que  será 
muy  brevemente,  placiendo  a  Dios,  ios  señores  mis  testamentarios 
me  hagan  merced  de  juntarse  con  él  y  suplicarle  se  encargue  de  la 
curadoría  de  Pedro  Calderón  y  Jussepe  Calderón,  y  la  de  Diego  enco- 
mendarla a  quien  mexor  les  pareciere,  y  dispongan  en  lo  demás  a  su 
boluntad,  como  les  pareciere. 

Yten  mando  a  los  dichos  Diego,  Pedro  y  Jussepe  Calderón,  mis 
queridos  hixos,  que  estén  muy  obedientes  a  las  personas  que  les  cu- 
piere sus  curadorías,  y  que  les  tengan  el  respeto  que  a  mí,  sin  salir  vn 
punto  de  su  boluntad,  aconsejándosse  con  ellos  y  pidiéndoles  licencia 
para  qualquiera  cosa  que  ayan  de  hacer.  A  Pedro  le  mando  y  rruego 
que  por  ningún  caso  deje  sus  estudios,  sino  que  los  prosiga  y  acaue,  y 
sea  muy  buen  capellán  de  quien  con  tanta  liueralidad  le  dejó  con  que 
poderlo  hacer. 

Yten  mando  expressamente  a  Diego  Calderón,  mi  hijo,  no  sse  casse 
ni  disponga  de  su  persona  sin  licencia  y  acuerdo  de  los  señores  mis 
testamentarios  o  de  la  mayor  parte  dellos,  y  en  particular  le  proybo 
de  que  no  sse  casse  con  vna  persona  con  quien  me  dijeron  trataua 
dello,  ni  con  ninguna  prima  suya,  de  que  él  y  los  señores  mis  testa- 
rlos tienen  noticia  porque  se  la  e  dado  yo,  y  si  todavía  lo  hiciere  o 
tomare  otro  estado  sin  la  dicha  prevención,  por  la  pressente  revoco 
y  anullo  y  doy  por  ninguno  todo  lo  que  por  este  testamento  tengo 
hecho  en  su  favor,  y  desde  luego  como  hijo  ynobediente  le  desheredo 
en  todo  aquello  que  puedo  conforme  las  leyes  del  reyno,  y  desde 
luego  mejoro  en  el  tercio  y  quinto  de  los  dichos  mis  bienes  de  suso 
declarados  a  los  dichos  Pedro  y  Jusepe  Calderón,  a  los  quales  les 
mando  y  encargo  no  sse  comuniquen  ni  traten  con  él,  pues  a  bande- 
ras desplegadas  a  querido  ser  afrenta  de  sus  agüelos  y  padres,  y  esto 
se  cunpla  ynbiolablemente  en  cualquiera  de  los  dichos  casos.  Fué 
Nuestro  Señor  seruido  de  hacerme  honrra  y  merced  de  darme  por  se- 
gunda mujer  a  doña  Juana  Freile  Caldera,  a  quien  amo  y  quiero  tier- 
namente y  por  su  birtud,  christiandad  y  noblega,  con  lo  cual  receuí  en 
dote  los  bienes,  juros  y  censos  contenidos  en  vna  escriptura  de  dote 
otorgada  ante  Juan  Aláez  de  Pedrosa,  en  que  estoy  obligado  a  bolber 
todo  lo  que  rreceuí  en  la  misma  especie  en  caso  que  se  disolviesse  el 
matrimonio,  y  porque  esto  se  va  haciendo  tan  apriesa,  quiero  yo  par- 
ticularmente no  e  receuido  del  capital  de  esta  hacienda  más  que  vn 
censillo  de  cuatro  mili  reales  poco  más  o  menos  que  el  licenciado 
Matiengo  le  redimió  el  día  que  nos  desposamos,  los  cuales  le  van  re- 
copensados  en  la  partida  de  los  dos  mili  ducados  antes  desto  escrip- 
tos,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  la  dicha  doña  Juana  Freile  Caldera, 
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■mi  muy  amada  y  querida  miigcr,  se  le  vuelvan  sus  escripturas  de 
censso  y  juros,  y  ansí  mismo  se  le  den  todos  su  vestidos  y  preseas 
de  su  persona,  y  siete  taburetes  que  yo  compré  los  días  passados,  y 
todas  las  cossas  que  ella  tiene  en  sus  cofres,  ecepto  la  rropa  blanca, 
porque  esto  se  a  de  diuidir  y  partir  entre  ella  y  mis  hijos,  dexándole 
a  ella  el  coxer  lo  que  quissiere. 

Yten  que  por  quanto  mi  señora  doña  Leonor  Caldera,  doña  Felipa 
Caldera  v  don  Manuel  de  Paz  y  don  Fernando  Caldera,  me  hicieron 
una  escriptura  de  darme  la  quarta  parte  de  lo  que  de  algunos  pleitos 
y  diferencias  que  tenían  con  algunas  personas  de  que  no  auía  liqui- 
dación, y  esto  sólo  a  tenido  efeto  mili  ducados  que  está  obligado  Ca- 
sano  Serra  para  Navidad,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  todo  lo  que  a 
mí  me  pertenecía  de  lo  susodicho  conforme  a  la  dicha  escriptura,  se 
lo  den  a  la  dicha  doña  Juana,  mi  querida  y  amada  muger. 

Yten  quiero  y  es  mi  voluntad  que  demás  de  lo  susodicho  se  le  den 
las  ocho  almoadas  de  estrado  y  la  alhonbra  que  a  ella  le  mandó  mi 
hermana,  que  es  suya,  pero  para  escussar  ynconbinientes  lo  declaro 
y  quiero  que  se  la  den. 

Yten  quiero  que  de  las  dos  camas  de  campo  que  yo  tengo,  se  le 
dé  la  una  a  la  dicha  doña  Juana,  la  que  ella  quisiera  escoxer  con  su 
madera;  quiero  que  se  la  dé  el  escriptorio  de  Alemania  alto,  porque 
se  otra  hacienda  (si'c). 

Yten  quiero  y  es  mi  voluntad  cjue  se  le  dé  a  la  dicha  doña  Juana 
vn  quadro  de  sr.  San  Antonio  de  Padua  que  yo  tengo  y  conpré  en 
días  passados,  porque  sé  que  es  muy  deuota  deste  santo. 

Yten  digo  }'  declaro  que  en  birtud  desta  escriptura  antes  desto 
referida  y  otorgada  por  los  dichos  señores  doña  Leonor  Caldera  y 
demás  consortes,  yo  e  hecho  algunos  gastos  de  consideración  en  un 
pleito  de  Antonio  Núñez,  los  quales  les  remito  y  perdono  para  que 
mis  herederos  no  se  los  puedan  pedir  ni  demandar  en  ninguna  forma 
ni  manera. 

Quedan  por  testamentarios  los  señores  contador  Antolín  de  la  Ser- 
na y  Martín  de  Montalvo,  Andrés  Jerónimo  de  Henao  y  doña  Juana 
Freile  Caldera,  para  que  de  las  cosas  que  les  pareciere  la  den  quenta 
y  sea  ella  savidora  sienpre  de  todo  lo  que  se  hiciere,  en  conformidad 
de  lo  qual  doy  poder  cumplido  a  los  dichos  señores  Antolín  de  la  Ser- 
na y  don  Martín  Montalvo  y  Andrés  Jerónimo  de  Henao  y  doña  Juana 
Freyle  Caldera  y  a  cada  una  (sic)  yn  solidum,  para  cumplir  y  executar 
las  mandas  y  legatos  y  lo  demás  en  este  mi  testamento  contenido, 
y  para  ello  puedan  vender  y  rrematar  mis  vienes  o  qualquiera  cossa 
o  parte  dellos,  y  cumplido  y  executado  si  parecieren  algunos  otros 
vienes  muebles  demás  de  lo  susodicho  contenidos,  y  rayces,  que  se 
devan  partir  y  dibidir  entre  los  dichos  mis  hixos,  los  dejo  y  nonbro 
por  herederos  dellos  para  que  sse  rrepartan  entre  ellos  en  conformi- 
ToMO  IL  4 
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dad  de  lo  susodicho,  en  testimonio  de  lo  qual  otorgo  esta  pressente 
escriptura  de  testamento  ante  el  presente  escriuano  y  testigos  en  la 
forma  que  dicha  es,  la  qual  quiero  que  balga  por  mi  testamento  y 
vltima  voluntad,  y  para  ello  reboco  y  anullo  otro  qualquier  testa- 
mento o  testamentos  que  antes  de  agora  aya  fecho  y  otorgado,  porque 
como  dicho  es,  este  quiero  que  valga  por  mi  vltima  y  postrimera  bolun- 
tad;  y  requirió  a  mí  el  presente  escriuano  guarde  este  original  en  sus 
registros  y  protocolos  sin  mostrarle  a  persona  alguna  ni  dar  traslado 
del,  simple  ni  signado,  asta  tanto  que  yo  sea  fallecido,  pena  de  falsa- 
rio; fué  otorgado  en  la  uilla  de  Madrid  a  diez  y  ocho  días  del  mes  de 
noviembre  de  mili  y  seiscientos  y  quince  años,  a  la  vna  de  la  noche 
dada,  siendo  testigos  Carlos  de  Vergara  y  Diego  Sedaño  }•  Francisco 
de  Acevedo  y  Juan  de  la  Carpintela  y  Martín  Laqueron,  criado  del 
dicho  Andrés  de  Henao,  estantes  en  esta  dicha  villa  de  Madrid,  y  el 
dicho  señor  otorgante,  que  yo  el  escriuano  doy  fee  que  conozco,  lo 
fií'mó  de  su  nombre. 

Dos  días  después,  el  20  de  noviembre,  hizo  Diego  Calderón 
codicilo.  Insertó  en  él  varias  disposiciones  sin  importancia  so- 
bre cuentas  e  intereses  de  poca  monta;  otra  relativa  a  cierta 
casa  que  en  la  calle  de  Tintoreros  había  vendido  a  Pedro  de 
Tapia  ^,  el  cual  aún  le  debía  una  buena  cantidad,  garantida  por 
un  censo;  y,  por  último,  la  siguiente,  por  la  que  venimos  a  sa- 
ber que  el  autor  de  La  vida  es  sueño  tuvo  un  hermano  bastardo : 

Yten  digo  y  declaro  que  yo  tengo  vn  hijo  natural  que  se  llama  Fran- 
cisco Calderón  y  asta  aquí  se  llamaua  Francisco  González,  hixo  de  vna 
muger  mu}^  bien  nacida,  y  por  ser  muerta  no  digo  su  nonbre,  y  él  a 
sido  tan  trabieso  y  de  mal  (borrado)  que  me  obligó  a  hecharle  de  mi 
casa,  y  anda  perdido  por  el  mundo;  quiero  que  si  pareciere  en  algún 
tienpo,  que  mis  hixos  de  la  parte  que  les  toca  de  mi  hacienda  y  he- 
rencia le  dé  cada  uno  lo  que  le  tocare  conforme  a  las  leyes  del  reyno, 
sin  que  sea  necessario  que  el  dicho  Francisco  Calderón  tenga  necesi- 
dad de  probar  si  es  o  no  mi  hijo,  y  a  él  le  mando  expresamente  no  sse 
casse  con  aquella  muger  con  quien  trató  de  cassarse,  y  si  lo  hiciere  y 
conforme  a  las  leyes  le  puedo  desheredar  de  todo,  lo  ago. 

Otros  documentos  figuran  en  autos,  como  las  cartas  de 
dote  de  D.^  Ana  María  de  Henao  y  de  D.^  Juana  Freile;  la  cé- 
dula real  haciendo  merced  a  Diego  del  oficio  de  escribano;  la 


1     Véanse  los  Docutuentos  de  Pérez  Pastor,  pág.  21. 
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hijuela  que  le  correspondió,  como  administrador  de  su  mujer 
e  hijos,  por  fallecimiento  de  D.^  Inés  de  Riaño;  la  renuncia- 
ción que  en  su  favor  hizo  su  hija  D.^  Dorotea,  «monja  novicia 
del  monesterio  de  Santa  Clara  la  Real  de  la  orden  de  señor 
San  Francisco  de  la  ciudad  de  Toledo»  \  y  el  inventario  de 
sus  bienes.  Con  todo  ello  el  pleito  alcanzó  un  número  consi- 
derable de  folios. 

El  rey  confirmó  a  los  menores  el  derecho  a  renunciar  el 
oficio  de  escribano,  mediante  2.800  ducados  con  que  ellos  le 
sirvieron.  Al  efecto  vendieron  dos  censos  de  que  por  heren- 
cia materna  disfrutaban.  Ambos  habían  sido  fundados  en  favor 
de  su  abuela  D.^  Inés  de  Riaño:  el  primero  por  D.  Martín  de 
Montalvo,  regidor  de  ^Madrid,  y  el  segundo  por  D.  Lorenzo  de 
Olivares  y  su  suegro. 

La  madrastra  y  los  entenados  llegaron  al  fin  a  un  acuerdo, 
concertado  en  Valladolid  con  fecha  17  de  marzo  de  1618  -,  y 
ratificado  por  documentos  posteriores.  Pensaron  sin  duda,  y 
pensaron  bien,  que  en  asuntos  litigiosos  «más  vale  mala  ave- 
nencia que  buena  sentencia». 

Narciso  Alonso  Cortks. 


*  Esta  renunciación  tiene  fecha  4  de  mayo  de  16 14.  Doña  Dorotea 
era  de  edad  de  diez  y  seis  años  cumplidos  y  llevaba  tres  años  y  medio 
de  monja  novicia. 

2     Pérez  Pastor,  obra  cit.,  pág.  24. 
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Real  Academia  Español*. —  Diccionario  de  la  Lengua  castellana. 
Decimocuarta  edición.-  Madrid,  Imp.  de  los  Sucs.  de  Hernando,  1914, 
XX-1080  págs.,  fol.  =  Aparece  ahora,  después  de  quince  años,  una 
nueva  edición  del  Diccionai'io  oficial  de  nuestro  idioma.  No  obstante 
su  carácter  elemental  y  vulgarizador,  éste  es  en  realidad  el  Dicciona- 
rio más  amplio  de  que  dispone  el  público;  es  además  la  única  guía 
autorizada  para  el  recto  empleo  de  la  lengua. 

Componer  un  diccionario  es  empresa  laboriosa,  sobre  todo  en  una 
corporación  como  la  Academia,  que  alberga  a  elementos  tan  dispare- 
jos; y  reconociéndolo  así,  hemos  de  dar  la  bienvenida  a  este  amplio 
repertorio  de  la  lengua,  obra  útilísima  para  los  científicos  del  lenguaje 
y  para  el  público  en  general,  no  obstante  sus  imperfecciones.  Séanos, 
pues,  lícito  señalar  algunas  de  éstas  para  de  esa  forma  contribuir, 
aunque  modestamente,  a  una  futura  mejora. 

Lo  que  primeramente  salta  a  la  vista  es  la  ausencia  de  un  plan 
riguroso  en  la  selección  del  léxico.  El  Diccionario  encierra  voces 
medievales,  de  la  época  clásica,  modernas;  muchos  términos  del  todo 
anticuados  o  desusados;  frases  latinas  admitidas  por  ser  usuales  o 
por  haberlas  empleado  algunos  escritores;  finalmente,  palabras  que 
sólo  existen  en  la  lengua  hablada  (España  y  América),  3'  otras  que 
fueron  propias  de  un  círculo  especialísimo,  como  las  de  germanía.  Pa- 
rece, pues,  que  el  Diccionario  aspira  a  llenar  la  doble  función  de  dic- 
cionario de  la  lengua  escrita  )'  diccionario  de  la  lengua  hablada.  En 
realidad  no  ocurre  así,  según  veremos. 

Otro  género  de  observaciones  se  refiere  al  cuidado  en  la  redac- 
ción de  cada  artículo.  La  Academia  dice  que  han  sido  sometidas  «a 
la  más  severa  crítica  las  etimologías»;  aunque  mucho  se  ha  hecho  en 
este  sentido,  quedan  bastantes  errores  en  esta  edición,  debidos  a  no 
haber  tenido  en  cuenta  la  Academia  las  leyes  fonéticas  y  a  no  haber 
aprovechado  las  obras  que  tratan  de  lexicografía  castellana  publica- 
das antes  de  1914.  Dice  también  la  Academia  que  «ha  dedicado  aten- 
ción especial  a  sus  contradictores»;  en  contra  de  esto  hablan  los  erro- 
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res  que  subsisten  en  esta  edición  y  que  fueron  señalados,  entre  otros, 
por  Amunátegui,  Borrones  gramaticales,  y  Toro  Gisbert,  Etiiniendas  al 
Diccionario  y  Apuniaciones  lexicográficas. 

Al  lado  de  arcaísmos  como  escarnir,  delicio,  caboso,  emiente,  de  la 
lengua  del  siglo  xiii,  faltan  la  mayoría  de  los  vocablos  medievales  y 
muchísimos  vocablos  clásicos;  conducho  está  mal  definido;  de  argayo  ' 
sólo  se  dice  que  es  una  prenda  de  vestir  usada  por  los  religiosos  do- 
minicos; calma.,  tan  frecuente  en  el  siglo  xvii  con  el  significado  de 
'tristeza,  abandono',  no  está;  etc.,  etc.  De  inclr  >  laus  Deo,  ad  libitum, 
ad  litem,  porque  son  frases  usadas  o  usuales,  no  se  ve  la  razón  para 
excluir  otras  muchas  latinas  (tiominatini,  sitie  die,  quorum,  etc.)  j'  de 
otras  lenguas  {tour  de  forcé,  scherzo,  dolce  f amiente,  etc.),  usadas  co- 
rrientemente. 

;En  qué  medida  acepta  el  Diccionario  los  provincialismos,  los  ex- 
tranjerismos y  el  caló?  No  están  aprovechados  los  léxicos  aragoneses 
de  Coll  y  Puyóles,  ni  el  leonés  de  Alonso  Garrote,  ni  el  alavés  de  Ba- 
ráibar,  etc.  Pero  en  cambio  c^itkn  frailear,  and.;  chicotazo,  mej.;  llama, 
llatar,  que  son  leonesismos,  aunque  no  lleven  la  indicación;  falta  la 
de  asturiano  en  ai  gayo  'tierra  que  se  desprende';  güellos  'ojos'  lleva  la 
indicación  de  m.  pl.  ant.  2.  En  suma,  incluyendo  güellos,  no  hay  razón 
para  excluir  todas  las  palabras  provinciales  que  figuran  en  los  voca- 
bularios referidos. 

En  cuanto  al  extranjerismo  es  sorprendente  que  emplee  la  Aca- 
demia crudos  galicismos,  que  a  veces  ni  aun  figuran  en  su  Diccio- 
nario:  ^\  di  cas  (s.  v.  micacita),  golpe  de  palo  (chirlada),  golpe  de 
cuchillo  (cuchillada  ^),  etc.,  etc.  (v.  Toro  Gisbert,  Apuntaciones  lexi- 
cográficas). 

No  más  acertado  es  incluir  voces  de  germanía,  por  el  mero  hecho 
de  traerlas  Hidalgo  (pedro,  piorno,  rey  'gallo',  hasta  variantes  ligeras, 
grullada  y  gurullada,  etc.),  y  rechazar  una  multitud  de  palabras  del 
mismo  orden  que  forman  parte  integrante  del  idioma  (churumbel,  za- 
cais,  clisos,  etc,  *). 


1  Es  bien  conocido  el  verso  de  Santillana:  «vi  serrana  sin  argayo». 

2  ¿Por  qué  tomar  como  epígrafe  el  plural?  ¿Acaso  en  el  Alto  Aragón,  donde 
dicen  los  güellos,  no  dicen  también  un  güello?  ¿Y  por  qué  llamar  anticuada  a  una 
palabra  que  vive  en  Aragón,  y  en  Asturias  en  la  forma  gi'uyo?  Esta  última  falta 
en  el  Diccionario. 

'  El  galicismo  en  este  caso  es  aún  más  reprensible,  porque  en  castellano  un 
golpe  de  cuchillo  no  es  precisamente  una  cuchillada. 

*  El  Diccionario  admite  maguer  (!!).  Toro  Gisbert,  Enmiendas,  pág.  132, 
notó  la  falta  de  cepillo  de  dientes  y  de  uñas,  y  siguen  faltando.  Amunátegui,  Bo- 
rrones, págs.  71-73,  propuso  justamente  la  inclusión  del  substantivo  viva.  En  esto 
revela  la  Academia  no  atender  a  sus  contradictores.  Sería  tarea  fácil  aumentar 
esta  lista. 
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Hay  casos  de  notable  equivocación  en  las  etimologías:  aciago  ^aus- 
picium  y  -ago  cellisca  «(procella,  cellenco  <senículus,  cárca- 
vo <(concávus,/í;j-////¿7<  pistillum,yai^///í7<  de  un  derivado  del  latín 
sabülum;  jacilla  <  j acere  (supondría  esto  que  los  verbos  latinos 
admitían  formaciones  con  -e litis);  gormar  <(  vomére,  etc.,  etc.  Por 
no  admitir  sino  el  latín  de  los  diccionarios  corrientes,  escribe  la  Aca- 
demia llover  <  p  1  u  e  r  e ,  hueco  <  v  a  c  u  m ,  etc.  En  los  diccionarios  etimo- 
lógicos están  las  etimologías  de  cohete,  adiano,  que  faltan;  se  dice  que 
carbajo  <quercus  robur,  plazo  -(plaza,  etc.,  etc.  Hay  que  advertir 
sobre  la  transcripción  del  alfabeto  árabe,  que  el  jr  no  puede  repre- 
sentarse por  ch,  sino  por  7  francesa  (<¿íí.Loj,  dibacha,  s.  v.  dibujo). 
Dentro  de  lenguajes  extraños,  la  Academia  da  etimologías  (v.  babel, 
babucha,  jubileo,  jofaina;  nabab ^  del  ár.  *—j\_^,  pronunciado  en  la  India 
navab,  pl.  de  ^^y;  naranja,  del  ár.  ^^^  y  éste  del  persa  e^  >^;  nar- 
guile,  del  persa  ¿J^^U,  y  éste  dersánscr.  narikela,  etc.);  también 
etimologiza  con  las  palabras  latinas,  bien  dentro  del  latín  [estelifero, 
stelliferus,  de  stella,  estrella,  y  ferré,  lie  var;  collazo,  decollactius, 
de  aim  y  lac,  laciis),  bien  derivando  del  griego  (esieba,  del  lat.  stoebe, 
y  éste  del  griego  GTot8-r]).  Al  lado  de  esta  labor,  poco  propia  de  un  libro 
elemental,  sería  de  esperar  un  gran  detalle  y  precisión  en  cuanto  se 
refiere  al  castellano.  Pero  el  Diccionario  no  dice  que  muy  viene  de 
multo,  pronunciado  muyto  en  condiciones  especiales;  que  nalga  deri- 
va de  na  tica,  por  medio  del  leonés;  laido,  del  franco  (no  del  ant.  al.) 
laid,  por  medio  del  ant.  fr.  laid;  mastín,  del  lat.  mansuetinus,  pero 
por  medio  del  antiguo  francés;  media,  del  lat.  myxa,  pero  por  medio 
del  francés;  si  no  habría  dado  *meja  o  *  niija;  laurel,  no  de  1  a  u  r  u  s ,  sino 
del  prov.  laurier;  chocho,  no  de  stultus,  sino  de  floxus,  por  medio 
del  portugués;  picaporte  no  puede  venir  de  puerta,  pues  no  se  ve  por 
qué  ue  tónico  iba  a  dar  o;  ya  dijo  Toro  Gisbert,  Enmiendas,  pág.  231, 
que  limalla  derivaba  del  fr.  limaille,  no  de  limar;  abotagar  no  puede 
venir  de  a  y  bota  1,  y  además  existe  abotargar,  que  falta  en  el  Dicciona- 
rio, y  es  corriente  desde  Asturias  hasta  Andalucía.  En  general  puede 
afirmarse  que  predominan  las  etimologías  desacertadas. 

Las  definiciones  de  carácter  científico  parece  que  han  sido  revisa- 
das en  la  presente  edición.  Sin  embargo,  una  observación  rápida  per- 
mite notar  ciertas  inconsecuencias.  Tomemos  algunos  ejemplos  de  la 
química.  Figura  metilo  (en  la  fe  de  erratas),  radical  hipotético,  pero 
faltan  metano,  de  existencia  bien  real,  su  sinónimo /¿tw^/zí?  y  su  deno- 
minación vulgar  gas  de  los  pantanos.  De  la  fosforita  dice  el  Dicciona- 
rio que  se  emplea  como  abono  «después  de  añadirle  ácido  sulfúrico 
para  hacerlo  soluble»;  lo  que  entonces  ocurre  es  que  el  fosfato  de  cal 


1     Cfr.  hutargas  'ovas  de  peixe,  sobretudo  da  tainha,  curadas  ao  fumeiro', 
Rev.  Lusit.,  X\'I,  93a,  y  el  ¡tal.  bottarga. 
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se  convierte  en  superfosfato,  que  falta  en  el  Diccionario,  y  que  el  Pe- 
tit  Laroiisse  define  'fosfato  ácido  de  cal  empleado  como  abono';  de- 
biera incluirse  en  el  Diccionario,  pues  no  hay  aldea  de  España  donde 
no  sea  constante  y  forzoso  el  empleo  de  la  palabra.  Faltan  Itiposnlfito, 
hiposulfaio  y  una  porción  de  términos  (juímicos  usuales;  hubiérale 
bastado  a  la  Academia  adaptar  al  castellano  las  claras  definiciones  del 
Peiit  Larousse,  y  habría  formado  así  una  guía  fácil  para  los  que  han 
de  servirse  de  esos  términos  '. 

Podrían  alargarse  las  notas  anteriores;  mas  basta  con  lo  dicho  para 
formarse  una  idea  de  las  bases  sobre  que  descansa  la  última  edición 
del  Diccionario  oficial  de  la  Lengua.  La  Academia  debiera  definir  cla- 
ramente su  plan  en  una  introducción  -  al  Diccionario,  que  le  privara  de 
ese  carácter  ambiguo  que  da  pie  a  científicos  y  profanos  para  censu- 
rar justamente  la  labor  académica.  Cosa  esencial  sería  dar  ciertas  ba- 
ses que  fundamentasen  el  carácter  de  depuradora  del  idioma  (|ue  la 
Academia  se  arroga  y  que  hoy  flota  como  algo  vago  e  inasible  tal  vez 
para  la  misma  Academia.  Vulgo  y  escritores  han  de  volverse  contra 
la  tiránica  exclusión  de  tantas  voces,  indispensables  en  la  vida  coti- 
diana o  que  integran  las  obras  que  hoy  forman  lo  más  exquisito  de 
nuestra  lengua. 

Es  sin  duda  difícil  trazar  el  plan  de  un  diccionario  de  la  lengua; 
pero  por  difícil  que  sea,  es  indispensable  formarlo.  La  Academia 
puede  optar  por  excluir  o  incluir  voces  de  la  lengua  provincial  o  vul- 
gar que  sólo  vivan  en  la  conversación;  pero  de  escoger  esto  último, 
ha  de  emprender  una  recolección  metódica  de  ese  léxico:  cual- 
quier otro  procedimiento  podrá  tacharse  de  arbitrario.  Quizá  esas 
dificultades  se  allanainan  un  tanto  el  día  que  la  Academia  diga  al  pú- 
blico de  un  modo  preciso  la  finalidad  y  las  bases  de  su  Diccionario. 
Lidependientemente  de  lo  dicho,  debe  introducirse  una  urgente 
reforma  en  el  Diccionario :  o  suprimir  las  etimologías,  o  ponerlas  a 
tono  con  los  trabajos  lexicográficos  y  gramaticales  realizados  hasta  la 
fecha  en  que  a¡)arezca  la  nueva  edición.  A.  Castro. 

Ríos  DE  Lampérez,  B.  de  los. — De  Calderón  y  de  su  obra.  Conferen- 
cia, INIadrid,  1915.  =  FJos  novedades,  interesantes  para  la  biografía  del 
poeta,  contiene  el  diligente  trabajo  de  D.""^  Blanca  de  los  Ríos:  i.^  La 
conjetura  de  que  Calderón,  bautizado  en  la  iglesia  de  San  Martín,  na- 


1  La  Gramática  sale  mal  parada  en  el  Dicciovario;  faltan,  entre  otras  muchas 
voces  técnicas :  anacoluto,  bilabial,  fricativo,  inflexión  vocálica,  parasintético, 
post-  y  prepalatal,  semántica,  velar  (al^funos  tecnicismos  se  salvan  por  ser  voces 
usadas  en  medicina:  alveolar,  oclusión). 

2  Es  del  todo  insuficiente  el  prólogo  a  la  edición  de  1884,  a  que  alude  la 
Academia  en  el  de  la  presente  edición. 


56  NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS 

ciese  en  la  casa  de  sus  abuelos  maternos,  Diego  González  de  Henao- 
e  Inés  de  Riaño,  «en  la  Corredera  de  San  Pablo;  que  a  espaldas  de 
dichas  casas  llaman  hoy  el  Callejón  y  casas  de  Henao»,  actualmente 
del  Nao  «por  corrupción  de  la  palabra  Henao»  (pág.  15,  n).  Nótese  que 
en  la  partida  de  bautismo  de  José,  hermano  de  Calderón,  se  dice 
Ana  María  del  Nao  (Revista  de  Filología  Española,  II,  pág.  42,  n.)  — 
2.^  Hallazgo  de  las  matrículas  de  Calderón  en  Salamanca:  una  para  el 
curso  de  1616  a  1617,  Facultad  de  Cánones:  «Pedro  Calderón  Riano, 
natural  de  Madrid,  diócesis  de  Toledo,  del  tercer  ano»;  la  segunda 
«relativa  a  otro  curso  de  cánones,  de  1618  a  1619»  (pág.  19).  —  La 
parte  crítica  merece  grandes  reparos;  la  autora  se  muestra  particular- 
mente injusta  con  la  «crítica  apriorística  y  en  absoluto  indocumentada 
de  los  románticos  —  de  los  primeros  románticos  —  alemanes»  (pág.  8. 
Comp.  sobre  esto  J.-J.  A.  Bertrand,  L.  Tieck  et  le  íhéatre  espagnol,  1914^ 
y  para  el  hispanismo  de  la  época  romántica,  en  general,  Cervantes  et 
le  rofttanticisme  allemand,  del  mismo).  J.  G.  O. 

Lenz,  R.  —  De  la  ortografía  castellana  {2^  y  3.^  edic).  —  Balparaíso, 
F.  Enrríkez,  1914,  8.°,  60  págs.  =  Reprodúcense  en  este  folleto  dos 
artículos  de  Lenz,  De  la  ortografía  castellana  y  Observaciones  sobre  la 
ortografía  castellana,  publicados  en  los  Anales  de  la  Universidad  de 
Chile,  tomo  87,  págs.  559-579-  Desde  las  reformas  ortográficas  de  Bello, 
las  publicaciones  chilenas  vienen  apareciendo  divididas,  siguiendo 
unas  la  ortografía  académica  española  y  otras  la  reformada.  En  estos 
últimos  años  parece  haberse  aumentado  el  número  de  diarios  y  escri- 
tores chilenos  que  prefieren  la  ortografía  académica.  Personas  intere- 
sadas en  cjue  sean  conservadas  y  divulgadas  en  Chile  las  reformas  de 
Bello  han  reeditado  estos  artículos  de  Lenz,  que  son,  como  es  sabido, 
una  razonada  defensa  de  la  renovación  de  la  ortografía  española,  a 
base  de  dichas  reformas,  en  una  orientación  puramente  fonética.  ^V. 

Ruiz  de  Alarcón  y  Mendoza,  J.  —  Las  paredes  oyen,  edited  with 
introduction  and  notes  by  Caroline  B.  Bourland.  —  New-York,  H.  Holt 
and  Company,  19 14,  xxx-189  págs.  — Transcripción  de  la  edición  prín- 
cipe (1628),  cotejada  con  las  modernas  (de  1826,  de  Ochoa,  Hartzen- 
busch,  la  Real  Academia  y  García  Ramón),  a  las  cuales  supera;  sus 
contadas  correcciones  al  texto  primitivo  parecen  discretas.  La  bio- 
grafía de  Alarcón  está  escrita  con  evidente  propósito  de  sortear  esco- 
llos. Así,  por  ejemplo,  Miss  Bourland  no  se  pronuncia  sobre  la  hipó- 
tesis de  la  colaboración  de  Alarcón  y  Tirso  en  La  villana  de  Vallecas, 
hipótesis  que  desde  que  M.  Barry  supuso  que  tal  comedia  era  auto- 
biográfica (v.  La  verdad  sospechosa,  Garnier,  1904),  adquirió  una  im- 
portancia singular.  Pero  ya  que  no  se  quiso  aceptar  sino  las  conclu- 
siones probadas,  es  de  lamentar  que  se  conceda  espacio  a  las  muchas. 
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suposiciones  que  en  esta  materia  hizo  pasar  por  certezas  el  estilo 
dudoso  y  equívoco  de  Fz.  Guerra.  Este  mal  se  descubre  principal- 
mente en  la  cronología  de  las  comedias,  casi  toda  ella  mal  averiguada 
hasta  hoy,  sin  que  en  ello  se  haya  dado  un  paso  más  desde  que  Fz.  Gue- 
rra publicó  su  libro  (187 1).  Es  posible  que  La  Cueva  de  Salamanca  haya 
sido  representada  en  el  Teatro  Real  en  julio  de  1625,  y  Los  pechos  pri- 
vilegiados en  el  palacio  de  Aranjuez  por  octubre  del  propio  año  (pág.  x); 
pero  el  editor  debió  indicar  que  toma  estas  noticias  de  Fz.  Guerra, 
quien  por  cierto  no  nos  da  más  indicación  de  sus  fuentes  que  la 
siguiente:  «Archivo  del  Real  Palacio,  Libros  de  Cámara.  —  Biblioteca 
del  Señor  Duque  de  Osuna.»  (V.  págs.  376-7  y  505,  núm.  480  del  Alar- 
con.)  Notemos,  por  último,  que  INIiss  Bourland  no  aprovechó  los  datos 
que  surgen  del  testamento  de  Alarcón,  descubierto  por  Pérez  Pastor 
y  publicado  por  el  Sr.  Picón. 

La  parte  crítica  (págs.  xv-xxn)  concuerda  con  las  opiniones  recibi- 
das, aun(jue  las  revisa  por  cuenta  propia.  Es  sagaz  el  análisis  de  la 
«Doña  Ana»  y  la  influencia  que  ejerce  su  situación  de  viuda  en  la  trama 
de  la  comedia.  No  convenimos  en  que  los  momentos  de  estilo  florido 
de  Alarcón  sean  precisamente  gongorinos  (pág.  xv),  ni  creemos,  como 
Lemcke  en  la  frase  citada  por  Miss  Bourland,  que  sea  Alarcón  el  mejor 
autor  de  retratos  de  carácter  que  posee  la  literatura  española,  como 
no  se  hable  de  «caracteres»  en  el  sentido  de  Teofrasto.  Más  grandes 
pintores  fueron  el  Arcipreste  de  Hita,  Rojas,  Cervantes  y  los  autores 
de  la  picaresca. 

En  la  transcripción  se  ha  modernizado  la  ortografía  y  se  ha  intro- 
ducido la  división  escénica.  El  prefacio  nos  advierte  que  las  contrac- 
ciones como  deste  por  de  este  se  conservan  por  razones  fonéticas.  Pero 
con  este  criterio  (que  por  lo  demás  es  el  mejor)  se  debieron  conser- 
var casi  todas  las  antiguas  grafías. 

Pág.  vi:  El  editor  dice  que  no  tenemos  datos  sobre  la  vida  de  Alar- 
cón anteriores  a  1596,  y  declara  haber  consultado,  entre  otras  obras, 
los  Estudios  universitarios  de  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcón  v  Aíendoza,  Ni- 
colás Rangel  (Bolet.  de  la  Bibl.  Nacional  de  México,  marzo-abril  191 3). 
Ahora  bien,  en  ese  trabajo,  precisamente,  consta  que  en  el  libro  de 
«Matriculas  de  Artes  de  i^Sl  a  lóoo^,  figura  inscrito  un  Juan  Ruiz, 
a  19  de  octubre  de  1592.  Muy  fácil  es  que  se  trate  de  Alarcón,  ya  que, 
como  lo  advierte  Rangel  y  lo  comprueba  alguno  de  los  documentos 
que  publica,  el  secretario  Cristóbal  de  la  Plaza  solía  simplificar  las  ins- 
cripciones suprimiendo  apellidos,  y  ya  que  la  fecha  de  esta  inscripción 
resulta  compatible  con  las  posterioi'es  de  Alarcón :  en  efecto,  los  estu- 
dios de  gramática  le  tomarían  tres  años,  y  así,  concluidos  éstos  y  ya 
en  junio  de  1596,  aparece  inscrito  al  primer  curso  de  cánones.  O  Miss 
Bourland  dudó  de  la  identidad,  o  el  desorden  con  que  están  vertidos 
los  datos  de  Rangel  ocasionó  la  inadvertencia. 
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Pág.  VIII :  No  es  muy  seguro  que  «en  todo  caso»  Alarcón  se  en- 
cuentre en  Madrid  en  161 1.  Léase  atentamente  la  parte  relativa  en 
Fz.  Guerra  y  se  verá  que  no  hay  sobre  esto  el  menor  indicio  posi- 
tivo, así  como  tampoco  sobre  el  hecho  de  que  Alarcón  viniera  a  la 
corte  en  el  séquito  del  marqués  de  Salinas,  D.  Luis  de  Velasco. 
Por  otra  parte,  la  frase  inglesa  «at  all  events  he  went  back  to  Madrid 
in  1611»,  puede  inducir  a  error,  haciendo  creer  que  Alarcón  volvía  a 
Madrid,  siendo  así  que,  hasta  donde  hoy  alcanzamos,  fué  a  su  regreso 
de  Nueva  España  cuando  vino  por  primera  vez  a  la  corte. 

Pág.  xxvii:  Dice  que  los  versos  de  Las  paredes  oyen  son  de  dos 
tipos:  agudos  y  graves.  No  debió  presentarse  este  fenómeno  general 
de  la  métrica  castellana  como  especial  de  esta  comedia. 

Págs.  183,  núm.  853,  \  184,  núm.  864:  Supone  que  falta  una  sílaba 
en  los  versos  iniciales  de  seguidilla  Venia  de  Viveros  v  Tan  g/esiosa 
vengo  (pág.  loi  del  texto).  Nos  parece  que  se  trata  de  un  caso  de  irre- 
gularidad frecuente  '  en  los  metros  populares,  y  no  defectuoso. 

Es  particularmente  curiosa  la  nota  de  la  página  165  sobre  el  día  de 
San  Juan.  A.  R. 

Esperase  y  Arteaga,  E.  —  Historia  pragmática  c  interna  de  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  Tomo  \.  La  Universidad  de  Salamanca  y  los 
reyes.  —  Salamanca,  F.  Núñez  izquierdo,  1914,  4.°,  1120  págs.  =  Este 
libro  no  es,  como  reza  su  título,  una  historia  de  la  Universidad 
de  Salamanca,  sino  solamente  una  colección  de  materiales  con  los 
que  podría  hacerse,  en  parte,  dicha  historia.  Hay  cjue  agradecer  al 
autor  que  se  haya  limitado  por  ahora  a  la  labor  penosa  de  desenterrar 
los  documentos  de  aquel  Archivo  universitario,  presentándolos  en 
forma  abundante  y  desnuda,  sin  desvirtuarlos  con  interpretaciones 
insuficientes  y  construcciones  endebles  y  prematuras.  Contiene  este 
primer  volumen  todos  los  documentos  emanados  del  poder  real  que 
existen  en  aquel  Archivo  entre  1243  y  1833,  inéditos  todos  ellos,  ex- 
cepto los  de  la  Edad  Media,  que  están  reproducidos  de  la  edición  que 
de  ellos  se  hizo  en  varias  Memorias  anuales  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, edición  que  aun  debe  consultarse  preferentemente.  En  los 
documentos  publicados  por  E.  abundan,  en  general,  los  descuidos  de 
transcripción  y  las  ei-ratas  de  imprenta.  El  interés  de  la  obra  consiste 
en  la  abundancia  de  documentos  y  en  la  importancia  de  éstos,  habién- 
dose perdido  en  calidad  lo  que  se  gana  en  cantidad.  Se  incluyen  ade- 
más en  este  tomo  dos  documentos  del  mayor  interés:  los  Estatutos 
hechos  por  la  Universidad  en  1538  y  en  1561.  Seguirán  a  éste  varios 
tomos  más,  en  que  se   coleccionarán   diversos  aspectos  de  la  docu- 


1     Cfr.  Hanssen,  Xotas  al  poema  del  Cid,  págs.  15-1G.  (Anales  de  tu  Universi- 
dad de  Chile,  1 9 II.) 
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mentación  inédita  del  Archivo  de  Salamanca.  Si  el  autor  corrige  en 
ellos  algunas  deficiencias  como  las  apuntadas,  habrá  realizado  una 
labor  inapreciable  para  el  conocimiento  de  la  historia  de  nuestra  cul- 
tura. O. 

Gómez,  José  P.  —  Ortografía  ideal.  Tratado  de  reforma  ortográfica  de 
la  Lengua  castellana  y  de  Fonografía  comparada.  — "Siaáv'iá,  F.  Fe,  1914, 
8.°,  206  págs.:=En  lugar  de  ce,  ci,  ge,  gi,  ch,  rr,  II,  qu,  y,  e.xt,  propone  el 
autor  (jue  se  escriba  ze,  zi,  je,  ji,  h,  r.  I,  c,  i,  est;  se  suprimirá  toda  //  y 
toda  d  fmal  de  palabra;  c  tendrá  únicamente  el  valor  de  k,  y  g  el  de  la 
sonora  correspondiente;  consérvase  el  uso  académico  de  ¿  y  v;  con 
esto  cree  el  Sr.  Gómez  que  la  ortografía  española,  de  sencilla  que  es, 
quedará  convertida  en  ortografía  ideal.  En  la  parte  de  fonografía 
comparada  revela  el  autor  cierto  conocimiento  práctico  de  varios  idio- 
mas europeos,  si  bien  por  falta  de  método  y  de  preparación  fonética 
sus  descripciones  de  sonidos  son  de  ordinario  rudimentarias  y  defi- 
cientes; no  ha  sido  tenido  en  cuenta  nada  de  lo  hecho  sobre  fonética 
ni  ortografía;  trozos  de  textos  extranjeros  y  españoles  en  ortografía 
ideal  ocupan  la  mayor  parte  del  volumen.  iV. 

Panconcelli-Calzia,  G.  —  Einführung  in  die  a?tgewandte  Phonetik. — 
Berlín,  Fischer's  med.  Buchhandlung,  1914,  8.°,  131  págs.,  118  grabs.  y 
3  planchas,  5  marcos.  — Este  ensayo  pedagógico,  como  le  llama  el  autor, 
de  introducción  a  la  fonética  aplicada,  va  encaminado  principalmente 
a  estudiantes  de  lingüística  y  filología,  y  tiene  por  objeto  dar  a  conocer 
los  rasgos  más  importantes  del  método  experimental  aprovechables 
en  el  estudio  de  dichas  ciencias.  La  primera  parte  estudia  la  voz,  la 
segunda  el  lenguaje;  la  voz  va  estudiada  en  su  aspecto  fisiológico,  el 
lenguaje  en  sus  aspectos  fisiológico  y  acústico  —  timbre,  cantidad,  in- 
tensidad, tono  —  ;  el  estudio  del  lenguaje  va  dividido  en  dos  secciones: 
los  sonidos  aislados  y  los  sonidos  agrupados.  El  texto  es  sobrio  y 
breve;  multitud  de  grabados  de  aparatos,  utensilios,  radiografías,  pa- 
latogramas,  etc.,  completan  eficazmente  las  explicaciones. 

Los  Principes  de  Rousselot,  los  Elements  de  Scripture  y  la  Plionetik 
de  Poirot,  son,  principalmente,  libros  de  consulta  para  los  técnicos; 
Jespersen,  en  su  Lehrbuch,  omitió  de  un  modo  sistemático  lo  experi- 
mental, y  Roudet  sólo  pudo  tratarlo  en  algunos  casos  dentro  del  am- 
plio cuadro  de  su  excelente  manual.  Era,  pues,  necesario  este  libro  de 
Calzia,  que  no  es  sino  un  manual  de  fonética  experimental,  tan  útil 
ciertamente  para  estudiantes  que  quieran  iniciarse  en  el  estudio  de 
esta  ciencia,  como  para  lingüistas  y  profesores  de  idiomas. 

Sorprenderá  que  Calzia,  tan  conocedor  de  la  bibliografía  fonética 
como  demuestran  sus  abundantes  informaciones  en  la  revista  Vox  y 
en  la  extinguida  Med.  Monatsschrift,  haya  presentado  este  libro  des- 
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nudo  de  toda  indicación  bibliográfica.  Unos  datos  escogidos  para  cada 
cuestión  o  un  apéndice  de  bibliografía  selecta,  orientadora  de  lecturas 
más  extensas,  hubieran  sido,  en  efecto,  en  este  libro  un  provechoso 
complemento.  N. 

Elenco  alfabético  delle pubblicazioni periodiche  esistcnt'mellc Bibliotechc 
di  Roma,  e  relative  a  scienzc  morali,  storiche,  filologiche,  belle  arti,  ecc. — 
Roma,  Pontificio  Istituto  Bíblico,  1914,  8.°,  xvi-406  págs.,  6,50  liras.  = 
El  Instituto  Bíblico  de  Roma  presta  con  esta  publicación  un  servicio 
importante  a  los  estudiosos  de  la  capital  italiana  y,  en  general,  al 
mundo  bibliográfico.  Los  editores,  Gabrieli  y  Salvagni,  indican  como 
una  de  las  ventajas  de  su  trabajo  el  descubi'ir  en  las  bibliotecas  roma- 
nas la  inútil  repetición  de  muchas  revistas,  repetición  que  podría  evi- 
tarse para  adquirir  en  cambio  otras  nuevas  de  imprescindible  con- 
sulta. Revistas  españolas  y  sudamericanas  hay  bastantes,  pero  se  echan 
de  menos  muchas  que  no  debieran  faltar.  El  Elenco  está  hecho  con 
toda  la  escrupulosidad  necesaria.  Sin  embargo,  como  los  editores  in- 
vitan a  que  se  les  muestren  cuantos  defectos  se  noten,  accedemos  con 
gusto  a  señalar  los  que  hemos  encontrado,  convencidos  de  que  estas 
advertencias  redundan  en  favor  de  tan  meritoria  publicación. 

La  numeración  debía  ser  correlativa  a  todos  los  títulos,  y  no  una 
para  cada  letra.  En  la  ordenación  alfabética  hacen  caso  omiso  de  los  ad- 
jetivos (según  este  criterio  están  mal  colocados  los  números  441  y  442 
de  la  letra  B);  esto  dificulta  bastante  el  rápido  encuentro  del  título 
que  se  busca,  sobre  todo  en  la  ordenación  de  artículos  tan  copiosos 
como  bulletin,  revue,journal,  zeitschrift,  etc.  Hay  alguna  que 
otra  revista  fuera  de  su  sitio.  Sirvan  de  ejemplo  los  antes  citados, 
letra  B,  núms.  441  y  442,  y  los  478,  479,  519,  

Se  han  deslizado  erratas;  llamamos  la  atención  sobre  los  títulos 
castellanos,  pues  de  algunos  puede  dudarse  que  estén  esci"itos  en 
nuestro  idioma;  cfr.  letra  B,  núm,  243:  Boletín  official  de  I' orden  de  la 
Mercede. 

Letra  B,  núm.  92 :  Los  Dociiments  per  r historia  de  la  cultura  cata- 
lana mig-eval,  de  A.  Rubio  y  Lluch,  vol.  I,  Barcelona,  1908,  no  es  publi- 
cación periódica. 

Los  Anales  déla  Universidad  de  Chile  (letra  A,  núm.  191)  no  empie- 
zan en  1886;  en  el  año  1887  se  publica  el  tomo  LX.  La  Bibliographie 
hispanique  (v.  pág.  391)  la  creen  terminada,  pero  después  del  volumen 
de  1907,  último  que  anuncian,  se  han  publicado  los  de  1908  al  191 1. 
A.  G.  S. 

ZuAzo  y  Palacios,  J.  —  La  villa  de  Alontealegre  y  su  Cerro  de  los 
Santos.  —  Madrid,  Imp.  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro,  191 5,  8.°, 
xvi-222  págs.  =  Reséñanse  los  hallazgos  prehistóricos  de  Montealegre, 
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Alpera,  Monte  Arabí,  Llano  de  la  Consolación  y  Cerro  de  los  Santos, 
dando  sobre  esto  abundante  biblioj^rafía  española  y  extranjera.  Siguen 
interesantes  noticias  de  historia  local:  i)rimeros  señores  de  Monteale- 
gre,  casa  de  Rivera,  mayorazgo  de  Montealegre,  relación  de  sus  veci- 
nos a  Felipe  II,  el  pintor  Pedro  de  Orrente,  Ordenanzas  de  Monteale- 
gre vigentes  desde  1623  a  1809,  etc.  Muchas  de  estas  noticias,  sobria 
y  discretamente  comentadas,  pioceden  del  archivo  de  los  condes  de 
Montealegre  y  de  exploraciones  arqueológicas  realizadas  por  el  mismo 
autor.  A''. 

Kahrstedt,  U.—  Geschichie  der  Kartliager  von  OitoMelizer.  Til  Baña. 
Geschichte  der  Kartliager  von  218-146. — Berlin,  Weidmann,  191 3,  xi-690 
páginas,  8.°,  dos  mapas,  20  marcos.  — La  terminación  de  la  Historia  de 
los  Cartagineses,  que  había  dejado  sin  concluir  Otto  Meltzer,  ha  apa- 
recido en  forma  de  III  tomo  de  dicha  obra,  debido  a  Ulrich  Kahrstedt. 
Este  tomo  estudia  la  historia  de  Cartago  desde  el  principio  de  la  se- 
gunda guerra  púnica.  En  él  se  trata  una  cuestión  muy  poco  conocida 
hasta  ahora  \  de  excepcional  trascendencia:  la  civilización  cartagi- 
nesa. Esbózase  un  cuadro  del  desarrollo  de  esta  civilización,  tal  como 
se  deduce  del  mobiliario  de  las  necrópolis  de  Cartago  y  de  los  demás 
hallazgos  del  norte  de  África,  Cerdeña,  España,  etc.  De  este  estudio 
se  desprende  que  Cartago  fué  un  pueblo  sin  originalidad  cultural,  que 
sólo  exportaba  los  productos  de  otros  o,  a  lo  más,  los  imitaba  en  sus 
fábricas.  Al  lado  de  los  objetos  de  importación  extranjera,  aparecen 
los  productos  de  las  fábricas  del  país,  que  se  distinguen  por  su  pobreza 
y  fealdad,  por  la  carencia  de  una  evolución  progresiva. 

El  autor  establece  las  bases  de  una  cronología  aproximada,  lo  cual 
tiene  para  nosotros  un  interés  especial,  pues  por  los  paralelos  africa- 
nos podemos  fechar  nuestros  objetos  cartagineses.  Es  merecedor  de 
elogio  el  Dr.  Kahrstedt  por  haber  emprendido  el  primer  ensayo  de 
trabajo  de  conjunto  de  esta  parte  de  nuesti-o  material  arqueológico, 
uno  de  los  capítulos  más  ricos  en  problemas  de  la  arqueología  ibérica. 
Este  material  es  el  de  las  necrópolis  de  Carmona,  en  las  que  con  razón 
ve  Kahrstedt,  no  indicios  de  una  colonización  púnica,  sino  sólo  de  unas 
relaciones  mercantiles  activas  con  la  población  indígena.  También  en 
las  tumbas  de  Villaricos  es  importantísima  la  importación  cartaginesa. 
Pero  en  donde  lo  púnico  abunda  más  es  en  Ibiza,  seguramente  una 
colonia  de  Cartago,  aunque  en  el  material  arqueológico  de  sus  tumbas 
encuentra  Kahrstedt  mucho  perteneciente  a  la  cultura  ibérica.  En  el 
interior  de  la  península  pudieron  penetrar  objetos  del  comercio  púni- 
co; pero  no  se  puede  hablar  allí  nunca  de  influencias  cartaginesas  im- 
portantes. 

Si  algunas  de  las  conclusiones  que  resultan  de  este  estudio  son 
exactas,  o  si,  por  el  contrario,  son  algo  aventuradas,  como,  por  ejem- 
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pío,  el  sostener  el  carácter  indígena  de  las  figuras  de  tierra  cocida  de 
Ibiza,  hay  que  esperar  a  que  lo  decidan  futuros  descubrimientos.  De 
todos  modos,  el  Dr.  Kahrstedt  está  en  lo  cierto  al  protestar  de  la 
tendencia  a  ver  en  todas  partes  influencias  púnicas.  Únicamente  hay 
que  deplorar  que  en  su  labor  de  crítica  se  deje  llevar  el  autor  a  con- 
sideraciones de  carácter  personal,  que  hechas  con  tal  dureza  no  pro- 
ducen sino  enojosas  discordias.  P.  Boscit  Gimpcra. 

Razón  y  Fe.  —  índice  general  de  los  quince  tomos  publicados  desde  sep- 
tiembre de  igoó  hasta  agosto  de  IQII,  recopilado  por  el  P.  Constancio  Eguía 
Ruiz.  —  Madrid,  1913,  4.",  x-290  págs.,  4  ptas.  =  Es  el  segundo  índice 
general  de  esta  revista,  y  pertenece  a  sus  quince  segundos  tomos. 
Está  ordenado  alfabéticamente  y  mezclados  los  autores  y  materias; 
éstas  se  encuentran  bajo  las  palabras  más  significativas,  por  las  que  se 
puede  buscar  un  artículo  y  aun  por  las  ideas  importantes  que  en  él  se 
exponen.  Es  una  útil  tarea,  digno  complemento  de  la  revista  de  los  Pa- 
dres de  la  Compañía  de  Jesús,  llevada  a  cabo  por  el  P.  Eguía.  6'. 

Herrera,  A.  —  El  Duro.  Estudio  de  los  reales  de  a  ocho  españoles  y 
de  las  jnonedas  de  igual  o  aproximado  valor  labradas  en  los  dominios  de 
la  corona  de  España.  —  Madrid,  1914,  fol.,  dos  tomos;  tomo  I,  280  pá- 
ginas y  27  láms.;  tomo  II,  págs.  289  a  532  y  láms.  28  a  54.  =  Ha  re- 
unido el  Sr.  Herrera  en  estos  dos  tomos,  lujosamente  editados  por 
la  Academia  de  la  Historia,  todas  aquellas  monedas  que  guardan 
relación  con  el  duro  español.  La  colección  no  es,  sin  embargo,  ente- 
ramente completa;  y  ello  no  es  de  extrañar,  pues  es  casi  imposible 
hacer  la  historia  exacta  de  una  pieza  monetal  que,  aunque  tenga  un 
solo  nombre,  ha  pasado  por  diversos  países  dependientes  de  la  corona 
de  España  y  por  épocas  distintas,  en  cada  una  de  las  cuales  estuvo  vi- 
gente un  sistema  monetario.  Consta  esta  obra  de  diez  agrupaciones: 
tres  consagradas  a  España,  América  y  Filipinas,  y  siete  a  Italia,  Países 
Bajos,  Franco-Condado,  etc.  Hubiera  sido  útil  incluir  en  la  obra  algu- 
nas definiciones,  y  sobre  todo  la  exposición  de  los  distintos  sistemas 
monetarios.  El  criterio  que  adopta  el  Sr.  H.,  de  separar  las  monedas 
por  Cecas,  tiene  el  inconveniente  de  los  anacronismos  a  que  da  lugar. 
La  parte  flamenca,  sobre  la  que  se  dan  más  interesantes  novedades, 
parece  tratada  con  más  minuciosidad  que  la  referente  a  España  y 
América.  En  resumen,  la  obra  del  Sr.  H.  es  de  gran  mérito  por  la 
abundancia  de  las  monedas  reproducidas  3'  por  la  multitud  de  noticias 
interesantes  sobre  ensayadores  y  grabadores  de  monedas,  sacadas 
directamente  de  los  archivos.  A.  Floriano. 

Crescini,  V. — Emilio  Teza.  Segué  la  bibliografía  del  Teza  a  cura  di 
C.  Frati.  índice  cronológico  de  suoi  scritti  a  stampa  e  di  quelli  che  lo 
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riguardano  ( 1855-1913).  —  Venezia,  Ferrari,  1914,  4.°,  156  págs.  y  un 
retrato.  (Extr.:  Atti  del  R.  Ist.  Véneto,  1914.  LXXIII,  primera  parte. )= 
Crescini  y  Frati  han  honrado  la  memoria  de  Emilio  Teza  con  sen- 
dos trabajos  apreciabilísimos.  Crescini  nos  refiere,  en  unas  páginas 
llenas  de  cariño,  la  vida  del  sabio  polígrafo  italiano,  cuyas  múltiples 
aficiones  v  ávida  curiosidad  le  llevaban  a  estudiar  los  asuntos  más  dis- 
pares; entre  todas  las  literaturas  y  lenguas  que  estudio  hállanse  las 
españolas:  «Fu  il  Teza  un  ispanista  passionatissimo!»,  dice  Crescini. 
Sus  artículos  referentes  a  temas  españoles  pasan  de  treinta,  y  hay 
algunos  tan  interesantes  como  los  dedicados  a  la  dramática  (núm.  49: 
Jahrbuch  f.  rom.  u.  etigl.  Lit.,  1870,  XI,  y  núm.  326:  Atti  e  Mcm.  Accad. 
Pad.,  1903,  XIX)  y  a  los  Cancioneros  de  Stúñiga  (núm.  283:  Atti  Ist. 
Vm.,  1898-99)  y  Ñapóles  (núms.  145  y  153:  Atti  Ist.  Ven.,  1888-89  y 
1889-90,  y  núm.  202:  Rom.  Forsch.,  1893,  VII).  Valiosa  fué  también  su 
colaboración  en  las  Cantigas  de  Alfonso  X,  editadas  por  la  Academia 
Española  (v.  Introducción  del  marqués  de  Valmar,  págs.  51-56).  Es, 
pues,  la  bibliografía  de  Teza  publicada  por  Frati  útilísima  para  los 
hispanistas.  Frati,  además,  ha  sabido  reunir  y  ordenar  todas  las  noti- 
cias necesarias  sobre  los  escritos  de  Teza,  tarea  difícil  por  estar  mu- 
chos de  éstos  esparcidos  en  revistas  y  publicaciones  poco  accesibles. 
A.  G.  S. 

Poesías  escogidas  de  Quevedo,  prologadas  y  recopiladas  por  Luis 
de  Tapia.  —  Madrid,  Sáenz  de  Jubera  Hermanos,  1914,  8.",  334  págs., 
I  pta.  (Páginas  selectas  de  Literatura  castellana,  III.)  —  Libro  de  di- 
vulgación literaria  muy  semejante  por  su  aspecto  al  tomito  de  Las 
cien  mejores  poesías  líricas;  contiene,  agrupadas  en  secciones,  poesías 
heroicas,  líricas  y  amorosas,  satíricas  y  burlescas,  bailes,  entremeses 
v  poesías  fúnebres;  la  sección  satírica  y  burlesca  es  la  más  abundante. 
Preceden  a  las  poesías  unas  breves  y  discretas  noticias  sobre  la  per- 
sonalidad de  Quevedo,  con  las  cuales  y  con  el  cuidado  puesto  en  la 
selección  de  esta  pequeña  antología,  ha  procurado  el  colector  hacer 
notar  la  injusticia  de  la  fama  de  autor  procaz,  desenfadado  e  irreve- 
rente por  la  que  Quevedo  es  vulgarmente  conocido.  ^V. 

Trelles,  Carlos  ]\1.  —  Bibliografía  cubana  del  siglo  XIX.  Tomo  sép- 
timo (1886-1893).  —  Matanzas,  1914,  4.°,  iv-402  págs.  =  Más  de  3.300  li- 
bros y  folletos  están  descritos  en  este  volumen.  El  autor  considera 
que  los  ocho  años  que  abraza  esta  parte  de  su  labor  bibliográfica 
constituyen  uno  de  los  períodos  más  interesantes  de  las  letras  cuba- 
nas. En  el  prólogo  apunta  rápidamente  los  nombres  que  descuellan 
durante  estos  ocho  años  en  la  literatura  de  la  isla,  aludiendo  también 
a  los  estudios  y  trabajos  de  extranjeros  relativos  a  Cuba;  procura 
asimismo  dar  una  idea  general  de  la  época,  recordando  la  fundación 
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de  instituciones  y  partidos  políticos;  todo  de  manera  muy  sucinta  y 
más  como  inventario  que  como  un  cuadro  elaborado  de  aquel  período. 
La  bibliografía,  ordenada  por  años  y  alfabéticamente,  suele  contener 
algunos  extractos  de  la  crítica  contemporánea  sobre  la  obra  descrita 
y  algunas  indicaciones  acerca  de  la  nacionalidad  y  biografía  del  autor. 
A  veces  estas  indicaciones  plantean,  ya  que  no  resuelven,  problemas 
como  el  de  atribución  de  una  obra  anónima.  En  general,  se  nota  que 
los  libros  descritos  han  sido  examinados  directamente.  Completan  las 
indicaciones  unos  breves  apéndices,  y  hay  al  fin  un  copioso  índice  de 
autores  y  de  obras  anónimas.  El  autor  está  probado  ya  en  este  género 
de  trabajos,  a  que  ha  dedicado  desde  el  año  1902  varios  libros,  indis- 
pensables en  la  biblioteca  del  americanista.  R. 

Rodríguez  Marín,  F.  —  Cervantes  y  la  ciudad  de  Córdoba.  —  Madrid, 
Tip.  de  la  «Revista  de  Archivos»,  1914,  8.°,  47  págs.,  i  pta.  Del  mismo 
autor,  Nuevos  documentos  cetvaiitmos  hasta  ahora  ine'ditos.  Publícanse  a 
expensas  de  la  Real  Academia  Española. — Madrid,  Tip.  de  la  «Revista 
de  Archivos»,  1914,  4.°,  x-376  págs.,  5  ptas.  =  Estudia  el  Sr.  Rodrí- 
guez Marín  en  un  opúsculo  los  ascendientes  cordobeses  de  Miguel  de 
Cervantes.  Son  impoi"tantes,  por  lo  nuevas,  las  noticias  relativas  a  su 
bisabuelo  Rodrigo.  Sin  embargo,  Córdoba  no  puede  vanagloriarse  de 
ser  nación  ni  del  padre  de  Miguel  ni  del  mismo  Miguel.  Todas  las  con- 
secuencias sacadas  en  ese  opúsculo  se  apoyan  en  los  documentos  que 
el  mismo  Rodríguez  Mai-ín  ha  publicado,  acompañados  de  notas  acla- 
ratorias, de  facsímiles  y  de  un  índice  de  nombres  propios.  Aparte  de 
aquellos  que  se  refieren  a  la  familia  de  Cervantes,  hállanse  documen- 
tos que  nos  aclaran  muchos  puntos  relativos  a  la  de  su  mujer,  D.^  Ca- 
talina de  Palacios.  Los  que  tratan  especialmente  de  Cervantes  nos  dan 
noticias  de  los  azarosos  servicios  a  que  tuvo  que  estar  sujeto  para 
su  mal  sustento.  Los  documentos  121  y  122,  últimos  de  la  colección, 
son  poderes  dados  al  librei-o  Robles  para  imprimir  y  vender  el  Quijote 
en  Portugal,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia.  A.  G.  S. 

Calderón.  —  Teatro.  Edición  anotada  por  ^Miguel  de  Toro  Gisbert. 
(La  Lectura  de  los  Clásicos.)  —  París,  Ollendorff,  191 3,  viii-36o.  =  Con- 
tiene dos  comedias  de  Calderón :  La  vida  es  sueño  y  El  purgatorio  de 
San  Patricio,  según  el  texto  de  Hartzenbusch.  Las  notas  expHcan  alu- 
siones literarias,  declaran  equivocada  en  muchos  casos  y  con  dema- 
siada facilidad  la  gramática  de  Calderón,  y  acumulan  nuevos  reparos 
de  gusto  personal  a  su  estilo.  Otras  veces  señalan  un  error  científico, 
sin  explicar  que  entonces  ese  error  pasaba  por  verdad,  lo  que  no 
es  acertado  en  una  edición  pedagógica,  como  pretende  el  editor  que 
sea  la  suj^a.  A  cada  comedia  precede  una  exposición  de  argumento 
con  algunas  líneas  de  intención  crítica.  Hay,  además,  una  noticia  bi- 
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bliográfica  de  La  vida  es  sueño,  una  biografía  de  Calderón  y  un  \txó- 
logo  en  que  el  editor  declara  que  su  propósito  es  dar  una  muestra 
de  «un  género  de  ediciones  desconocido  hasta  hoy  en  España,  pero 
corriente  en  Francia,  en  Alemania  y  en  Inglaterra»,  y  anuncia  que, 
paralelamente  a  esta  serie  titulada  La  Lectura  de  los  Clásicos,  empren- 
derá otra— Za  Lectura  de  los  Modernos—^  en  que  estudiará,  del  mismo 
modo  que  en  ésta,  el  estilo  y  la  gramática  de  algunos  escritores  del 
siglo  XIX.  R. 

Don  Juan  Manuel.  —  El  Conde  Lncanor.  Adaptado  para  los  niños 
por  R.  M.  Tenreiro  e  ilustrado  por  A.  Vivanco.  —  Madrid,  «La  Lec- 
tura», 8.°,  136  págs.,  1,50  ptas. 

Calderón  de  la  Barca.  —  La  vida  es  sueño.  Adaptado  a  manera  de 
cuento  para  los  niños  por  R.  Vi.  Tenreiro  e  ilustrado  por  Marco. — 
Madrid,  «La  Lectura»,  8.°,  119  págs.,  2  ptas. 

Condesa  de  Pardo  Bazán.  —  Hernán  Cortés  y  sus  hazañas.  Ilustrado 
por  A.  Vivanco.  —  Madrid,  «La  Lectura»,  8.",  156  págs.,  2  ptas. 

Juan  Ramón  Jiménez. — Platero  y  yo.  Elegía  andaluza,  con  ilustracio- 
nes de  F.  Marco.  —  Madrid,  «La  Lectura»,  8.°,  142  págs.,  2  ptas. 

La  Biblioteca  de  Juventud  que  La  Lectura  ha  comenzado  a  publicar, 
cuenta  ya  con  cuatro  primorosos  libritos.  Por  sus  textos  y  por  su  pre- 
sentación, tamaño,  cubiertas,  impresión  y  dibujos,  son  libros  atrayen- 
tes  y  muy  a  propósito  para  niños. 

Ramón  M.  Tenreiro  ha  dado  forma  nueva  y  delicada  a  las  obras  de 
D.  Juan  Manuel  \'  de  Calderón  de  la  Barca.  Los  cuentos  de  El  Conde 
Lucanor  han  conservado  en  esta  modernización  todo  su  primitivo 
valor,  y  han  ganado  con  ella  los  lectores  jóvenes,  que  ahora  podrán 
gustar  esta  joya  de  nuestra  literatura  medieval.  La  comedia  La  vida 
es  sueño  la  ha  transformado  Tenreiro  en  un  relato  fácil  en  prosa;  sólo 
transcribe  algunos  versos  de  Calderón,  escogidos  entre  los  más  com- 
prensibles. Esta  empresa  debería  ser  continuada  con  otras  comedias 
de  Lope,  Tirso,  etc. 

Doña  Emilia  Pardo  Bazán  ha  sabido  realzar  la  vida  valerosa  de 
Hernán  Cortés.  Un  sentido  perfecto  de  lo  esencial  resalta  en  este 
volumen,  \  así,  al  tener  que  reducir  a  pocas  páginas  las  largas  con- 
quistas de  Nueva  España,  la  autora  supo  extraer  todo  aquello  que 
es  preciso  para  presentar  el  carácter  de  Cortés,  sus  viajes  y  he- 
chos de  armas,  descripciones  del  terreno  y  civilización  mejicana.  Al- 
guna vez  se  discuten  y  enderezan  erradas  apreciaciones  de  cronistas 
anteriores. 

Platero  y  yo  es  una  elegía  de  Juan  R.  Jiménez,  primera  obra  en 
prosa  que  conocemos  de  este  poeta.  El  fondo  de  ella  lo  constituye  la 
evocación  idealizada  y  llena  de  sentimiento  noble  y  sano  de  los  re- 
cuerdos juveniles  del  autor.  S. 

Tomo  II.  5 
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MoRATÍN.  —  Orígenes  del  Teatro  español.  —  París,  Garnier  Hermanos, 
8.°,  500  págs.  =  Esta  nueva  edición  de  la  obra  de  Moratín  está  confor- 
me con  la  incluida  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  sin  otras  va- 
riantes que  dos  notas  de  los  editores,  las  cuales  no  afectan  al  texto,  y 
dos  debidas  a  la  Academia  de  la  Historia,  ya  conocidas.  Suprime  las 
notas  que  puso  Aribau  y  no  sigue  el  trabajo  de  este  autor  en  lo  que 
respecta  al  texto  de  Muntaner,  que  en  las  notas  se  cita.  Al  final  hay 
un  vocabulario  y  reglas  de  los  verbos  y  voces  anticuadas.  E.  J.  M. 

DÍAZ  DE  Escobar,  N.  —  Anales  del  Teatro  español  anteriores  al 
año  IjSO.  Madrid,  Imp.  Helénica,  1910,  4.°,  35  págs.  Del  mismo  autor, 
Anales  del  Teatro  español  correspondientes  a  los  años  1581  a  1625.  Ma- 
drid, Imp.  Helénica,  191 3,  4.°,  168  págs.  =  Forman  parte  estas  obras 
de  la  Biblioteca  de  La  Ciudad  de  Dios.  Dice  el  autor:  «Muchas  de  las 
notas  incluidas  en  estos  Anales  se  deben  a  las  investigaciones  y  escri- 
tos de  Moratín,  La  Barrei-a,  Cotarelo,  Ugalde,  Espino,  Pérez  Pastor, 
Sánchez  Arjona  y  otros  escritores.»  Son,  pues,  un  trabajo  de  conden- 
sación, con  algunas  noticias  debidas  a  la  propia  rebusca  del  autor. 
Estudia  tanto  a  los  autores  como  a  los  actores.  El  segundo  tomo  tiene 
más  riqueza  de  detalles  y  mayor  originalidad.  Los  Anales  de  la  escena 
española,  del  mismo  autor,  Madrid,  1914,  son  continuación  de  la  obra 
anterior.  Comprenden  los  años  1626  a  1639.  E.  J.  AT. 
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Obras  bibliográficas  y  enciclopédicas. 

2147.  Alonso  Cortés,  N. —  Catálogo  de  periódicos  vallisoletanos  (conti- 

nuación).—  BSCastExc,  1915,  XIII,  14-17. — V.  núni.  1349. 
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2153.  Borda,  J,,  y  J.  M.  Cía.  —  Los  incunables  de  la  Biblioteca  Provin- 

cial deNavarra  (continuación).— BCPNavarra,  1914,  V,  158-160, 
224-231.  —  V.  núm.  8. 

2154.  Burger,  C.  —  Die  Drucker  und  Vcrleger  in  Spanic7i  und  Portu- 

gal van  I 501 -1336.  Zugleich  ein  Register  zu  Panzers  Anuales 
usw.  —  Leipzig,  19 1 3. 

2155.  Catalogue  of  books pritited  in  the  X  V"'  Century  now  in  the  Britisli 

Mtiseum.  Tomos  I-III. —  London,  H.  Hart,  1913,  4."  con  facsí- 
miles y  fotograbados. 

2156.  CoLLijN,  I.  —  Kataloge  der  Inkunabeln  der  sckwediscñcn  offentlichen 

Bibliotkeken.  IV :  Katalog  der  Inkunabeln  der  kgl.  Bibliotliek 
in  Stockhobn.  i  TI.  —  Stockholm,  O.  Harrassowitz,  19 14,  8.°, 
xxi-330  págs.  y  150  láms.,  30  marcos. 

2157.  Deuérain,  H.  —  Fcrnaiid  Colomb  et  sa  bibliothequc .  — JS,  19 14, 

núm.  8,  342-351. 


68  BIBLIOGRAFÍA 

2158.  Enciclopedia  Espasa.  Tomo  XVIII.  Deni-Dir. — Tomo   XV'III 

[2^  parte).  Dis-Ecz. — Barcelona,  1914. 

2159.  Fernández,  B.  —  Impresos  de  Alcalá  en  la  Biblioieca  del  Escorial 

(continuación).  —  CD,  1914,  XCIX,  275-283,  y  1915,  C,  56-61, 
13I-Í35'  217-222,  307-312. — V.  núms.  12,  666  y  1355. 

2160.  HouTSMA,  T.  — Encyclopédie  de  I' Islam.  Dictionnaire  géogra- 

phique,  etnographique  et  biographique  des  peuples  musul- 
mans,  publié  par  U.  Th.  Houtsma,  R.  Basset,  T.  W.  Arnold 
et  H.  Baüer.  i9*-2o*  livraison.  — Leyde,  19 14. 

2 16 1.  Larrabure  yUnanue,  E. — Les  Archives  des  ludes  et  la  Bibliotheque 

Colombine  de  Séville.  Renseignements  sur  leurs  richesses  biblio- 
graphiques  et  sur  l'exposition  d'anciens  documents  relatifs  á 
l'Amérique. —París,  A.  Picard,  8.",  grabs.,  2  frs. — V.  núm.  670. 

2162.  Lucio  SuERPÉREz,  E.  —  Biblioteca  Provincial  Universitaria  (IQ08- 

1910). — AUO,  1908-1910.  [Publicado  en  1914.]  V,  195-203. 

2163.  M ALDONADO,  F.  -  De  re  bibliographica,  sobre  J.  M.  Sánchez :  Biblio- 

grafía aragonesa.  Tomos  I-II.  —  BTer,  1915,  II,  núm.  7,  17-26. 

2164.  NúÑEz,  L.  M. — Sobre  J.  M.  Sánchez:  Bibliografía  aragonesa  del 

siglo  XVI.  Tomo  II,  1551-1600.  —  AIA,  1915,  II,  138-143. 

2165.  Peddie,  R.  a.  —  Conspectns  Í7icunabiiloriim.  An  Index  Catalogue 

offifienth  century  books,  with  references  to  Hains's  Repertorium, 
Copinger's  Supplement,  Proctor's  Ittdex,  Pellec/iefs  Catalogue, 
Campbell s  Annales  and  other  bibliogr apiñes.  Parte  II.  C-G.  — 
London,  Grafton  and  C°,  19 14,  8.° 

2166.  Rolando,  C.  A. —  Catálogo  de  la  bibliografía  fiacional.  [Repú- 

blica del  Ecuador.]  —  Guayaquil,  Luque,  1 35  págs. 

2167.  SiMOES  DE  Castro,  A.  M. —  Catálogo  dos  manuscritos  da  Biblio- 

teca da  Universidade  de  Coimbra.  (Continuado  de  pág.  36  do 
vol.  12.°  do  Arquivo  Bibliográfico  da  Biblioteca  da  Univer- 
sidade de  Coimbra.)  —  BBUC,  1914,  I,  24-35,  74-77.  '36-139, 
181-183,  227-229,  284-287,  324-325,  370-375.  422-425,  468-469, 
514-518,  562-565;  1915,  II,  1-4. 

2168.  Teixeira  de  Carvalho,  Dr. —  Livraria  do  mosteiro  de  Sta.  Cruz 

de  Coimbra.  —  BBUC,  1914,  I,  40-52,  96-110,  148-158,  195-206, 
242-254,  295-302,  384-388,  574-582;  1915.  II.  15-19- 

2169.  Teixeira  de  Carvalho,  Dr.  —  Pedro  de  Mariz  e  a  livraria  da 

Universidade  de  Coimbra.  —  BBUC,  1914,1,  389-398,438-446, 
482-494,  533-542. 

2170.  Trelles,  C.  M.  —  Bibliografía  cubana  del  siglo  XIX.  Tomo  Vil 

(1886-1893).  —  Matanzas,  Ouirós  y  Estrada,  1914,  iv-402  pági- 
nas.— V.  núm.  1365. 

2171.  V.  C.  A.  —  Sobre  M.  Gutiérrez  del  Caño:  Catálogo  de  los  ?nanus- 

criios  existentes  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Valencia.  — 
RABM,  19 14,  XVIII,  496-497. 
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2172.  Acuerdos  del  extinguido    Cabildo   de  Buenos  Aires,   publicados 

bajo  la  dirección  del  archivero  de  la  Nación  J.  J.  Biedma. 
Tomo  VIH,  5;  IX,  5-6;  X,  6;  XI,  6-7  (1636-1663).  —  Buenos 
Aires,  191 1-1914. 

2173.  Baer,  F. —  Stiidien  sur  Geschichte  der  Juden  ivi  Kónigreich  Ara- 

gomen  'U'd/irend  des  13  und  14  JahrJmndert.  —  Berlín,  Ebering, 
1 91 3,  8.°,  212  págs.,  6  marcos. 

2174.  Becker,  J. —  La  situación  de  las  provincias  fiispanoainericanas  en 

los  últimos  años  del  siglo  XVIII.  Conferencia.  —  RÍjCM,  1915, 
XII,  5-34. 

2175.  Bryce,  J.  —Les  Re'publiques  sud-américains.  Les  Pays.  Les  Na- 

tions.  Les  Races.  Traduit  de  Tangíais  par  C.  Gandilhon-Gens- 
d' Armes.  Tome  I. —  Villeneuve-Saint-Georges-Paris,  R¡ viere 
et  C'%  191 5,  8.°,  388  págs.,  25  frs. 

2176.  Calmette,  J. —  La  politique  espagnole  dans  la  crise  de  l'inde'pen- 

dancc  bretoime  (J4SS-I4P2).  —  RH,  1914,  CXVII,  168-182,  [Se 
publican  algunos  documentos  referentes  a  Ana  de  Bretaña  y 
a  los  Rej'es  Católicos.] 

2177.  Cambronero,  C.  —  La  Reina    Gobernadora.  Crónicas   políticas 

de  1833  a  1840.  IV  y  \'.  —  E^NI,  1914,  núm.  310,  1-26;  núme- 
ro 312,  1-24. 

2178.  Caro,  G.  —  At¿s  der  spanischen  Geschichte  im  Mittclalter.  —  Yi\ , 

1913,  cuad.  2,  161-180. 

2 1 79.  Codera,  F.  —  Folletos  impresos  en  el  Cairo,  interesantes  para  la 

historia  ardbigoespahola. —  BAH,  1914,  LXIV,  612-621. 

2180.  DoMEZAiN,  J. — Atne'de'e  l",  roi  d'Espagne  (184S-1S90). —  Contemp, 

1914,  12  julio. 

2 18 1.  DoMEZAiN,  J. —  Alphonsc  XII,  roi  d'Espagne  (iflsl-I^^S)-  —  Con- 

temp, 1914,  19  julio. 

2182.  FoRCELLiNi,  F.  —  Strane  peripezie  d'un  bastardo  di  Casa  d'Arago- 

«íz  (conclusión).  —  A.SPNap,  1914,  XXXIX,  767-787. — V.  nú- 
mero 1387. 

2183.  Foronda  y  Aguilera,  M.  de. —  Estancias  y  viajes  del  emperador 

Carlos  V,  desde  el  día  de  su  nacimiento  hasta  el  de  su  muerte, 
comprobadas  y  corroborados  con  documentos  originales,  relaciones 
autenticas,  manuscritos  de  su  época  y  otras  obras  existentes  en 
los  Archivos  y  Bibliotecas  públicas  y  particulares  de  España  y  del 
extranjero.  —  Madrid,  Sucs.  de  Rivadeneyra,  1914. 

2184.  Hertz,  F.  —  Rasse  u.  kultur.  Eine  krit.  Untersuchg.  der  Rassen- 

theorien.  —  Leipzig,  Kroner  [19 15]. 

2185.  Historia  del  inundo  en  la  Edad  Aíoderna,  publicada  por  la  Uní- 
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versidad  de  Cambridge,  con  la  colaboración  de  los  principales 
historiadores  de  Europa  y  América  y  ampliada  considera- 
blemente por  distinguidos  historiadores  españoles  y  latino- 
americanos. Edición  española  en  25  tomos  profusamente  ilus- 
trados, y  publicada  bajo  la  dirección  de  D.  Eduardo  Ibarra  v 
Rodríguez. —  Barcelona,  Sopeña,  1914. 

2186.  Hume,  M. —  Las  reinas  de  la  España  antigua:  Isabel  de  la  Paz 
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II,  núm.  7,  1-4. 
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El  8  de  marzo  murió  en  Ñapóles  el  profesor  .Mario  Schifl",  a  los 
cuarenta  y  seis  años  de  edad.  Había  estudiado  en  1891-95  en  París, 
especialmente  en  la  Ecole  des  Chartes  y  en  la  Ecole  des  Hautes  Étu- 
des,  donde  frecuentó  ilustres  maestros  :  (iaston  Paris,  Paul  Meyer, 
Morel-Fatio,  Gabriel  Monod,  y  donde  obtuvo  el  título  de  «Archiviste- 
paléographe»  y  de  «Eleve  diplomé  >. 

M.  Schifi'  enseñaba  actualmente  en  el  Istituto  di  Studi  Superiori 
y  en  el  Istituto  di  Magistero  Femminile  de  Florencia.  Como  profesor 
explicaba  la  literatura  francesa,  que  dominaba  en  muchos  de  sus  as- 
pectos, y  a  la  cual  dedicó,  además  de  varios  escritos  aparecidos  en 
diversas  revistas,  una  notable  bibliografía  sobre  las  Éditions  et  traduc- 
tioiis  italienttes  des  auvres  de  J.  J.  Rousseau  (1908),  y  un  ameno  estudio 
sobre  Marte  de  Gournay  (19 10),  iniciadora  poco  considerada  del  femi- 
nismo en  el  siglo  xvir,  pedante  admiradora  de  Montaigne,  del  cual  se 
declaró  hija  por  adopción  literaria  y  a  cuya  gloria  se  asió  tenazmente, 
apoderándose  de  los  papeles  del  gran  escritor  después  de  muerto  v 
editando  y  reeditando  los  Essais. 

Pero  el  principal  trabajo  de  M.  Schiñcomo  archivero  y  como  inves- 
tigador, está  consagrado  a  la  literatura  española,  cuj'o  primer  conoci- 
miento debió  a  la  enseñanza  del  Sr.  Morel-Fatio. 

Para  hacer  su  tesis  de  la  École  des  Chartes,  vino  Schifl"  a  Madrid 
en  1896.  Hijo  de  padres  alemanes,  de  cuna  italiana,  de  educación  suiza 
y  francesa,  su  espíi-itu  cosmopolita  adquirió  en  España  una  nueva  ciu- 
dadanía, encariñándose  sinceramente  con  la  manera  de  ser  española. 

Schifi'  se  propuso  en  España  reconstruir  la  biblioteca  del  marqués 
de  Santillana,  de  la  que  Amador  de  los  Ríos  había  dado  un  primer 
esbozo.  Para  ello  trabajó  asiduamente  en  la  Biblioteca  Nacional,  donde 
se  guarda  la  librería  de  Santillana  juntamente  con  la  de  sus  herederos 
los  duques  de  Osuna  y  del  Infantado.  La  amistad  de  Menéndez  Pelayo 
y  de  Paz  y  Mella  le  fué  particularmente  útil  en  su  labor. 

Estudiar  la  biblioteca  de  ún  erudito  y  artista  como  el  marqués  de 
Santillana,  representante  de  los  principales  aspectos  de  la  cultura  del 
siglo  XV,  es  una  tarea  bibliográfica  difícil  que  requiere  amplios  cono- 
cimientos literarios  e  históricos,  A  todos  atendió  .Schifl"  procurándose 


aquella  «falta  de  corazón»  que  solía  repetir  debía  ser  cai-acterística 
del  archivero  en  no  sentir  preferencia  por  asunto  ninguno  para  con- 
sagrarse por  igual  a  todos  aquellos  que  su  tarea  le  ofreciese. 

No  obstante,  la  predilección  por  ciertos  aspectos  de  su  investiga- 
ción la  manifestó  durante  el  curso  de  ella,  destacando  dos  incidentes 
importantes.  En  el  artículo  titulado  Una  iraducciÓ7t  española  del  More 
NebucJiin  de  Mahno'nides  (1897,  Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura, 
páginas  160-176)  da  a  conocer  la  primera  en  fecha  de  las  traducciones 
vulgares  de  esa  obra  célebre  en  la  literatura  universal,  y  en  otro  tra- 
bajo descubre  La premiere  iradtiction  espagnole  de  t-La  Divi?ia  Coinme- 
dia»,  debida  a  D.  Enrique  de  Villena  (1899,  Homejiaje  a  JMenéndcz  r 
Pelayo,  I,  págs.  269-307). 

El  conjunto  de  la  investigación  bibliográfica  que  se  había  propuesto 
Schiff  en  España,  fué  dado  a  luz,  diez  años  después  de  comenzado,  con 
el  título  La  Bibliotlieqnc  du  marquis  de  Santillane  (1905,  fase.  153  de  la 
Bibliothéíiue  de  l'École  des  Hautes  Études).  Es  un  trabajo  de  primera 
importancia.  Al  estudio  de  detalle  bibliográfico  y  fragmentario  pre- 
cede una  introducción  en  que  el  archivero  deja  su  puesto  al  literato;  es 
una  exposición  de  la  vida  y  significación  cultural  del  Marqués,  hecha  en 
forma  elegante,  primorosa.  Acerca  de  esta  obra  pueden  verse  reseñas 
extensas  publicadas  por  Wolfgang  von  Wurzbach  (ZRPh,  XXX,  504), 
A.  Farinelli  (GStLI,  L,  161-177,  y  Bulletino  della  Societá  Dantesca 
Italiana,  XIII,  270-277),  G.  Cirot  (BHi,  IX,  312)  v  R.  jMenéndez  Pidal 
(BHi,X,  397-411). 

Más  tarde  publicó  Schift"  la  Notice  sur  la  traduclion  castillane  des 
Évangiles  et  des  Épitres  de  Saint  Paul,  faite  par  le  docteur  JSIartin  de 
Lucena potir  le  marquis  de  Sa7itillaiie  (BHi,  1908,  X,  307-3141,  como  un 
complemento  a  su  libro  anterior. 

Con  una  misión  de  la  Sociedad  de  Historia  y  Arqueología  de  Gi- 
nebra vino  M.  Schift"  a  España,  segunda  vez,  en  1901,  para  recoger  en 
Simancas  los  documentos  relativos  al  escalo  de  Ginebra,  que  con  de- 
masiada premeditación  llevó  a  cabo  desastrosamente  el  duque  de 
Saboya  la  noche  del  22  de  diciembre  de  1602,  Schift",  a  pesar  de  su 
delicado  estado  de  salud,  no  escatimó  fatigas  en  el  desempeño  de  su 
misión.  La  colección  de  los  documentos  de  Simancas,  anotada  \  pre- 
cedida de  unas  páginas  introductorias  en  que  Schift"  expone  el  punto 
de  vista  de  la  política  española  relativo  al  escalo  de  Ginebra,  se  in- 
clu3^ó  en  el  volumen  conmemorativo  del  tercer  centenario  del  suceso, 
titulado  Documents  sur  Vescalade  de  Geneve,  tires  des  Archives  de  Siman- 
cas, Tiirin,  Milán,  Rome,  París  et  Lotidres  (Geneve,  1903). 

M,  Schift"  hizo  otro  viaje  a  España  en  1907.  Proyectaba  entonces 
publicar  el  Proemio  del  marqués  de  Santillana  al  condestable  de  Por- 
tugal, pero  la  cátedi'a  obtenida  en  Florencia  y  el  agravamiento  de  su 
inveterada  enfermedad  dejaron  sin  resultado  ese  proyecto. 
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Su  actividad  fué  siempre  refrenada  por  la  falta  de  salud,  llevada 
ésta  por  él  con  grande  elevación  de  alma.  Por  eso  al  recuerdo  del 
estudioso  se  antepone  el  del  hombre  singular  y  excelente  '.  Enfermizo 
desde  la  infancia,  había  tenido  que  renunciar  a  las  nacientes  ilusiones 
que  la  juventud  saca  de  la  niñez;  y  renunció  a  ellas  sin  que  una  som- 
bra de  despecho,  ni  siquiera  de  amargor,  empañase  la  virtud  de  su 
alma  generosa.  Después,  en  medio  de  los  dolores  que  siempre  le  ro- 
dearon, supo  con  su  ingénita  bondad  labrarse  un  cariño  familiar  del 
más  subido  precio,  como  asentado  en  las  alturas  de  admirable  abne- 
gación. 

La  vida  de  Mario  Schiff  era  rica  en  contrastes,  como  el  que  se 
da  con  frecuencia  en  sus  obras  entre  la  aridez  documental  }•  el  fino 
sentido  literario  e  histórico.  En  su  conversación  íntima  se  mezclaban 
gratamente  la  preocupación  técnica  del  trabajo  especial  y  un  exqui- 
sito sentimiento  de  la  vida  diaria;  su  espíritu  se  animaba  también  por 
suave  contrastar  de  cierta  melancolía  resignada,  con  una  alegría  con- 
fiadamente optimista;  y  en  su  fisonomía,  desde  antes  de  los  treinta 
años,  reñían  la  batalla  de  su  alma  una  vejez  anticipada  en  los  canos 
cabellos  y  en  la  gran  barba  florida,  junto  a  una  frescura  de  primera 
juventud  en  su  tez  sonrosada  y  tersa. 

—  Curso  de  vacaciones.  Madrid,  191 5.  —  El  cuarto  curso  de  vacacio- 
nes para  extranjeros,  organizado  por  la  Junta  para  ampliación  de  estu- 
dios e  investigaciones  científicas,  se  dará  en  Madrid  del  1 2  de  julio  al  2 1 
de  agosto  de  191 5.  El  programa  de  este  curso  comprende  las  materias 
siguientes:  Historia  de  la  lengua  castellana,  diez  lecciones.  — La  pro- 
nunciación del  castellano,  diez  lecciones.  —  Literatura  española,  diez 
lecciones. —  Formación  de  la  nacionalidad  española,  once  lecciones. — 
El  arte  español,  doce  lecciones.  —  Vida  y  costumbres  españolas,  diez 
lecciones. — Las  clases  prácticas  consistirán  en  diez  horas  semanales  de 
análisis  de  textos,  ejercicios  de  pronunciación,  escritura,  composición, 
conversación  y  versiones.  Anúncianse  asimismo  excursiones  a  ciuda- 
des artísticas  cercanas  a  Madrid  \  visitas  a  museos  y  otros  centros  de 
cultura. 

Cursos  trimestrales  de  lengua  y  literatura  española.  —  Estos  cursos, 
organizados  por  la  misma  Junta  para  ampliación  de  estudios,  están 
dedicados  principalmente  a  los  extranjeros  que,  permaneciendo  en 
^Ladrid  durante  el  invierno,  deseen  recibir  enseñanzas  especiales  so- 
bre las  materias  siguientes:  a)  Historia  de  la  literatura  española: 
caracterización  de  las  principales  épocas,  autores  y  obras,  con  aten- 
ción preferente  sobre  la  época  moderna.  Dos  horas  semanales.  — 
b)  Gramática  española:  reseña  histórica  de  la  lengua  española,  análisis 


1     Véase  la  hermosa  necrología  que  sobre  Schifl'  publica  el  profesor  Pío 
Rajna  en  11  Marzocco,  de  Florencia,  14  marzo  1915. 
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de  textos  y  ejercicios  de  composición.  Dos  horas  semanales.  —  c)  Fo- 
nética española:  análisis  de  los  sonidos  españoles,  ejercicios  de  pro- 
nunciación y  transcripción  fonética.  Dos  horas  semanales.  El  año  aca- 
démico constará  de  tres  trimestres.  Para  inscripciones  e  informes 
referentes  a  estos  cursos  y  al  de  vacaciones,  dirigirse  al  señor  Secre- 
tario de  la  Junta  para  ampliación  de  estudios,  Moreto,  i,  Madrid. 

—  En  octubre  de  1914  apareció  el  primer  número  de  los  Anais  das 
Bibliotecas  e  Arquivos  de  Portugal,  Coimbra,  publicados  por  la  Inspe- 
gáo  de  dichos  centros.  Trata  de  la  organización  y  servicios  de  las 
bibliotecas  actuales  y  publica  catálogos  y  noticias  interesantes  sobre 
las  colecciones  portuguesas  antiguas. 

—  Ha  comenzado  a  publicarse  en  Buenos  Aires  la  Revista  de  Filo- 
sofía, dirigida  por  D.  José  Ingenieros.  He  aquí  el  sumario  del  núme- 
ro I,  enero  de  1915  :  La  Dirección  :  Pata  una  filosofía  argentina.  — 
F.  Ameghino :  Origen  y  emigraciones  de  la  especie  humana.  — J.  V.  Gon- 
zález: Unidad  de  espíritu  en  la  ense/ianza  argentina.  —  R.  Ri varóla:  La 
función  de  la  filosofía  en  la  vida  política. — C.  O.  Bunge:  Los  dominios  de 
la  psicología,  —  R.  Rojas:  Las  ideas  estéticas  de  Echeverría. — J.  Inge- 
nieros: El  contenido  filosófico  de  la  cultura  argentina.  Aparece  bimes- 
tralmente  en  volúmenes  de  150  a  200  páginas.  Subscripción  anual  para 
el  extranjero,  5  $  oro.  —  Redacción  y  administración,  calle  de  Via- 
monte,  763,  Buenos  Aires. 

—  La  Junta  para  ampliación  de  estudios  anunció  en  22  de  enero  el 
concurso  correspondiente  al  año  191 5  para  la  concesión  de  pensiones 
destinadas  a  la  ampliación  de  estudios  en  el  extranjero. 
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Tomo  II.  AB-iiL-JUNiO  1915  Cuademo  2.° 


POESÍA  POPULAR  Y  ROMANCERO 


III 

«YA  SE  SALEN  DE  JAÉN» 

El  romance  que  empieza  «Va  se  salen  de  Jaén»  se  publicó 
por  primera  vez,  que  sepamos,  en  la  Rosa  española,  de  Juan 
de  Timoneda,  1 5/3. 

Duran,  W'olf  y  Milá  piensan  que  este  romance  se  refiere 
«al  mismo  asunto»  de  aquel  otro  que  empezando  «Día  era 
de  San  Antón»  cuenta  la  derrota  de  400  hidalgos  de  Jaén,  ca- 
pitaneados por  el  obispo  D.  Gonzalo.  Y  al  explanar  la  opinión 
de  Milá,  Menéndez  Pelayo  declara  que  «Ya  se  salen  de  Jaén» 
es  una  refundición  de  «Día  era>,  hecha  por  Timoneda  mismo 
o  por  algún  poeta  de  su  tiempo,  «suprimiendo  todo  lo  que  se 
refiere  a  la  intervención  del  obispo  y  amplificando  la  parte 
descriptiva  conforme  a  la  pauta  de  otros  romances  semiartís- 
ticos  que  anuncian  ya  la  gala  y  bizarría  de  los  llamados  mo- 
riscos» ^. 


^     Antología  de  líricos  castcllatios,  XII,  1906,  pág.  205.  —  Milá,  De  la 
Poesía,  pág.  316. 

Tomo  II.  8 
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¿Pero  qué  motivo  hay  para  esta  unanimidad  en  creer  que 
«Ya  se  salen»  cuenta  la  misma  derrota  que  «Día  era»?;  es  de- 
cir, la  misma  derrota  del  obispo  D.  Gonzalo,  sólo  cjue  ¡supri- 
miendo al  obispo!  ¿Es  que  ambos  romances  únicamente  se 
diferencian  en  la  presencia  o  ausencia  del  obispo?  Nada  de 
eso;  cada  uno  cuenta  una  acción  distinta  del  otro. 

«Día  era»  refiere  que  400  hidalgos  de  Jaén,  capitaneados 
por  el  obispo  D.  Gonzalo,  al  querer  rescatar  el  ganado  de  don 
Diego  de  Haro  que  se  llevaban  los  moros,  caen  en  una  em- 
boscada de  éstos,  siendo  preso  el  obispo. 

«Ya  se  salen»  cuenta  que  300  hidalgos  de  Jaén,  entre  los 
cuales  se  distinguían  D.  Juan  Ponce,  Pedro  de  Torres  y  Diego 
Gil,  llegan  a  Granada  robando  el  campo;  salen  contra  ellos  más 
de  6.000  moros,  y  los  cristianos,  no  queriendo  huir,  los  acome- 
ten; pero  quedaron  allí  236  de  los  de  Jaén,  muertos  o  cautivos. 

Como  vemos,  el  parecido  no  puede  ser  menor;  Jaén  fué 
frontera  de  Granada  durante  dos  siglos  y  medio,  y  los  encuen- 
tros de  moros  y  cristianos  eran  frecuentísimos.  La  identifica- 
ción del  asunto  de  estos  romances  nació  sin  duda  de  que  am- 
bos tienen  nueve  versos  iguales  o  semejantes;  pero  el  hecho  de 
que  un  romance  tome  algunos  versos  de  otro  es  muy  común,, 
sin  que  nunca  pueda  servir  para  identificar  los  asuntos  del 
romance  contaminado  y  del  contaminador.  Y  todavía  en  las 
versiones  más  antiguas  de  «Día  era»  (según  veremos  al  tratar 
de  este  romance),  los  versos  semejantes  a  los  de  «Ya  se  salen» 
se  reducen  a  tres  solamente. 

Pero  es  más:  la  substantividad  de  «Ya  se  salen»  aparece 
afirmada  sólidamente  por  la  historia,  pues  lejos  de  ser  el  ro- 
mance un  arreglo  del  de  la  prisión  del  obispo,  se  refiere  indu- 
dablemente a  un  hecho  histórico  bastante  anterior  al  obispada 
de  D.  Gonzalo,  la  derrota  que  los  300  caballeros  fronteros  de 
Jaén  sufrieron  en  Montejícar,  el  día  II  de  mayo  de  1410,  mien- 
tras el  infante  D.  Fernando,  tutor  del  rey,  sitiaba  a  Antequera. 

La  Crónica  de  Juan  II,  publicada  por  Galíndez  de  Carvajal,, 
en  el  capítulo  XII  del  año  cuarto,  dice  así  ^: 


1     Biblioteca  de  Autores  Españoles,  LXVIII,  pág.  321. 
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«En  este  tiempo,  estando  por  fronteros  en  Jaén  clon  Die- 
go, hijo  del  conde  don  Alonso,  e  Fernando  de  Torres  e  Pero 
Muñiz  de  Torres  e  Fernán  Ruiz  de  Narbáez  e  otros  caballeros 
muchos,  los  quales  acordaron  de  entrar  a  correr  tierra  de  mo- 
ros, cavalgaron  en  viernes  dos  días  antes  de  Pascua  de  Pente- 
coste,  en  el  mes  de  mayo,  año  susodicho.  E  llegaron  a  La 
Guardia,  lugar  de  Diego  González  Mexía,  e  dixéronle  el  acuer- 
do con  que  iban;  e  acordó  de  se  ir  con  ellos.  E  serían  todos 
hasta  ciento  y  veinte  de  caballo  e  docientos  y  cincuenta  peo- 
nes. E  anduvieron  toda  la  noche  e  pasaron  cerca  de  un  cas- 
tillo de  moros  que  dicen  Arévalo,  e  otro  día  de  mañana  acor- 
daron algunos  de  los  dichos  caballeros  que  fuesen  a  correr  el 
castillo  de  Pinar,  e  otros  lo  contradecían  diciendo  que  era  muy 
cerca  de  Granada;  e  tanto  porfiaron  don  Diego  e  P'ernando 
de  Torres,  que  todos  hubieron  de  ir  a  correr  a  Pinar,  aunque 
fué  contra  voluntad  de  los  más.  E  corrieron  el  campo  e  saca- 
ron asaz  ganados  de  bueyes  y  vacas.  E  viniendo  por  su  cami- 
no con  su  cavalgada,  pasaron  junto  con  ]\Ionte  Xícar,  e  ahí 
descavalgaron  e  comenzaron  a  combatir  el  castillo  e  quemar 
las  casas  que  cerca  del  estaban.  Y  estando  así  combatiendo, 
vieron  venir  hasta  dos  mil  peones  moros  de  caballo,  con  tres 
pendones  puestos  en  batalla;  e  tanto  fueron  turbados  los  chris- 
tianos  por  ver  tan  gran  muchedumbre  de  moros  cerca  de  sí, 
que  pocos  pudieron  cavalgar.  E  I'ernando  de  Torres  cavalgó 
e  hasta  treinta  de  caballo  con  él,  los  quales  hicieron  tres  en- 
tradas en  los  moros  que  delante  venían ;  e  como  la  batalla 

gruesa  llegó,  los  christianos  no  lo  pudieron  sofrir,  e  hubié- 
ronse de  subir  en  un  cerro  alto  cerca  del  castillo,  e  los  moros 

cercáronlos  por  todas  partes ;  Pero  Muñiz escapó  con 

cinco  de  caballo......;   e  don  Diego  salió  por  otra  parte  con 

siete  de  caballo.  E  Diego  Gutiérrez  ^  e  Fernán  Ruiz  acogiéronse 
a  las  casas,  e  comenzaron  a  se  defender;  e  desque  vieron  que 
no  podían  ampararse  de  los  moros,  diéronse  a  prisión  al  al- 
cayde  de  Mofarres,  que  vinía  por  capitán.  E  fueron  allí  presos 


^     Habrá  que  leer  «Diego  González».  No  tengo  presentes  manus- 
critos de  esta  redacción  de  la  Crónica  de  Juan  II. 
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docientos  y  treinta  y  tres  christianos,  e  muertos  en  la  escara- 
muza sesenta.  De  donde  todos  los  que  están  en  guerra  deben 
mucho  mirar  de  no  tomar  consejo  de  los  mancebos,  los  quales 
con  la  ardideza  e  poca  experiencia  que  tienen  de  los  hechos 
de  armas,  a  las  veces  por  se  mostrar  muy  valientes,  ponen  a  sí 
e  a  los  otros  en  gran  peligro.  E  los  reyes  y  los  capitanes  que 
goviernan  la  guerra  deben  crudamente  castigar  a  los  tales.» 
Las  analogías  de  este  relato  con  el  del  romance  son  estre- 
chísimas. Pondremos  aquí  los  versos  del  romance  que  más 
sirven  para  la  comparación: 

Ya  se  salen  de  Jaén 
los  trescientos  hijosdalgo, 
mozos  codiciosos  de  honra, 
pero  más  enamorados. 
5   Por  amor  de  sus  amigas, 
todos  van  juramentados 
de  llegar  hasta  Granada 
y  correrles  todo  el  campo, 
y  no  dar  vuelta  sin  traer 
10   algún  moro  en  aguinaldo. 
Un  lunes  por  la  mañana 

parten  todos  muy  lozanos 

23   Los  mozos  más  orgullosos 

son  don  Juan  Ponce  y  su  hermano, 
25    y  también  Pedro  de  Torres, 
Diego  Gil  y  su  cuñado. 

En  medio  de  todos  iban 
cuatro  viejos  muy  ancianos; 
éstos  van  diciendo  a  todos: 
30    «Perdémonos  de  livianos, 
»en  querer  ir  a  probar 
» donde  hay  moriscos  doblados.» 

Cuando  esto  oyó  don  Juan 
con  gran  enojo  ha  hablado: 
35    «No  debían  ir  en  guerra 

»los  hombres  viejos  cansados » 


POESÍA    POPULAR    Y    ROMANCERO  IO9 

47        Llegados  son  a  Granada; 

dado  han  vuelta  a  todo  el  campo. 

Ya  que  llevaban  la  presa, 
50   de  moros  hueste  ha  asomado : 

más  de  seis  mil  son  de  guerra 

que  los  estaban  mirando. 

Ven  tocar  los  atambores, 

ven  pendones  campeando, 
55   ven  poner  los  escuadrones, 

los  de  pie  y  los  de  caballo; 

vieron  mil  moros  mancebos, 

tanto  albornoz  colorado; 

vieron  tanta  yegua  overa, 

60   tanto  caballo  alazano 

67        Los  de  Jaén  esto  viendo 

como  mozos  hijosdalgo 

77    más  han  muerto  de  dos  mil, 

como  leones  rabiando. 

Mas  cargaron  tantos  moros, 
80   que  pocos  han  escapado: 

doscientos  y  treinta  y  seis 

han  muerto  y  aprisionado, 

por  no  seguir  ni  creer 

los  mozos  a  los  ancianos. 

El  romance  y  la  crónica  coinciden  en  el  número  de  300 
hidalgos;  en  el  nombre  de  Pedro  Muñiz  de  Torres;  en  la  opi- 
nión de  algunos  expedicionarios  sobre  lo  arriesgado  de  la  em- 
presa; en  que  a  pesar  de  esto,  los  cristianos  llegan  hasta  «muy 
cerca  de  Granada»  y  son  sorprendidos  a  su  regreso;  en  el  nú- 
mero de  233  cautivos  o  236  muertos  y  presos. 

Al  lado  de  estos  puntos  comunes  hay  otros  muchos  dife- 
rentes, y  hasta  existen  dos  contradictorios,  cuando  la  crónica 
fija  la  partida  de  los  de  Jaén  en  un  viernes  y  el  romance  en  un 
lunes,  y  cuando  aquélla  dice  que  los  moros  eran  2.000  y  éste 
que  6.000.  Xo  obstante,  de  mucha  más  importancia  que  estas 
diferencias  (la  segunda,  mera  exageración  poética)  es  el  hecha 
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de  que  la  crónica  y  el  romance  no  sólo  coinciden  en  la  mate- 
rialidad de  esos  cuantos  detalles,  sino  que  coinciden  también 
en  la  interpretación  del  suceso  mismo,  presentando  la  derrota 
de  los  de  Jaén  como  una  consecuencia  de  la  decisión  inex- 
perta y  temeraria  de  los  mozos,  y  acabando  ambos  relatos  con 
una  reflexión  de  carácter  general  sobre  esto.  La  igualdad  de 
pormenores  y  el  modo  idéntico  de  interpretar  el  desastre  no 
pueden  explicarse  sino  por  una  relación  de  parentesco  entre 
la  crónica  y  el  romance;  las  divergencias  se  explican  princi- 
palmente por  la  transmisión  infiel  de  uno  de  los  relatos,  que 
es  de  suponer  sea  la  transmisión  oral  del  romance. 

No  tratando  de  abarcar  todo  el  problema  de  relación  entre 
ambos  textos,  podemos  preguntar  simplemente  cuál  de  ellos 
representa  un  estado  más  originario  del  relato.  Y  comence- 
mos por  advertir  que  si  bien  la  transmisión  del  romance  nos  es 
enteramente  desconocida,  la  de  la  crónica  podemos  decir  su- 
mariamente que,  por  lo  que  hace  a  los  primeros  años  del  reina- 
do de  Juan  II,  tiene  un  estado  antiguo,  inédito,  que  debe  ser 
la  obra  de  Alvar  García  de  Santa  María,  y  una  redacción  últi- 
ma, que  es  la  publicada  por  Galíndez  de  Carvajal  en  I5I7' 
Pues  bien:  en  aquel  texto  inédito  la  derrota  de  los  300  hidal- 
gos de  Jaén  no  figura  para  nada  ^. 

Y  bien  se  echa  de  ver  que  el  suceso  de  los  300  hidalgos 
es  dentro  de  la  crónica  impresa  algo  incidental,  sin  ninguna 
ligazón  con  el  resto,  y  de  tan  poca  importancia,  que  el  autor 
se  disculpa  de  haber  interrumpido  con  ese  incidente  el  relato 
del  sitio  de  Antequera,  empresa  magna  del  infante  tutor  del 
rey,  cuando  reanuda  el  hilo  de  los  sucesos  con  estas  pala- 
bras: «Y  dexando  de  más  hablar  en  el  caso  desastrado  ya 
dicho,  que  aquí  se  puso  por  dar  exemplo  a  otros,  tornaremos 
a  decir  lo  que  el  infante  hizo»  ^.  Además  reparemos  que  en 


1  Así  me  informa  el  Sr.  A.  Morel-Fatio,  después  de  haber  exami- 
nado el  ms.  Bibl.  Nat.  de  Paris,  espagn.  104  (núm.  144  del  Catalogue 
des  ms.  esp.  de  la  Bibl.  Nat.,  1892).  Debo  manifestar  que  antes  de  reci- 
bir el  informe  del  Sr.  Morel-Fatio,  tenía  calificado  el  capítulo  de  los 
hidalgos  de  Jaén  como  algo  postizo  dentro  de  la  crónica. 

2  La  crónica,  en  el  capítulo  I  del  año  sexto  (141 2),  cuenta  que  al 
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■este  capítulo  incidental,  puesto  «para  dar  exemplo  a  otros», 
la  reflexión  sentenciosa  a  que  hemos  aludido,  y  que  es  la  úni- 
ca que  le  hace  servir  de  ejemplo,  es  una  reflexi(3n  que  no  pa- 
rece original  de  la  crónica.  Empieza  por  estar  muy  poco  justi- 
ficada; no  se  dice  en  la  crónica  que  los  caballeros  que  dirigen 
la  incursión  sean  mozos,  ni  que  los  que  se  oponen  a  llegar 
hasta  cerca  de  Granada  sean  ancianos;  así  que,  al  final,  nos 
sorprende  la  máxima  «de  no  tomar  consejo  de  los  mancebos»  ^. 
Muy  al  contrario,  el  romance  realza  con  acierto  los  aspectos 
convenientes  para  llegar  a  esa  reflexión  moral,  y  en  realzarlos 
consiste  su  esencia  poética;  por  eso  insiste  en  caracterizar  a 
los  mozos  codiciosos  de  honra  y  de  amor,  y  nos  los  presenta 
disputando  con  «cuatro  viejos  muy  ancianos»,  para  mostrar 
que  la  razón  no  está  en  los  muchos,  sino  en  la  experiencia  de 
la  edad.  Evidentemente  el  desastre  de  los  300  hidalgos  de 
Jaén  está  considerado  de  una  manera  original  en  el  romance, 
mientras  la  crónica  no  hace  sino  seguir  de  mala  manera  esa 
interpretación  del  suceso. 

Atendiendo  a  todo  lo  dicho,  llego  a  esta  hipótesis  para 
fijar  el  parentesco  del  romance  y  la  crónica:  hubo  un  roman- 
ce extenso  referente  a  la  derrota  de  Montejícar,  el  cual,  en 


firmarse  unas  treguas,  el  rey  de  Granada  entregó  150  cautivos,  entre 
los  cuales  estaban  Diego  González,  señor  de  La  Guardia,  y  Fernán  Ruiz 
de  Narbáez,  «los  quales  dos  estaban  rescatados  por  diez  3'^  nueve  mil 

doblas ,  y  algunos  caballeros  y  escuderos  que  eran  de  asaz  rescate.» 

(Bibl.  Auí.  Esp.,  LXVIII,  342  a.)  Para  nada  recuerda  la  ocasión  en  que 
esos  dos  caballeros  fueron  cautivados. 

1  Naturalmente,  otras  máximas  generales  que  la  crónica  introduce 
están  perfectamente  preparadas  por  el  relato  antecedente.  Véase,  por 
ejemplo,  Bibl.  Aiit.  Esp.,  LXVIII,  pág.  520,  donde  además  la  erudición 
de  un  cronista  se  luce.  Otras  apreciaciones  generales  se  fundan  en  las 
leyes  de  la  caballería  (,pág.  523  a).  Por  el  contrario,  nótese  el  carácter 
elemental  y  popular  de  la  preferencia  dada  al  consejo  de  los  viejos. 
La  máxima  final  del  capítulo  de  la  crónica  está  sólo  preparada  por  el 
epígrafe,  que  puede  ser  extraño  al  autor,  y  desde  luego  es  algo  exter- 
no al  capítulo  mismo:  «De  cómo  trecientos  de  caballo  que  estaban 
por  fronteros  en  Jaén  se  perdieron  por  creer  el  consejo  de  los  man- 
cebos.» Tampoco  aquí  se  habla  nada  de  los  ancianos. 
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cuanto  a  sus  pormenores  narrativos,  se  refleja  bastante  fiel- 
mente en  la  Crónica  de  Juan  II,  y  en  cuanto  a  su  sentido  poé- 
tico, se  refleja  mejor  en  la  versión  del  romance,  sin  duda  abre- 
viada, que  nos  transmitió  Timoneda.  La  crónica  pudo  añadir 
algún  pormenor  narrativo,  tomado  de  noticias  sueltas,  docu- 
mentales u  orales,  del  suceso.  Timoneda  u  otro  poeta  de  su 
tiempo  pudo  retocar  algo  el  estilo  del  romance,  pero  a  pesar 
de  que  Duran  y  Aíilá  lo  califican  de  «erudito»  o  de  «evidente 
y  decididamente  semiartístico»,  no  hay  motivo  para  disentir 
de  W^olf,  que  lo  clasificaba  entre  los  «primitivos  reñindidos 
por  los  eruditos  o  poetas  artísticos».  Los  retoques  que  la  for- 
ma del  romance  hubo  de  sufi-ir  en  tiempo  de  Timoneda  se 
reducirían  a  muy  poco;  acaso  algún  verso  de  las  enumeracio- 
nes descriptivas  encabezadas  con  «vieron»  o  con  «tanto», 
pero  éstas  pertenecen  en  sí  mismas  al  antiguo  estilo  épico. 
Lejos  de  creer  con  ^lenéndez  Pelayo  que  el  romance  «Ya  se 
salen  de  Jaén»  deriva  del  que  comienza  «Día  era  de  San  An- 
tón», veremos  al  hablar  de  «Día  era»  que  éste  es  el  que  de- 
riva en  parte  de  «Ya  se  salen»,  y  que  «Ya  se  salen»  no  am- 
plía las  descripciones  de  «Día  era»,  sino  que,  al  contrario,  éste 
toma  algunos  elementos  descriptivos  de  aquél. 


IV 

«UN  DÍA  DE  SAN  ANTÓN» 

Entre  los  críticos  del  romancero  pasan  como  cosa  corriente 
estas  tres  afirmaciones:  Primera,  que  el  romance  que  empieza 
«Día  era  de  San  Antón»,  tal  como  nos  lo  transmite  Argote  de 
Molina  en  su  Nobleza  del  Andaluzia,  representa  la  versión  más 
originaria  y  pura  de  una  serie,  y  canta  la  derrota  y  prisión  que 
el  obispo  de  Jaén,  D.  Gonzalo  de  Zúñiga,  sufrió  el  año  I456. 
Segunda,  que  esta  versión  originaria  se  encuentra  alterada  en 
el  Cancionero  de  Romances  sin  año,  donde  la  derrota  histórica 
del  obispo  se  convierte  en  victoria.  Y  tercera,  que  el  romance 


poesía    popular    V    ROMAN'CERO  II3 

que  empieza  «Ya  se  salen  de  Jaén»  es  una  versión  tardía  o 
arreglo  del  romance  primero,  en  la  cual,  aunque  se  relata  la 
misma  derrota  histórica,  se  elimina  todo  lo  referente  al  obispo. 

De  este  último  punto  hemos  hecho  capítulo  aparte,  sen- 
tando que  «Ya  se  salen  de  Jaén»  es  un  romance  independiente, 
dedicado  a  un  suceso  que  la  crítica  moderna  no  consideraba 
cantado  por  el  romancero:  la  derrota  de  Montejícar  en  1410. 

En  cuanto  a  los  puntos  primero  y  segundo,  la  razón  por 
que  Duran  ^  mira  la  versión  de  Argote  de  Molina  como  la  pri- 
mitiva redacción  del  romance  es  ésta:  que  la  prisión  del  obis- 
po, contada  al  final,  parece  el  desenlace  más  verdadero,  si  se 
considera  el  estado  de  indisciplina  y  de  discordia  en  que  el 
romance  pinta  a  los  cristianos  cuando  van  a  emprender  su 
correría,  en  la  cual  fueron  sorprendidos  por  los  moros;  además, 
ningún  interés  podía  tener  un  poeta  cristiano  para  atribuir 
una  victoria  a  los  musulmanes,  si  en  realidad  no  la  hubiesen 
ganado,  y  por  lo  tanto,  la  versión  que  muda  el  desenlace  con- 
virtiéndole en  victoria  del  obispo,  debe  ser  un  amaño  poste- 
rior. Wolf  ^  aceptó  la  clasificación  de  las  versiones  dadas  por 
Duran,  y  documentado  con  el  conocimiento  de  la  fíisíoria  de 
Granada  de  Lafuente  Alcántara,  no  dejó  como  problemática 
la  veracidad  de  la  versión  de  Argote,  sino  que  fijó  como  his- 
tórica la  prisión  del  obispo  en  el  año  I456.  Lo  mismo  hacen 
Milá  ^  y  Menéndez  Pelayo  ^:  para  el  primero  de  éstos  «la  ver- 
sión de  Argote  es  la  más  conforme  con  la  historia»,  y  para  el 
segundo  es  «la  más  popular,  la  más  antigua  y  la  más  poética». 

I.  —  La  prisión  del  obispo  D.  Gonzalo  es  un  hecho  fabuloso. 

Para  discutir  estas  apreciaciones  tenemos  que  empezar  por 
discutir  el  cautiverio  mismo  del  obispo  D.  Gonzalo,  y  nos  en- 
contramos con  que  nadie  sabe  ni  cuándo  ni  cómo  fué. 

1  Romancero  General,  II,  1851,  págs.  84-85,  n.  (Bibl.  Ant.  Esp.,  XVI.) 

2  Primavera  y  Flor,  I,  1856,  pág.  263. 
'     De  la  Poesía,  1874,  pág.  316. 

*     Antología,  XII,  1906,  pág.  205. 
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La  Crónica  de  Juan  II  en  sus  varias  redacciones,  habla  de 
los  hechos  miHtares  del  obispo  de  Jaén,  entre  los  años  1 430 
y  1435-  En  el  primero  de  estos  años,  D.  Gonzalo  figura  al  lado 
de  Diego  de  Ribera,  adelantado  mayor  de  la  Andalucía,  en 
una  celada  victoriosa  que  ambos  tienden  a  los  moros  grana- 
dinos cerca  de  Colomera;  el  obispo,  en  esta  lid,  «mucho  de- 
seaba vengarse  de  los  moros,  por  el  daño  que  de  ellos  había 
rescebido»  ^.  Después,  en  143 1,  el  obispo  asiste  con  el  rey 
a  la  batalla  de  la  Higueruela,  frente  a  Granada;  en  1433,  con 
Pero  Álvarez  Osorio,  capitán  de  la  frontera  de  Jaén,  tala  la 
vega  de  Guadix  -,  y  en  1435,  con  Fernán  Alvarez  de  Toledo, 
señor  de  Valdecorneja,  intenta  inútilmente  sorprender  la  villa 
de  Huelma,  siendo  el  capitán  y  el  obispo  los  que  primero  iban 
a  subir  por  sendas  escalas.  Pero  la  empresa  se  frustró,  Huelma 
no  fué  reconquistada  sino  en  I438  por  el  marqués  de  Santi- 
llana,  y  P^ernán  Alvarez  y  el  obispo  hubieron  de  contentarse 
con  talar  concienzudamente,  en  el  mismo  año  de  1435»  la  vega 
de  Guadix  dos  leguas  a  la  redonda.  Las  crónicas  no  hablan 
después  una  palabra  de  que  D.  Gonzalo  cayese  en  ninguna 
ocasión  prisionero  ^. 

Este  obispo  guerrero  se  hizo  famoso  en  cantos  populares. 
Uno  a  él  referente,  y  hoy  desconocido,  nos  cita  Jiménez  Pa- 
tón, cuando  dice:  «Los  romances  antiguos,  que  son  verdadera 
historia  por  contar  la  cosa  sencillamente  como  passó,  sin  poe- 
sía, fición  ni  ornato,  dixeron  del : 


1  Crónica  por  Alvar  Garda  de  Santa  Jlfan'a,  1420- 1434.  (Colecc.  de 
documentos  inéditos,  tomo  C,  pág.  242.) — Crónica  impresa  en  laBibl. 
Aiif.  Esp.,  LXV'III,  489,  cap.  XXVII. — En  la  relación  que  de  este  suceso 
hace  al  rey  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  dice:  «E  señor,  el  obispo 
de  Jaén  fizo  como  aquell  que  él  es.»  (Crónica  inédita,  Bibl.  Nac,  ma- 
nuscrito 9445,  fol.  35.) 

2  Crónica  por  Alvar  Garda.  (Docs.  inéditos,  tomo  C,  pág.  381.) 

^  Según  Fkancisco  Vermúdez  de  Pedraza,  Hisioría  eclesiástica  de 
Granada  (1638),  nadie  cita  hechos  de  armas  del  obispo  desde  1440,  en 
que  cumplió  los  sesenta  años  de  edad.  Yo  no  conozco  más  que  los  que 
dejo  apuntados.  Pedraza  cita  varios  testimonios  de  presencia  de  don 
Gonzalo  en  las  Cortes  de  Ciudad  Rodrigo  y  Valladolid  en  los  años  1432, 
38  y  49- 
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¡Ay  mi  Dios,  qué  vien  pareces, 
esse  obispo  don  Gongalo!, 
armado  de  todas  armas 
hasta  los  pies  del  caballo.» 

Pero  Patón  no  debía  saber  más  de  este  romance,  o  por  lo 
menos  no  le  interesaba  su  narración,  y  sólo  copia  íntegro  el 
que  hoy  conocemos,  el  que  empieza  «Día  es  de  San  Antón»  ^. 
De  modo  que  éste  era  entonces,  como  es  hoy,  la  única  fuente 
poética  relativa  al  cautiverio  de  D.  Gonzalo. 

Sin  intentar  la  enojosa  e  inútil  tarea  de  exponer  completa 
la  abundante  bibliografía  del  obispo,  trataré  únicamente  de 
resumir  el  desarrollo  que  tuvo  el  relato  de  su  derrota  y  cauti- 
verio por  los  moros. 

Se  partió  de  un  Kalcudario  de  las  cosas  síicedidas  en  Bae- 
ca,  que  se  afirma  haber  sido  escrito  por  el  canónigo  Luis  Fer- 
nández de  Tarancón  el  año  1 484,  y  el  cual  dice:  «Año  1425, 
día  de  Sant  Antón,  se  perdió  don  Gonzalo,  obispo  de  Jaén, 
por  un  desbarato  con  los  moros»  -. 

A  esta  noticia  observa  Argote  de  Molina  ^  que  la  Crónica 


1  Historia  de  la  antigua  v  continuada  nobleza  de  la  ciudad  de  Jaén , 

por  el  maesti-o  Bartolomé  Ximenes  Patón,  secretario  del  Santo  Oficio 
(Jaén,  1628,  fols.  53  a  571.  Dice  en  general  de  los  obispos  de  Jaén  que 
solían  escogerse  esforzados,  por  estar  su  obispado  en  la  frontera;  «por 
esta  causa  también  podían  traer  armas,  }•  particularmente  del  desta 
ciudad  se  dixo: 

El  obispo  de  Jaén 
suele  dezir  missa  armado.» 

2  Esta  cita  textual  hácela  D.  [Martín  de  Ximena,  que  poseía  ma- 
nuscrito el  Kahndario,  según  nos  dice  en  su  Catálogo  de  los  obispos  de 
Jaén  (Madrid,  1654,  págs.  375  y  367).  Antes  había  citado  el  Kalendario 
Argote  de  Molina,  en  esta  forma:  «Año  de  mil  y  quatrocientos  y  veinte 
\  cinco,  día  de  San  Antón,  se  perdió  don  Gongalo,  obispo  de  Jaén,  en 
desbarato  con  los  moros.» 

*  Nobleza  del  Andaluzía,  1 588 (licencia  de  1579),  cap.  CCVI,  fol.  3 1 2  v. 
Un  anónimo  que  escribió  la  serie  de  los  obispos  de  Jaén  hasta  1595, 
contradice  el  martirio  de  D.  Gonzalo,  admitiendo  sólo  que  «pudo  ser» 
preso  en  1425,  pero  por  poco  tiempo  (Bibl.  Nac,  ms.  5732,  hacia  el 
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de  Juan  II  nada  dice  de  tal  suceso;  pero  «la  memoria  que  ha 
quedado,  de  padres  a  hijos,  desta  batalla  fué  que  salió  de  Jaén 
el  obispo  don  Gongalo  con  mucha  cavallería  de  Baega  y  Ube- 

da,  de  Jaén  y  Andújar,  y  fué  desbaratado  por  los  moros 

De  la  qual  sólo  á  quedado  un  romance,  que  dize  assí:  Día  es 

de  San  Antón »,  etc.  El  romance,  que  el  autor  copia  entero, 

acaba  diciendo  que  los  moros  llevan  prisionero  al  obispo,  lo 
cual  niega  Argote  en  esta  forma:  «Aver  sido  cativo  el  obispo 
no  es  cierto,  que  si  lo  fuera  no  dexaran  de  hazer  dello  memo- 
ria los  autores  de  la  Chrónica  del  rey  don  Juan.  Y  assí,  en  lo 
que  el  romance  refiere  que  fué  cativo,  es  acrecentado,  porque 
si  lo  fuera,  dello  hiziera  memoria  Tarancón,  y  cosa  tan  nota- 
ble no  se  olvidara  en  la  historia  del  rey  donjuán.» 

En  1646,  el  maestro  Francisco  de  Rus  Puerta  ^,  contando 
los  hechos  del  obispado  de  Jaén  referentes  al  año  1425,  copia 
la  poesía  y  el  razonamiento  de  Argote,  y  asiente  totalmente  a 
éste,  apoyándose  en  documentos  para  asegurar  que  en  ese  año 
no  fué  cautivo  el  obispo,  pues  se  le  halla  libre  no  sólo  en  no- 
viembre de  1425,  en  que  confirma  un  privilegio  ala  iglesia  de 
Ubeda,  sino  hasta  en  Alemorias  de  I452;  y  como  Rus  Puerta 
sabe  por  documentos  auténticos  que  la  muerte  de  D.  Gonzalo 
ocurrió  en  I456,  atribuye  a  este  año  la  prisión.  Cuenta,  pues, 
que  el  12  de  agosto  de  1456  fué  derrotado  y  preso  por  los 
moros  el  conde  de  Castañeda,  capitán  general  de  Jaén,  suceso 
que  halla  en  la  Crónica  de  Enrique  IV,  y  después  añade:  «Fué 
este  año  infausto  para  este  obispado,  assí  por  estos  sucesos 
como  por  la  muerte  de  su  buen  prelado  y  pastor  don  Gonga- 
lo   Aíurió  nuestro  santo  obispo  cautivo  y  preso  en  Granada, 

con  nombre  ilustre  y  opinión  de  mártir;  verdad  que,  acredi- 
tada con  la  tradición  deste  obispado  y  de  Granada,  expressó 
el  obispo  de  Jaén,  don  vSancho  de  Avila  [años  1600-1615],  en 
la  inscripción  que  puso  al  retrato  del  obispo  don  Gongalo,  que 


medio).  En  1626  el  maestro  Bartolomé  Ximenes  Patón,  en  su  Historia 
de  Jaén,  contradice  las  dudas  de  Argote,  sin  enterarse  siquiera  bien 
de  lo  que  éste  dice. 

^     Obispos  de  Jaén.  (Bibl.  Nac,  ms.  5737,  fols.  131  y  138  v.) 
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hizo  pintar  en  sus  cassas  obispales:  Don  Gonzalo  de  Stiífiiga 

peleó  varonilmente  contra  los  moros,  de  los  cítales  fué  cautivo; 

por  ellos  ni H rió  mártir;   fué  obispo  de  Jaihi hasta  14^6.» 

Rus  Puerta  lucha  entre  su  fe  en  el  martirio  de  D.  Gonzalo  y 
su  honradez  de  historiador,  cuando  a  estas  pruebas  tradicio- 
nales, tan  vagas  y  débiles,  pretende  añadir  un  testimonio  do- 
cumental del  cautiverio  del  obispo:  «La  verdad  desta  tradición 
nos  apoiara  y  confirmara,  sin  que  hubiera  ragón  de  poner 
duda,  el  testamento  de  su  inmediato  sucessor  don  Alonsso  de 
Acuña,  si  pareciera;  é  hecho  notables  diligencias  en 
buscarlo,  y  no  á  sido  posible  hasta  aora  el  hallarlo;  será  Dios 
servido  que  en  algún  tiempo  parezca.  Una  persona  grave,  que 
lo  á  visto  y  leído,  me  á  zertificado  que  en  él  ai  una  cláusula 
por  la  qual  el  obispo  don  Alonsso  de  Acuña  hace  memoria  del 
obispo  don  Gon(;alo,  su  tío,  diciendo  cómo  murió  en  (Granada 
en  poder  de  los  moros,  y  que  aunque  les  á  ofrecido  cantidad 
porque  le  diesen  el  cuerpo,  no  á  sido  posible  alcanzarlo;  deja 
gierta  memoria  perpetua  en  la  iglesia  cathedral  de  Baega.  Con 
esta  noticia  miré  con  cuidado  el  libro  de  memorias  perpe- 
tuas desta  iglesia  y  hallé  dotado  por  el  obispo  don  Alonsso  de 
Acuña  un  aniversario  en  la  infraoctava  de  la  Epiphanía  y  un 
responso  a  los  maitines  desta  festividad,  y  en  el  libro  se  refiere 
que  se  paga  de  la  mesa  capitular  y  que  no  parece  la  fundación.» 
Vemos  que  ni  el  testamento  ni  el  aniversario  podían  satis- 
facer como  pruebas  a  Rus  Puerta,  y  que  éste,  a  pesar  de  su 
gran  diligencia,  no  pudo  ver  por  sí  mismo  ningún  testimonio 
del  cautiverio  o  martirio  de  D.  Gonzalo.  Pero  unos  seis  años 
después,  D.  Martín  de  Jimena,  en  su  Catálogo  de  los  obispos  de 
yae'n,  siguiendo  en  todo  a  Rus  Puerta,  menos  en  su  honradez, 
aduce  sin  reserva  alguna,  como  pruebas  indudables  del  mar- 
tirio, la  cláusula  del  testamento  de  D.  Alonso  de  .Vcuña  en 
que  habla  de  la  muerte  de  su  tío  en  Granada,  y  el  aniversario 
fundado  en  memoria  de  D.  Gonzalo  ^.  Esta  corriente  de  falsa 


1  'SI.  DE  XiMENA,  Catalogo  de  ¡os  obispos  de  Jaén  (Madrid,  1654,  dedi- 
catoria de  1652,  pág.  404).  Por  supuesto,  la  bula  de  Calixto  II  en  10  de 
mayo  de  1457,  trasladando  al  obispo  Acuña  desde  IMondoñedo  a  Jaén 
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certidumbre  se  acentuó  tanto,  que  el  P.  Francisco  de  Buches, 
en  sus  Santos  del  obispado  de  Jaén  (1653),  llegó  hasta  fijar  el 
día  del  martirio  de  D.  Gonzalo  en  23  de  junio  de  1456,  igno- 
rando que  el  testamento  del  obispo  estaba  fechado  en  Sevilla 
a  7  de  noviembre  de  ese  año  ^. 

Pero  las  leyendas  se  forman  no  sólo  por  ir  afianzando  con 
caracteres  de  certeza  lo  que  en  un  comienzo  era  conjetura  du- 
dosa, sino  también  por  mala  interpretación  de  los  datos  reci- 
bidos. Aunque  tanto  Rus  Puerta  como  Jimena  recordaban  la 
prisión  del  conde  de  Castañeda  inmediatamente  antes  de  la  del 
obispo,  tan  sólo  asociando  estos  dos  sucesos  como  dos  casos 
infaustos  del  año  1456,  la  ligerísima  crítica  de  Miguel  Lafuente 
Alcántara  entendió  que  ambas  prisiones  habían  ocurrido  al 
mismo  tiempo,  y  así  refiere  en  su  Historia  de  Granada  ~  que 
el  día  12  de  agosto  de  1456  el  conde  y  el  obispo  fueron  hechos 


«per  obitum  ipsius  Gundisalvi  episcopi»,  y  los  varios  documentos  que 
aduce  Jimena  relativos  a  este  nombramiento,  no  aluden  para  nada  al 
cautiverio  del  difunto;  bien  diferentemente  que  cuando  se  proveyó  la 
vacante  del  otro  obispo  de  Jaén,  mártir,  San  Pedro  Pascual,  pues  en- 
tonces se  aludió,  como  era  de  esperar,  a  la  sede  abandonada  por  el 
cautiverio  en  Granada  del  prelado.  En  la  página  388  da  Jimena  otra 
muestra  de  su  total  falta  de  crítica:  después  de  copiar  el  romance  (al 
cual  añade  dos  versos  por  el  principio)  y  la  negativa  de  la  prisión  del 
obispo  en  1425  que  hace  Argote,  nos  dice  que  por  su  parte  él  admite 
esta  prisión,  «pues  sin  otro  fundamento  no  es  fácil  deshacer  una  tra- 
dición tan  assentada»  (!!);  y  luego  afirma,  como  si  de  ello  tuviese 
algún  testimonio,  el  rescate  de  D.  Gonzalo:  «su  libertad  se  procuró  y 
efectuó  en  el  mismo  año,  en  el  qual  a  29  de  noviembre,  estando  en  su 
obispado,  confirmó  a  la  iglesia  colegial  de  Ubeda  las  meixedes  y  pri- 
vilegios de  los  obispos  sus  antecesores».  —  La  influencia  de  Jimena 
fué  decisiva.  Ortiz  de  Zúñiga,  en  el  Discurso  genealógico  de  los  Ortizes  de 
Sevilla  (Cádiz,  1670,  fols.  89-90),  después  de  copiar  el  romance  del  obis- 
po según  la  versión,  diferente  de  la  de  Argote,  que  suprime  la  prisión, 
y  después  de  argumentar  contra  esta  prisión  de  1425,  refiere  los  he- 
chos del  obispo  «hasta  el  año  de  1457,  en  que  acabó  segunda  vez  (!) 
cautivo  en  Granada,  matirizado  por  los  moros». 

1  Véase  Ortiz  de  Zúñiga,  Discjcrso  genealógico,  1670,  fol.  90  v. 

2  Tomo  III,  1845,  pág-  298.  Igual  que  Lafuente  se  expresan  J.  y 
M.  Olí  ver  y  Hurtado,  Granada  y  stis  monnme7itos  árabes.  Málaga,  1875, 
página  144. 
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prisioneros,  y  que  «conducidos  a  Granada a  la  cabeza  de 

las  compañías  cautivas ,  fueron  aposentados  y  vigilados 

en  los  torreones  de  la  Alhambra».  Ahora  bien,  tanto  Alonso 
de  Falencia  como  mosén  Diego  de  Valera,  al  hablar  de  la  pri- 
sión del  conde  de  Castañeda,  nos  dicen  expresamente  que 
él  sólo  fué  preso,  y  con  él  cuatro  o  dos  criados  suyos  ^. 

Otro  argumento  que  en  favor  del  cautiverio  de  D.  Gonzalo 
se  aduce,  desde  Rus  Puerta  hasta  Lafuente  Alcántara,  es  la 
tradición  de  los  moriscos  de  Granada,  que  aseguraban  que  la 
muralla  de  la  parte  norte  del  Albaicín  había  sido  construida 
a  costa  del  obispo  a  fin  de  rescatarse,  y  por  eso  la  llamaban 
«la  cerca  del  obispo  don  Gonzalo».  Pero  este  nombre  es  sin 
duda  tardío  -,  ya  que  la  muralla,  obra  no  de  un  cautivo,  sino 
de  muchos  cautivos  castellanos,  pertenece  conocidamente  al 


*  «Todos  los  suyos  fueron  muertos,  salvo  el  conde,  que  fué  preso, 
y  quatro  criados  suyos  que  estavan  junto  con  él;  y  todos  los  otros, 
que  eran  más  de  ochenta,  fueron  allí  muertos.»  (A.  de  Falencia,  Cró- 
nica de  Enrique  IV,  Bibl.  Nac,  ms.  1773,  fol.  21  v.)  El  texto  latino  es 
menos  expresivo:  «quadringenti  fere  equites  occisi  sunt  —  pauci  cum 
comité  capiuntur  —  ex  his,  praeter  octoginta,  omnes  Gienenses  fue- 
runt»,  (Bibl.  Nac,  ms.  1772,  fol.  54  d;  traduc.  Paz  y  Mella,  I,  1904,  pá- 
gina 229).  —  «El  sólo  fué  preso  y  con  él  dos  criados  suyos.»  (Dzego  de 
Valera,  Alemorial  de  diversas  hazañas,  en  la  Bibl.  Aut.  Esp.,  tomo  LXX, 
página  14  a.) — Véase  también,  en  la  página  109  a,  la  Crónica  de  Enri- 
que IV,  cuya  frase  «muchos  feridos,  muertos  e  captivos»  no  contra- 
dice las  de  Falencia  y  Valera.  No  hay  para  qué  advertir  que  ni  Falencia 
ni  Valera  ni  la  crónica  impresa  mencionan  al  obispo  en  esta  derrota 
del  conde. 

2  No  debe  remontar  más  allá  del  último  tercio  del  siglo  xvi.  Fran- 
cisco Bermúdez  de  Fedraza  (1608)  la  llama  ya  «cerca  de  don  Gonzalo» 
(F.  J.  SiMONET,  Descripción  de  Granada,  1872,  pág.  266),  y  la  Plataforma 
o  plano  de  Granada,  por  Ambrosio  de  Vico,  maestro  mayor  de  la 
catedral  granadina  (grabado  antes  de  161 3,  según  Oliver  y  Hurtado, 
Alonumentos  de  Granada,  pág.  180,  n.  3I,  la  denomina  «cerca  del  obispo 
don  Gongalo».  Entre  1615  y  1621  un  sacerdote  granadino  pormenoriza 
más  la  leyenda:  «Eran  los  moros  del  Albaizín  muy  valientes  y  atrevi- 
dos, y  ellos  fueron  los  que  prendieron  al  obispo  de  Jaén,  D.  Gonzalo, 
y  por  su  rescate  le  hicieron  labrar  la  muralla  que  está  en  lo  alto  del 
Albaizín,  que  ho)'  guarda  su  nombre»  (en  Gallardo,  Ensayo  de  una 
biblioteca.  I,  col.  874). 
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tiempo  del  rey  Júsuf  I  Abi'l  Hajáj  (1332-1354)  ^.  El  nombre 
tradicional  más  antiguo  era  simplemente  «cerca  del  obispo», 
refiriéndose  a  otro  obispo  de  Jaén,  San  Pedro  Pascual,  que  mu- 
rió cautivo  y  mártir  en  Granada  el  6  de  diciembre  de  1300, 
y  «del  qual  (según  nos  informa  Argote  de  Molina)  afirman 
algunos  moriscos  viejos  de  Granada  que  cercó  a  su  costa,  de 
mucha  tierra  de  muralla,  la  parte  de  la  puerta  de  Faxalaus,  que 
continúa  con  el  muro  que  Ilamavan  sus  passados  el  cerco 
del  obispo»  -. 

Vemos  aquí  que  hacia  1580,  para  un  hombre  de  juicio 
claro  como  Argote,  no  podía  caber  duda  acerca  de  a  qué 
obispo  se  debía  atribuir  la  muralla  del  Albaicín.  Pero  unos 
años  después,  en  1600,  el  maestro  Juan  de  Villegas  Pardo,  al 
escribir  la  Vida  de  San  Pedro  Pascua',  denuncia  la  tradición 
equivocada,  para  contradecirla,  cuando  refiere  que  con  el  di- 
nero enviado  para  rescatar  a  vSan  Pedro  Pascual  del  cautiverio 


1  Véanse  M.  Gómez  Moreno,  Guía  de  Granada,  pág.  492;  F.  de  P.  Va- 
lladar, Guia  de  Granada,  1890,  pág.  248;  L.  Seco  de  Lucena,  Plano  de 
Granada  árabe,  1910,  págs.  23  y  siguientes.  La  muralla  tiene  algunas 
inscripciones  y  dibujos  ligei-amente  incisos  en  la  dura  argamasa  (pro- 
bablemente cuando  aun  no  estaba  seca),  impresiones,  recuerdos  y 
desahogos  de  los  cautivos  que  en  ella  trabajaban.  De  uno  de  esos 
letreros,  por  haber  sido  incompletamente  leído,  se  dudó  si  aludía  a 
Alfonso  X  o  a  Alfonso  XI;  lo  leí  en  enero  de  1909  (en  compañía  del 
Sr.  Gómez  Moreno),  y  no  hay  duda  que  se  refiere  a  Alfonso  XI  (1312- 
1350),  después  de  la  toma  de  Algeciras  en  1344,  según  ya  advierte  el 
Sr.  Gómez  ^Moreno,  pues  dice  así:  «De  nos  don  Al  fon  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Castilla,  de  Tolledo,  de  León,  de  .Seuilla,  de  Cordoua,  de 
Jahen,  de  Murcia,  de  Algarue,  de  Gallizia,  de  Algez[ira],  señor  de  Mo- 
llina   los  que.»  Quizá  era  un  notario  el  que  esto  grababa,  y  puso 

también:  «De  nos  don  Ferrando  por  la  gracia  de  Dios  obispo»,  y  con 
solemnidad  burlesca:  «De  nos  los  catybos  que  son  del  Rey.»  Un  cau- 
tivo piadoso  escribía:  «altare  tü»;  y  otro,  despechado:  «rramiro,  veci- 
no en  Cordoua,  a  la  collación  de  Santo  Domingo,  deve  el  belaco  seys 
dineros»,  «fodido  sea.» — Vermúdez  de  Pedraza,  Historia  eclesiástica  de 
Granada,  1638,  fol.  134  b,  aunque  admite  que  «la  ceixa  del  obispo  don 
Gongalo»  pudo  ser  hecha  por  éste,  observa  que  «algunos  afirman,  fun- 
dados en  las  historias  antiguas  de  Castilla  (r),  que  se  hizo  por  los  años 
de  Christo  de  mil  y  trecientos». 

2  Nobleza  del  Andalnzia,  fol.  80. 
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«se  hizo  una  muralla  muy  dilatada,  que  oy  llaman  la  muralla 
del  obispo;  y  algunos  quieren  sea  del  rescate  del  obispo 
D.  Gonzalo  de  Zúñiga,  pero  la  verdad  es  averse  hecho  con  el 
rescate  de  este  santo  obispo»  ^. 

La  tradición  de  los  moriscos  de  (iranada  tenía  algún  fun- 
damento en  ser  la  muralla  obra  de  cautivos  castellanos  y  de 
fecha  unos  cuarenta  y  cinco  o  cincuenta  años  posterior  al  mar- 
tirio de  San  Pedro  Pascual;  por  lo  cual  llegó  a  creerse  entre  los 
escritores  cristianos  que  con  el  rescate  que  el  Papa  había  reco- 
mendado reunir  a  los  obispos  de  España  para  libertar  a  San 
Pedro  (y  que  también  se  dijo  haber  éste  rechazado  para  sí,  ha- 
biéndolo aplicado  a  redimir  mujeres  y  niños  cautivos),  se  cons- 
truyó aquella  cerca  -.  Pero,  según  observa  Bermúdez  de  Pedra- 
za  ^,  los  moriscos  granadinos,  «como  gente  poco  versada  en 
las  cosas  de  los  christianos»,  confundieron  inconsideradamente 
las  memorias  de  San  Pedro  y  de  D.  Gonzalo.  Basta  para  que 
expliquemos  esta  confusión  que  ambos  eran  obispos  de  Jaén, 
famosos  entre  los  musulmanes  granadinos,  el  uno  como  cau- 
tivo y  el  otro  como  guerrero;  la  tradición  no  podía  recordar 
que  aquél  había  sido  hecho  prisionero  girando  una  pacífica 
visita  pastoral  a  su  diócesis,  y  supuso  que  la  causa  de  su  cau- 
tiverio había  sido  la  común  y  corriente,  esto  es,  la  guerra.  La 
confusión  del  obispo  cautivo  con  el  obispo  guerrero  era  así 
fatal,  y  de  los  moriscos  de  Granada  se  propagó  a  los  cristianos 
de  Jaén,  que  con  gran  satisfacción  creyeron  que  en  lugar  de 
un  obispo  mártir  habían  tenido  dos  "*.  A  fines  del  siglo  xvi, 


*  En  XiMENA,  Catálogo  de  los  obispos  de  Jaén,  1654,  pág.  263. 

-  Variantes  de  esta  tradición  desde  1564:  en  Gómez  Moreno,  Guia 
de  Granada,  pág.  492;  en  Rus  Puerta,  Bibl.  Nac,  ms.  5737,  fol.  139,  y 
en  Fr.  P.  a.  Valenzuela,  Vida  de  San  Pedro  Pascual  (Roma,  1901),  pá- 
gina 260,  etc. 

3  Historia  eclesiástica  de  Granada,  1638,  fol.  134  d.  Pedraza,  aunque 
con  algunas  reservas,  y  colocándolo  hacia  el  año  1425,  creía  en  el  cau- 
tiverio de  D.  Gonzalo  (como  es  de  esperar  de  la  fecha  en  que  escribe), 
y  veía  así  más  motivo  de  confusión  entre  los  dos  obispos  de  Jaén. 

*  Antes  de  Bermúdez  de  Pedraza,  otros  habían  reconocido  la  con- 
fusión existente  entre  los  dos  obispos.  Don  Gil  Dávalos  Zambrana  y  el 

Tomo  II.  9 


K.    MENENDEZ    PIDAL 


moriscos  y  cristianos  estaban  inclinados  a  creer  que  el  obispo 
guerrero  había  sido  mártir  en  Granada;  así  que  cuando  en  esta 
ciudad,  en  el  Cerro  de  los  Mártires,  se  descubrió  en  1 57  5  un 
enterramiento  que  contenía  un  esqueleto  humano  sin  cabeza 
y  acompañado  de  una  cruz  que  podía  tomarse  por  pectoral 
de  obispo,  los  fieles  arrebataron  las  reliquias,  unos  creyendo 
que  llevaban  las  de  San  Pedro  Pascual,  y  otros  que  las  de  don 
Gonzalo,  sin  acordarse  que  autorizadas  opiniones  aseguraban 
que  ambos  obispos  yacían  en  otra  parte  ^. 

Como  vemos,  los  moriscos  viejos  de  Granada  que  confun- 
dieron inexpertamente  dos  obispos  de  Jaén,  y  aquella  «persona 
grave»  que  aseguró  a  Rus  Puerta  haber  visto  en  el  testamento 
del  sobrino  de  D.  Gonzalo  una  cláusula  alusiva  al  cautiverio 
del  tío,  son  el  alfa  y  la  omega  de  la  legendaria  prisión  del 
obispo  guerrero.  En  cuanto  al  Kalendario  del  canónigo  Taran- 
cón,  no  puede  hacerse  caso  de  él  rnientras  no  se  conozca  ori- 


licenciado  Alonso  de  Salazak  Fkías,  canónigos  de  Jaén,  que  en  1595 
compusieron  una  Relación  de  los  obispos  de  Jaén  y  Baeza,  escriben:  «Y, 
en  fin,  todo  lo  que  del  martirio  y  cautiverio  del  obispo  D.  Gonzalo 
comúnmente  se  dize,  puede  más  justamente  aplicarse  a  e«te  D.  Pedro^ 
pues  aquel  obispo  D.  Gongalo  no  murió  en  efecto  cautivo,  como  ade- 
lante se  dirá»  (en  Ximena,  Catálogo,  pág.  257). 

^  Véanse  Fr.  P.  A.  Valenzuela,  Vida  de  San  Pedro  Pascual,  pági- 
nas 313-315;  Rus  Puerta,  Bibl.  Nac,  ms.  5737,  fol.  140;  Justino  Anto- 
línez  de  Burgos,  Historia  eclesiástica  de  Granada,  anterior  a  1620,  ci- 
tado por  Ximena,  págs.  265-268,  etc.  —  Ambrosio  INIontesino,  en  su  Co- 
mentario de  la  conquista  de  la  ciudad  de  Baeza,  escrito  en  1570,  asegura 
que  San  Pedro  Pascual  3'acía  en  la  catedral  de  Baeza  (en  Ximena,  pá- 
gina 251);  lo  mismo  asegura  Bermúdez  de  Pedraza  respecto  a  D.  Gonza- 
lo, citando  una  exploración  de  la  sepultura  de  éste  en  Baeza,  hecha  el 
año  1634,  y  negando  «la  tradición  que  dexaron  introducida  los  moriscos 
deste  reyno,  conservada  hasta  nuestros  tiempos,  de  que  este  obispo 
padeció  martyrio  en  Granada  y  Cjue  era  suyo  el  cuerpo  sin  cabeza  que 
diximos  averse  hallado  en  el  sepulcro  del  corral  de  los  cautivos,  en 
la  huerta  del  convento  de  los  padres  carmelitas  de  esta  ciudad.  Con 
sola  esta  mal  fundada  tradición  y  el  apoyo  de  unos  romances  antiguos 
(que  no  todos  los  que  lo  son  deven  ser  tenidos  por  verdaderos),  se 
atrevieron  algunos  a  afirmar  que  este  obispo  padeció  martyrio»;  al 
margen  cita  a  Patón.  (Francisco  Vermúdez  de  Pedraza,  Historia  ecle- 
siástica de  Granada,  1638,  fol.  134  h-c.) 
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ginal;  pero  poco  importa  para  nuestro  objeto,  pues  su  cláusula 
relativa  a  la  ambigua  «pérdida»  de  nuestro  obispo  en  el 
año  1425,  quedará  siempre,  o  como  una  noticia  aislada  que 
nada  tiene  que  ver,  según  la  opinión  de  Argote,  con  la  pri- 
sión y  cautiverio,  que  es  lo  que  nos  interesa,  o  más  bien 
como  una  invención  destinada  a  apoyar  el  cautiverio  mismo 
que  contaba  el  romance  «Día  era  de  San  Antón»,  fraguada 
en  un  tiempo  en  que  se  desconocía  que  D.  Gonzalo  había  sido 
obispo  de  Jaén  hasta  el  año  1456. 
Volvamos  ahora  a  los  romances. 


2.  —  Examen  de   los  romances  del   obispo    D.   Gonzalo. 
Primera  forma   conocida. 


Sabiendo  que  la  prisión  del  obispo  D.  Gonzalo  no  existió, 
y  que  el  relato  de  la  Historia  de  Granada,  de  Lafuente  Alcán- 
tara, es  una  fantasía  reñida  con  toda  crítica,  cae  por  su  base 
la  afirmación  de  Duran,  Wolf  y  Milá,  que  la  versión  de  Argote, 
terminada  con  la  prisión  del  obispo,  sea  la  más  conforme  con 
la  realidad  histórica. 

Desechada  esta  preocupación,  podemos  reconstruir  libre- 
mente la  historia  del  texto  del  romance. 

La  versión  del  mismo  primeramente  divulgada  refiere  que 
400  hidalgos  salen  de  Jaén,  capitaneados  por  el  obispo  don 
Gonzalo;  al  llegar  al  castillo  de  La  Guardia,  D.  Rodrigo  les 
aconseja  que  no  sigan  adelante,  porque  los  moros  son  muchos 
y  acaban  de  hacer  gran  estrago  en  el  campo;  en  esto,  D.  Die- 
go de  Haro  les  incita  a  que  sigan  a  recobrar  su  ganado,  que  le 
arrebatan  los  moros,  y  el  obispo,  zaherido  por  D.  Diego,  arre- 
mete el  primero  y  logra  una  victoria. 

Ln  esta  forma  contienen  el  romance  los  siguientes  textos: 
A.  Un  pliego  suelto,  donde  se  publicaron  tres  o  cuatro  ro- 
mances: el  de  «L"n  día  de  Sant  Antón»,  el  de  «Cavalga  Diego 
Laínez»,  el  de  «Ouéxome  de  vos  el  rey»  y  el  del  pecho  de  los 
cinco  maravedís. —  l)  La  edición  más  antigua  que  se  conoce 
de  este  pliego  es  la  contenida  al  fin  de  la  Cuestión  de  Amor  y 
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Cárcel  de  Amor,  impresas  en  París,  1548:  Aqiii  couiieuean  tres 
7'omímees  mievameiite  eompuestos ,  con  un  villancico  al  cabo: 
cómo  se  torció  a  ganar  España.  Los  romances  son  «Un  día  de 
Sant  Antón»,  «Cavalga  Diego  Laínez»  y  el  de  los  cinco  mara- 
vedís, que  empieza  «En  essa  ciudad  de  Burgos»  ^  —  2)  Ante- 
rior al  año  1550  hubo  también  otra  edición  perdida  de  este 
pliego,  la  cual,  antes  del  romance  de  los  cinco  maravedís,  aña- 
día el  del  duque  de  Guimaranes,  que  empieza  «üuéxome  de 
vos  el  rey»;  pruébase  la  existencia  de  este  pliego  porque,  in- 
dudablemente tomándolos  de  él,  los  cuatro  romances  se  inser- 
tan en  el  Cancionero  de  Romances  sin  año,  faltando  en  parte 
al  orden  de  asuntos  que  se  propuso  el  editor  al  compilar  el 
Cancionero,  ya  que,  si  bien  el  compilador  cuidó  de  llevar  el 
«Cavalga  Diego  Laínez»  a  la  sección  de  los  del  Cid,  dejó  juntos 
los  otros  tres,  quedando  el  de  los  cinco  maravedís  y  el  del 
duque  de  Guimaranes  dentro  de  la  sección  de  los  fronterizos, 
donde  sólo  correspondía  que  estuviese  el  de  «ün  día  de  Sant 
Antón»;  además,  en  este  romance  el  Cancionero  conserva  la 
errata  propia  de  las  varias  ediciones  del  pliego  suelto,  diciendo 
en  el  verso  tercero  «se  salían  de  San  Juan» ,  en  vez  de  «se  salían 
de  Jaén».  —  3)  Después  de  1550  hallamos  dos  ediciones  del 
pliego  suelto,  en  las  cuales  el  romance  de  los  cinco  maravedís 
no  sólo  se  colocó  el  primero  de  todos,  sino  que  se  substituyó 
su  versión  de  antes  por  otra  que  empieza  «En  Burgos  estava  el 
rey»;  quizá  esta  mudanza  se  introdujo  en  la  imprenta  de  Eelipe 
de  Junta,  en  Burgos.  Una  de  las  ediciones  de  esta  nueva  forma 
del  pliego  es  la  de  1559)  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, R-9484:  Sígnense  quatro  romances:  el pri)}iero  es  de  los 
cinco  maravedís;  el  segundo  es  Un  día  de  Sant  Antón ^  etc.  Ahora 
nuevamente  impressos.  Año  MDLIX.  Por  la  estampa  y  orla  que 
lleva  este  pliego,  es  de  creer  que  fué  impreso  por  Felipe  de 
junta  -.  La  otra  edición  se  conserva  en  la  Universidad  de  Pragra 


1  M.  Menéndez  Pela  yo,  Antología  de  líricos  castellanos,  IX,  1900, 
páginas  353-360. 

-  Así  juzga  B.  J.  Gallardo,  Ensayo  de  nna  biblioteca,  I,  núm.  11 15, 
y  así  me  parece  a  mí,  aunque  los  tipos  son  diferentes  de  los  del  plie- 
go que  menciono  en  el  texto  a  continuación.  Describe  también  este 
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y  es  de  1564:  Sígnense  q  na  tro  romances:  el  primero  es  de  los 
cinco  maravedís;  el  segnndo,  etc.  Ahora  nnei'amente  impressos. 
Año  MDLXIIII.  P^ste  pliego,  por  sus  tipos  es,  sin  duda,  her- 
mano de  otros  conservados  en  la  misma  colección  de  Praga, 
impresos  por  Felipe  de  Junta,  en  líurgos. 

/)'.  VX  Cancionero  de  Romanees,  sin  año,  imjircso  en  Am- 
beres  ^  antes  de  I550>  tomó  el  romance  'Vn  día  de  Sant 
.Antón»  del  pliego  suelto  anterior  en  su  estado  que  dejamos 
señalado  con  el  número  2.  i'^1  Cancionero  de  Ron/anees  de  ijjo, 
de  Amberes,  y  la  Silva  de  Romances  de  i^jo,  de  Zaragoza,  co- 
pian al  anterior.  De  estas  primeras  colecciones  se  derivan 
otras  cjue  no  tenemos  para  qué  tomar  en  cuenta. 


3.  —  Segunda  forma  del   romance  del  obispo   D.   Gonzalo. 

En  un  Romancero  que  se  imprimió  en  Sevilla  el  año  de  i  ^JJ, 
hoy  desconocido,  halló  ( )rtiz  de  Zúñiga  -  una  variante,  que 
transcribe,  en  la  cual  el  romance  aparece  con  algunas  mudan- 
zas. Consisten  éstas  primeramente  en  contener  al  comienzo 
cuatro  versos  más  que  la  primera  forma,  los  cuales  señalamos 
ac[uí  con  letra  cursiva: 

Un  día  de  .San  Antón, 
esse  día  señalado, 
repicavan  en  Andújar 
y  en  la  Guardia  dan  rebato, 
quando  salen  de  Jaén 


pliego  de  1559  Duran,  Romancero,  I,  pág.  lxxix. — En  los  Ensayos  foio- 
litográficos,  Madrid,  1873  (publ.  por  Sancho  Rayón),  se  reproduce  hacia 

el  final  una  portada  de  este  pliego:  Sígnense  quatro Año  MDLX; 

mas  esa  fecha  1560  es  falsa,  por  simple  raspadura  de  la  /antes  de  la  A', 
y  el  clisé  fotográfico  está  sacado  del  mismo  ejemplar  de  la  Biblioteca 
Nacional,  R-9484,  como  se  ve  por  las  imperfecciones  del  grabado  y 
por  la  picadura  de  polilla  que  hay  en  el  margen  izquierdo. 

'     Véase  edición  facsímil,  1914,  pág.  xxiv. 

'    Discurso  genealógico  de  ¡os  Ortizcs  de Sevi lia.  Ckéiz,  1670,  fols.  89-90. 
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quatrocientos  hijos  dalgo, 
V  de  Ubeda  y  Baeza 
se  salían  otros  tantos. 
Las  señas  que  ellos  llevaban 
es  pendón  rabo  de  gallo 

Además,  en  vez  de  «don  Rodrigo  esse  hidalgo»,  de  la  for- 
ma primera  (garantizado  por  la  cuarta  forma,  según  veremos), 
es  ahora  «Mexía  esse  buen  hidalgo»  quien  en  el  castillo  de  La 
Guardia  avisa  al  obispo  de  que  los  moros  son  muchos  y  no 
es  prudente  ir  tras  ellos.  El  que  introdujo  esta  variante  sabía 
que  la  familia  de  los  Mexía  había  dado  diversos  alcaides  a  La 
Guardia. 

También  la  primera  forma  dice,  hacia  el  final,  que  los  hi- 
dalgos de  Jaén  vencedores  «por  su  mucha  valentía  toda  la 
prez  han  cobrado»,  mientras  el  Romancero  de  I  573  nos  da  la 
buena  lección  cuando  pone  «toda  la pressa  han  cobrado.» 

Las  otras  variantes  ya  no  son  substanciales,  pero  señalare- 
mos tres  de  ellas,  importantes  para  la  historia  del  texto:  en 
el  pasaje  inicial  copiado,  el  verso  «quando  salen  de  Jaén»  está 
en  vez  del  verso  equivocado  en  la  forma  primera,  arriba  alu- 
dido, que  dice:  «se  salían  de  San  Juan»  (cuyo  original  diría 
«se  salían  de  Jaén»).  Cuando  I).  Diego  de  Haro  zahiere  al 
obispo,  dice,  según  el  Romancero  de  1573-  «Empero  alguno 
está  aquí  que  le  place  de  mi  daño»,  mientras  la  forma  prime- 
ra dice  «.a  quien  place».  En  fin,  la  versión  de  1573  omite  la 
conjunción  en  el  pasaje  de  la  forma  primera  que  dice  «j'  sal- 
tado avía  un  vallado». 


4.  —  Tercera  forma  del   romance. 

Argote  de  Molina,  en  su  Nobleza  del  Andaluzía,  publicada 
en  1588,  pero  cuya  licencia  de  impresión  remonta  a  1579)  nos 
da  otra  versión  del  romance,  cuyo  comienzo  transcribiré,  se- 
ñalando con  letra  cursiva  los  versos  nuevos  que  faltan  en  las 
dos  versiones  anteriores: 
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Día  es  de  San  Antón, 
esse  sancto  señalado, 
quando  salen  de  Jaén 
quatrocientos  hijosdalgo, 
y  de  Ubeda  y  Baega 
se  salían  otros  tantos. 
Mogos  desseosos  de  honra, 
y  los  más  enamorados] 
en  bragos  de  sus  amigas 
van.  todos  juramentados 
de  no  bolber  a  Jaén 
sin  dar  moro  en.  aguinaldo. 
La  seña  que  ellos  llevavan 
es  pendón  rabo  de  gallo 


Vemos  que  esta  versión  coincide  con  la  segunda  forma  del 
romance  en  la  mención  de  «Ubeda  y  Baega»;  y  si  no  contiene 
el  «repicavan  en  Andújar»  es  sin  duda  por  simple  olvido,  pues 
Argote,  resumiendo  en  prosa  el  suceso  a  que  se  refiere  el  ro- 
mance, dice:  «La  memoria  que  á  quedado  de  padres  a  hijos 
desta  batalla  fué  que  salió  de  Jaén  el  obispo  don  Gongalo,  con 
mucha  cavallería  de  Baega  y  Ubeda,  de  Jaén  y  Andújar,  y 

fué  desbaratado »  ^  Por  lo  demás,  los  seis  versos  que  esta 

tercera  forma  acrece  a  las  dos  anteriores  proceden  del  roman- 
ce de  la  derrota  de  Montejícar  que  comienza  «Ya  se  salen  de 
Jaén»;  éste,  según  dijimos  tratando  de  él,  estaba  ya  origina- 
riamente recordado  en  el  nuestro,  mediante  tres  versos;  ahora 
este  recuerdo  inicial  se  hace  más  insistente;  y  aun  veremos 
que  se  amplía  más  en  la  cuarta  forma.  Estamos,  pues,  en  pre- 
sencia de  una  contaminación  progresiva. 

El  caballero  que  en  La  Cniardia  propone  la  retirada  a  los 


'  Argote  continúa:  «y  fué  desbaratado  por  los  moros  de  Granada, 
Guadix  y  Baga».  Esta  enumeración  de  los  moros  tiene  que  ser  capri- 
chosa, pues  no  hallándose  en  el  romance,  Argote  declara  que  no  tiene 
más  fuente  que  éste  para  conocer  los  sucesos  de  esta  batalla,  «de  la 
qual  (según  manifiesta)  sólo  á  quedado  un  romance,  que  dize 
assí». 
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de  Jaén  es,  según  la  versión  de  Argote,  «Mexía  el  noble  hi- 
dalgo», semejantemente  a  la  forma  segunda,  con  la  cual  coin- 
cide de  modo  absoluto  esta  tercera  en  las  tres  variantes  que 
como  no  substanciales  señalamos  al  fin  de  la  descripción  de 
dicha  segunda  forma. 

Pero  la  versión  de  Argote,  además  de  los  seis  versos  nue- 
vos que  dejamos  copiados,  contiene  muchas  otras  variantes 
en  los  versos  que  le  son  comunes  con  la  primera  y  segunda 
forma;  y  sobre  todo  es  notable  porque  en  vez  de  los  diez  y  seis 
versos  finales  de  las  dos  primeras  formas  del  romance,  contie- 
ne sólo  seis  en  los  cuales  se  cambia  por  completo  el  desenlace,' 
suponiendo  que  el  obispo,  lejos  de  salir  vencedor,  queda  pri- 
sionero. Las  dos  formas  primeras  referían  que  D.  Gonzalo,  ayu- 
dado de  los  suyos,  desbarataba  dos  de  las  tres  líneas  de  batalla 
en  que  estaban  divididos  los  moros,  y  los  cristianos,  anima- 
dos con  el  ejemplo  del  capitán,  pasaban  las  filas  enemigas, 
haciendo  gran  matanza  en  los  moros  y  recobrando  la  presa 
que  llevaban.  La  versión  de  Argote  merma  la  buena  fortuna 
del  obispo,  y  muda  así  todo  el  final: 

De  tres  batallas  de  moros 
la  7uia  á  desbaratado, 
mediante  la  buena  ayuda 
que  en  los  suyos  á  hallado. 
Aunque  algunos  dellos  mueren 
eterna  fama  an  ganado. 

Los  moros  son  injinitos; 
al  obispo  avian  cercado; 
cansado  de  pelear, 
lo  derriban  del  cavado, 
V  los  moros  victoriosos 
a  su  rey  lo  aii  presentado. 

El  final  de  esta  versión,  lejos  de  ser  más  conforme  con  la 
historia,  según  creían  los  críticos,  sabemos  que  es  enteramente 
fabuloso;  y  lejos  de  contar  con  cualquier  otro  apoyo  que  nos 
indujese  a  tenerlo  por  más  originario  que  el  de  las  dos  lormas 
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anteriores  en  fecha,  se  manifiesta  como  un  postizo  tardío  e  in- 
hábil. El  que  lo  añadió  no  tuvo  el  cuidado  de  suprimir  los  dos 
versos  que  inmediatamente  preceden: 

Aunque  algunos  dellos  mueren 
eterna  fama  an  ganado; 

en  los  cuales,  y  en  los  que  anteceden,  la  «buena  ayuda»,  el 
«aunque»  y  el  «algunos»  que  anuncian  una  victoria,  quedan 
como  un  verdadero  despropósito  tratándose  de  la  prisión  del 
obispo.  Sin  duda  advirtiéndolo  Rus  Puerta,  al  copiar  la  ver- 
sión de  Argote  suprimió  los  dos  versos  que  decimos  ^. 

El  objeto  de  la  mudanza  introducida  en  el  final  del  roman- 
ce es  manifiesto.  Hacia  1570-1580,  poco  más  o  menos,  cuando 
la  leyenda  del  cautiverio  y  martirio  de  D.  Gonzalo  era  aún 
extraña  a  la  historiografía,  pero  circulaba  ya  insistente  entre  los 
moriscos  y  los  cristianos  viejos  de  Granada  y  de  Jaén,  alguno 
alteró  el  final  del  romance  para  referirlo  al  hecho  de  la  vida 
del  obispo  que  más  podía  interesar  a  los  devotos.  ¿Qué  impor- 
tancia podían  tener  las  escaramuzas  históricas  de  D.  Gonzalo, 
al  lado  de  la  prisión  legendaria  que  daba  un  nombre  más  al 
martirologio  de  Jaén?  No  sería  difícil  que  este  móvil  fuese 
ayudado  por  otras  circunstancias.  Por  ejemplo,  pudiera  haber 
existido  otro  romance  del  obispo  que  contuviese  el  verso  «lo 
derriban  del  cavallo»,  refiriendo  la  entrada  contra  (juadix 
en  1435,  donde  efectivamente  «mataron  el  caballo  al  obispo 
de  Jaén,  e  quedó  peleando,  el  espada  en  la  mano,  e  por  su  es- 
fuerzo e  valentía  se  salvó»  -.  Y  pudiera  ser  también  que  el 
romance  de  la  derrota  de  Montejícar,  de  donde  el  refundidor 
del  nuestro  tomó  los  seis  versos  que  al  comienzo  hemos  seña- 


^  Obispos  de  Jaén,  año  1646.  (Bibl.  Nac,  ms.  5737,  ful.  131.) 
2  Crónica  de  Juan  II,  año  29,  cap.  II.  (Bibl.  Aut.  Esp.,  LXVIII,  pá- 
gina 522  a.)  La  crónica  inédita  (Bibl.  Nac,  ms.  9445,  fol.  97)  dice:  «En 
esta  pelea  mataron  el  cavallo  al  obispo  de  Jaén  c  quedó  (?)  a  pie,  con 
el  espada  en  la  mano,  peleando  et  yendo  adelante  entre  los  moros 
fasta  tanto  que  fueron  vencidos.» 
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lado,  hubiese  sugerido  el  final  desastroso  y  el  recuerdo  del 
cautiverio  legendario  del  obispo  ^ 

No  debemos  dejar  a  un  lado  la  versión  de  Argote  sin 
mencionar  a  tres  de  los  varios  que  la  copiaron.  Hacia  1628, 
el  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón,  en  su  Historia  de  ¡a 
ciudad  de  yaén  -,  al  insertar  el  romance  de  Argote,  introduce 
alguna  variante,  pero  sólo  es  de  notar  una:  cuando  se  presenta 
el  caballero  que  excita  a  los  cristianos  para  que  recobren  el 
ganado  que  le  llevan  los  moros,  dice  la  versión  de  Patón: 
«llegó  don  Sancho  de  Al  faro»,  en  vez  de  «llegó  don  Diego  de 
Haro».  No  parece  que  se  trata  de  una  innovación  intencionada 
de  Patón,  pues  éste,  en  el  relato  en  prosa  que  hace  de  la  pri- 
sión del  obispo,  no  menciona  para  nada  al  tal  D.  Sancho. 
Adelante  veremos  que  el  nombre  de  este  personaje  cambia 
también  en  Pérez  de  Hita,  revelándonos  una  marcada  incon- 
sistencia de  la  versión  original  en  este  punto. 

Por  su  parte,  D.  Martín  de  Jimena,  en  1654,  habiendo 
transcrito  precedentemente  la  variante  que  del  romance  da 
Antolínez  (la  cual  insertaremos  aquí  después),  ingiere  algunos 
versos  de  ella  en  la  variante  de  Argote,  comenzándola  así: 

Ya  repican  en  Andúxar 
y  en  la  Guardia  dan  rebato; 
día  es  de  San  Antón, 
esse  santo  señalado; 
ya  se  salen  de  Jaén 
quatrocientos  hijos  dalgo 


Las  otras  variantes  de  Jimena  no  tienen  importancia. 

En  fin,  Ber mudez  de  Pedraza,  1638  (pasaje  escrito  en  1635, 
Historia  eclesiástica  de  Granada,  fol.  1 34  ¿/),  encabeza  de  igual 
modo  su  versión  con  los  dos  versos  «Ya  repican  en  Andúxar 


1  Para  nada  creo  que  influyera  el  recuerdo  de  algún  hecho  ante- 
rior, como  la  prisión  y  muerte  del  arzobispo  de  Toledo  en  la  frontera 
de  Jaén,  el  año  1275,  contada  por  la  Crónica  de  Alfonso  X,  cap.  LXIII. 
(Bibl.  Aiit.  Esp.,  LXVI,  pág.  50;  Zurita,  Anales,  I,  1610,  fol.  223  c.) 

'     Impresa  en  Jaén,  1628,  fol.  56. 
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y  en  la  Guardia  dan  rebato»,  que  echó  tambirn  de  menos  en 
la  versión  de  Argote;  pero  por  lo  demás  sigue  más  de  cerca 
a  éste  que  Jimena. 


5.  —  Cuarta  forma  del   romance. 

En  tres  versiones,  por  desgracia  incompletas  las  tres,  se 
nos  conserva  una  cuarta  forma  del  romance,  cuyos  caracteres, 
según  los  permite  apreciar  el  mal  estado  en  que  las  tres  ver- 
siones se  nos  ofrecen,  pueden  fijarse  de  este  modo:  I.°,  omi- 
tir los  dos  versos  del  comienzo,  en  que  se  nombra  el  «día  de 
San  Antón»;  2.°,  contener  la  misma  interpolación,  tomada  del 
romance  de  jMontejícar,  que  la  forma  tercera,  pero  añadida 
con  algunos  versos  y  aumentada  en  otro  pasaje;  3.°,  poner 
«que  se  huelga  de  mi  daño»,  en  vez  de  «a  quien  plaze  de 
mi  daño»,  o  «que  le  plaze»,  de  las  tres  anteriores  formas 
del  romance;  4.°,  terminar  también  con  la  prisión  del  obispo 
en  versos  probablemente  muy  semejantes  a  los  de  la  forma 
tercera. 

La  versión  más  antigua  y  más  completa  que  conocemos 
de  esta  forma  del  romance  es  la  que  aparece  diluida  en  la 
méáltdi  Farsa  del  obispo  D.  Gonzalo,  compuesta  en  1 587  por 
D.  Francisco  de  la  Cueva,  letrado  en  la  Chancillería  de  Valla- 
dolid  ^.  Entresacamos  aquí  los  versos  que  en  todo  o  en  parte 
son  tradicionales,  y  ponemos  en  cursiva  lo  que  esta  versión 
añade  a  las  anteriores: 

057  (Df  Ana)       Ya  se  salen  de  Jaén 

quatrogientos  hijos  dalgo, 
965  y  de  Húbeda  }'  Vaheza 

se  salían  otros  tantos. 
973  Son  todos  manzebos  de  honrra 

y  los  más  henamorados; 


^     Manuscrito  de  la  Biblioteca  Real,  que  en  breve  publicaremos. 
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981  por  capitán  se  lo  llevan 

al  obispo  don  Gongalo; 
9S9  por  señal  an  de  traer 

un  pendón  rrabo  de  gallo. 

vSigLie  en  la  comedia  la  despedida  de  los  caballeros  y  las 
damas  de  Jaén;  ellos  prometen  traer  prisioneros  moros,  y 
juran: 

1117  (D.Feni.)  de  no  bolver  a  Jaén 

sin  dar  moro  en  aguinaldo, 
1 125  (D.Nuño)  y  el  que  ¡inda  amiga  tiene 

promete  dar  tres  o  qiiatro 

n6i  (Obispo)  Que  nos  sale  a  visitar 

don  Rodrigo,  hese  ydalgo. 
(D.  Rodr.)       Por  Dios  os  rruego,  el  obispo, 

que  non  pasedes  el  bado, 
1 165  porque  son  tantos  los  moros 

que  a  la  Guardia  avían  llegado; 
H73  muerto  me  han  tres  cavalleros 

de  los  míos  más  preciados : 
1175  el  uno  hera  mi  primo, 

el  otro  hera  mi  hermano, 

y  el  otro  era  un  pajeqico 

qu'en  mi  casa  se  á  criado. 

Demos  la  buelta,  señores, 
1180  demos  la  vuela  a  enterrallos; 

haremos  a  Dios  servigio 

y  honrraremos  los  cristianos. 
[D.  Diego)       ¡Adelante,  cavalleros, 

que  me  llevan  el  ganado!; 
1 189  si  de  algún  villano  fuera, 

ya  lo  huviérades  quitado; 

empero  no  lo  haréis 

sabiendo  qu'es  d'un  hidalgo, 

y  es  porque  biene  aquí  alguno 

que  se  huelga  de  mi  daño; 
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1 195  no  quiero  dezir  quién  es, 

porqu'es  el  más  señalado. 
1203  [D.  Diego)       Señor,  al  subir  de  un  monte, 

y  a  la  bajada  de  un  llano, 
1205  vi  tanta  inarlota  azul, 

tanto  albornoz  colorado, 

tanta  de  la  adarga  blanca, 

tanto  brazo  en  ahilado, 

tanta  de  la  lanza  en  pnño, 
1211.  tanto  yerro  azecalado. 

Siguen  en  la  acción  de  la  comedia  la  batalla  y  la  prisión 
del  obispo,  el  cual  es  presentado  después  al  rej'  de  Granada. 

Los  versos  1125-26  están  concebidos  dentro  del  espíritu 
de  galantería  militar  que  informa  el  romance  de  Montejícar, 
y  que  de  éste  se  infiltró  en  el  nuestro.  Los  versos  1205-IO 
revelan  directa  influencia  del  mismo  romance  de  Montejícar, 
al  encabezar  la  enumeración  con  el  adjetivo  «tanto»  en  vez  de 
«mucho»,  y  al  añadir  algunos  pormenores  descriptivos.  Es 
sensible  no  conocer  más  que  una  versión  del  romance  de 
Montejícar. 

La  versión  fragmentaria  que  del  romance  del  obispo  pu- 
blicó Pérez  de  Hita,  el  año  1 595,  en  sus  Guerras  civiles  de  Gra- 
nada ^,  se  agrupa  evidentemente  con  la  de  la  Farsa  del  obispo, 
no  sólo  por  contener  los  tres  caracteres  generales  señalados 
arriba  (en  el  2   sólo  podemos  notar  la  adición  de  «y  el  que 

linda   amiga  tiene »),   sino   también    por   estos  otros  dos: 

l.°,  «ya  se  salen  de  Jaén»,  en  vez  de  «se  salían  de  San  Juan», 
forma  primera,  o  «quando  salen  de  Jaén»,  formas  segunda  y 
tercera;  2.°,  «todos  son  mancebos  de  honra»,  en  vez  de  «mogos 
desseosos  de  honra-,  forma  tercera.  Pérez  de  Hita  no  da  entero 
el  romance;  no  llega  a  la  enumeración  encabezada  con  «tanto», 
y  como  en  el  relato  que  en  prosa  da  del  suceso  no  cuenta  la 
prisión  del  obispo,  y  atribuye  buen  éxito  parcial  a  la  bata- 


'     Cap.  XIII,  edic.  de  P.   Blanchard-Demouge.   Madrid,   191 3,  pá- 
gina 169.  En  la  Primavera,  I,  266,  n.,  está  muy  estropeado  el  texto. 
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lia  S  pudiera  suponerse,  si  es  que  no  se  trata  aquí  de  una  de 
tantas  libertades  como  suele  tomarse  con  los  romances  Pérez 
de  Hita,  que  éste  no  recordaba  completo  el  del  obispo,  o  que 
confundía  la  versión,  que  en  parte  publica,  con  otra  de  la  for- 
ma primera  o  segunda.  La  única  variante  especial  notable  de 
Pérez  de  Hita  es  la  de  los  versos  que  nombran  al  caballero 
que  incita  a  los  cristianos  a  recobrar  el  ganado  :  «Don  Pedro 
Caravajal  desta  manera  ha  hablado.» 

En  último  lugar  mencionaremos  el  fragmento  que  del  ro- 
mance del  obispo  nos  da  el  licenciado  D.  Justino  Antolínez 
de  Burgos,  provisor  de  Sevilla,  deán  de  Granada  y  después 
obispo  de  Tortosa.  En  una  Historia  eclesiástica  de  Granada, 
que  escribió  antes  de  1 620,  citada  por  Martín  de  Jimena,  in- 
serta Antolínez  el  comienzo  de  «aquel  antiguo  romance: 

Ya  repican  en  Andúxar, 
y  en  la  Guardia  dan  rebato; 
ya  se  salen  de  Jaén 
quatrocientos  hijos  dalgo 
y  de  Ubeda  y  Baega 
se  salían  otros  tantos. 
Por  capitán  se  lo  llevan 
a  esse  obispo  don  Gongalo 


donde  se  cuenta  su  prisión»  -.  Los  seis  primeros  versos  son 
muy  semejantes  a  los  de  Pérez  de  Hita,  sirviéndonos  esto  para 
corroborar,  si  preciso  fuera,  que  la  versión  de  Hita  acababa 
también  con  la  prisión  del  obispo. 


^  «Huvo  de  quedar  por  los  christianos  el  campo;  mas  los  moros, 
con  todo  esso,  llevaron  gran  presa  de  ganados,  ansí  vacunos  como 
cabríos,  de  modo  que  no  se  señaló  de  ninguna  parte  aver  demasiada 
ventaja»  (pág.  167,  edic.  Blanchard-Demouge). 

-  XiMENA,  Catálogo  de  los  obispos  de  Jaén,  1654,  págs.  265-268.  Para 
la  fecha  de  la  obra  de  Antolínez.  véase  T.  Muñoz  y  Romero,  Diccionario 
de  los  antiguos  reinos,  185S,  pág.  130  b. 
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6.  —  Conclusión. 


liaremos  aquí  un  resumen  esquemático  de  la  evolución  del 
romance,  según  todo  lo  que  arriba  queda  dicho: 


pMontejícar 


(:.,nr  I:.  forma 


4 1 1 

-AUNA  l^8;        I 

IIITAI»»  I 


Segundo  forins 


ROMANfFKO  1575 


ANllU  INE7  ICno 
l'ATÓN 


Los  textos  conocidos  de  la  primera  forma  del  romance 
tienen  entre  sí  una  relación  sencilla,  con  todos  los  caracteres 
de  fijeza  propios  de  una  transmisión  escrita.  En  cambio,  las 
versiones  de  la  tercera  y  cuarta  forma  muestran  entre  sí  rela- 
ciones complicadas,  que  indican  más  bien  mezcla  de  tradición 
escrita  y  oral. 

FA  romance  «Ya  se  salen»,  que,  según  hemos  sentado,  se 
refiere  a  un  suceso  diferente  y  anterior  en  unos  treinta  años 
al  referido  por  «Día  era»,  influyó  en  éste  no  sólo  una,  sino 
reiteradas  veces. 

Las  formas  más  antiguamente  publicadas  de  «Día  era» 
son  las  que  consideramos  tener  caracteres  más  originarios. 
No  hay  ninguna  prueba,  ni  siquiera  el  menor  indicio,  cjue  nos 
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lleve  a  conceder  mayor  autoridad  a  las  formas  m<ás  tardíamen- 
te divulgadas,  como  hasta  ahora  habían  hecho  los  críticos  de 
esta  cuestión.  Muy  al  contrario,  probada  la  falsedad  histórica 
de  la  prisión  del  obispo  D.  Gonzalo,  de  Jaén,  resulta  que  las 
formas  tercera  y  cuarta  son  manifiestamente  fabulosas;  y  ade- 
más muestran  indicios  claros  de  que  su  final  es  postizo. 

En  cuanto  al  relato  contenido  en  las  formas  primera  y  se- 
gunda, desde  luego  nada  hay  que  vede  tenerlo  por  histórico. 
Ciertamente  no  hallamos  medios  de  asegurar  que  sea  un  epi- 
sodio de  alguna  de  las  muchas  incursiones  que  debió  hacer 
el  obispo,  o  particularmente  de  alguna  de  las  que  cuentan  los 
cronistas;  sólo  podemos  decir  que  a  éstas  se  parece  en  extre- 
mo el  relato  del  romance,  el  cual  está  hecho  con  un  fondo  de 
realidad  tal  que  nos  impide  buscar  su  origen  en  una  pura 
invención  poética. 

R.  INIenéndez  Pidal. 


ENRIQUE   GIL  V    CARRASCO 
SU  VIDA  Y  SU  OBRA  LITERARIA 


Entre  los  literatos  de  segundo  orden  del  período  del  ro- 
manticismo, Enrique  Gil  y  Carrasco,  poeta,  crítico,  autor  de 
buenas  relaciones  de  viajes  y  novelista  muy  distinguido,  me- 
rece un  estudio  atento  que  no  ha  sido  intentado,  que  sepa- 
mos, por  nadie  hasta  el  día  de  hoy.  Le  merece  principalmente 
por  dos  razones.  Gil  es,  en  primer  lugar,  dentro  de  su  esfera 
modesta,  más  representativo  en  cierto  sentido  que  otros  inge- 
nios de  su  tiempo,  no  obstante  que  éstos  hubieron  de  exce- 
derle en  renombre  y  aun  en  merecimientos  literarios  positi- 
vos. Queremos  decir  con  esto  que  refleja  mejor  que  ellos  el 
estado  de  ánimo  de  una  masa  considerable  de  la  juventud 
española  —  singularmente  la  provinciana — en  un  momento  en 
que  empezaba  a  sentirse  agitada  profundamente  por  las  nue- 
vas ideas.  Además  es  también  de  considerar  que  su  talento, 
truncado  en  flor  por  la  muerte,  no  puede  ser  juzgado  en  jus- 
ticia por  las  obras  que  dejó  escritas.  Murió  en  pleno  creci- 
miento y  salud  mental.  Era  por  su  aspecto  un  hombre  del 
Norte,  según  él  mismo  se  pinta  ^  y  según  nos  le  pintan  tam- 
bién sus  contemporáneos,  y  lo  era  además  no  poco  por  su 
naturaleza  intelectual.  «Talento  pensador,  analítico  y  minu- 
cioso—  dice  Ferrer  del  Río — ,  cuyo  natural  centro  es  Alema- 
nia, donde  a  la  sazón  reside  (1846)  y  de  donde  parece  oriundo 
por  su  rubia  cabellera,  sus  ojos  azules  y  la  blancura  de  su 


*     Véase  El  anochecer  en  San  Antonio  de  la  Florida.  (Obras  en  prosa 
de  D.  Enrique  Gil  y  Carrasco.  Madrid,  1883,  tomo  II,  pág.  237.) 
Tomo  II.  10 
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rostro»  ^.  Es  indudable,  en  efecto,  que  su  espíritu  sano,  sose- 
gado y  educado  patriarcalmente  en  la  calma  de  una  natura- 
leza agreste  y  apartada,  careció  de  la  precocidad  enfermiza 
que  hizo  lucir  sin  tiempo  y  apagó  inopinadamente  la  estrella 
de  otros  poetas,  de  otros  críticos  y  de  otros  novelistas  de  su 
generación  y  de  su  escuela.  La  muerte  le  arrebató  a  los  treinta 
y  un  años.  Sus  últimas  producciones  distan  de  la  madurez 
todavía.  Para  quien  considere  la  variedad  y  el  valor  de  los 
elementos  que  se  agitan  en  ellas,  si  bien  algo  confusamente; 
para  quien  tenga  en  cuenta  la  capacidad  y  el  afán  de  aumen- 
tarlos que  Gil  tenía,  su  orientación,  su  perseverancia,  su  ins- 
tinto de  lo  bello  y  de  lo  grande,  su  seriedad,  su  distinción, 
su  gusto  nativo  y,  en  fin,  la  muestra  cierta  de  los  progresos 
realizados  por  él  incesantemente  en  el  fondo  y  en  la  forma 
de  sus  escritos,  no  puede  ofrecerse  duda  acerca  del  porvenir 
brillante  que  le  esperaba.  Su  naturaleza  era  rica  y  compleja; 
su  desarrollo,  por  eso  mismo  sin  duda,  era  lento.  Tiene  ga- 
nado en  concepto  nuestro  el  derecho  a  que  se  le  juzgue  como 
superior  a  cuanto  produjo.  Según  son  los  indicios,  se  malo- 
gró en  él  un  talento  que  no  fué  de  segunda  fila. 

Enrique  Gil  y  Carrasco  debe  a  dos  de  sus  obras  el  sitio 
honroso  y  modesto  que  ocupa  en  la  memoria  de  la  posteri- 
dad. Es  el  cantor  de  La  Violeta  y  el  novelista  de  El  señor  de 
Bembibre.  Ni  la  colección  de  sus  poesías,  que  publicó  D.  Gu- 
mersindo Laverde  en  un  lindo  tomito  de  1 30  páginas,  sin 
fecha,  ni  los  dos  volúmenes  respetables  de  sus  obras  en  prosa, 
que  dieron  a  luz  en  1 883  sus  amigos  D.  Joaquín  del  Pino  y 
D.  Fernando  de  la  Vera  e  Isla,  han  añadido  a  su  gloria  nada 
esencial.  El  gran  público  que  no  lee  El  señor  de  Bembibre  en 
alguna  de  las  ediciones  de  batalla  que  han  hecho  los  periódi- 
cos en  sus  folletines — que  son  innumerables  — ,  sigue  leyéndo- 
le en  la  cómoda  edición  de  la  Biblioteca  Popular,  en  que  la 
leyó  el  rey  de  Prusia  Federico  Guillermo,  ornada  de  grabados 
en  madera  «que  no  dan  idea  muy  ventajosa  del  estado  de  las 


'     Galería  de  la  literatura  española.  Madrid,  1846,  pág.  317. 
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artes  en  1 844»,  como  muy  delicadamente  observaba  el  barón 
de  Humboldt  en  carta  al  autor  del  libro  ^ 

No  queremos  decir  con  esto  que  los  editores  de  las  obras 
de  Enrique  Gil  hayan  prestado  a  las  letras  corto  servicio.  Aun 
las  más  breves  de  aquéllas  son  dignas  de  estimación  y  no  se 
tendría  a  mano,  como  hoy  tenemos,  los  materiales  indispen- 
sables para  el  estudio  de  este  amable  escritor,  sin  el  celo  inte- 
ligente que  pusieron  aquéllos  en  su  tarea.  La  única  biografía 
de  él  que  nos  queda,  subscrita  por  su  hermano  D.  Eugenio, 
hubiera  llegado  a  conocimiento  de  contadas  personas  si  no  la 
hubieran  reimpreso  el  Sr.  Laverde  y  los  Sres.  Pino  y  Vera. 
Publicada  primeramente  en  León,  en  l855)  en  un  folleto  de 
veintiséis  páginas,  se  expuso  a  correr  la  suerte  que  a  esta 
clase  de  publicaciones  reserva  ordinariamente  el  destino,  de 
un  olvido  completo.  Fuera  de  este  pequeño  escrito,  las  no- 
ticias que  nos  dejaron  de  Enrique  Gil  sus  contemporáneos, 
son  insignificantes.  El  dulce  vate  había  escogido  a  la  violeta 
por  «emblema  de  su  vida  y  de  su  destino».  Se  ve  que  no  sin 
misterio.  Pasó  modesta  y  silenciosamente,  como  ella,  por  el 
mundo.  Dejó  también  en  pos  de  sus  pasos  fragancia  suave  de 
poesía  apacible  y  melancólica. 

La  nota  propia  de  la  obra  literaria  de  Enrique  Gil,  en  me- 
dio de  la  producción  española  romántica,  diríamos  nosotros 
que  es  el  provincianismo.  Nacido  y  criado  en  el  Bierzo,  ha- 
biendo recibido  en  el  Bierzo  su  educación  primera,  constan- 
temente atraído  al  Bierzo  en  los  años  fecundos  de  su  vida  por 
la  voz  de  la  sangre  y  de  los  recuerdos,  no  sólo  impregnó  su 
obra  entera  de  esa  húmeda  tinta  gris  que  es  propia  de  los 
climas  de  montaña,  sino  que  hizo  de  su  país  natal  tema  prefe- 
rente de  sus  estudios  y  asunto  de  sus  mejores  escritos.  No  hay 
caso  como  el  de  Gil,  de  amor  ferviente  al  terruño  nativo,  entre 
los  literatos  de  su  tiempo.  Los  singulares  aciertos  a  que  llegó, 
que  hacen  de  él  una  personalidad  estimable  dentro  de  la  lite- 
ratura romántica,  reconocen  por  causa  o  por  ocasión  su  origen 
y  su  crianza  provincianos  y  el  afecto  ardiente  que  alimentó  por 


Obras  en  prosa  de  D.  Enrique  Gil  y  Carrasco,  tomo  I,  pág.  333. 
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SU  tierra.  Si  fué  el  primer  paisajista  y  acaso  el  único  de  toda  la 
generación  literaria  a  que  pertenece;  si  tanto  supo  ilustrarse  en 
la  descripción  literaria  de  las  obras  de  arquitectura;  si  los  tra- 
jes, las  fiestas,  las  supersticiones,  las  consejas  y  los  cantos  po- 
pulares fueron  mina  para  él  de  impresiones  vivas  y  de  arte;  si 
llegó  a  conseguir  la  gloria  de  escribir  la  mejor  novela  histórica 
que  en  España  se  ha  compuesto  hasta  ahora,  todo  se  lo  debe 
a  aquel  Bierzo  verde  y  risueño  en  que  nació  y  que  llegó  a 
conocer  por  palmos.  Galicia  no  fué  para  Pastor  Díaz,  ni  Anda- 
lucía para  «El  Solitario»,  lo  que  fué  para  nuestro  vate  el  bello 
anfiteatro  natural,  partido  por  el  Sil,  que  limitan  por  el  Me- 
diodía la  Aguiana  y  por  el  Norte  los  montes  de  Aneares.  Lo 
mejor  de  su  breve  vida  empleó  en  recorrerle  en  todos  sen- 
tidos, en  contemplarle  desde  todas  las  cimas  accesibles,  en 
remover  sus  ruinas,  en  renovar  sus  viejas  memorias,  en  dibu- 
jar sus  tipos  pintorescos  y  sus  costumbres  tradicionales.  Via- 
jando por  tierras  extrañas,  le  tenía  en  la  memoria  continua- 
mente. La  campiña  hannoveriana,  en  las  proximidades  de 
Guetinga,  evocaba  en  su  mente  las  mieses  de  Fresnedo.  En 
San  Goar,  el  Valle  Suizo,  tan  celebrado,  desmerecía  a  sus  ojos 
en  hermosura  comparándole  con  otros  de  su  provincia,  des- 
conocidos para  las  guías,  mas  para  él  familiares  y  queridos. 
En  Rheinfels,  el  valle  angosto  que  se  divisa  «con  un  arroyo  en 
el  centro,  me  parece  —  observa  —  vivo  retrato  del  de  Agadán 
en  el  Bierzo».  En  presencia  del  lago  de  Laak,  escribía:  «Traía- 
me a  la  memoria  el  lago  de  Carucedo  y  los  paseos  que  he 
dado  por  sus  orillas;  pero  por  mucho  que  me  complaciera  en 
el  que  tenía  delante,  recordaba  con  gusto  el  de  mi  país,  mucho 
más  grande,  más  variado,  más  hermoso  y  más  lleno  de  recuer- 
dos». Así,  cuando  no  viajaba  por  el  Bierzo,  el  Bierzo  viajaba 
dentro  de  él.  Compáresele  ahora  con  sus  compañeros  de  Ma- 
drid: con  Larra,  que  se  aburrió  en  las  sierras  de  Extremadura, 
tan  fragantes  y  accidentadas,  cuando  el  conde  de  Campo  Alan- 
ge  le  llevó  a  cazar  a  sus  posesiones;  con  Mesonero,  que  fué 
capaz  de  atravesar  la  mitad  de  España,  toda  Francia  y  toda 
Bélgica  sin  pararse  a  mirar  un  solo  paisaje;  con  Espronceda, 
que  de  su  destierro  de  Cuéllar  no  sacó  para  su  novela  Sancho 
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Saldaña  un  solo  cuadro  campestre  del  natural.  Para  aquella 
generación  de  artistas,  poetas  o  pintores  o  literatos,  la  Natu- 
raleza estaba  por  descubrir.  Sus  recuerdos  tenían  por  fondo^ 
generalmente,  la  fuente  de  Neptuno  y  el  llano  de  Vallecas. 
Esto  es  una  explicación  hasta  cierto  punto. 

En  el  seno  de  una  familia  de  cepa  hidalga,  acomodada 
modestamente  de  bienes  de  fortuna,  tradicionalista  y  piadosa, 
Enrique  Gil  y  Carrasco  nació  en  I  5  de  julio  de  1815  en  Villa- 
franca  del  Bierzo  ^.  Recibió  educación  en  algunas  casas  religio- 
sas de  la  comarca.  Estudió  Latín  con  los  padres  agustinos  de 
Ponferrada  (i 824-1 829);  cursó  Filosofía  en  el  monasterio  de 
Espinareda,  de  monjes  de  San  Benito  (1829- 1 830)  y  en  el  se- 
minario conciliar  de  Astorga  (1830-1831).  Dio  principio  a  la 
carrera  de  Leyes  en  Valladolid,  Contratiempos  sufridos  por  su 
familia  ^  le  obligaron  a  interrumpirla  por  algún  tiempo.  La 
terminó  en  Madrid  en  1 839. 

Las  noticias  que  han  llegado  a  nosotros  no  consienten  una 
reconstitución  muy  exacta  de  los  sucesos  exteriores  de  la  vida 
de  Enrique  Gil  en  los  años  interesantes  de  su  formación  lite- 
raria. «Solo,  triste  y  desconocido»,  como  dice  su  hermano 
D.  Eugenio,  llegó  a  Madrid  a  continuar  su  carrera  ^  hacia  el 


1  «Ei-a  oriundo  de  Peñalcázar  (provincia  de  Soria),  pueblo  en  que 
nació  su  padre,  D.  Juan,  no  sólo  de  honrado  linaje,  como  dice  sin  duda 
por  modestia  su  biógrafo,  sino  de  hidalga  y  antigua  ascendencia,  )'  en 
casa  que  remontaba  a  la  reconquista  y  repoblación  de  aquellos  luga- 
res. (Yo  conservo  el  sello  de  plata  que  usó  en  Berlín  el  diplomático  y 

poeta,  y  en  él  están  grabadas  las  armas  de  mis  abuelos )»  Así  me 

escribía,  en  carta  particular,  fechada  en  Salamanca  en  28  de  febrero 
de  1907,  D.  Enrique  Gil  y  Robles,  sobrino  de  su  homónimo  el  escritor, 
hijo  de  su  biógrafo  D.  Eugenio,  y  que  también  ¡lustró  su  vida  como 
publicista  y  como  campeón  de  las  ideas  tradicionalistas  de  su  linaje. 

-  «Arruinada  por  inicuas  persecuciones  políticas  a  mi  abuelo.»  (De 
la  carta  particular  citada.) 

3  Parece  haber  estado  antes  en  Madrid  una  vez,  en  1833;  pero 
debió  de  ser  por  corto  tiempo.  (V.  Bosquejos  de  España  (Sketches  itt 
Spain),  por  el  capitán  S.  E.,  Cook  de  la  Marina  Real  Inglesa.  En  el 
tomo  II  de  las  Obras  en  prosa  de  D.  E.  Gil  y  Carrasco,  a  la  pág.  2 1 8.) 


142  JOSÉ    R.    LOMBA    Y    PEDRAJA 

mes  de  septiembre  de  1 836  ^.  Ni  la  estrechez  de  su  situación 
económica,  ni  sus  estudios  jurídicos  oficiales,  sofocaron  su 
naciente  amor  por  las  letras.  Buscó  sus  relaciones  de  amistad 
entre  los  artistas  y  literatos  jóvenes  que  luchaban  por  abrirse 
camino  en  los  círculos  de  la  Corte.  Se  dio  a  conocer  de  ellos 
y  del  público  como  poeta  por  su  composición  que  lleva  el 
título  de  La  gota  de  rocío,  dada  a  luz  en  El  Español  en  17  de 
diciembre  de  183^. 

En  1839,  al  finalizar  del  verano,  un  cólico  muy  violento 
— seguido  probablemente  de  una  hemoptisis — puso  en  riesgo 
su  vida.  Volvió  al  Bierzo  a  convalecer  ^.  Su  padre  faltaba  ya 
de  entre  los  vivos.  Desde  esta  fecha  hasta  1 844,  en  que  se 
embarcó  para  Alemania,  podemos  seguirle,  si  bien  un  poco 
de  lejos,  por  el  rastro  de  sus  escritos.  Le  vemos  tan  pronto 
en  Madrid,  tan  pronto  en  su  tierra  natal  ^ :  en  Madrid  entre- 


'  Quince  meses  antes  de  escribir  La  gota  de  rocío,  dice  su  herma- 
no D.  Eugenio  en  la  biografía  que  nos  dejó  del  poeta.  La  gola  de  rocío 
se  publicó  por  primera  vez  en  diciembre  de  1837.  Parece,  pues,  pi-o- 
bable  que  fuese  a  Madrid  a  principio  del  curso  escolar  de  1836- 1837. 

~  Que  no  volvió  al  Bierzo  en  todo  el  tiempo  transcurrido  desde 
septiembre  de  1836  hasta  septiembre  u  octubre  de  1839,  parece  des- 
prenderse no  sólo  de  lo  que  dice  su  hermano  en  la  biografía  ya  citada, 
sino  de  lo  que  dice  el  mismo  poeta  en  su  artículo  El  anochecer  en  San 
Antonio  de  la  Florida,  que  tiene  indudable  carácter  autobiográfico.  Este 
artículo  se  refiere  a  una  tarde  de  agosto  de  1838.  El  autor  estaba  en 
Madrid  y  «su  madre  no  le  abrazaba  más  de  dos  años  hacía».  (Obras  en 
prosa,  tomo  II,  pág.  242.)  Ocurre,  sin  embargo,  la  dificultad  de  que  su 
artículo  Los  montañeses  de  León  está  fechado  en  Palacios  del  Sil  en 
8  de  agosto  de  1837  (Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  264);  su  artículo  Los 
Asturianos,  en  Cangas  de  Onís  en  8  de  noviembre  de  1838  (Ibid.,  pá- 
gina 272),  y  su  artículo  Los  Pasiegos,  en  la  Vega  en  1 1  de  junio  de  1839 
(Ibíd.,  pág.  280).  Pero  estas  fechas  contradicen  el  texto  mismo  de 
los  artículos  que  las  llevan  al  frente.  En  ellos  están  descritas  tres 
etapas  del  mismo  viaje,  en  el  cual  el  autor,  saliendo  del  Bierzo,  atra- 
vesó a  Asturias,  se  embarcó  en  Gijón  con  dirección  a  La  Coruña,  y 
entró  de  arribada  en  Santander.  ¿Cómo  es  posible  que  estando  en  Pa- 
lacios del  Sil  en  agosto  de  1837,  no  llegase  a  Cangas  hasta  noviembre 
de  1838  y  a  la  Vega  de  Pas  hasta  junio  de  1839?  Así  que  parece  que 
esas  fechas  están  puestas  con  en-or. 

3     Viajaba  por  el  Bierzo  en  el  otoño  de  1840  (v.  Bosquejo  de  un  viaje 
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gado  al  estudio  continuo  de  la  literatura  y  de  la  historia  patria; 
en  el  Bierzo,  consagrado  a  la  investigación  de  la  geografía,  de  la 
arqueología,  de  las  tradiciones,  usos  y  tipos  de  la  comarca;  en 
una  parte  y  en  otra,  rindiendo  culto  constante  a  la  musa  lírica. 

De  noviembre  de  1 838  datan  sus  primeras  publicaciones 
en  prosa,  artículos  de  crítica  literaria,  de  costumbres  y  de 
viajes,  que  comenzó  a  dar  a  luz,  al  azar  de  las  circunstancias, 
en  B/  Correo  Nacional.  Ya  en  junio  de  1839  aparece  también 
su  firma  en  el  Semanario  Pintoresco  Español.  Colaboró  asi- 
duamente en  El  Pensamiento  durante  la  vida  efímera  de  este 
diario  (mayo-octubre  de  1 841).  Sus  últimas  producciones 
quedaron  en  El  Sol,  de  Ríos  Rosas,  donde  tuvo  por  compa- 
ñero a  Pastor  Díaz,  y  en  El  Laberinto,  de  Ferrer  del  Río,  en 
los  años  de  1843  y  1 844. 

En  tanto  que  él  vivía  en  Madrid,  harto  estrechamente,  de 
su  labor  periodística,  su  familia  se  recogía  en  Ponferrada,  su- 
mida en  la  mayor  pobreza.  Pastaba  compuesta  de  su  madre, 
tres  hermanas  y  un  hermano  menor,  D.  Eugenio,  que  des- 
pués escribió  su  biografía.  La  esperanza  de  estos  seres  que- 
ridos y  atribulados,  toda  se  cifraba  en  aquellos  días  en  el  por- 
venir del  literato.  Una  imprevista  sonrisa  de  la  fortuna  hizo 
lucir  para  ellos  una  aurora  de  prosperidad  y  alegría.  Desgra- 
ciadamente, se  tornó  pronto  en  noche  caliginosa  de  muerte 
y  desconsuelo.  Fué  durante  aquella  etapa  conservadora,  recién 
proclamada  la  mayor  edad  de  Isabel  II,  en  que  D.  Luis  Gon- 
zález Bravo  subió,  por  un  azar  caprichoso  de  su  buena  estrella 
política,  de  jefe  del  partido  de  La  Joven  España,  a  presidente 
del  Gobierno  de  la  reina.  Enrique  Gil  había  mantenido  con 
él  buenas  relaciones  de  amistad  en  la  oposición.  En  23  de  fe- 
brero de  1844  se  abrió  para  él  excusadamente  una  puerta  en 
el  Ministerio  de  Estado.  P^ué  nombrado  comisionado  con  carác- 
ter extraordinario  para  recorrer  los  Estados  del  antiguo  Cuerpo 
Germánico.  Entró  el  poeta  en  la  carrera  diplomática  con  cate- 
goría de  secretario  de  Legación  y  con  sueldo  de  cuarenta  mil 


a  una  provincia  del  interior.  Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  337)  y  en  agos- 
to de  1842  (Ibi'd.,  pág.  332). 
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reales.  «A  la  disposición  de  usted  queda  —  le  decía  el  minis- 
tro—  elegir  el  punto  por  donde  haya  de  empezar  el  viaje,  sin 
otra  restricción  que  la  de  darme  conocimiento  anticipado  del 
que  haya  escogido»  ^. 

Las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  de  Alemania 
con  nuestra  patria  se  hallaban  interrumpidas  a  la  sazón.  No  se 
habían  reanudado  desde  la  lucha  dinástica  y  de  principios  que 
se  siguió  a  la  muerte  de  Fernando  VIL  El  Gobierno  prusiano, 
como  otros  del  norte  de  Europa,  no  había  reconocido  el  trono 
de  la  reina  D.^  Isabel.  Dos  misiones  llevaba  a  Berlín  el  nuevo 
delegado  extraordinario:  una  informativa,  ostensible,  compen- 
diada en  un  cuestionario  que  le  fué  entregado  por  el  Ministerio 
de  Estado,  y  otra  reservada,  confidencial,  de  allanar  obstáculos 
entre  el  Gobierno  prusiano  y  el  español,  abriendo  camino  a 
tratados  políticos  y  mercantiles  que  estaban  en  las  aspiraciones 
del  Gabinete  González  Bravo.  En  todo  se  fué  desenvolviendo 
nuestro  poeta  con  diligencia  y  habilidad  muy  notables. 

Aprovechando  la  libertad  de  escoger  su  rumbo  que  el  mi- 
nistro le  concedía,  Enrique  Gil  comenzó  su  viaje  por  Valencia 
y  por  Barcelona,  cuyas  industrias  textiles  de  la  lana,  del  algo- 
dón y  de  la  seda  le  convenía  conocer  para  el  mejor  desempeño 
de  su  misión.  En  20  de  mayo  de  1 844  se  embarcó  en  Bar- 
celona para  Marsella  en  el  navio  francés  «El  Fenicio»  ^.  Por 
Lyón,  donde  también  se  detuvo,  se  encaminó  a  París.  Se  cele- 
braba en  aquellos  días  una  Exposición  de  industrias  naciona- 
les en  la  capital  de  Francia,  y  esto  fué  parte  a  que  alargase 
su  permanencia  en  ella.  En  6  de  junio  está  fechada  en  París 
su  primera  comunicación  al  Ministerio  de  Estado,  y  no  salió 
de  allí  hasta  el  día  9  de  agosto.  Tiempo  y  afanes  le  llevó  tam- 
bién en  la  capital  del  vecino  reino  la  preparación  de  su  cam- 
paña diplomática  de  Berlín,  para  la  cual  salió  pertrechado  con 
muchas  cartas  de  personajes  españoles  y  franceses  ^. 


'     Consta  así  de  varios  papeles  que  obran  en  el  expediente  de  En- 
rique Gil  en  el  Ministerio  de  Estado. 

2  Biografía  de  Enrique  Gil,  por  su  hermano  D.  Eugenio. 

3  Llevó  cartas  del  conde  de  Breson,  embajador  de  Francia  en  Ma- 
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Del  paso  de  Enrique  Gil  por  Bélgica  y  Holanda  nos  ins- 
truye copiosamente  su  Diario  de  viaje,  publicado  en  el  tomo 
segundo  de  sus  Obras  en  prosa.  Su  objeto  oficial  en  estos  paí- 
ses era,  además  del  general  de  estudiar  su  industria  y  sus  pro- 
ducciones, el  más  especial  de  conocer  su  red  de  comunicacio- 
nes por  canales  y  caminos  de  hierro,  tenida  por  un  modelo 
en  Europa.  La  atención  del  viajero,  sin  embargo,  con  más 
espontáneo  impulso  se  dirigía  hacia  la  historia  de  cada  ciudad 
o  sitio  que  atravesaba,  hacia  las  obras  de  arte  que  la  embelle- 
cían o  a  sus  pintorescos  paisajes,  reveladores  de  su  prosperi- 
dad y  adelanto. 

En  24  de  septiembre  llegó  al  término  de  su  viaje,  que  era 
Berlín.  Aquél  fué  también  el  término  de  sus  gratas  ocupacio- 
nes literarias,  para  las  cuales  hasta  entonces  no  había  dejado 
de  hallar  momentos  libres.  En  lo  sucesivo  los  asuntos  de  su 
misión  oficial  le  absorbieron  completamente.  Sus  conatos  se 
dirigieron  por  lo  pronto  a  procurarse  relaciones  en  las  altas 
esferas  del  Gobierno  y  de  la  Corte.  Rápido  y  lisonjero  fué  el 
éxito  que  logró  en  esta  empresa,  y  debido  en  gran  parte 
indudablemente  a  las  dotes  personales  que  le  adornaban,  de 
que  dan  testimonio  sus  amigos  y  deudos  y  que  en  muchos 
puntos  corroboran  sus  propias  obras,  es  a  saber,  a  su  agra- 
dable presencia,  a  su  porte  distinguido,  a  su  trato  atento,  a 
su  conversación  culta  y  variada  y  a  su  carácter  bondadoso  y 
sencillo. 

Entre  las  amistades  que  se  procuró  descuella  la  del  barón 
de  Humboldt,  no  sólo  por  el  nombre  ilustre  del  personaje, 
sino  por  el  interés  afectuoso  de  que  le  dio  repetidas  y  valio- 
sas pruebas  y  por  la  utilidad  extraordinaria  de  que  le  fué  para 
abrirle  paso  hasta  los  ministros,  hasta  la  familia  real  y  hasta 
el  mismo  trono.  El  barón  de  Humboldt  fué  quien  le  presentó 


drid,  para  el  marqués  de  Dalmacia,  embajador  de  Francia  en  Berlín,  y 
para  el  barón  de  Humboldt;  cartas  de  Martínez  de  la  Rosa,  embajador 
de  España  en  París,  para  el  mismo  barón  de  Humboldt  y  para  el  conde 
de  Montessini,  secretario  de  la  Legación  de  Francia,  y  otras  de  otros 
personajes.  (Comunicación  segunda  de  Enrique  Gil  al  Ministerio  de 
Estado,  fechada  en  7  de  agosto  de  1844.) 
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al  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  barón  de  Bulow  ^  de 
quien  tuvo  una  acogida  atenta,  aunque  reservada,  como  era 
de  esperar,  consideradas  las  circunstancias  por  que  atravesa- 
ban las  relaciones  entre  ambos  países  y  dadas  las  representa- 
ciones oficiales  respectivas  del  ministro  alemán  y  del  comi- 
sionado español.  Por  el  barón  de  Humboldt  se  introdujo  nues- 
tro poeta  en  la  amistad  del  príncipe  Carlos  y  de  su  esposa  la 
princesa  María,  amistad  que  llegó  en  breve  a  ser  tan  afectuosa 
que  no  sólo  invitó  aquel  príncipe  a  Enrique  Gil  a  comer  a 
su  mesa  repetidas  veces  en  el  espacio  de  pocas  semanas,  sino 
que  la  princesa  le  tomó  por  maestro  de  lengua  castellana  y 
gustaba  de  departir  con  él  sobre  temas  de  literatura  españo- 
la, en  que  estaba  muy  instruida.  Don  Enrique  Gil  y  Robles,  en 
febrero  de  IQO/j  ^^  que  me  escribió,  conservaba  un  lujoso 
tarjetero  regalado  a  su  tío  por  la  princesa.  En  su  enfermedad, 
de  que  pronto  daremos  cuenta,  nuestro  compatriota  tuvo 
constantemente  a  su  cabecera  al  médico  de  los  príncipes,  por 
interés  amistoso  de  éstos. 

También  fué  el  barón  de  f  íumboldt  quien  puso  en  relacio- 
nes al  comisionado  extraordinario  español  con  el  príncipe  he- 
redero de  Prusia.  Pero  de  todos  los  servicios  debidos  por  En- 
rique Gil  a  aquel  insigne  polígrafo,  el  más  importante  fué  la 
presentación  que  hizo  al  mismo  rey  Federico  Guillermo  de  su 
novela  B/  señor  de  Bembibre,  que  salió  de  las  prensas  de  Me- 
llado estando  ya  su  autor  en  Berlín  y  que  éste  se  apresuró  a 
dar  a  conocer  a  su  noble  y  sabio  protector.  Por  recomenda- 
ción eficaz  del  barón  de  Humboldt,  P^ederico  Guillermo  se 
tomó  tanto  interés  en  la  obra  de  Enrique  Gil,  que  pidió  ma- 
pas del  Bierzo  para  seguir  sobre  ellos  en  lo  posible  las  bellas 
descripciones  del  país  que  hace  el  novelista,  y  repasó,  para 
compararlas  con  las  del  poeta  leonés,  las  páginas  inglesas  de 
Jorge  Borrow  en  su  libro  The  Bible  in  Spain,  que  también  tie- 
nen por  objeto,  en  algunos  de  sus  capítulos  ^,  los  frescos  y 


1     Comunicación  séptima  de  E.  Gil  al  Ministerio  de  Estado,  fecha- 
da en  Berlín  en  6  de  enero  de  1845. 
-     Los  números  XXIV  y  XX\'. 
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rientes  valles  de  aquella  parte  de  la  provincia  de  León.  In- 
mensa boga  había  tenido  en  el  mundo  anglosajón  en  aquellos 
días  éste  libro,  no  poco  embustero  y  disparatado,  del  viajero 
inglés,  que  pintaba  a  nuestra  patria  como  un  país  de  gitanos 
y  de  musulmanes,  y  el  rey  de  Prusia,  que  le  había  leído  recien- 
temente, dio  pruebas  de  recordarle  y  no  dejó  de  ponerle  en 
comparación  con  el  nuevo  de  Enrique  Gil,  que  describía  más 
de  propósito  una  parte,  aunque  bien  pequeña,  del  terreno  por 
aquél  recorrido.  Curioso  hubiera  sido  presenciar  el  contraste,  en 
la  mente  del  rey  de  Prusia,  de  la  España  picaresca  de  Borrow, 
con  la  España  caballeresca  de  Gil,  casi  tan  extremada  y  tan 
falsa  una  como  otra.  Sea  como  quiera,  el  rey  de  Prusia  hizo 
alabanzas  muy  expresivas  de  El  señor  de  Benibibre,  que  leyó 
por  entero,  y  las  hizo  llegar  hasta  su  autor  por  conducto  del 
barón  de  Humboldt.  Además  le  concedió  la  gran  medalla  de 
oro  con  su  retrato  grabado  en  ella,  «muy  parecido»,  como 
le  hacía  observar  éste  ';  premio  de  alto  valor  en  aquel  país. 
Mientras  Enrique  Gil  alcanzaba  estos  éxitos  personales, 
brillantes,  en  la  más  delicada  de  sus  empresas,  que  era  la  de 
hacerse  lugar  en  la  Corte  grave  y  entonada  de  Berlín,  no  des- 
cuidaba un  punto  la  extensa  y  difícil  información  que  se  le 
había  encomendado  en  Madrid.  Abarcaba  ésta  muchos  puntos, 
y  heterogéneos  en  extremo.  La  vida  entera  de  un  hombre  no 
hubiera  sido  demasiado  para  haber  llenado  a  conciencia  las 
casillas  de  tan  dilatado  cuestionario.  El  estado  político  de  cada 
Estado,  con  sus  respectivas  leyes  orgánicas;  cuanto  se  refería 
a  la  instrucción  pública  en  todos  ellos;  agricultura,  ganadería, 
industria,  comercio,  navegación  fluvial  y  marítima,  y  sobre 
todo  la  organización  y  funcionamiento  del  Zollverein,  todo 
esto  V  bastante  más  estaba  encomendado  a  su  estudio  -.  De- 


*  Véase  el  Apéndice  }•  las  cartas  del  barón  de  Humboldt  a  Enrique 
Gil,  publicados  a  continuación  de  la  novela  El  seño?'  de  Bembibre,  por 
D.  Joaquín  del  Pino  y  D.  Fernando  de  la  Vera  e  Isla,  en  el  tomo  I  de 
las  Obras  en  prosa  de  E.  Gil,  págs.  331  y  siguientes. 

2  El  cuestionario  encomendado  a  E.  Gil  está  publicado  en  la  bio- 
grafía debida  a  su  hermano,  por  nota.  (V.  Obras  en  prosa  de  E.  Gil, 
tomo  I,  página  lix  del  prólogo  y  biografía.) 
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jando  a  un  lado  por  el  momento  la  muchedumbre  de  los  de- 
más temas,  Enrique  Gil  se  consagró  desde  luego  a  la  cuestión 
del  Zollverein,  como  más  urgente  para  preparar  tratados  de 
comercio.  En  ella  trabajaba  cuando  le  sobrevino  la  enferme- 
dad que  le  llevó  al  sepulcro. 

La  salud  de  nuestro  poeta  siempre  había  sido  débil.  La 
estrechez  de  su  posición,  el  trabajo  excesivo  a  que  se  vio  obli- 
gado, primero  en  Madrid  y  después  en  el  extranjero,  su  mismo 
pundonor  y  delicadeza  en  el  desempeño  de  la  misión  que  el 
Gobierno  le  confió,  aceleraron  sin  duda  el  fin  de  aquella  vida 
tan  bien  empleada  y  de  la  que  pendían  tantas  otras.  Queda 
ya  dada  cuenta  de  la  grave  crisis  que  sufrió  en  el  verano 
de  1839.  En  su  Diario  de  viaje  por  Bélgica  y  Holanda  se  lee 
que  padecía  frecuentemente  de  ansias  de  estómago  y  vómitos 
que  le  dejaban  muy  postrado.  A  principios  del  verano  de  l845> 
síntomas  alarmantes  en  grado  sumo  comenzaron  a  presentár- 
sele. Una  tos  violenta,  mezclada  con  esputos  de  sangre,  le 
obligó  a  tomar  serias  precauciones.  Guardó  cama  durante  todo 
el  mes  de  julio,  y  en  los  primeros  días  de  agosto  partió  para 
las  aguas  de  Reinerz,  en  las  montañas  de  Silesia  ^,  Allí,  por 
desgracia,  no  solamente  no  halló  remedio  a  su  enfermedad, 
sino  que  ésta  se  agravó  en  tales  términos  que  al  salir  nueva- 
mente para  Berlín,  el  Dr.  Welzel,  que  le  asistía,  manifestó 
temores  de  que  no  llegara  al  término  de  su  viaje  ^.  Para  huir 
del  duro  clima  alemán,  y  en  la  esperanza  de  reponerse,  tuvo 
el  proyecto  de  pasar  a  Niza,  y  alcanzó  para  ello  el  permiso  del 
Ministerio  de  Estado,  por  cuatro  meses  y  con  sueldo  entero, 
pero  no  pudo  hacer  uso  de  él.  Casi  moribundo  recibió  en  su 
casa  la  visita  del  barón  de  Humboldt,  a  quien  hizo  entrega,  de 


1  Comunicación  decimotercia  de  Enrique  Gil  al  Ministerio  de  Esta- 
do, fechada  en  Berlín  en  28  de  septiembre  de  1845.  Esta  comunica- 
ción, por  excepción  única  entre  las  catorce  que  se  conservan  (aunque 
la  numeración  llega  a  quince,  la  quinta  no  se  conserva  con  las  demás) 
en  el  expediente  de  Enrique  Gil,  no  es  de  letra  de  éste. 

2  Véase  la  carta  del  Dr.  Carlos  Welzel,  publicada  por  nota  en  la  bio- 
grafía debida  a  D.  Eugenio  Gil.  fV.  Obras  en  prosa  de  E.  Gil,  tomo  I, 
página  Lxiv  del  prólogo  y  biografía.) 
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parte  del  Gobierno  español,  del  diploma  y  las  insignias  de  la 
Gran  Cruz  de  Carlos  III.  La  última  de  sus  comunicaciones  al 
Ministerio  de  Estado,  en  que  esto  se  refiere,  lleva  fecha  de 
30  de  enero.  Es  letra  todavía  del  mismo  Gil,  aunque  ya  muy 
irregular  y  muy  temblorosa.  Murió  en  el  día  22  de  febrero 
de  1846.  En  el  cementerio  católico  de  Berlín  reposan  sus  res- 
tos, al  pie  de  un  monumento  sencillo  que  lleva  esta  inscrip- 
ción: «A  D.  Enrique  Gil  y  Carrasco,  fallecido  en  Berlín  en 
22  de  febrero  de  1 846,  su  amigo  José  de  Ürbistondo.» 

Dejaba  el  poeta  a  su  familia  en  la  mayor  indigencia.  Para 
pagar  las  deudas  que  no  pudo  menos  de  contraer  en  Berlín, 
por  gastos  de  su  enfermedad,  tuvieron  que  salir  a  subasta  sus 
ropas,  sus  libros  y  sus  muebles.  Aun  así  quedó  un  pasivo 
de  883  francos,  que  M.  Mercier,  encargado  de  Negocios  de 
Francia  en  Berlín,  remitió  al  Ministerio  francés  de  Negocios 
Extranjeros,  y  éste,  por  conducto  de  nuestro  embajador  en 
París,  hizo  llegar  a  nuestro  Ministerio  de  Estado,  que  le  pagó. 
D.^  Manuela  Carrasco,  madre  del  poeta,  fué  requerida  a  la  re- 
posición de  esta  cantidad,  pero  se  excusó  por  pobre.  Hizo  una 
exposición  a  la  reina,  y  ofreció  unas  pocas  alhajas  que  había 
recibido  de  Berlín,  procedentes  de  su  hijo,  y  al  fin,  por  una 
Real  orden  de  15  de  enero  de  1855,  fué  relevada  de  todo 
pago.  No  fué  tan  feliz  con  las  tres  solicitudes  que  presentó, 
dos  al  Congreso  de  los  Diputados  y  una  al  ministro  de  Esta- 
do, duque  de  Sotomayor,  en  demanda  de  una  pensión  con 
que  remediarse,  por  consideración  a  los  méritos  de  su  hijo. 
La  buena  voluntad  de  todos  se  vio  patente;  pero  faltaron  tér- 
minos hábiles  para  acceder  a  tal  pretensión  ^. 

En  los  artículos  de  crítica  de  Enrique  Gil  es  donde  puede 
estudiarse,  mejor  que  en  sus  obras  de  otro  género,  la  forma- 
ción literaria  de  su  autor.  Allí  se  aprecian  con  riqueza  de  por- 
menores las  influencias  que  dejaron  huella  en  su  espíritu.  En 
ellos  se  contienen  sus  ideas  más  capitales  en  filosofía  y  en 


'     Consta  así  de  varios  papeles  que  se  hallan  en  el  expediente  de 
Enrique  Gil  en  el  Ministerio  de  Estado. 
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arte,  que  alcanzan  siempre  importancia  preponderante  en  toda 
producción  del  ingenio. 

El  período  que  abarcan  estos  artículos  es  de  seis  años, 
de  1838  a  1844,  entre  los  veintitrés  y  los  veintinueve  de  la 
edad  del  escritor.  Ya  en  el  primer  momento  se  le  ve  formando 
en  las  filas  de  la  falange  de  literatos  seguidores  de  las  tenden- 
cias nuevas;  mas  no  entre  los  radicales,  que  rompían  con  las 
tradiciones  y  con  la  historia,  proclamando  una  nueva  literatura 
para  una  sociedad  nueva,  como  Larra;  no  tampoco  entre  los 
desgreñados  y  furibundos,  conculcadores  temerarios  de  toda 
ley,  sino  entre  los  tradicionalistas  y  templados. 

Gil,  como  «Fígaro»,  asentaba  la  verdad  por  fundamento  de 
toda  belleza  y  de  toda  literatura.  Verdad  era  para  Larra  la 
exacta  correspondencia  entre  el  mundo  objetivo  y  la  idea; 
para  Gil,  la  correspondencia  entre  el  sentimiento  subjetivo  y 
la  expresión,  entre  el  sentimiento  de  un  autor  y  el  de  sus  lec- 
tores ^.  Ambos  buscaban  en  una  literatura  la  expresión  y  el 
reflejo  del  alma  del  pueblo  que  la  produce;  pero  Larra  pensaba 
principalmente  en  la  literatura  científica,  hija  del  entendimien- 
to, «hija  de  la  experiencia  y  de  la  historia,  y  faro,  por  tanto, 
del  porvenir,  estudiosa,  analizadora,  filosófica,  profunda,  pen- 
sándolo todo,  diciéndolo  todo ,  enseñando  verdades  a  aque- 
llos a  quienes  interesa  saberlas,  mostrando  al  hombre  no  como 
debe  ser,  sino  como  es,  para  conocerle;  literatura,  enjín,  expre- 
sión toda  de  la  época,  del  progreso  intelectual  del  siglo-»  ^;  y  pen- 
saba Gil,  por  su  parte,  en  la  literatura  de  la  imaginación  y  del 


'  «La  base  y  fundamento  de  la  crítica  es,  como  todo  el  mundo 
sabe,  la  lógica;  y  la  lógica,  en  todas  las  obras  de  la  imaginación,  con- 
siste, respecto  del  público,  en  la  armonía  de  su  propio  sentimiento 
con  el  sentimiento  y  expresión  del  artista.»  (Artículo  crítico  sobre 
los  cuentos  de  E.  T.  A.  Hoffmann,  en  las  Obras  en  prosa  de  E.  Gil, 
tomo  11,  pág.  51.)  —  «No  la  lógica  de  las  ideas,  insuficiente  y  mezquina 
para  las  necesidades  morales  de  la  época,  sino  la  lógica  del  sentimien- 
to, la  verdad  de  la  inspiración,  etc.»  {Poesías  de  D.  José  Zorrilla.  Juicio 
de  esta  obra,  loe.  cit.,  pág.  39.) 

2  En  el  artículo  Literatura.  Rápida  ojeada  sobre  la  historia  e  índole 
de  la  nuestra,  etc.  París,  Beaudry,  1857,  tomo  II,  pág.  57. 
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sentimiento.  «Así  que  nosotros  —  dice  —  aceptamos  del  cla- 
sicismo el  criterio  de  la  lógica;  no  de  la  lógica  de  las  reglas, 
insuficiente  y  mezquina  para  las  necesidades  morales  de  la 
época,  sino  la  lógica  del  sentimiento,  la  verdad  de  la  inspira- 
ción, y  del  romanticismo  aceptamos  todo  el  vuelo  de  esta  ins- 
piración, toda  la  llama  y  calor  de  las  pasiones.  Aquel  vuelo, 
empero,  ha  de  ser  por  el  espacio  infinito  que  el  alma  del  hom- 
bre puede  cruzar,  y  la  llama  y  el  calor  de  las  pasiones  han  de 
ser  reales  y  espontáneos  y  no  fosfórico  resplandor  que  luzca 
vistoso  un  instante  para  apagarse  apenas  le  toquen»  ^. 

La  misma  revolución  literaria  que  hacía  saltar  los  antiguos 
moldes  de  un  arte  convencional  y  frivolo,  era  revolución  inte- 
lectual para  «Fígaro»,  sentimental  para  Gil.  «¡Raro  suceso! — ex- 
clama éste — .  Este  siglo,  que  ha  recogido  el  legado  de  des- 
trucción del  anterior,  que  ha  encontrado  rota  y  destrozada  por 
el  suelo  la  fábrica  de  lo  que  se  llamaban  abusos,  que  ha  debido 
alcanzar  y  disfrutar  por  entero  lo  que  entonces  se  reputaba  y 
tenía  por  felicidad,  es  decir,  el  desarrollo  de  los  intereses  y 
medios  materiales;  este  siglo,  decimos,  se  ha  presentado  ani- 
mado de  tendencias  espiritualistas,  ha  dado  en  rostro  a  los 
llamados  filósofos  con  la  vanidad  de  su  universal  panacea,  les 
ha  pedido  cuenta  de  las  instituciones  antiguas  que  destruyeron 
sin  reformarlas,  del  porvenir  que  le  ofrecieron  y  que  no  han 
sabido  darle,  y  por  último,  de  la  paz  y  contento  de  presente, 
que  se  le  ha  ido  de  entre  las  manos.  Del  espíritu  de  indefinido 
análisis  introducido  en  todas  las  cuestiones,  del  movimiento  y 
complicación  incesante  de  los  intereses,  de  la  pugna  y  colisión 
continua  de  las  ideas,  sólo  una  certidumbre  hemos  venido  a 
sacar  hasta  el  día;  a  saber :  que  el  corazón  humano  estaba 
necesitado  de  consuelos  y  de  luz,  que  el  alma  tenía  sed  de 
creencias  y  que  todos  los  esfuerzos  de  la  razón,  orgullosa  y 
fría,  no  habían  sido  poderosos  para  descifrar  la  primera  página 
del  libro  de  la  dicha.  Entonces,  por  una  reacción  natural,  nos 
hemos  refugiado  en  los  dogmas  y  rudimentos  más  sencillos 


'     Poesías  de  D.  José  Zorrilla.  Juicio  de  esta  obra.  En  las  Obras  en 
prosa  de  E.  Gil,  tomo  II,  págs.  39  y  40. 
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de  la  conciencia,  hemos  buscado  la  fuente  de  la  esperanza  con 
el  anhelo  de  los  sedientos,  y  nos  hemos  sentado  a  la  sombra 
del  árbol  del  sentimiento  para  pedir  al  murmullo  de  sus  hojas 
inspiraciones  con  que  llenar  el  vacío  del  corazón  y  templar  la 
sequedad  y  aridez  del  espíritu»  ^. 

Se  aprecian  con  claridad,  sin  necesidad  de  más  citas,  las 
filiaciones  literarias  respectivas,  harto  diferentes,  de  Larra  y 
de  Enrique  Gil.  El  primero  procede  derechamente  de  La  E)ici- 
clopedia,  de  la  filosofía  racionalista  y  naturalista  del  siglo  xviii 
francés,  de  los  Fontenelle,  Condorcet,  Montesquieu,  D'Alam- 
bert  y  Voltaire,  y  el  segundo  pertenece  a  la  reacción  senti- 
mentalista, espiritualista  y  cristiana  que  procede  de  Rousseau 
por  algunos  de  sus  elementos  y  tiene  su  manifestación  más 
completa  en  el  vizconde  de  Chateaubriand. 

Gil  confiesa  en  alguna  parte  -  que  estuvo  presente  a  sus 
ojos  la  literatura  francesa  antes  que  otra  ninguna,  incluso  la 
española.  Sus  primeros  artículos  de  crítica  delatan,  en  efecto, 
la  influencia  predominante  de  Chateaubriand  ^.  Provienen  de 
éste  su  afán  y  su  estilo  de  síntesis  históricas  * — para  las  cuales, 
ciertamente,  carecía  de  preparación  y  de  lectura — ;  su  amor  de 
los  grandes  nombres  de  la  literatura  antigua  y  moderna — Ho- 
mero, Shakespeare,  Dante,  Milton,  etc.  — ,  que  baraja  algunas 
veces  un  poco  a  bulto;  su  admiración  por  las  bellezas  literarias 


1  Poesías  de  D.  José'  de  Espronceda.  En  las  Obras  en  prosa  de  E.  Gil, 
tomo  II,  pág.  77. 

2  Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  203. 

^  Véase  Primera  representación  de  Dona  Alencia,  drama  original 
en  tres  actos  y  en  verso;  su  autor  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch('0¿'rai' 
en  prosa,  tomo  II,  pág.  3);  Primera  representación  del  Macbeth,  drama 
histórico  en  cinco  actos,  compuesto  en  inglés  por  William  Shakes- 
peare y  traducido  al  castellano  por  D.  José  García  de  Villalta  (Ibí- 
dem,  pág.  21),  y  Poesías  de  D.  José  Zorrilla.  Juicio  crítico  de  esta 
obra  (Ibíd.,  pág.  38).  En  estos  artículos,  empapados  de  Chateaubriand, 
se  transcriben  pasajes  de  El  Gejiio  del  Cristianismo,  del  Etisayo  sobre  la 
literatura  ifiglesa  y  de  otras  obras  del  mismo  autor. 

*  Véase  Obras  en  prosa,  tomo  II,  págs.  23  y  siguientes,  sobre  la 
época  de  Shakespeare;  Ibíd.,  págs.  91  y  siguientes,  sobre  la  de  Luis  Vi- 
ves, etc. 


ENKIOUE    CU.    Y   ("ARKASCo:     SU    VIDA    V    SU    OHK.\    I  ITERARÍA        I^,^ 

de  la  Bil)lia  ';  su  convicción  de  la  niisicju  civilizadora  y  social 
del  Evangelio,  y  sobre  todo  su  afirmación  de  la  superioridad 
del  sentimiento  con  respecto  a  la  inteligencia  -.  No  es  esto 
sólo.  Kn  la  labor  literaria  entera  de  I''nrique  Gil,  incluyendo 
en  ella  sus  poesías,  se  halla  la  huella  ÚGlf^rau  encantador.  «To- 
dos los  que  en  sentidos  diversos  marchan  por  los  caminos  de 
este  siglo  —  decía  Agustín  Thierry— ,  le  han  hallado  (a  Chateau- 
briand) en  el  principio  de  sus  estudios  y  en  su  primera  inspi- 
ración.» Gil  se  halla  incluido  en  este  número.  Por  sus  princi- 
pios generales  de  estética,  desciende  de  El  Genio  del  Cristia- 
nismo; por  elementos  muy  íntimos  y  peculiares  de  su  perso- 
nalidad literaria,  desciende  de  Rene,  del  Itinerario  de  Paris  a 
Jeriisaléii  y  de  los  Estudios  históricos. 

Pero  si  la  influencia  de  Chateaubriand  sobre  Enrique  Gil 
fué  la  primera,  la  más  honda  y  modeladora,  la  más  trascen- 
dente, distó  mucho  de  ser  la  única.  Originalidad  filosófica  en 
las  ideas  críticas  del  joven  literato  no  hay  que  buscarla, 
como  tampoco  en  sus  juicios  sobre  obras  ajenas.  Es  un  estii- 
diante,  en  el  mejor  sentido  de  este  vocablo,  que  busca  con 
ardor  la  buena  doctrina  en  la  boca  y  en  los  libros  de  los 
maestros  expertos  y  eruditos.  Cualidades  amables  y  valiosas 
le  adornan:  discreción,  modestia,  sinceridad,  un  juicio  claro 
y  parsimonioso,  un  fondo  suave  y  firme  de  espíritu  tradicio- 
nalista  y  conservador,  una  prudente  desconfianza  en  sus  pro- 
pias luces  y  fuerzas,  una  aplicación  constante  a  la  meditación 
y  a  la  lectura,  que  va  extendiendo  rápidamente  sus  horizontes 


'  Véase  Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  39.  Comparación  entre  Ho- 
mero y  la  Biblia,  tomada  de  El  Genio  del  Crisiianismo.  Pasaje  del  Libro 
de  Job,  de  igual  procedencia. 

2  «¿Sobrepujarán  nunca  en  aroma  y  en  dulzura  frutas  sazonadas  en 
el  invernáculo  del  cerebro,  a  las  que  sazonan  y  perfuman  el  sol  del  co- 
razón y  el  rocío  del  amor  y  de  la  caridad?  Creemos  que  no.  Para  nos- 
otros, cualesquiera  que  sean  las  modificaciones  que  sufran  las  ideas 
con  las  fluctuaciones  o  revueltas  de  los  tiempos,  siempre  merecerán 
más  respeto  los  sentimientos  que  los  sistemas,  y  siempi-e  tendremos 
•en  más  los  principios  y  los  vuelos  del  corazón  que  los  intereses  y  los 
cálculos  fríos  del  entendimiento.»  (Luis  Vives.  Obras  en  prosa,  tomo  II, 
páginas  107  y  108.) 
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intelectuales,  al  mismo  tiempo  que  precisando  y  madurando 
su  pensamiento.  Por  eso,  quien  ha  leído  a  los  críticos  sus  con- 
temporáneos, quien  conoce  a  Duran,  a  Lista,  a  Alcalá  Ga- 
liano  y  ha  pasado  los  ojos  por  la  prensa  literaria  de  aquellos 
días,  por  las  contiendas  del  Ateneo  y  del  Liceo,  apenas  halla- 
rá idea  que  le  sorprenda  en  los  trabajos  de  crítica  de  En- 
rique Gil.  Al  contrario,  verá  que  su  apreciación  de  Tirso  de 
Molina,  por  ejemplo,  debe  a  Duran  y  a  Lista  tanto  como  al 
duque  de  Rivas  el  juicio  que  le  merecen  los  romances  popu- 
lares, tanto  como  a  Alcalá  Galiano  su  artículo  sobre  El  Moro 
Expósito,  y  así  muchas  cosas.  Pero  esto  no  es  decir  que  el 
conjunto  de  sus  ideas  de  crítica  no  tenga  significación  y  valor. 
Quiere  Enrique  Gil,  en  primer  lugar,  una  literatura  sin- 
cera; quiere  una  literatura  profunda,  animada  y  rica  expre- 
sión, a  la  vez  que  fiel,  del  espíritu  de  los  hombres  y  del  es- 
píritu de  los  pueblos;  una  literatura  sin  trabas  ni  preceptos 
artificiales,  acomodada  a  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo, 
nacional,  popular,  que  tenga  por  maestra  la  gran  Naturaleza, 
•por  ley  la  Psicología,  por  materia  el  mundo  infinito  de  las 
ideas,  de  las  imágenes  expresivas  y  de  los  sentimientos  huma- 
nos. Y  si  ha  de  excitar  además  las  simpatías  personales  del 
autor  —  añadiremos  nosotros  —  ,  esta  literatura  ha  de  ser  es- 
piritualista y  creyente,  civilizadora  y  social.  Cuanto  venga 
marcado  con  el  sello  de  una  filosofía  escéptica  le  es  repul  • 
sivo,  porque  es  incapaz,  a  su  juicio,  de  enseñar  a  la  Humani- 
dad ni  de  mejorarla  ^.  El  tiene  fe  invencible  en  la  marcha  del 


^  «Sin  embargo  de  aceptar,  como  aceptamos,  toda  clase  de  inspira- 
ción, porque  estamos  íntimamente  convencidos  de  que  la  poesía  no 
es  otra  cosa  que  el  reflejo  del  sentimiento,  no  excita  nuestra  simpatía 
este  género  desconsolado  y  amargo  que  despoja  al  alma  hasta  del 
placer  de  la  melancolía  y  anubla  a  nuestros  ojos  el  porvenir  más  dulce: 
el  porvenir  de  la  religión.»  (Poesías  de.  D.  José  Zorrilla.  ]\x\c\o  de  esta 
obra.  En  las  Obras  en  prosa,  tomo  II,  págs.  43  y  44.)  Este  drama  (Don 
Alvaro  o  la  fuerza  del  sino,  del  duque  de  Rivas),  «primero  de  la  mo- 
derna escuela  que  arrostró  victoriosamente  en  nuestras  tablas  el  es- 
cándalo de  un  cisma  literario  y  todas  sus  consecuencias,  nos  parece 
colosal  en  su  pensamiento,  atrevido  en  su  plan,  acertado  en  su  manejo 
y  de  grandioso  efecto  en  su  conjunto  y  desenlace.  Sin  embargo,  si 
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género  humano  hacia  la  perfección  moral,  bajo  una  providen- 
cia sabia  y  protectora  ^,  siguiendo  las  etapas  de  una  emanci- 
pación «progresiva,  fecunda  y  evangélica»,  ésa  que  nos  ha 
traído  ya  la  «suavidad  y  dulzura  de  los  tiempos  actuales»,  los 
cuales  «todavía  fecundan  en  su  seno  las  semillas  de  una  época 
más  venturosa»  ^. 

No  hay  literatura  grande  y  gloriosa  sin  contacto  con  el 
pueblo.  La  que  floreció  entre  nosotros  en  el  siglo  xviii  impor- 
tada de  Francia,  que  fué  ejemplar  por  la  corrección  y  el  buen 
juicio,  careció  de  substancia  y  de  fecundidad  por  no  haber 
logrado  nunca  descender  al  corazón  de  la  multitud  ^.  Juego 
vano  de  espíritus  cultos,  pasó  sin  ejercer  influencia  y  sin 
dejar  rastro.  Por  el  contrario,  la  musa  de  Béranger,  en  la  ve- 
cina nación  francesa,  «que  ha  bajado,  semejante  a  un  nuevo 
evangelio,  a  la  obscura  vivienda  del  pobre  y  ha  tomado  a  su 
cargo  con  generoso  empeño  el  enjugar  lágrimas  desconocidas 
y  curar  llagas  ocultas  y  acaso  despreciadas»,  ha  realizado  en 
el  Arte  una  inmensa  revolución  y  se  ha  labrado  una  gloria 
duradera  ^. 

En  concepto  del  escritor,  ningún  género  literario  está  pre- 
destinado a  tan  grande  influencia  social  como  el  teatro.  «La 
oda  —  dice  — ,  en  su  significación  verdadera  y  filosófica,  ha 
pasado  con  la  infancia  de  los  pueblos;  la  epopeya,  en  igual 
sentido,  pasó  asimismo  con  la  adolescencia  de  las  naciones; 


hemos  de  decir  lo  que  reclaman  de  nosotros  la  franqueza  de  nuestro 
carácter  y  el  subido  mérito  del  autor,  confesaremos  que  el  pensa- 
miento, ramificación  del  mismo  que  ha  dictado  Nuestra  Señora  de  París 
—  y  cuenta  que  no  intentamos  rebajarle  con  esto  — ,  nos  parece  hijo 
de  una  filosofía  desconsoladora  y  escéptica,  y  de  consiguiente,  poco 
social  y  progresiva».  {Revista  teatral.  Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  73.) 

'  «En  nuestra  opinión,  para  entender  la  historia,  foi-zoso  es  acudir 
a  la  idea  de  la  Providencia.»  (Coleccio'n  de  los  viajes  y  descubrimientos 
que  hicieron  por  mar  los  españoles,  por  D.  Martín  Fernández  de  Nava- 
rrete.  Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  120.) 

2     Lilis  Vives.  Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  112. 

*  Véase  el  artículo  Romances  históricos,  de  D.  Ángel  de  Saavedra, 
duque  de  Rivas.  Obras  en  prosa,  tomo  II,  págs.  147  a  149. 

*  Poesías  de  D.  José  de  Espronceda.  Obras  en  prosa,  tomo  II,  pág.  82. 
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el  drama  queda  como  fiel  expresión  de  su  virilidad  y  madu- 
rez.» Hijo  en  cierta  manera  del  cristianismo,  de  la  meditación 
y  del  recogimiento  que  inspira  nuestra  religión,  «esencial- 
mente espiritual  y  progresiva»,  tenemos  hoy  el  teatro  como 
único  medio  que  nos  resta  de  comunicación  directa  con  las 
masas,  más  importante  que  el  parlamento,  que  la  prensa  pe- 
riódica, que  la  escuela  y  que  el  pulpito  ^.  Nuestro  teatro  del 
siglo  XVII,  el  de  Lope,  Calderón  y  Tirso  de  Molina  fué  reflejo 
y  expresión  fieles  de  la  nación  religiosa,  turbulenta  y  apasio- 
nada, descubridora  y  conquistadora  de  nuevos  mundos,  que 
íué  la  España  que  le  creó  y  le  entendió.  Aquellos  poetas  nos 
dejaron  resuelta  una  gran  cuestión:  la  de  la  forma  nacional 
del  drama.  Los  autores  modernos  españoles  tienen  una  tarea 
muy  clara,  que  es  la  de  verter  en  este  molde  casi  perfecto 
todo  el  mundo  de  ideas,  tendencias  y  sentimientos  contem- 
poráneos, más  universales  y  humanitarios  que  los  antiguos  ". 
La  denominación  de  literatura  popula?'  no  tiene  en  la  pluma 
de  Enrique  Gil  su  significado  novísimo.  No  le  tuvo  siquiera 
en  la  de  D.  Agustín  Duran,  que  era  un  especialista  del  Ro- 
mancero. Pero  es  justo  reconocer  que  su  buen  instinto  llegó 
a  poner  a  nuestro  poeta  muy  cerca  de  las  fuentes  puras  de  la 
inspiración  colectiva  y  tradicional,  a  la  que  el  siglo  xix,  en  su 
mitad  segunda,  ha  prestado  más  tarde  atención  intensa  y  pre- 
ferente. Ésta  es,  en  nuestro  dictamen,  la  nota  más  original, 
la  más  meritoria,  dada  por  el  joven  Gil  y  Carrasco  en  la  crí- 
tica literaria  en  su  tiempo.  Era  un  folklorista  de  corazón, 
como  lo  prueban  sus  artículos  de  viajes.  Reunió  una  colección 


1  Primera  representación  de  Doña  Mencía,  de  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch.  (Obras  en  prosa,  tomo  II,  págs.  i  y  2.)  Revista  teatral. 
(Ibid.,  pág.  65.)  «Si  ya  no  es  que  en  el  estado  presente  de  las  ideas  y 
de  la  sociedad,  la  epopeya  es  género  de  difícil  cultivo  y  poco  acomo- 
dado a  la  filosofía  del  sentimiento;  opinión  de  que  no  distamos,  pues 
que  en  nuestro  entender,  la  única  epopeya  compatible  con  el  indivi- 
dualismo de  las  naciones  modernas  es  la  novela,  tal  como  la  han  en- 
tendido Walter  Scott,  Manzoni  y  algún  otro.»  (Poesías  de  D.  José'  de 
Espronceda.  Obras  en  prosa,  tomo  lí,  págs.  79  y  80.) 

2  Revista  teatral.  Obras  en  prosa,  tomo  II,  págs.  71  y  72. 


ENRIQUE    GIL  Y   CARRASCO:    SU    VIDA    Y    SU    OBRA    LITERARIA        1 57 

de  cantares  de  la  montaña  leonesa,  de  que  da  algunas  mues- 
tras en  su  artículo  Los  vwntaueses  de  León  ^.  Pero  sobre  todo, 
trató  de  las  manifestaciones  más  varias  y  más  genuinas  del 
alma  y  de  la  vida  populares  con  curiosidad  y  simpatía  espon- 
táneas y  entrañables,  casi  desconocidas  en  su  tiempo. 

Mesonero  en  sus  Escenas  matritenses  y  Larra  en  toda  la 
colección  de  sus  artículos  de  costumbres,  se  propusieron  el 
estudio  del  medio  social  y  moral  que  la  corte  de  España  pre- 
sentaba a  su  observación.  Uno  y  otro  invocaban  en  abono  de 
sus  cuadros  literarios  los  precedentes  ingleses  de  Addison, 
de  Johnson,  de  Steele,  y  los  franceses  de  Labruyere,  de  l'abbé 
Prevost  y  de  IMercier.  En  realidad,  a  quien  ambos  siguen,  a 
quien  imitan  sin  cesar,  el  único  a  quien  copian  frecuente- 
mente es  a  Jouy,  autor  del  Herinite  de  la  Cliaussée  d'Antin. 
El  cuadro  de  las  cosas,  de  los  tipos,  de  las  costumbres  de  la 
gran  capital  francesa,  que  va  presentando  el  Henil  i  te  «a  poder 
de  artículos  semanales»,  como  Larra  decía,  se  hallaba  pre- 
sente como  un  modelo  en  la  mente  de  ambos  costumbristas 
españoles  cuando  escribían  El  retrato,  La  comedia  casera,  Las 
casas  por  dentro,  o  bien  La  diligencia,  El  álbum  y  El  duelo. 
Atendiendo  a  estos  autores  y  atendiendo  a  la  mayor  parte 
de  los  artículos  de  la  colección  de  Los  españoles  pintados  por 
si  mismos — imitación  española  de  los  Ciento  v  uno  franceses, 
a  tres  años  de  intervalo — ,  tendríamos  que  dar  la  razón  a  un 
joven  autor  francés.  Le  Gentil,  cuando  afirma  que  de  1830 
a  1850  los  españoles  no  habíamos  sabido  mirar  a  España  sino 
a  través  de  reminiscencias  francesas  ^. 

Pero  M.  Le  Gentil  prescinde  de  «El  Solitario»,  prescinde  de 
Somoza  y  prescinde  de  Enrique  Gil,  que  son  a  lo  menos  tres 
personalidades  de  la  mayor  importancia  en  la  literatura  de 
aquel  período  y  que  cuentan  por  muchos  otros  de  los  que  cita 
el  mismo  ^I.  Le  Gentil.  Estos,  que  no  miraban  el  mundo  que 


'      Obras  en  prosa,  tomo  II,  págs.  269  y  273. 

2     Le  poete  Manuel  Bretón  de  los  Herreros  et  ta  société  espagnole  de 
1830  a  1860,  par  Georges  Le  Gentil.  París,  Hachette,  1909,  pág.  245. 
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les  rodeaba  con  ojos  de  moralistas  o  de  sociólogos,  sino  sen- 
cillamente de  poetas;  que  no  se  atormentaban  con  la  idea  del 
progreso  social,  o  le  entendían  a  su  manera  y  no  tenían  puesta 
la  mira  en  la  sociedad  extranjera  para  emularla;  éstos  conser- 
varon la  originalidad  nacional  en  el  género,  sin  detrimento 
del  Arte  ni  del  interés  literario.  Todos  ellos,  eso  sí,  apartando 
la  vista  de  la  aristocracia  degenerada  y  de  la  escuálida  clase 
media,  representada  a  la  sazón  casi  totalmente  por  covachue- 
listas y  usureros,  la  fijaron  en  el  pueblo  y  en  sus  clases  más 
genuinas  y  castizas,  y  alejándose  del  recinto  de  la  capital,  di- 
lataron su  observación  por  los  campos  y  por  los  apartados 
rincones  de  las  provincias,  donde  se  halla  la  nota  singular, 
llena  y  enérgica,  del  verdadero  tipo  español  en  sus  varieda- 
des pintorescas  y  propias.  A  buen  seguro,  ni  Púlpete  y  Bal- 
beja,  ni  el  Roque  y  el  Brouquis ,  ni  Los  filósofos  en  el  figón 
tienen  precedentes  franceses,  como  no  los  úene.  Las  fmtciones 
patrióticas  en  un  pueblo  de  Castilla  en  i8j^ ,  y  no  los  tienen 
tampoco  El  pastor  trashumante  y  Los  montañeses  de  León. 

Los  tipos  y  las  escenas  que  pinta  Enrique  Gil  los  conoce 
directamente  y  de  cerca.  Pudo  observarlos  en  los  verdes  pai- 
sajes de  su  país.  Las  andancias  de  sus  mocedades  le  pusieron 
en  relación  con  algunos  de  ellos.  vSon  El  Segador  ^  gallego 
que  atraviesa  el  Bierzo  en  bandadas  al  acercarse  el  estío,  que 
aparece  por  Monforte  y  se  pierde  luego  detrás  de  la  cordillera 
de  Foncebadón,  después  de  arrojar  su  piedra  en  el  gran  mon- 
tón de  la  Cruz  del  Fierro.  Son  El  Maragato  -,  que  pone  en  co- 
municación por  medio  de  sus  muías  enalbardadas  La  Coruña 
con  Madrid,  y  conduce  en  períodos  fijos  a  los  estudiantes  del 
Bierzo  a  cualquiera  de  las  Universidades  del  interior  de  Es- 
paña o  los  devuelve  a  sus  hogares.  Muchas  veces,  a  buen  se- 
guro, la  persona  y  el  equipaje  de  nuestro  poeta  habrían  corrido 
a  cargo  del  maragato. 

De  todas  estas  figuras,  ninguna  está  estudiada  con  tanto 


^     Los  españoles  pintados  por  si  mismos,  por  varios  autores.  Madrid, 
G  aspar  y  Roig,  1 85 1 ,  pág.  211. 
-     Op.  di.,  pág.  276. 
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amor  y  detenimiento  como  El  pastor  trashumante  ^,  y  éste  es 
por  todos  conceptos  el  mejor  de  los  trabajos  de  Enrique  Gil 
en  el  género  que  nos  ocupa.  El  pastor  trashumante,  como  él 
dice,  si  pertenece  a  toda  España,  pertenece  más  especialmente 
a  la  región  en  que  el  autor  nació  y  se  crió :  se  junta  en  su  ima- 
ginación con  los  más  risueños  recuerdos  de  la  infancia  y  del 
suelo  natal;  además  tiene  el  encanto  de  la  Naturaleza,  de  la 
libertad  seminómada  en  que  vive,  de  la  variedad  de  comarcas 
y  de  ocupaciones  en  que  distribuye  el  año.  El  prestigio  de  la 
tradición  le  ennoblece;  su  aislamiento  le  conserva  puro  de  con- 
taminaciones extrañas  en  el  diáfano  ambiente  de  sencillez  pa- 
triarcal que  respira;  vive  en  comunicación  íntima  y  directa 
con  el  paisaje  sin  límites,  solitario  y  silvestre;  y  todas  éstas 
son  otras  tantas  notas  de  profundo  atractivo  para  nuestro 
poeta.  Enrique  Gil,  en  efecto,  presenta  al  pastor  leonés  unido 
íntimamente  a  su  medio,  formando  indisolublemente  con  él 
un  conjunto  de  poesía  llena  de  verdad,  de  gracia  y  de  carác- 
ter, que  nada  tiene  que  ver  con  las  escenas  convencionales  y 
descoloridas  de  la  novela  clásica  pastoril;  que,  al  contrario,  está 
compuesta  de  observación  realista,  de  sentimiento  profundo 
del  paisaje  y  de  amor  entrañable  a  la  naturaleza,  a  la  tradición 
y  a  la  sencillez  y  salud  de  los  primitivos. 

El  cuadro  de  El  pastor  traslnimaute  tiene  su  complemento 
en  el  de  Los  vioiitañeses  de  León,  bien  así  como  el  de  El  Mara- 
gato  debe  leerse  juntamente  con  el  otro  que  intituló  Los  Ma- 
ragatos  -.  El  de  Los  Pasiegos  no  es  tan  interesante  porque  no 
los  conocía  en  el  mismo  grado.  Todos  ellos  nos  hacen  lamen- 
tar que  el  autor  no  hubiera  tenido  más  espacio  y  más  vida 
para  cultivar  un  género  en  que  sus  felices  aptitudes  hubieran 
podido  rendir  frutos  en  extremo  substanciosos  y  gratos. 

Particular  inclinación  manifestó  Enrique  Gil  por  los  viajes 
y  por  las  relaciones  literarias  de  ellos.  No  es  extraño,  porque 
al  gusto  que  tuvo  siempre  por  la  Arqueología  y  por  la  Histo- 


1  Obras  en  prosa  de  Enrique  Gil,  tomo  II,  pág.  252. 

2  Op.  cit.,  pág.  2  86. 
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ria,  se  unían  en  él,  como  tenemos  dicho,  un  vivo  sentimiento 
de  la  Naturaleza  pintoresca  y  condiciones  estimables  de  paisa- 
jista. En  él  había  un  poeta  descriptivo,  que  tenía  en  la  prosa, 
y  no  en  el  verso,  su  verdadero  elemento  de  expresión. 

De  muy  desigual  interés  son  las  relaciones  de  viajes  que 
nos  quedan  de  Enrique  Gil.  Dejando  aparte  sus  artículos  bre- 
ves sobre  el  Archivo  de  Simancas  y  sobre  el  monasterio  del 
Escorial  ^,  que  apenas  son  artículos  de  viajero  y  que  no  se  dis- 
tinguen por  ningún  relevante  mérito  literario,  sólo  nos  fijare- 
mos en  su  Diario  de  viaje  -,  que  confeccionó  rápidamente  en 
su  viaje  para  Berlín,  por  comarcas  y  ciudades  de  Francia,  Bél- 
gica, Holanda  y  Alemania,  y  sobre  todo  en  el  que  llamó  Bos- 
quejo de  un  viaje  a  una  provincia  del  interior  •'^,  que  no  es  sino 
la  suya  de  León.  Del  primero,  si  pueden  entresacarse  datos 
interesantes  para  el  estudio  de  la  psicología  y  de  la  persona- 
lidad moral  de  su  autor,  con  respecto  a  lo  que  forma  la  mate- 
ria misma  de  la  obra,  no  presenta  igual  importancia.  Aquel 
viaje  fué  una  sorpresa  para  Enrique  Gil;  cogióle  sin  la  menor 
preparación.  Es  probable  que  los  deberes  de  la  misión  oficial 
que  llevaba  le  robaran  lo  mejor  de  su  atención  y  de  su  tiem- 
po; pero  aunque  esto  no  hubiera  sido,  la  rapidez  de  su  paso 
por  los  países  que  describe  fué  excesiva.  Le  faltó  tiempo  hasta 
para  ver  lo  más  importante  de  las  poblaciones  que  atravesó. 
De  las  costumbres,  del  carácter,  de  los  aspectos  morales  y 
sociales  de  las  regiones  y  pueblos  recorridos,  nada  digno  de 
aprecio  pudo  recoger.  La  nota  del  talento  de  Enrique  Gil  no 
era  ciertamente  la  rapidez  de  la  percepción  ni  la  improvisación 
brillante;  más  bien  se  distinguía  por  la  reflexiva  y  lenta  segu- 
ridad de  su  juicio.  La  materia  misma  de  su  obra  presentaba 
graves  dificultades  bajo  una  facilidad  aparente.  Aquellas  civi- 
lizadísimas comarcas  del  centro  de  Europa  son  la  mansión  de 
una  cultura  tan  exuberante  y  compleja,  y  están  tan  recorridas 
por  toda  clase  de  viajeros,  tan  estudiadas,  tan  descritas  por 


1  Op.  cit.,  págs.  293  y  305. 

2  Op.  cit.,  pág.  425. 
2     Op.  cit.,  pág.  319. 
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literatos  eminentes,  que  es  difícil  repentizar  sobre  ellas  con 
originalidad  y  con  éxito.  Además,  los  apuntes  acelerados  de 
viajero  de  Enrique  Gil,  nunca  recibieron  de  61,  sorprendido 
de  allí  a  poco  por  la  muerte,  el  complemento  de  una  redacción 
literaria  que  los  hubiera  enriquecido  y  hermoseado  con  otros 
tesoros  conservados  en  su  memoria  y  con  el  trabajo  incesante 
de  sus  meditaciones  sobre  ellos.  Este  trabajo  de  composición 
había  comenzado  a  realizarle  sin  duda,  y  su  primer  fruto,  úni- 
co que  conocemos  hoy,  es  probablemente  su  artículo  sobre 
Rouen  ^,  que  vio  la  luz  en  El  Laberinto  en  septiembre  de  1844; 
trabajo  digno  de  estima,  en  que  el  paisajista  recobra  sus  pin- 
celes y  el  poeta  sus  acentos  armoniosos.  Del  Diario  de  viaje 
puede  decirse,  en  suma,  que  no  fué  obra  que  el  autor  destinase 
al  público,  sino  conjunto  de  notas  para  un  edificio  literario 
no  llegado  a  realización.  En  tal  estado,  vale  menos,  con  mu- 
cho, que  los  Recuerdos  de  viaje  de  Mesonero  por  Francia  y 
Bélgica,  los  cuales,  sin  embargo,  no  son  ninguna  piedra  miliar 
en  la  historia  de  este  género  literario. 

Hemos  dicho  que  la  importancia  del  Bosquejo  de  un  viaje 
a  una  provincia  del  interior  es  mayor  que  la  del  Diario,  que 
acabamos  de  analizar.  Así  es  por  varias  razones.  La  principal 
de  ellas,  a  nuestro  juicio,  es  la  de  haber  sido  un  estudio  pre- 
paratorio y  en  realidad  la  mejor  base  para  la  novela  El  señor 
de  Bembibre.  Además  es  el  fruto  de  muchos  viajes  o  excursio- 
nes parciales  realizados  en  años  y  estaciones  diferentes  por  el 
autor  a  través  del  pequeño  edén  del  Bierzo,  y  a  los  que  debió 
el  conocimiento  minucioso  que  tenía  de  esta  comarca.  No  im- 
porta mucho  el  plan  o  distribución  general  de  la  materia  en 
este  opúsculo,  sino  su  contenido.  Diremos,  sin  embargo,  que 
aquél  es  geográfico  en  sus  líneas  más  generales:  es  un  itinera- 
rio que  comienza  en  el  Bierzo.  Esta  comarca  entera  es  estu- 
diada por  el  orden  cronológico  de  sus  tesoros  históricos  y  ar- 
queológicos. Después  se  traslada  el  autor  a  Astorga,  a  León 
y  a  Sahagún,  y  en  el  recinto  de  estos  tres  pueblos  se  ocupa  en 
la  descripción  y  apreciación  de  las  obras  de  arte  que  los  em- 

1     Op.  cit.,  pág.  405. 
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bellecen.  No  están  hechos  los  artículos  que  se  refieren  a  las 
tres  últimas  poblaciones  citadas  con  el  detenimiento  y  con  el 
amor  que  los  primeros,  referentes  a  la  comarca  del  Bierzo. 
Está  en  aquéllos  más  consultada  la  opinión  de  los  tratadistas, 
y  en  éstos  más  directa  y  amorosamente  interrogados  los  luga- 
res y  los  monumentos  en  sí  mismos.  Sin  embargo,  ni  nunca 
la  erudición  es  abrumadora,  ni  nunca  tampoco  el  autor  ha 
dejado  de  ver  lo  que  describe. 

Los  tomos  correspondientes  de  la  España  Sagrada  ^  son 
los  grandes  arsenales  de  datos  históricos  que  ha  beneficiado 
el  autor.  No  deben  engañarnos  las  citas  de  escritores  latinos 
clásicos:  son  de  segunda  mano.  El  autor  ha  tenido  también  a 
su  alcance  la  Historia  del  P.  Mariana.  Del  Viaje  de  Ponz  -  no 
ha  rehusado  tomar  cuanto  le  ha  venido  al  caso,  si  bien  conser- 
vando siempre  la  libertad  de  su  criterio.  Éstas  puede  decirse 
que  son  sus  guias,  de  que  no  hace  misterio  alguno.  En  lo  que 
se  refiere  particularmente  a  la  pintura,  sus  informes  proceden 
de  Palomino  ^  y  de  Pacheco  *. 

La  ejecución  de  este  trabajo  literario  no  carece  de  variedad 
ni  de  ligereza.  Las  noticias  históricas  antiguas  y  modernas 
alternan  con  las  descripciones  de  monumentos,  con  la  inspi- 
rada pintura  de  paisajes  y  panoramas,  con  la  notación  pinto- 
resca de  tipos  y  con  la  narración  animada  de  incidentes  y 
peripecias  de  viaje:  a  imitación  del  Itinerario  de  Paris  a  Jerii- 
salén  de  Chateaubriand.  El  sentimiento  artístico  del  autor  es 


1  Son:  el  tomo  XVI,  De  la  Santa  Iglesia  de  Astorga  e7i  su  estado  an- 
tigiio  y  presente,  por  el  P.  Flórez,  y  los  tomos  XXXIV,  XXXV  y  XXXVI, 
Historia  de  la  ciudad  y  corte  de  León  y  de  sus  reyes,  por  el  P.  Risco. 

2  Viaje  de  España,  en  que  se  da  noticia  de  las  cosas  más  apreciadles  y 
dignas  de  saberse  que  hay  en  ella.  Su  autor,  D.  Antonio  Ponz,  secretario 
de  la  Real  Academia  de  San  Fernando,  etc.,  tomo  XI.  Madrid,  1783- 

3  Teoría  de  la  Pintura ,  por  D.  Antonio  Palomino  de  Castro  y  Ve- 
lasco.  Madrid,  Sancha,  1795.  —  Práctica  de  la  Pintura ,  tomo  II.  Ma- 
drid, Sancha,  1797.  —  El  Parnaso  español  pintoresco  laureado,  con  las 

vidas  de  los  pintores  y  estatuarios  eminentes  españoles, ,  tomo  III. 

Madrid,  Sancha,  1796. 

•*  Arte  de  la  Piíitura :  su  antigüedad  y  grandezas.  Sevilla,  1649,  y  Ma- 
drid, Manuel  Galiano,  1866. 
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muy  superior  a  su  preparación  arqueológica,  que  no  parece 
haber  tenido  otro  maestro  que  Ponz.  Obras  tan  clásicas  y 
conocidas  como  la  de  Llaguno  Amírola  y  Ceán  Bermúdez  ^ 
creemos  que  no  habían  llegado  a  su  noticia.  Xo  conoció  los 
opúsculos  arqueológicos  de  Jovellanos,  ni  los  Apuntes  para  la 
historia  de  la  Arquitectura  que  pocos  años  antes  había  dado  a 
la  estampa  (1833)  D.  Miguel  Inclán  Valdés -.  Por  dondequiera 
se  resienten  sus  conocimientos  arqueológicos  de  imprecisión 
y  de  vaguedad,  achaque  nada  raro,  antes  casi  universal  en  la 
época  en  que  escribía,  en  que  estos  estudios  no  tenían  culti- 
vadores y  apenas  contaban  con  aficionados.  Así  que  no  es 
guía  seguro  en  la  clasificación  de  los  monumentos,  ni  su  pers- 
picacia es  notable  para  distinguir  su  verdadera  planta  y  dispo- 
sición. De  esto  es  buen  testigo  la  iglesia  mozárabe  de  Peñalba, 
en  el  Bierzo,  cuyo  trazado  de  cruz  latina  no  acertó  a  distinguir 
y  a  cuya  planta  atribuyó  la  forma  de  un  óvalo,  siendo  ella  rec- 
tangular ^.  Pero  su  gusto  es  escogido  y  seguro  y  sabe  dar,  de 
los  monumentos  que  lo  merecen,  impresiones  muy  bellas  y 
evocadoras,  de  las  que  solamente  un  poeta  tiene  el  secreto. 
Las  de  la  habitación  de  D.^  Sancha  en  el  monasterio  de  Carra- 
cedo  y  de  la  catedral  de  León  pueden  servir  de  ejemplo. 

Los  paisajes  de  Enrique  Gil  han  obtenido,  con  razón,  el 
aplauso  de  muchos  jueces  expertos,  entre  los  cuales  recorda- 
mos a  Cuadrado  y  a  Farinelli.  Por  nuestra  parte,  no  dudamos 
en  afirmar  que  es  uno  de  los  elementos  más  bellos  y  mejor 
sentidos  de  sus  obras.  Sin  pecar  de  prolijos  nunca,  sin  per- 
derse en  pormenores  laberínticos,  los  elementos  pintorescos 
que  los  caracterizan  siempre  se  hallan  notados  con  acierto. 
La  amenidad  risueña,  mucho  más  que  la  grandeza  imponente, 
es  la  nota  preferida  por  Gil  en  sus  paisajes.  Las  perspectivas 


*  Noticias  de  los  arquitectos  y  arquitectura  de  España  desde  su  res- 
tauración, con  notas  )•  adiciones  de  D.  Juan  Ceán  Bermúdez  y  un  dis- 
curso preliminar  del  mismo.  Madrid,  1829. 

2  Apuntes  para  la  historia  de  la  Arquitectura,  y  observaciones  sobre  la 
que  se  distingue  con  la  denominación  de  gótica.  Madrid,  1833. 

^  Cfr.  Lampérez,  Arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad  Media. 
Madrid,  1908,  págs.  227  a  230. 
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dilatadas  y  panorámicas  son  descritas  por  él  con  primor  y 
habilidad  especiales.  Sus  cuadros  son  casi  todos  de  la  bella 
estación  del  año,  o  de  la  calma  apacible  y  melancólica  del 
otoño,  con  las  fuerzas  de  la  Naturaleza  en  reposo,  espejo  ade- 
cuado del  alma  plácida  y  dulce  del  poeta.  El  desorden  y  furor 
de  los  elementos,  el  huracán,  la  tormenta,  diríase  que  no  le 
son  conocidos.  No  alcanza  nuestro  autor,  ciertamente,  ese 
grado  de  compenetración  con  la  Naturaleza  que  es  propio  de 
sus  más  excelsos  pintores,  en  que  el  espíritu  parece  como  em- 
bebido y  penetrado  del  mundo  físico  circundante  por  todos 
sus  poros  y  resquicios,  a  lo  cual  todos  los  sentidos  cooperan, 
como  ocurre  en  Pereda.  Los  paisajes  de  Enrique  Gil  son, 
principalmente,  colores  intensos  y  líneas  vagas;  a  lo  más,  ru- 
mores de  aguas,  susurros  de  la  brisa  en  las  hojas  y  cantos 
melodiosos  de  pájaros.  Aun  dentro  de  esta  esfera  incompleta, 
todavía  está  muy  lejos  de  Bernardino  Saint-Pierre  y  sobre 
todo  de  Chateaubriand,  precursores  y  modelos  suyos,  que  son 
incomparablemente  más  variados  y  tienen  el  don  de  descubrir 
en  la  Naturaleza  los  bellos  rincones  ocultos,  el  matiz  delicado 
y  raro,  el  rayo  de  luz  furtivo  que  penetra  en  la  espesura  del 
bosque  y  enciende  en  llamas  vivas  los  colores  de  alguna  flor 
solitaria  o  las  chispas  de  agua  de  una  cascada  cristalina.  Enri- 
que Gil  pasa  poco,  si  pasa,  las  fronteras  de  la  descripción  clá- 
sica de  la  Naturaleza,  la  de  los  poetas  bucólicos,  la  de  Teócrito, 
la  de  Virgilio;  pero  en  ella  sabe  poner  una  gracia  y  un  encanto 
que  no  le  abandonan  nunca.  Sus  pinturas  de  la  Naturaleza 
dilatan  el  espíritu,  le  elevan  y  le  alegran,  y  esto  que  parece 
fácil,  no  lo  tuvo  ninguno  de  los  literatos  españoles  contempo- 
ráneos suyos. 

La  obra  más  considerable  de  Enrique  Gil,  la  más  extensa, 
aquella  en  que  invirtió  más  estudio  y  preparación,  la  que  más 
ha  atraído  sobre  su  nombre  la  atención  de  sus  contemporá- 
neos y  de  la  posteridad,  es  El  señor  de  Bembibre.  En  conjunto, 
pesados  sus  méritos  y  sus  lunares  y  atendiendo  sobre  todo 
al  efecto  estético,  la  tenemos  —  ya  lo  dijimos  al  comenzar — 
por  la  novela  histórica  mejor  que  ha  producido  nuestra  patria. 
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No  es  ésta  una  alabanza  tan  grande  como  parece  a  primera 
vista.  En  el  género  complicado  de  la  novela  histórica,  en  que 
las  dotes  de  la  imaginación  tienen  que  caminar  unidas  a  una 
preparación  sólida,  apoyada  en  la  Arqueología,  en  la  Paleogra- 
fía, en  la  Indumentaria,  en  todo  género  de  erudición  histórica 
y  literaria,  y  en  otras  ramas  no  menos  prolijas  y  enmarañadas 
de  la  Ciencia,  los  literatos  españoles  no  han  sobresalido.  Se 
debe  esto  en  parte,  sin  duda,  al  atraso  de  los  estudios  históri- 
cos entre  nosotros  en  el  momento  en  que  este  género  de  la 
novela  histórica  estuvo  verdaderamente  en  boga  y  atraía  hacia 
sí  los  ingenios  más  eminentes  en  todas  partes.  Pasado  el  pe- 
ríodo de  su  apogeo,  quedó  en  las  manos  de  escritores  de 
segundo  orden,  más  eruditos  algunos  de  ellos,  pero  de  facul- 
tades más  cortas  y  vulgares.  El  hecho  es  —  y  queremos  mani- 
festarlo al  comenzar,  a  fin  de  que  se  dé  a  las  cosas  y  a  los 
juicios  su  verdadero  valor  —  que  España  no  ha  producido 
ninguna  novela  histórica  que  pueda  ser  calificada  de  obra 
maestra  del  arte  literario. 

Abonan  a  nuestros  ojos  la  preferencia  que  hemos  dado 
sobre  las  demás  de  su  especie  a  la  que  ahora  estamos  anali- 
zando, la  felicidad  en  la  elección  de  asunto  histórico,  que  es  la 
caída  de  la  gran  Orden  del  Temple,  verdadero  protagonista  de 
la  novela;  la  preparación  larga  de  su  autor,  no  erudita  preci- 
samente, ni  arqueológica,  sino  topográfica;  la  elaboración,  lar- 
ga también,  que  fué  sufriendo  en  su  mente  todo  el  argumento 
y  desenvolvimiento  del  asunto  que  imaginó,  merced  a  la  cual 
se  realizó  la  fusión  artística  de  los  materiales  que  integran  la 
novela  muy  a  fondo  y  no  aparecen,  como  elementos  sin  elabo- 
rar, de  un  lado  las  noticias  históricas  y  por  otro  las  peripecias 
de  la  intriga,  retazos  de  distinta  estofa  yuxtapuestos,  así  como 
ocurre  en  otras  novelas  de  grandes  méritos;  la  de  Larra,  por 
ejemplo.  El  señor  de  Bembibrc  forma  un  todo  armonioso  y 
coherente,  verdaderamente  artístico,  con  unidad  de  concep- 
ción, de  desarrollo  y  de  estilo,  en  que  la  historia  no  es  una 
serie  de  incrustaciones,  sino  el  ambiente  en  que  se  desarrolla 
la  acción,  en  que  viven  aquellas  almas  y  toman  luz  aquellos 
pintorescos  paisajes. 
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Bien  podemos  asegurar  que  en  la  mente  de  su  autor  el 
conocimiento  que  tuvo  del  escenario  fué  el  primer  germen  de 
la  obra.  Comenzó  por  conocer  el  Bierzo  y  amarle;  sobre  esta 
base  se  edificó  la  fábula.  El  transcurso  de  los  siglos  había  de- 
positado en  el  seno  de  la  bella  y  amada  comarca  un  tesoro  de 
poesía  en  las  ruinas  de  construcciones  del  Temple.  El  poeta 
no  tuvo  que  hacer  sino  desenterrarle,  animar  aquel  mundo 
muerto,  poblar  de  nuevo  aquel  escenario  histórico  que  muchas 
veces  había  contemplado  en  su  conjunto  desde  el  pico  de  la 
Aguiana,  o  desde  el  puerto  del  Manzanal,  o  desde  las  cumbres 
de  las  Médulas;  cuyos  castillos  y  monasterios  había  registrado 
y  descrito,  cuyos  cármenes  y  sotos  le  eran  familiares,  con 
cuyos  recuerdos  se  había  extasiado  en  las  páginas  de  Flórez, 
de  Risco,  de  Mariana  y  del  cronista  de  Fernando  IV. 

Una  acción  sencilla  en  extremo  forma  la  trama  de  la  no- 
vela. No  ha  faltado  crítico  que  señale  concomitancias  entre 
ella  y  la  de  Walter  Scott  The  Bride  of  Lamermoor .  Exactas 
son,  aunque  no  importantes,  y  si  fuéramos  a  escudriñar  cui- 
dadosamente en  el  argumento  e  incidentes  de  la  novela,  no 
nos  faltarían  otros  precedentes  e  influencias  que  notar,  tan 
pequeños  como  aquél  y  que  prueban  que  en  la  mente  del  autor 
se  revolvían  confusa  e  inconscientemente  multitud  de  reminis- 
cencias de  la  literatura  de  su  tiempo,  cosa  bastante  natural  ^ 


'  Así,  por  ejemplo,  la  actitud  de  D.  Alonso  de  Ossorio  cuando, 
deslumhrado  por  las  ventajas  que  espera  hallar  en  la  alianza  con  el 
conde  de  Lemus,  quiere  forzar  la  voluntad  de  su  hija,  y  después  de 
una  escena  violenta  decide  encerrarla  en  un  convento  de  monjas  de 
San  Bernardo,  cuya  abadesa  es  pariente  de  la  madre  de  la  muchacha, 
es  trasunto  minucioso  de  la  actitud  del  duque  de  Castromerín  en  EL 
Caballero  del  Cisne,  de  López  Soler,  frente  a  su  hija  Blanca  de  Castro- 
merín cuando  la  quiere  casar  con  D.  Pelayo  de  Luna,  hijo  de  D.  Al- 
varo, favorito  omnipotente  de  D.  Juan  II.  También  D.^  Beatriz,  indu- 
cida por  su  misma  madre  a  casarse  con  el  conde  de  Lemus  antes  de 
expirar  el  plazo  de  su  promesa,  trae  a  la  memoria  una  situación  se- 
mejante de  Los  amantes  de  Teruel,  de  Hartzenbusch.  Por  último,  en  la 
retirada  de  D.  Alvaro  al  monasterio  de  San  Pedro  de  Montes,  donde 
el  abad  le  concede  una  vida  aislada  de  la  Comunidad  en  la  ermita  de 
la  Aguiana,  en  la  cual  muere  tocando  la  campana,  y  sólo  es  reconocido 
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Al  argumento  puramente  novelesco  de  los  amores  infortu- 
nados de  D.  Alvaro  Yáñez  con  D.^  Beatriz  de  Ossorio  se  une 
íntimamente,  como  ya  hemos  dicho,  la  gran  catástrofe  histó- 
rica de  la  milicia  gloriosa  del  Temple.  En  el  momento  culmi- 
nante de  la  acción,  ambos  protagonistas,  el  individual  y  el 
colectivo,  el  novelesco  y  el  histórico,  se  funden  en  uno  para 
oponerse  al  enemigo  común:  el  señor  de  Bembibre  profesa 
como  caballero  templario  y  combate  al  lado  de  sus  hermanos 
de  religión.  Así  la  gloria  histórica  incomparable  de  aquella 
heroica  caballería  se  proyecta  de  lleno  sobre  las  más  modestas 
figuras  que  ha  engendrado  la  fantasía  del  novelista,  realzando 
el  drama  privado  con  todo  el  prestigio  y  claridad  de  aquel  gran 
acontecimiento  histórico.  Éste  es,  sin  duda,  uno  de  los  mayo- 
res aciertos  del  autor,  así  como  es  otro  el  momento  histórico 
mismo  escogido,  el  momento  culminante  en  que  la  Orden  del 
Temple,  próxima  a  perecer  con  trágica  e  imprevista  muerte, 
lanza  en  su  ocaso  fulgores  melancólicos. 

El  Temple,  en  la  obra  de  Enrique  Gil,  es  un  héroe  de  la 
prosapia  de  los  de  Byron;  es  un  Lara,  bien  que  colectivo  y 
no  individual.  Largo  y  misterioso  pasado,  prestigio  de  lejanas 
hazañas,  carácter  sombrío,  ceñudo,  impenetrable;  aparato  de 
opulencia  exótica  en  sus  servidores  negros  africanos,  en  sus 
armas  orientales;  fuerte,  soberbio,  solitario,  subido  a  las  altas 
cimas,  recogido  a  los  castillos  adustos  y  fuertes;  indiferente  en 
medio  de  un  mundo  que  no  le  comprende;  desdeñoso,  mane- 
jando armas  desconocidas,  recursos  guerreros  y  estratagemas 
exóticos  e  inesperados;  generoso  y  terrible;  marcado  con  un 
signo  de  reprobación  en  la  frente.  En  su  historia,  hazañas  y 
crímenes,  todo  velado  por  el   misterio.  Jerusalén,  Palestina, 

Siria,  Tolemaida ;  el  sepulcro  de  Cristo,  la  cuna  sagrada  del 

Evangelio,  ¡cuántos   nombres  de  un  prestigio   incomparable 


después  de  su  muerte,  no  puede  dudarse  que  hay  reminiscencia  de 
situaciones  muy  conocidas  de  Don  Alvaro  o  la  fuerza  del  sino,  del  du- 
que de  Rivas.  Tanto  más  lo  creemos  así  cuanto  que,  ya  anteriormente, 
en  El  lago  de  Carncedo  el  autor  había  explotado  la  misma  disposición 
de  escenario. 
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van  unidos  a  su  historia  lejana,  heroica,  fantástica!  Con  mano 
muy  hábil  está  tratado  por  el  novelista  todo  el  asunto  de  su 
decadencia  y  de  los  crímenes  que  se  atribuían  a  los  templa- 
rios, a  causa  de  los  cuales  fueron  disueltos  por  el  Pontífice. 
Habían  abandonado  el  camino  de  la  pobreza  y  humildad  pri- 
mitivas. La  soberbia  y  la  ambición  habían  hecho  nido  en  sus 
corazones.  No  se  habla  de  crímenes  que  manchan  y  envilecen. 
Su  aureola  de  gloria  y  de  poder  queda  intacta,  y  el  interés  que 
despierta  en  los  lectores  no  decae,  antes  bien  se  acrecienta. 

Enrique  Gil  camina  de  la  mano  de  Michelet  en  la  poetiza- 
ción del  Temple.  Le  debe  todos  sus  rasgos  importantes.  Trans- 
porta a  los  templarios  de  España  pormenores  y  circunstan- 
cias aptos  para  realzar  su  figura,  y  que  no  fueron  más  que  de 
Francia.  Aquí  no  hubo  el  odio  del  pueblo  y  de  los  monjes,  de 
que  saca  partido  el  novelista;  ni  se  hicieron  correr  entre  el 
vulgo  las  calumnias  de  que  nos  habla;  ni  el  rey  ni  los  nobles 
tomaron  parte  en  el  pleito  que  tuvo  por  resultado  su  extin- 
ción. En  España  careció  el  Temple  de  la  importancia  que  tuvo 
en  otros  países  participantes  más  activamente  en  las  Cruzadas 
a  Tierra  Santa.  Introducido  en  nuestra  península  por  el  testa- 
mento de  Alfonso  el  Batallador,  tomó  muy  pequeña  parte  en 
la  reconquista  del  territorio.  De  una  cobardía  de  sus  caballe- 
ros nació  la  Orden  española  de  Calatrava,  que  en  unión  de  las 
de  Santiago  y  Alcántara,  que  la  siguieron,  obscureció  muy 
pronto  al  Temple.  Las  fortalezas  de  éste  estaban  casi  todas  al 
Norte,  lejos  de  la  frontera  de  los  infieles.  Su  extinción  causó 
muy  poca  emoción  en  el  país.  Enrique  Gil  transportó  de  Fran- 
cia un  poco  subrepticiamente  todo  el  fondo  del  duelo  entre 
la  milicia  del  Temple  por  un  lado  y  por  otro  las  fuerzas  con- 
juradas del  rey  y  de  la  nobleza,  del  pueblo  y  de  las  Ordenes 
monásticas. 

Hemos  dicho  que  de  todos  los  elementos  que  integran  la 
novela,  el  más  conocido  para  el  autor  era  el  escenario  en  que 
los  sucesos  se  desarrollan:  el  Bierzo;  y  a  éste  es,  sin  duda,  al 
que  se  deben  los  rasgos  más  inspirados  y  hermosos  de  la  obra. 
Porque  no  sólo  hay  que  abonarle  en  cuenta  los  bellos  paisajes 
de  Cornatel,  de  Villabuena  o  del  lago  de  Carucedo,  decorado- 
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nes  magníficas  a  principales  y  solemnes  escenas  de  la  novela, 
sino  que  comunica  a  toda  ella  un  tono  de  realidad  y  de  firmeza 
que  refuerza  y  da  consistencia  particular  a  las  ficciones  del 
novelista.  Los  personajes  van  y  vienen  por  lugares  y  sendas 
que  tienen  su  nombre  propio  y  su  situación  conocida;  el  curso 
de  tales  ríos,  la  sombra  de  tales  montes  les  acompaña;  se  ex- 
tienden ante  sus  ojos  paisajes  cuyos  trazos  se  conoce  bien  que 
están  trasladados  del  natural  por  el  novelista.  Así,  aun  cuando 
el  fondo  psicológico  y  humano  de  la  novela  resulte  flojo,  al 
menos  la  parte  exterior  y  decorativa  sostiene  el  conjunto.  Si 
cuando  asistimos  a  una  disección  del  alma  de  la  protagonista 
nos  parece  hallarnos  en  un  mundo  falso  y  de  convención,  en 
saliendo  a  contemplar  el  paisaje  volvemos  al  mundo  de  la  rea- 
lidad. Pequeña  ventaja,  se  nos  dirá.  Ciertamente.  Mas  no  de- 
jará tal  vez  de  apreciarla  el  que  se  meta  en  el  fárrago  de  las 
novelas  históricas  españolas,  aun  las  mejores,  con  la  excepción 
de  Ave  rnaris  Stella  de  Escalante  y  de  alguna  otra  quizá.  La 
Naturaleza  está  ausente  de  ellas  por  regla  general,  y  si  no  está 
ausente,  es  fingida,  incolora  y  vaga,  como  sombra  sin  consis- 
tencia, sin  ninguna  eficacia  artística. 

En  el  orden  de  los  méritos,  inmediatamente  detrás  del 
poeta  de  la  Naturaleza,  hallamos  al  poeta  de  la  Historia.  Gil  no 
presenta  en  el  primer  plano  de  su  cuadro  personajes  históricos 
famosos.  Este  camino  lo  habían  seguido  otros  novelistas  espa- 
ñoles anteriores  a  él,  a  ejemplo  de  W'alter  Scott  en  algunas 
de  sus  novelas.  .\sí,  IVueba  y  Cossío  en  El  Castellano  o  El 
Príncipe  negro  en  España,  y  López  Soler  en  El  primogénito  de 
Alburquerque,  habían  tratado  novelescamente  la  historia  del 
rey  D.  Pedro,  atenidos  en  lo  esencial  a  la  narración  del  can- 
ciller López  de  Ayala.  Gil  sitúa  personajes  de  su  invención  y 
conflictos  de  naturaleza  privada  en  el  marco  histórico  de  un 
reinado  determinado  y  de  un  acontecimiento  de  carácter  pú- 
blico. Sólo  algunos  personajes  de  segundo  orden  son  trans- 
portados de  la  Llistoria  a  la  ficción,  y  aun  esos  no  hacen  en 
ella  sino  papeles  secundarios,  como  ocurre  con  D.  Juan  Núñez 
íle  Lara.  Otros  más  altos  y  principales  —  el  rey  D.  Fernan- 
do IV,  el  infante  D.  Juan  —  se  mueven  en  lontananza,  en  el 
Tomo  II.  12 
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horizonte  de  los  sucesos  políticos  de  aquel  tiempo,  y  no  pro- 
piamente en  el  ámbito  de  la  acción  novelesca.  Este  sistema 
tenía  también  precedentes  ilustres  en  Walter  Scott  y  sobre 
todo  en  Manzoni. 

La  preparación  erudita  de  Enrique  Gil  peca  un  poco  de 
superficial  y  de  escasa.  Está  limitada  a  la  esfera  de  los  sucesos 
públicos,  materia  de  las  crónicas  y  de  las  historias  generales. 
De  conocimientos  especiales  sobre  indumentaria  y  panoplia, 
sobre  costumbres,  sobre  instituciones,  sobre  la  vida  española 
moral  y  material  contemporánea  de  los  hechos  que  se  refieren, 
no  se  halla  vestigio  apreciable.  En  este  punto  queda  por  de- 
bajo de  Larra  y  a  bastante  distancia  de  él.  Como  ya  dijimos, 
tomó  de  Michelet  todo  lo  relativo  a  la  historia  general  del 
Temple.  Para  la  descripción  que  hace  del  Concilio  de  Salaman- 
ca, Mariana  y  Campomanes  ^  le  suministraron  los  datos  nece- 
sarios. Los  capítulos  del  sitio  de  Tordehumos  y  las  noticias 
acerca  de  D.  Juan  Núñez  de  Lara  deben  su  fondo  histórico  a 
la  Crónica  anónima  de  Fernando  IV  y  a  la  Historia  genealógica 
de  ¡a  casa  de  Lara,  de  Salazar  y  Castro  -.  La  parte  arqueoló- 
gica referente  a  los  castillos  y  monasterios  del  Bierzo,  en  que 
se  desarrolla  la  acción,  se  halla  ya  en  el  Bosquejo  de  un  viaje 
a  una  provincia  del  ijiterior,  de  que  hace  poco  nos  ocupába- 
mos. En  el  artículo,  de  que  también  tratamos,  Los  viontañeses 
de  León,  se  hallan,  aunque  en  compendio,  los  apuntes  del  na- 
tural sobre  trajes  y  costumbres  de  los  campesinos  leoneses, 
que  el  autor  utilizó  con  gran  oportunidad  en  los  capítulos  en 


1  Disertaciones  históricas  del  Orden  y  Caballería  de  los  Templarios, 
o  resumen  historial  de  sus  prÍ7icipios ,  fimdación,  instituto,  progreso  y 
extinción  en  el  Coitcilio  de  Viena,  y  un  apéndice  o  suplemento  en  que  se 
pone  la  regla  de  esta  Orden  y  diferentes  privilegios  de  ella.  Su  autor  el 
licenciado  D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes,  abogado  de  los  Reales 
Consejos  y  de  los  del  ilustre  Colegio  de  esta  Corte.  Madrid,  Antonio 
Pérez  de  Soto,  1747. 

2  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Lara,  justijicada  con  itistrumentos 
y  escritores  de  inviolable  fe,  por  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  comenda- 
dor de  Zurita  y  fiscal  de  la  Orden  de  Calatrava,  de  la  cámara  de  S.  M. 
y  su  coronista  mayor.  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  por  Mateo  de 
Llanos  y  Guzmán,  año  de  1696,  tomo  III,  págs.  174  }'  175. 
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que  se  describe  el  ataque  a  la  fortaleza  de  Cornatel  por  los 
vasallos  del  conde  de  Lemus. 

Con  elementos  tan  modestos,  el  autor  supo  componer  cua- 
dros y  escenas  interesantes,  de  un  barniz  histórico  o  seudo- 
histórico  que  no  carece  de  poesía  y  de  atractivo.  La  conver- 
sación de  D.  Alvaro  en  el  castillo  de  Ponferrada  con  su  tío  el 
maestre  D.  Rodrigo  Yáñez  ^  acerca  de  la  decadencia  de  la 
caballería  del  Temple  y  de  los  tristes  augurios  de  su  fin,  que 
ya  comienzan  a  presentarse;  la  escena  del  mismo  D.  Alvaro 
con  el  comendador  Saldaña,  subidos  a  la  terraza  de  Cornatel, 
a  la  luz  de  la  luna,  con  la  extensión  del  Rierzo  a  sus  pies,  en 
que  el  viejo  templario  evoca  los  recuerdos  gloriosos  de  su 
Orden  en  Palestina  y  descubre  sus  ambiciosas  esperanzas  de 
conquistas  y  poder  para  el  porvenir,  están  felizmente  imagi- 
nadas y  ejecutadas  con  garbo.  De  los  sucesos  de  Tordehumos 
habló  con  elogio  el  barón  de  Humboldt  -.  Toda  la  descripción 
del  sitio  de  Cornatel  por  los  vasallos  del  conde  de  Lemus  debe 
citarse  también  con  alabanza.  La  multitud  abigarrada  de  ga- 
llegos y  leoneses  con  sus  trajes,  sus  instrumentos  de  música 
y  sus  armas,  tan  diversos  y  pintorescos,  con  su  confianza  im- 
prudente en  el  éxito  de  su  empresa,  con  su  bulliciosa  indisci- 
plina, con  su  continente  rústico  y  pacífico,  contrastan  artísti- 
camente con  la  actitud  tranquila,  con  la  disciplina  de  sus 
enemigos  los  caballeros  del  Temple,  quietos,  silenciosos,  re- 
cogidos en  la  oración,  metidos  en  sus  finas  cotas  de  acero, 
fiados  en  su  organización  superior,  en  su  pericia  militar  y  en 
el  poder  de  sus  armas.  Las  escenas  del  asalto  tienen  interés, 
movimiento  v  animación.  La  muerte  del  conde  de  Lemus  en 


1  Don  Rodrigo  Yáñez  o  Ibáñez  fué,  en  efecto,  según  Campomanes, 
«el  último  de  los  maestres  que  la  Orden  del  Temple  tuvo  en  Castilla, 
y  el  mismo  que  en  el  año  1310  asistió  al  Concilio  de  Salamanca  con  los 
demás  caballeros  a  responder  de  los  cargos  que  en  él  se  les  hicieron 

y  de  que  fueron  absueltos »;  pero  su  residencia  no  era  Ponferrada, 

donde  en  el  año  1307  estaba  de  comendador  Fr.  Ferrando  Moñiz, 
según  consta  en  otro  documento  aportado  por  el  mismo  Campoma- 
nes (pág.  330). 

2  Obras  en  prosa  de  D.  Enrique  Gil  3-  Carrasco,  tomo  I,  pág.  334. 
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lo  alto  de  la  terraza  a  manos  del  vengativo  Saldaña,  no  carece 
de  efecto  dramático,  ni  de  cierta  grandeza  de  perspectiva  muy 
vistosa. 

Decía  Taine  hablando  de  Walter  Scott:  «Todas  sus  pin- 
turas de  un  pasado  lejano  son  falsas.  Solamente  hay  exactitud 
en  los  trajes  y  en  los  paisajes:  en  los  accesorios  exteriores. 
Acciones,  discursos,  sentimientos,  todo  el  resto  es  civilizado, 
embellecido,  acomodado  al  gusto  moderno.»  Si  esto  se  pudo 
afirmar  del  maestro,  que  preparaba  sus  obras  con  prolijos  es- 
tudios y  que  tenía  aquel  don  de  segunda  vista  que  tanto  se 
ha  celebrado  en  él,  ¿qué  no  podrá  decirse  de  sus  discípulos  e 
imitadores  españoles.^  En  esto,  a  la  verdad,  no  hay  quien  pue- 
da ser  excepción,  y  Gil  es  como  cualquiera  de  los  demás.  Su 
obra,  desde  este  punto  de  vista,  es  falsa  y  anacrónica,  al  nivel 
de  El  doncel  de  D.  Enrique  el  Doliente,  de  Larra;  del  Sancho 
Saldaüa,  de  Espronceda;  de  Ni  Rey  ni  Roque,  de  Escosura;  de 
Doña  Blanca  de  Navarra  o  de  Doña  Urraca  de  Castilla,  de 
Navarro  Villoslada;  en  una  palabra,  de  todas  las  novelas  his- 
tóricas. Transcurre  toda  la  acción  de  El  señor  de  Benibibre  en 
un  ambiente  de  nobleza  y  de  caballería  que  es  una  pura  con- 
vención del  autor.  Es  excusado  decir  que  ese  ambiente  no  ha 
existido  nunca  en  el  mundo,  y  menos  en  el  siglo  xiv.  El  pro- 
tagonista D.  Alvaro  Yáñez  tiene  algo  de  D.  Quijote  y  tiene 
algo  de  Rene,  «Inclinado  por  índole  natural  —  dice  el  nove- 
lista —  a  vagar  sin  objeto  los  días  enteros  a  la  orilla  de  los 
precipicios,  en  los  valles  más  escondidos  y  en  las  cimas  más 
enriscadas»;  «naturalmente  dado  a  la  contemplación».  Mucho 
más  habría  que  decir  de  D.^  Beatriz,  pero  nos  reservamos  para 
más  tarde. 

Sería  disimulable  hasta  cierto  punto  la  impropiedad  histó- 
rica si  hubiera  verdad  humana  en  las  figuras  y  situaciones; 
pero  hay  que  hacer  también  serios  reparos  en  este  punto. 
En  general,  los  caracteres  que  se  nos  pintan  son  demasiado 
sencillos  y  están  concebidos  según  esa  psicología  candorosa 
que  hace  de  cada  uno  de  ellos  como  el  representante  de  una 
virtud  o  de  un  vicio,  de  una  idea  o  de  una  tendencia  dentro 
de  la  trama  de  la  novela.  Don  Alvaro  es  la  nobleza  y  el  valor; 
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el  conde  de  Lemus  es  el  egoísmo,  la  tortuosidad,  la  ambición 
sin  escrúpulos;  D.^  Beatriz  es  la  pureza  y  la  constancia  feme- 
ninas; su  madre  es  la  sumisión  sin  límites.  Esto  son  y  no  son 
otra  cosa,  y  en  cada  uno  de  sus  actos  o  palabras,  el  autor  se 
halla  dominado  de  la  preocupación  de  tenerlo  presente  siem- 
pre. Figuras  monótonas,  fragmentos  incompletos  o  fases  par- 
ciales de  personas  humanas.  En  esto  radica  su  falsedad  más 
visible. 

En  las  figuras  subalternas  aun  puede  decirse  que  se  exa- 
gera este  defecto.  Todos  los  servidores  o  vasallos  son  de  una 
fidelidad  para  con  sus  amos,  que  no  admite  sombra  de  egoís- 
mo o  de  reserva;  heroica  y  a  la  vez  espontánea,  que  no  deja 
traslucir  ni  el  esfuerzo.  En  contraposición  con  el  interés  o  con 
el  amor,  triunfa  sin  vacilación  y  sin  lucha.  El  caso  de  Millán, 
el  escudero  de  D.  Alvaro,  el  protagonista,  puede  proponerse 
como  típico.  Millán  ha  servido  a  su  señor  desde  niño,  con 
adhesión  efusiva  y  firme.  En  Tordehumos  le  pierde  a  su  pa- 
recer, dejándole  por  muerto  en  poder  de  D.  Juan  Núñez  de 
Lara.  Vuelto  desconsolado  a  Bembibre,  sus  servicios  se  ven 
premiados  con  unas  mandas  generosas  de  tierras  de  labor  y 
de  praderías,  que  D.  Alvaro  le  ha  dejado  en  su  testamento. 
Millán  ha  asegurado  su  porvenir:  ya  es  hacendado  e  indepen- 
diente. Está  a  punto  de  realizar  el  sueño  de  su  vida:  casarse 
con  Martina,  a  quien  ama.  En  esto  aparece  de  nuevo  su  señor, 
vivo  y  sano.  El  sueño  de  felicidad  que  soñara  el  buen  escu- 
dero, se  le  huye  de  entre  las  manos.  Mas  ni  un  punto  de  con- 
trariedad para  el  fiel  Millán.  Su  suerte  y  su  novia  no  son  nada 
para  él  al  lado  de  su  señor.  Esto,  ;no  es  un  poco  excesivo.^  El 
corazón  humano,  ;suele  estar  cortado,  en  efecto,  por  los  pa- 
trones del  de  Millán.^  Y  sin  embargo,  a  estilo  de  Millán  son 
todos  los  escuderos  y  servidores  de  la  novela.  Con  esto  obtie- 
ne el  autor  un  ambiente  de  abnegación  y  de  virtud  en  torno 
a  sus  héroes,  que  es  lástima  que  sea  a  expensas  de  la  verdad 
moral  de  la  obra. 

Tampoco  se  libra  Gil  en  su  novela  de  la  nota  de  sentimen- 
talismo. Ésta  es,  a  la  verdad,  casi  connatural  en  la  literatura 
romántica,  y  una  de  las  que  más  han  contribuido  a  enveje- 
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cerla.  Afecta  esta  nota  a  los  hechos  más  esenciales  de  la  trama, 
a  los  personajes  más  austeros  y  graves,  como  a  los  vividores 
más  intrépidos  y  más  faltos  de  escrúpulos.  En  un  momento 
determinado  vemos  que  D.  Alonso  de  Ossorio,  padre  de  doña 
Beatriz,  que  persiguiendo  sueños  de  ambición  y  de  engrande- 
cimiento, no  ha  vacilado  en  atropellar  la  voluntad  de  su  hija, 
hasta  obligarla  a  casarse  con  el  conde  de  Lemus,  aborrecido 
por  ella,  cambia  de  pronto  de  actitud.  Soltera,  la  apartaba  de 
D.  Alvaro  para  entregarla  al  conde  de  Lemus;  ahora,  casada 
con  el  conde  de  Lemus,  pugna  por  librarla  de  éste  para  resti- 
tuirla a  los  brazos  de  D.  Alvaro.  ¿Es  que  el  conde  ha  dejado 
de  ser  rico  y  poderoso?  ¿Ha  caído  en  desgracia  de  la  Corte.^ 
Nada  de  eso.  Ha  tenido  encerrado  a  D.  Alvaro  en  Tordehu- 
mos,  haciéndole  pasar  por  muerto  a  los  ojos  de  todos;  merced 
a  lo  cual  D.^  Beatriz,  engañada,  hubo  de  consentir  al  cabo  en 
casarse  con  el  conde.  Este  es  el  pecado  irredimible  del  conde 
de  Lemus  a  los  ojos  de  D.  Alonso:  ¡ha  sido  capaz  de  acudir 
a  medios  innobles  para  sorprender  el  corazón  de  una  dama! 
El  desengaño  de  D.  Alonso  es  tan  grande,  que  su  carácter 
sufre  una  transformación  total  y  violenta.  Su  vida  entera,  llo- 
rosa y  atribulada,  no  será  ya  sino  una  expiación  del  error  con 
que  juzgó  a  su  yerno  tanto  tiempo.  Preguntémonos  asom- 
brados :  ¿a  motivos  de  tal  naturaleza  debieran  corresponder 
efectos  como  éste  en  el  ánimo  de  un  viejo  ambicioso.^ 

El  desarrollo  del  carácter  de  la  protagonista,  D.^  Beatriz  de 
(3ssorio,  es  quizá  el  mayor  error  de  la  obra,  sobre  todo  en  su 
última  parte.  El  autor  dio  rienda  suelta  a  su  fantasía  román- 
tica y  acumuló  sobre  aquella  gentil  persona  inverosimilitudes 
y  contradicciones  como  a  placer.  Aquella  criatura  generosa, 
siempre  propensa  al  sacrificio  de  sí  misma,  según  el  autor  nos 
dice  constantemente,  exhibe  a  lo  largo  de  aquellas  páginas  su 
pasión  egoísta  y  absorbente,  ocupando  en  sus  penas  y  contra- 
tiempos a  todos  los  que  la  rodean.  A  partir  de  su  enferme- 
dad—  una  languidez  romántica  sin  nombre  — ,  ni  D.  Alonso, 
ni  Martina,  ni  las  monjas  de  Villabuena,  ni  el  venerable  abad 
de  Carracedo,  tan  austero  y  tan  desabrido,  tienen  que  hacer 
otra  cosa  que  contemplarla.  Su  dolencia  se  alivia  o  se  agrava 
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a  compás  de  sus  alegrías  o  de  sus  tristezas,  en  una  correspon- 
dencia perfecta  del  espíritu  con  el  cuerpo.  En  sus  delirios 
improvisa  unas  canciones  llenas  de  sentimiento  y  con  una  afi- 
nación maravillosa,  que  hacen  llorar  de  emoción  a  los  que  la 
escuchan.  Moribunda  con  el  exceso  de  sus  penas  amorosas, 
compone  en  el  lecho  versos  inspirados,  que  escribe  en  un 
librito  de  Memorias,  f^lla,  tan  virginal  y  recatada,  de  una  ener- 
gía de  voluntad  (jue  el  autor  encarece  a  cada  momento,  no 
tiene  reparo  en  llamar  a  su  lado  a  D.  Alvaro,  por  quien  va 
languideciendo  y  muriendo,  y  darle  en  espectáculo  su  agonía, 
juna  agonía  de  amor!,  en  medio  del  coro  entristecido  de  sus 
deudos  y  de  sus  criados.  Poca  discreción,  escaso  tacto  demos- 
tró el  autor,  por  cierto,  en  la  elegía  interminable  y  empalagosa 
de  sus  últimos  capítulos  hasta  la  muerte  de  D.^  Beatriz.  ¿Y  qué 
linaje  extraño  de  amor  es  aquel  —  puede  también  preguntar- 
se —  que  en  presencia  del  objeto  amado,  más  rendido,  más 
asiduo  que  nunca,  con  un  horizonte  abierto  a  la  esperanza, 
mata  a  aquella  niña  de  diez  y  ocho  años,  en  lugar  de  hacerla 
vivir  y  florecer.^  ¡Pero  basta!  ¿A  qué  indagar  demasiado  en  el 
ánimo  de  una  heroína  romántica.''  Cada  cosa  da  de  sí  lo  que 
lleva  adentro.  Heroínas  de  esta  especie  abundaron  en  aque- 
llos años — y  distaban  ya  de  ser  nuevas  —  en  la  literatura  de 
toda  Europa,  y  éste  no  es,  en  rigor,  un  pecado  personal  de 
nuestro  novelista. 

El  estilo  en  que  está  escrito  El  señor  de  Benibibre  es  una 
de  sus  bellezas  más  dignas  de  estimación.  Este  estilo  es  claro, 
sencillo  \  natural;  nunca  muy  concentrado,  pero  continua- 
mente lleno  y  expresivo.  Tiene  una  fluidez  apacible  y  fácil, 
cjue  agrada.  Tiene  una  amplitud  que  le  permite  entrar  en  toda 
clase  de  incidencias  y  explicaciones  sin  interrumpir  el  tono  ni 
la  suave  corriente  de  las  ideas.  No  hay  centellas  fulgurantes 
de  inspiración;  no  hay  ráfagas  impetuosas  de  elocuencia;  pero 
tampoco  hay  desmayos.  En  ningún  otro  trabajo  mostró  el 
autor  tanta  maestría  y  tanta  holgura  en  el  manejo  del  idioma. 
Este  es  mejor  en  conjunto  en  El  señor  de  Bemhibre  que  en 
cualquiera  otra  novela  histórica  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo XIX,  sin  excluir  la  de  Larra.  No  se  piense  por  esto  que 
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desconocemos  las  dotes  superiores  de  estilista  que  Larra  po- 
seía, en  comparación  con  Enrique  Gil.  Eran  muy  superiores, 
no  hay  duda,  pero  en  otra  clase  de  escritos.  La  habilidad  de 
Gil  descuella  en  la  descripción  y  en  la  narración.  Su  punto 
flaco  es  el  diálogo.  La  misma  observación  hizo  el  Sr.  Menén- 
dez  Pelayo  con  las  novelas  de  Trueba  y  Cossío,  escritas  origi- 
nariamente en  inglés;  la  misma  pudiera  hacerse  en  todas  las 
demás  españolas  de  la  misma  época.  El  arte  de  dialogar  en 
prosa  se  hallaba  verdaderamente  en  gran  atraso  en  los  días 
en  que  se  escribió  El  señor  de  Bembibre.  Ni  naturalidad,  ni 
vida,  ni  agudeza,  ni  ningún  género  de  primor  se  notan  en  los 
coloquios  de  El  doncel  de  D.  Enrique  el  Doliente,  de  El  gol- 
pe en  vago,  de  El  conde  de  Candespina,  etc.,  etc.  Solamente 
Espronceda  en  su  novela  Sancho  Saldaña — peor  desde  otros 
aspectos,  y  más  disparatada  que  otra  ninguna  —  puso  un  poco 
de  animación  y  de  gracia  en  los  diálogos  de  bandidos,  de  sol- 
dados y  de  otras  gentes  desalmadas,  picaras  y  jacarandosas, 
de  su  particular  gusto  y  repertorio.  Predominan  allí  las  remi- 
niscencias de  Cervantes,  como  en  general  en  todas  las  nove- 
las históricas  del  mismo  período. 

Enrique  Gil  fué  clasiñcado  por  el  Sr.  Alenéndez  Pelayo 
entre  los  poetas  de  la  escuela  del  Norte  de  España.  «Esta  es- 
cuela —  decía  aquel  maestro  incomparable  de  la  crítica  —  , 
menos  estudiada  que  la  salmantina,  la  sevillana,  la  catalana 
y  la  valenciana,  tiene  existencia  no  menos  real  y  caracteres 
bien  definidos.»  Su  área  geográfica  puede  considerarse  exten- 
dida por  Cantabria,  Asturias,  Galicia  y  tierras  de  León  [del 
lado  de  allá  del  Duero,  según  la  fi-ase  de  Lista).  La  escuela 
del  Norte  se  caracteriza  por  la  vaguedad  de  sus  concepciones, 
por  la  melancolía  intensa  que  las  anima,  por  la  preferencia 
que  concede  a  la  parte  sombría,  nebulosa  y  triste  de  la  Natu- 
raleza; en  fin,  por  su  subjetivismo  incurable.  No  se  complace 
mucho  en  temas  históricos;  pero  si  trata  algunos,  llorará  en- 
tonces sobre  las  ruinas  de  antiguos  monumentos  o  sobre  los 
países  desolados;  se  afligirá  con  los  lutos  del  género  humano 
o  de  la  patria.  Canta  el  amor  la  escuela  septentrional  al  igual 
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que  todas  las  escuelas  poéticas  del  mundo;  mas  no  le  entiende 
como  regalo  de  los  sentidos,  no  como  admiración  de  la  belleza 
plástica,  ni  tampoco  como  embeleso  místico  y  metafísico  de 
las  potencias  del  espíritu,  al  modo  de  la  escuela  petrarquista. 
El  amor  en  la  poesía  septentrional  os  un  sueno,  una  cjuimera 
vaga  y  vaporosa.  Su  objeto  suele  ser  una  siljide,  una  ondina, 
una  inmortal  amiga  que  habita  en  las  fuentes  o  en  los  ríos, 
que  se  mece  en  las  olas  encrespadas  del  mar  y  que  «interesa 
en  fuerza  de  su  vaguedad  misma,  porque  representa  bien  los 
sutiles  y  vagarosos  pensamientos  enamorados  de  la  juventud 
en  tierras  de  montaña,  bajo  un  cielo  de  nieblas,  en  costas 
escarpadas  y  bravias».  La  escuela  septentrional  ama  el  ocaso 
del  sol  más  que  la  aurora,  ama  la  noche  y  la  luna,  ese  sol  de 
los  tristes;  se  complace  en  los  valles  escondidos  y  prefiere 
entre  las  flores  las  que  pasan  más  invisibles  y  desconocidas 
entre  las  otras,  tal  como  la  violeta  ^. 

Estos  caracteres  de  la  escuela  septentrional,  tan  aguda- 
mente notados  por  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  bien  revelan  —  di- 
remos ahora  nosotros  —  el  origen  que  aquélla  trae.  Es  sin 
duda  una  derivación  del  romanticismo.  Sus  fundadores  fue- 
ron románticos,  y  entre  ellos  corresponde  a  nuestro  poeta  un 
puesto  muy  principal,  que  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  no  dejó 
de  reconocerle. 

En  las  poesías  de  Enrique  Gil  se  notan  influencias  más  o 
menos  directas  de  Chateaubriand  y  de  Lamartine,  de  su  gran 
amigo  Espronceda  y  de  Zorrilla.  De  Gil  pudiera  decirse  en  gran 
parte  lo  que  decía  Sainte-Veuve  de  Chateaubriand:  «Es  de  la 
generación  que  a  los  diez  y  nueve  años  es  seria  y  grave  y  no 
conoce  la  alegría  ligera;  triste  por  temperamento  y  por  elec- 
ción, melancólica  y  un  poco  tiesa  al  salir  de  la  infancia,  que 

habla  de  misterios  de  la  vida  antes  de  haber  vivido »  Gil, 

que  cifraba  la  superioridad  del  hombre  en  el  sentimiento  y 
no  en  la  inteligencia,  que  pensaba  que  «las  almas  generosas 
encuentran  siempre  en  el  fondo  de  sus  sentimientos  un  ger- 


'     Poesías  de  D.  Evaristo  Silió.  Madrid,  189S.  Prólogo  de  D.  Mar- 
celino Menéndez  Pelayo,  págs.  ix  a  xiii. 


178  JOSÉ    R.    LOMBA    Y    PEDRAJA 

men  de  melancolía»,  sufrió  profundamente  en  su  espíritu  la 
seducción  de  Rene,  y  no  puede  dudarse  que  trató  hasta  cierto 
punto  de  realizar  el  tipo  en  sí  mismo.  Esto,  por  otra  parte,  era 
la  moda,  según  todo  el  mundo  sabe,  en  la  literatura  de  aque- 
llos días.  Los  mayores  poetas  —  Byron,  Lamartine,  Musset, 
Espronceda  —  padecieron  del  mismo  mal,  cada  uno  según 
su  temperamento,  y  casi  puede  afirmarse  que,  fuera  del  tipo 
convenido,  no  podía  concebirse  entonces  por  muchos  ni  poeta 
inspirado  ni  hombre  interesante. 

Fuera  verdad  o  ilusión,  Gil  creía  llevar  consigo  el  demonio 
tenaz  del peusaniiento — que  decía  Byron — ,  tiránico  y  peligroso. 
En  su  Diario  de  viaje,  al  llegar  al  castillo  de  Koenigswinter, 
cantado  por  Byron  en  Childe-Haj-oId,  se  leen  estas  palabras: 
«En  realidad,  esto — el  paisaje  que  rodea  el  castillo — pudiera 
llenar  el  hueco  del  deseo  más  exigente  si  en  ciertas  disposi- 
ciones del  alma  no  hubiera  algo  de  enfermo  y  desasosegado.  La 
compañía  que  he  tenido,  tal  vez  me  ha  impedido  un  poco 
gozar  del  paisaje;  pero  en  el  fondo  me  dAegvo,  porque  ha  com- 
primido ciertos  malos  gérmenes  que  con  la  soledad  se  desarro- 
llan a  pesar  de  mis  esfuerzos.»  Y  luego,  en  Francfort  sur  Main : 
«He  empleado  mi  soledad,  agradable  casi  siempre  para  mí, 
aunque  sin  duda  peligrosa » 

En  verdad,  el  Rene  que  anidaba  en  el  alma  de  Enrique 
Gil  era  inofensivo  y  sociable,  dulce  de  carácter,  ajeno  a  toda 
pasión  monstruosa  o  desaforada;  pero  era,  como  todos  los 
Renes  conocidos ,  melancólico ,  ensimismado,  imaginativo  e 
inclinado  a  la  soledad.  Los  temas  preferidos  para  sus  versos 
son :  la  campana  que  suena  en  medio  del  valle,  en  el  cre- 
púsculo vespertino,  convidando  a  meditaciones  severas;  el  río 
Sil,  que  había  arrullado  su  infancia  y  que  pasa  bañando  triste- 
mente los  muros  de  antiguas  fortalezas  desmanteladas  y  rui- 
nosas; la  niebla  que  se  rasga  en  jirones  entre  los  montes  y 
esparce  sobre  los  valles  la  sombra  y  el  misterio;  la  nube  blanca 
que  cruza  el  firmamento  y  se  deshace  como  el  suspiro  de  la 
inocencia  en  los  aires. 

La  musa  de  Gil  es  la  melancolía,  y  su  actitud  más  cons- 
tante es  el  recogimiento,  con  que  pretende  descender  al  fondo 
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de  su  alma,  a  gozar  las  delicias  escondidas,  inefables,  de  aqué- 
lla. La  voluptuosidad  refinada  es  triste,  lo  mismo  la  espiritual 
que  la  material.  Rene,  en  el  fondo,  es  un  goloso  de  la  tristeza; 
Gil,  lo  mismo.  Los  caracteres  de  la  poesía  de  éste  correspon- 
den a  los  de  la  escuela  septentrional,  notados  por  el  Sr.  Me- 
néndez  Pelayo;  como  que  puede  decirse  que  no  tiene  repre- 
sentante más  castizo.  Así  que  sobre  este  punto  no  tenemos 
necesidad  de  insistir. 

Pero  no  será  de  más  consignar  que  Gil  fué  más  bien  un 
temperamento  poético  que  un  poeta  a  carta  cabal.  Frecuente- 
mente, en  sus  composiciones  en  verso,  un  sentimiento  vago, 
incoercible,  pugna  en  vano  por  hallar  el  armazón  intelectual 
e  imaginativo  que  le  sostenga,  y  se  pierde  en  un  rumor  de  pa- 
labras musicales,  pero  sin  contenido.  No  tiene  nervio;  muchas 
veces,  ni  claridad.  Carece  de  orden  artístico.  No  sabe  cons- 
treñirse a  la  concisión  necesaria.  La  rima  y  el  metro  son  re- 
beldes a  sus  esfuerzos.  A  menudo  le  vencen  y  le  arrojan 
violentamente  fuera  de  la  trayectoria  que  viene  siguiendo  su 
pensamiento.  Produjo  una  sola  composición  capaz  de  resistir 
una  lectura  entera  y  detenida:  La   Violeta. 

Repetiremos,  para  concluir,  lo  que  ya  dijimos  al  comenzar. 
Enrique  Gil  no  puede  ser  considerado,  ciertamente,  como  una 
estrella  de  gran  magnitud  en  nuestro  firmamento  literario. 
No  tuvo  originalidad  poderosa  ni  brillantez  deslumbradora. 
Pero  no  merece  tampoco  el  olvido  en  que  se  ha  sumido  su 
nombre.  Fué  uno  de  los  más  distinguidos  espíritus  que  pro- 
dujo el  romanticismo  en  España,  una  inteligencia  elevada  y 
amplia  y  un  verdadero  corazón  de  artista. 

Fué  el  mejor  imitador  de  Manzoni  y  de  \\'alter  Scott  entre 
nosotros,  y  el  iniciador  de  una  nueva  escuela  de  poesía  que 
ha  producido  poetas  admirables  y  cuya  fecundidad  dista  aún 
de  estar  agotada  en  el  día  de  hoy.  Estos  son  títulos  legítimos 
al  aprecio  de  la  posteridad. 

JosK  R.  Lomba  y  Pedraja. 
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García  de  Diego,  "^ .  —  Elementos  de  Gramática  histórica  castellana.- — 
Burgos,  Tip.  de  «El  Monte  Carmelo»,  1914,  4.°,  322  págs.  =  Ya  se  co- 
nocía favorablemente  como  romanista  al  Sr.  G.  de  Diego  desde  que 
publicó  una  excelente  Gramática  gallega.  Ahora  acrece  su  labor  con 
esta  Gramática  castellana,  que  hará  asequible  a  los  estudiantes  el  co- 
nocimiento histórico  y  práctico  de  los  caracteres  esenciales  de  nuestra 
lengua.  Abarca  este  tratado:  fonética,  prosodia,  ortografía,  seinántica, 
morfología,  temática  (formación  nominal)  y  sintaxis.  La  utilidad  prin- 
cipal de  este  libro  consiste  en  la  abundancia  de  ejemplos,  recogidos 
a  menudo  del  habla  popular  de  Soria  5'  Burgos;  sobre  esta  región 
anuncia  G.  de  D.  un  Vocabulario  (pág.  56,  n.  5).  Hay  etimologías  acer- 
tadas: fovea  hoya  (pág.  50)  está  apoyado  por  ar.  fobia,  y  para  by^y 
cita  rubeu  ruyo  (Soria),  obviare  ant.  huyar,  y  además  tibia  tija 
(no  deberemos,  pues,  recurrir  a  un  *fodia,  M.-L.,  REtWtb,  3402); 
*evanneare  alvañar  'cribar'  (Burgos)  (pág.  63).  Formas  curiosas:  ca- 
jilla 'quijada',  y  según  esto  no  parece  que  caja  sea  galicismo  (pág.  45); 
andrado  antenatu  (Burgos)  (pág.  50);  arrecador (^arrecadador  'el  cria- 
do que  recoge  por  los  pueblos  el  grano  para  el  molino'  (Bui-gos,  Fa- 
lencia) (pág.  58V,  impiar  implere  (pág.  63).  En  varios  casos,  los  ejem- 
plos recogidos  por  el  autor  en  Soria  y  Burgos  le  llevan  a  no  admitir 
carácter  leonés  para  ciertos  fenómenos;  la  /-  en  lavija,  lantel  'llantén' 
(pero  no  encuentra  la7nar,  leño,  lorar)  (pág.  42);  niazoralgo  (Soria)  'ma- 
yorazgo', sebnana  (Burgos),  yelso  (frecuente  en  Castilla),  llevan  a  con- 
jeturar que  mielga  y  nalga  sean  también  castellanos  (págs.  47  y  48). 

Es  atinado  considerar  como  genitivos  en  vez  de  vocativos:  Sant- 
iuste,  Saii-quirce,  San-felices,  Sant-ander,  etc.,  que  surgen  por  ir  regi- 
dos de  monasterium,  ecclesia,  etc.  (pág.  118). 

La  morfología  y  la  sintaxis  se  distinguen  también  por  su  abundan- 
cia de  ejemplos;  por  no  descender  el  autor  al  análisis  interno  de  los 
fenómenos  (teniendo  en  cuenta  el  carácter  elemental  de  la  obra),  son 
quizá  excesivos  los  ejemplos  de  sintaxis.  La  ortografía  y  la  semántica 
merecen  ser  notadas. 

He  aquí  ahora  algunas  observaciones  de  detalle:  Pág.  11,  no  está 
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claramente  expresado  que  «la  palatalización  de  los  grupos  de  letras» 
caracterice  al  castellano  frente  a  sus  dialectos;  vale  esto  sólo  para  -ct-, 
Pág.  28,  es  problemático  referir  al  siglo  x  la  diptongación  de  e  y  6;  el 
que  haya  ejemplos  de  te,  ne  ^  en  manusciútos  de  esa  época  no  impide 
que  el  fenómeno  existiese  antes.  En  la  pág.  10  se  incluye  el  mir andes 
con  el  ptg.;  en  la  pág.  12  (más  acertadamente),  con  el  castellano.  Pág.  12, 
es  demasiado  somero  y  no  muy  exacto  lo  que  dice  del  aragonés.  Pág.  14, 
^&ú.K7s.  aledaño  de  *adlimi taneus;  y  en  la  pág.  58  (acertadamente), 
de  *adlataneus.  Págs.  14  y  Ó3,  alinuerzo  no  viene  de  *emorsu, 
sino  de  *admordium.  Pág.  23,  no  deben  agruparse  bajo  la  denomi- 
nación de  dentales  d,  f,  c,  z,  s,  n:  c,  z  son  interdentales;  s,  alveolar  2. 
Pág.  43,  con  razón  se  declara  inexplicable  alto  frente  a  gall.  ouio,  es- 
pañol otero;  alto,  salto  son  cultismos  (cfr.  Grijota  <(eclesia  alta). 
Pág.  44,  en  mi  opinión  no  hay  que  recurrir  a  diferencia  de  acento  para 
explicar  el  distinto  tratamiento  de  -jig '-  en  luene  y  rencilla,  porque  no 
se  ve  fácilmente  la  influencia  del  acento  tratándose  de  consonantes,  y 
quingentos  ^  y«/>7í«/í7J  (así  en  judeo  español  y  en  la  pronunciación 
corriente,  aunque  se  escriba  quinientos),  contradice  esa  regla,  apoyada, 
además,  en  escasos  ejemplos  (M.  Pidal,  Manual,  §  47  b)\  partiendo  de 
la  pronunciación  -ñg'-  se  concibe  que  ocurriese  fusión  entre  dos  soni- 
dos dorsoprepalatales  (lueñe,  quiñentos),  o  que  permaneciesen  aisla- 
dos; en  este  caso,  g'  se  desplazó,  3'  se  produjo,  primero,  una  africada 
dentoalveolar  (z  antigua),  luego  una  interdental.  Krüger  (IVestspanis- 
clie  Alundarten,  pág.  280)  ha  mostrado  últimamente  que  g'  pudo  tam- 
bién convertirse  en  velar  o  laringal.  Pág.  45,  iglesia  es  cultismo.  Pág.  51, 
cochleare  es  caso  distinto  de  ampliu  (Rom.  XXXIX,  441).  Pág.  57, 
salvaje  ^s  galicismo;  *salvaticu  es  prerrománico.  Pág.  32,  león  es  cul- 
tismo. La  falta  de  un  índice  final  dificulta  el  uso  del  libro.  Podrían  ha- 
cerse otros  reparos  análogos  a  los  notados;  pero  basta  con  lo  dicho 
para  dar  a  conocer  al  público  esta  nueva  Gramática,  que  prestará  se- 
ñalado servicio  a  estudiantes  y  maestros  de  castellano.  A.  Castro. 

Bertrand,  J.-J.  a.  —  L.  Tieck  et  le  thédtre  espagnol.  (Bibliotheqiie  de 
litte'rature  compare'e.)  —  Paris,  F.  Rieder  et  C'*",  1914,  8.°,  182  págs., 
4  frs.  =  Durante  ^  el  siglo  xviii,  Calderón  y  Lope  eran,  para  los  alema- 
nes, nombres  sin  sentido.  Aunque  el  drama  español  suministrara  in- 
agotablemente motivos  y  asuntos  dramáticos,  faltó  a  la  época  de  la 
«aufklárung»  un  conocimiento  profundo  de  ese  mismo  drama.  Y  no 
varió  esta  situación  cuando  algunas  voces  aisladas  se  elevaron  (Cro- 


1  G.  de  D.  cita  los  ejemplos  más  antiguos  de  diptongo. 

2  No  insisto  en  estos  puntos,  porque  la  Revista  se  ocupará  en  breve  y  de  un 
modo  especial  de  cuestiones  fonéticas. 

'    Traducido  del  original  alemán.  —  (N.  de  la  R.) 
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negk,  Gerstenberg)  con  el  intento  de  establecer  un  contacto  más  ínti- 
mo entre  Alemania  y  el  teatro  español;  tampoco  lograron  influjo  dura- 
dero sobre  el  gran  público  la  traducción  de  los  Orígenes  de  la  poesía 
castellana,  de  Velázquez,  hecha  por  Diez,  ni  algunas  traducciones  y 
ediciones  de  dramas  españoles. 

Con  el  romanticismo,  empero,  surge  la  gran  reacción,  y  con  ella 
Ludwig  Tieck,  el  verdadero  descubridor  de  Calderón,  dentro  de  la 
nueva  tendencia  literaria.  La  corriente  de  entusiasmo  por  este  drama- 
turgo ha  llegado  hasta  nuestros  días;  y  aunque  gentes  más  advertidas 
que  los  románticos  hayan  juzgado  excesivo  ese  aprecio  por  Calderón 
frente  a  otros  autores  españoles,  toda  persona  culta  en  Alemania  co- 
noce, por  lo  menos,  el  nombre  de  Calderón,  y  quizá  aun  el  de  Lope; 
en  cambio,  Tirso  j^  Alarcón,  fuera  del  círculo  de  los  especialistas,  son 
totalmente  ignorados.  Esta  sobreestima  de  Calderón  está  difundida 
especialmente  entre  los  católicos:  no  ha  mucho  leía  en  un  periódico 
que  Calderón  era  el  primero  y  el  mayor  de  los  dramaturgos  de  la  lite- 
ratura mundial.  Pero  no  se  le  pone  bastante  en  relación  con  otros 
grandes  poetas  dramáticos  de  España. 

En  la  presente  obra,  J.-J.  A.  Bertrand  investiga  las  variaciones  que 
experimentó  el  culto  rendido  a  Calderón  por  Tieck,  y  las  relaciones 
de  éste  con  otras  obras  de  dramáticos  españoles,  especialmente  con 
las  de  Lope.  El  conocimiento  que  B.  revela  de  la  obra  de  Tieck  y  del 
teatro  español  es  tan  notable,  que  su  trabajo  puede  servir  de  modelo 
a  cuantos  se  ocupen  en  las  relaciones  del  romanticismo  alemán  con  la 
literatura  española.  Bertrand  ha  penetrado  tan  bien  en  el  espíritu  del 
romanticismo  alemán  y  sabe  exponer  en  forma  tan  interesante,  que  le 
seguimos  con  gusto  y  sin  fatiga  a  través  de  las  i'evueltas  sendas  del 
antiguo  romanticismo  alemán.  No  sólo  trata  B.  del  culto  que  Tieck 
profesaba  a  Calderón,  sino  también  del  profesado  por  sus  contempo- 
ráneos; de  tal  suerte,  que  su  obra  constituye  el  trabajo  preliminar  más 
importante  para  un  estudio  más  amplio  sobre  Calderón  y  el  romanti- 
cismo alemán.  Ello  era  de  esperar,  después  de  su  magnífico  estudio 
sobre  Cervantes  y  nuestro  romanticismo. 

En  un  capítulo  preliminar  trata  B.  de  cómo  se  introduce  Calderón 
en  Alemania  durante  el  siglo  xvni,  y  son  de  interés  sus  indicaciones 
para  iniciar  al  conocimiento  de  las  relaciones  hispanoalemanas;  pero, 
naturalmente,  nada  nuevo  ofrecen  al  especialista.  Se  me  ocurre  pre- 
guntar si  no  sería  posible  que  la  traducción  de  dramas  españoles  por 
Linguet,  Bertuch  y  Calvi,  vertida  al  alemán  ya  en  1770,  hubiese  in- 
fluido en  este  caso.  Bertrand  no  sigue  aquí  un  orden  estrictamente 
cronológico,  y  eso  priva  a  esta  parte  de  alguna  claridad. 

Los  capítulos  siguientes  (II-VI)  informan  sobre  la  relación  entre 
Tieck  y  Calderón.  De  1799  a  180 1  tradujo  aquél  Don  Quijote;  en  1796, 
La  Tempestad,  de  Shakespeare;  pero  sólo  en  Calderón  descubrió  un 
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verdadero  genio  moderno  :  «le  génie  du  romantisme'^.  Surge  luego 
en  Tieck  una  crisis  de  carácter  religioso,  que  le  lleva  al  Caldei'ón  mís- 
tico. Su  admiración  por  Calderón  va  en  aumento,  y  Cervantes  y  Sha- 
kespeai-e  ocupan  para  él  un  lugar  inferior.  Cosa  curiosa:  lo  que  más 
atraía  a  Tieck  era  la  forma  calderoniana,  su  estilo  y  su  versificación; 
y  según  muestra  B.,  Tieck  intentó  poetizar  a  la  manera  del  autor  espa- 
ñol. El  éxito  de  tal  ensayo  se  manifiesta  en  la  adopción  de  los  metros 
españoles  para  la  escena  alemana. 

Acontece,  sin  embargo,  que  de  1804  a  181 1,  cuando  Tieck  no  se 
ocupaba  más  de  Calderón,  la  traducción  de  Schlegel  generaliza  en 
Alemania  la  victoria  del  poeta  español.  En  181 1  vuelve  Tieck  a  prac- 
ticar las  obras  calderonianas;  sus  opiniones  a  este  respecto  se  habían 
aclarado  algo,  merced  al  contacto  con  el  teatro  de  otros  países.  El 
drama  inglés  y  el  español  le  incitaron  a  establecer  comparación  entre 
ellos;  al  mismo  tiempo,  Lope  ocupaba  cada  vez  más  lugar  en  su  espí- 
ritu. El  activo  trato  que  mantuvo  desde  181 1  con  Solger,  contribuyó 
sobre  todo  a  darle  una  opinión  más  justa  sobre  Calderón.  Shakes- 
peare y  Lope  le  interesan  más  que  aquél;  y  hasta  en  sus  novelas  re- 
vela Tieck  la  influencia  de  Lope  de  Vega. 

Ha  reunido  B.  en  un  capítulo  las  opiniones  de  Tieck  sobre  el  dra- 
ma español,  consignadas  en  impresos  y  manuscritos,  las  cuales  reve- 
lan el  no  mu}'  profundo  conocimiento  que  Tieck  tenía  de  Lope  5' 
Calderón. 

Por  medio  de  la  obra  de  Bertrand  podemos  seguir  el  ascenso  y  el 
descenso  del  culto  a  Calderón  en  Alemania,  hecho  inseparablemente 
unido  al  nombre  de  Tieck,  en  cu)fo  ánimo  se  daba  la  eterna  lucha  entre 
realismo  e  idealismo,  lucha  que  el  espíritu  de  Tieck  no  logró  decidir. 

Parece  ser  que  B.  no  conoce  la  obra  de  Zelak  sobre  Tieck  y  Shakes- 
peare (Tarnopol,  1902).  Para  un  lector  alemán  resulta  extraño  que 
la  s  final  esté  impresa  sz  en  las  citas  alemanas,  por  lo  demás  co- 
rrectas. Adalbcrt  H¿imel.  (Würzburg.) 

Zauner,  A.  —  Rouianiscltc  Spracliii'issetischaft.  I  Teil.  Lautlelire  und 
Wori/elire.  j^",  vcrbesserte  Attjiage. —  Berlín,  G.  L  Goschen'sche  Ver- 
lagshandlung,  1914,  i6.°,  160  págs.  (vol.  128  de  la  Sammlung  Gós- 
chen).  — La  obrita,  bien  conocida,  del  Sr.  Zauner  presenta  la  gran  ven- 
taja de  tratar  reunidas  las  diferentes  lenguas  romances;  el  principiante 
se  habitúa  desde  luego  a  considerar  la  lengua  que  preferentemente 
estudie  como  parte  de  un  oi-ganismo  más  complejo.  El  francés  ocupa 
un  lugar  predominante  en  la  exposición.  Por  el  carácter  elemental 
del  libro,  no  desciende  Zauner  a  puntos  especiales;  en  general,  se  man- 
tiene dentro  de  lo  que  es  común  a  todos  los  romances.  En  esta  nueva 
edición  hay  escasas  novedades  sobre  el  español.  En  la  transcripción 
fonética  (pág.  10)  no  debía  decirse  que  j' es  un  sonido  velar;  siempre 


184  NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS 

es  prepalatal  (vordergattmenlaut).  La  exposición  de  la  fonética  y  mor- 
fología del  español  es,  en  general,  correcta.  Puede  discreparse  de  lo  que 
Zauner  dice  en  algunos  casos.  Pág.  84,  la  -d-  no  se  conserva  en  caste- 
llano (v.  Hanssen,  Gram.  Hist.,  §  115).  Pág.  88,  la  v  en  español,  junto 
a  vocal  labial,  se  pierde  antes  y  después  del  acentofra¿/2<7<errati  vu). 
Pág.  93,  no  es  cierto  que  s  y  n  finales  estén  «mehr  oder  weniger  dem 
Verstummen  nahe»;  se  pronuncian  distintamente.  Pág.  97,  bl-  da  rara 
vez  /-  en  español;  la  regla  es  que  permanezca,  según  dice  bien  el  mis- 
mo Zauner  en  su  Altsp.  Eleinentarbuch,  §  86.  Pág.  100,  debía  haber 
añadido  que  -ng'-  daba  también  -nc-.  No  hace  falta,  por  otra  parte, 
insistir  sobre  la  utilidad  e  interés  de  este  libro,  sancionado  favorable- 
mente por  la  crítica  hace  mucho  tiempo.  A.  C. 

BoucHiER,  E.  S.  —  Spain  undcr  the  román  Empire.  —  Oxford,  B.  H. 
Blackwell,  1914,  8.°,  200  págs.  y  un  mapa.  =  Obra  de  vulgarización  en 
la  que,  en  forma  agradable,  trata  el  Sr.  Bouchier  de  los  principales 
acontecimientos  de  la  historia  romano-española  hasta  los  visigodos; 
hay  un  capítulo  consagrado  a  la  dominación  bizantina.  Vienen  luego 
ocho  capítulos  sobre  la  historia  de  la  civilización:  razas,  comercio, 
artes,  religión,  vida  municipal  y  literatura.  Hay,  finalmente,  un  estudio 
del  latín  de  España;  revela  aquí  el  autor  no  muy  exacto  conocimiento 
de  la  lingüística  española  (véase,  por  ejemplo,  la  pág.  195).  Al  final  de 
cada  capítulo  se  encuentran  indicaciones  bibliográficas.  C. 

Clásicos  castellanos.  —  Ediciones  de  La  Lectura,  Madrid.  =  Du- 
rante los  años  de  191 3  y  1914  la  revista  La  Lectura  ha  seguido  publi- 
cando varios  volúmenes  de  su  biblioteca  «Clásicos  Castellanos»,  de 
los  cuales  nos  ocupamos  brevemente  a  continuación: 

Arcipreste  de  Hita. — Libro  de  Buen  Amor.  -  Edición  de  J.  Cejador, 
2  vols.,  1913,  núms.  14  y  17  de  la  Colección.  =  Es  sin  duda  valioso, 
tomado  en  conjunto,  el  trabajo  de  anotación  hecho  por  el  editor. 
Aclara  y  documenta  muchos  pasajes  de  este  difícil  texto.  En  algunos 
casos  yerra,  sin  duda  por  inadvertencia,  pues  no  pueden  atribuirse  a 
ignorancia  notas  como  la  de  la  copla  1306,  pág.  168  del  tomo  II:  «  Visa- 
gra,  de  las  dos  águilas  (bis  aquila)  del  blasón,  que  encima  de  ella  está; 
por  allí  entró  Alfonso  VI  en  1085  al  conquistar  a  Toledo.»  Visagra  es 
nombre  venido  del  árabe:  Bib  Sagra  puerta  de  la  Sagra;  la  Sagra  es 
campo  adonde  se  va  por  esa  puerta.  Bis  en  latín  significa  'dos  veces', 
no  'dos'.  En  fin,  la  puerta  por  donde  entró  Alfonso  VI  no  tiene  ningún 
escudo;  las  dos  águilas  de  la  puerta  a  que  se  refiere  el  Sr.  Cejador 
indican  ya  que  procede  de  la  época  de  Carlos  V.  La  clasificación  de 
los  manuscritos  no  es  satisfactoria:  hubiera  sido  preferible  dejar  el 
texto  de  Ducamin,  a  esta  labor  de  semicrítica  de  los  textos,  no  siem- 


NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS  185 

pre  muy  feliz.  El  estudio  preliminar  no  sitúa,  como  convendría  hacerlo, 
la  figura  de  Juan  Ruiz  dentro  de  nuestra  literatura;  hay  exageraciones 
y  algún  error  sobre  las  fuentes  (p.  e.  en  cuanto  a  Ovidio).  A  pesar  de 
•estos  reparos,  la  edición  del  Sr.  C.  será,  sin  duda,  indispensable  para 
quien  estudie  al  Arcipreste. 

Marqués  de  Santillana.  —  Canaones y  decires.  —  Edición  de  V.  Gar- 
cía de  Diego,  19 13,  i  vol.,  núm.  18  de  la  Colección.  =  El  prólogo  contie- 
ne una  biografía  del  Marqués  y  un  estudio  de  su  lírica,  relacionándola 
■con  otras  obras  de  la  época,  y  análisis  de  las  diversas  influencias  que 
se  manifiestan  en  sus  poesías.  Para  la  edición  se  sirve  el  Sr.  G  de  D. 
-de  tres  manuscritos.  Sigue,  en  general,  el  ms,  de  la  Biblioteca  Real 
VII-A-4,  aunque  también  utiliza  el  ms.  de  la  misma  Biblioteca  VII-A-3 
y  se  sirve  del  ms.  de  la  Bibl.  Nac.  3677  para  correcciones  y  edición  de 
-aquellas  poesías  que  los  otros  dos  no  contienen.  No  hace  edición  crí- 
tica, pero  su  texto  es  mejor  que  el  de  Amador  de  los  Ríos  1.  No  com- 
prendemos por  qué  ha  suprimido  las  serranillas:  «Por  todos  estos 
pinares»  y  «Moguela  de  Bores»,  V  y  IX  de  la  edición  de  Amador.  La 
anotación  es  breve  y  generalmente  acertada;  en  ella  se  incluyen  va- 
riantes y  discusión  de  enmiendas. 

Villegas.  —  Eróticas  o  Amatorias.  —  Edición  de  N.  Alonso  Cortés, 
1913,  I  vol.,  núm.  21  de  la  Colección.  =  Reproduce  la  edición  príncipe 
-de  1617,  cotejada  con  las  de  Sancha  (1774  y  1797).  Moderniza  la  orto- 
grafía. La  introducción  tiene  el  mérito  de  estar  «formada  con  datos 
totalmente  nuevos».  La  anotación  es  discreta  y  oportuna;  indica  el 
editor  muchas  de  las  fuentes  clásicas  de  Villegas  y  hace  así  más  lleva- 
dera la  lectura  de  un  poeta  que  sólo  de  tarde  en  tarde  logra  intere- 
sarnos profundamente. 

Fernando  de  Rojas.  —  La  Celestina .  —  '^^\(i\6v\  de  J.  Cejador,  191 3, 
2  vols.,  núms.  20  y  21  de  la  Colección.  =  En  líneas  generales  puede 
repetirse  aquí  lo  dicho  sobre  el  Arcipreste  de  Hita,  editado  por  el  mis- 
mo Sr.  C.  Abundan  las  notas  interesantes,  pero  nótanse  siempre 
-algunas  arbitrariedades  y  precipitaciones.  No  convence  a  nadie  la  afir- 
mación de  que  sólo  los  diez  y  seis  actos  son  de  Rojas,  por  mucho  que 
sobre  ello  insista  C.  en  las  notas.  Un  ejemplo  de  los  descuidos  en  la 
anotación  tomamos  del  tomo  II,  pág.  31.  Dice  Pármeno:  «Madre,  pues 
tres  vezes  dizen  que  es  bueno  [beber  vino]»;  y  contesta  Celestina: 
«Hijos,  estará  corrupta  la  letra,  por  treze,  tres.»  El  sentido  es  claro: 


1  Obras  de  [ñigo  López  de  Mendoza.  —  Madrid,  1852.  =  Algunas  advertencias 
sobre  la  constitución  del  texto  le  hace  L.  de  T.,  Rev.  de  Arch.,  191 3,  XXIX, 
páginas  1 37-140. 
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Celestina  dice  burlescamente  que  por  el  mal  estado  de  la  letra  del 
texto  que  alega  Pármeno,  han  leído  tres  en  vez  de  trece,  número  éste 
más  conforme  con  su  ansia  de  beber.  Pues  bien,  anota  el  editor:  «  Treze 
tres,  sacado  de  tres  y  aludiendo  al  trece  de  insistir,  estar  en  sus  trece.-» 

Poema  de  Mió  Cid.  —  Edición  de  R.  Menéndez  Pidal,  1913,  i  vol., 
núm.  24  de  la  Colección.  =  Ha  reducido  el  editor  su  edición  extensa 
del  Poema,  dando  forma  reducida  a  lo  que  ampliamente  expuso  allá. 
La  introducción  es,  sin  embargo,  nueva:  analiza  en  ella  el  valor  lite- 
rario del  Poema,  la  historia,  las  relaciones  con  la  literatura  france- 
sa, etc.  Lástima  que  esta  edición  carezca  de  un  estudio  del  lenguaje 
del  Poe?na,  ya  que  con  tanto  detenimiento  se  tratan  sus  aspectos  lite- 
i'arios.  Ello  es,  sin  duda,  una  deficiencia  que  privará  al  lector  enten- 
dido de  conocer  el  valor  total  del  más  antiguo  de  nuestros  monumen- 
tos literarios. 

La  vida  de  Lazarillo  de  Toniies.  —  Edición  de  J.  Cejador  y  Frauca, 
1914,  i  vol.,  núm.  25  de  la  Colección.  =  Reimpresión  de  la  edición  de 
Burgos,  Juan  de  Junta,  1554,  con  los  seis  trozos  añadidos  por  la  de 
Alcalá  del  mismo  año  y  cotejo  con  las  ediciones  de  Amberes,  1554 
y  1555.  Las  primeras  páginas  del  prólogo  están  dedicadas  a  establecer 
el  carácter  del  personaje  y  lo  que  hay  en  él  de  tradicional  y  popular. 
A  continuación  pasa  a  examinar  las  varias  atribuciones  que  del  Laza- 
rillo de  Tormes  se  han  hecho,  y  se  inclina  a  atribuir  la  obra  a  Sebastián 
de  Horozco,  tras  una  exposición  de  la  vida  de  éste  y  un  cotejo  de 
algunos  pasajes  del  Cancionero  y  el  Lazarillo.  Hay  algún  yerro  grave. 
Página  123,  línea  2,  imprime  C.  «¡ole!  ¡ole!»  creyendo  que  se  trata  de 
una  interjección;  y  en  consecuencia  redacta  una  nota  improcedente. 
Se  trata  sencillamente  del  imperativo  de  oler:  ole,  ole,  que  es  lo  que, 
además,  pide  el  sentido.  Va  se  sabe  cuan  frecuentes  eran  estos  im- 
perativos en  la  lengua  clásica  (deci,  mete,  etc.) 

Fernando  de  Herrera.  —  Poesías.  — Edición  y  notas  de  V.  García 
de  Diego,  vol.  26  de  la  Colección.  =  En  una  breve  y  bien  escrita  intro- 
ducción resume  el  editor  los  principales  rasgos  biográficos  de  Herrera 
y  los  caracteres  más  salientes  de  sus  obras.  Reprodúcese  la  Canción 
de  Lepanto  según  la  edición  de  15'/ 2;  las  demás  poesías,  por  la  edición 
de  1582,  y  las  que  no  fueron  comprendidas  en  ésta,  por  la  de  161 9. 
Las  variantes  de  esta  última  van  anotadas  al  pie  siempre  que  no  son 
meramente  ortográficas.  Va,  además,  en  notas  abundantes  la  inter- 
pretación de  alusiones  y  pasajes  obscuros. 

Miguel  de  Cervantes. —  Novelas  ejemplares.  I.  —  Edición  de  F.  Ro- 
dríguez Marín,  1914,  núm.  27  de  la  Colección.  =  Contiene  este  volumen 
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La  Gitanilla,  Rinconete  y  Cortadillo  y  La  Ilustre  Fregona,  según  el  texto 
de  la  edición  príncipe  (Madrid,  Juan  de  la  Cuesta,  1613)7  con  cotejo 
de  la  primera  de  16 16  contrahecha  por  Antonio  Álvarez,  impresor  lis- 
bonense. Las  útiles  notas  que  acompañan  al  texto  hacen  frecuente 
referencia  a  trabajos  anteriores  del  Sr.  R.  M.  (El  iLoaysa-»  del  Celoso 
Extremeño,  edición  crítica  de  Rinconete  y  Cortadillo,  Don  Quijote  de  la 
propia  Colección,  etc.,  etc.),  donde  los  asuntos  de  dichas  notas  han 
sido  desarrollados  con  mayor  amplitud.  Ha}»-,  en  cambio,  algunas  notas 
en  que  acaso  la  ilustración  al  texto  es  excesiva.  El  editor  ha  preferido 
dar  al  prólogo  cierto  carácter  de  actualidad  picante.  En  la  página  82, 
línea  19,  señero  significa  lo  mismo  que  solo,  no  singular,  que  supone  un 
matiz  de  significación  algo  distinto;  señerdad,  en  dialectos  españoles, 
vale  'soledad'.  Solo  y  señero  es,  pues,  pleonasmo.  Pág.  94,  nota  7,  el 
uso  del  imperfecto  en  la  apódosis  no  representa  un  andalucismo  (que 
demasiado  fácilmente  descubre  el  editor  en  Cervantes),  pues  es  fre- 
cuente en  español:  «la  primera  posada  que  tomases había  de  ser 

la  mía»  (Celestina,  Rivad.,  III,  32. — V.  muchos  ejemplos  en  Gessner, 
Zeit.  rom.  Phil.,  XIV,  55.) 

Luis  de  León,  Fray. — De  los  nombres  de  Cristo.  I. — Edición  de  F.  de 
Onís,  1914,  vol.  28  de  la  Colección.  =  Reproduce  la  edición  de  Sala- 
manca de  1587;  conserva  la  ortografía,  modificando  sólo  la  puntuación, 
acentuación  y  mayúsculas.  Publica  como  apéndice  el  opúsculo  del 
B.  Orozco  De  nueve  nombres  de  Cristo,  precedente  de  la  obra  de  Fray 
Luis.  La  anotación  es  breve,  según  conviene  a  un  texto  cuya  inteli- 
gencia inmediata  no  es  difícil;  podía,  sin  embargo,  haber  insistido  más 
el  anotador  en  el  comentario  literario  e  ideológico  de  la  obra.  Algún 
error  se  ha  deslizado,  como,  por  ejemplo,  en  la  página  75,  línea  7, 
donde  se  toma  por  redacción  descuidada  una  elipsis  propia  de  la  len- 
gua del  siglo  XVI.  En  la  introducción,  el  editor  trata  de  la  vida  de  Luis 
de  León  y  ha  reservado  el  estudio  de  la  obra  para  el  tomo  segundo. 
No  obstante  el  carácter  vulgarizador  de  esta  edición,  en  el  prólogo 
aborda  el  Sr.  O.  un  difícil  problema:  intenta  una  síntesis  explicativa 
de  la  aparente  contradicción  entre  la  vida  del  autor,  llena  de  pequeñas 
miserias,  y  su  obra,  expresiva  de  una  honda  y  apacible  serenidad.  Más 
que  por  la  magnitud  del  resultado,  son  valiosas  esas  breves  páginas 
por  la  novedad  de  método  y  de  puntos  de  vista  que  emplea  O.,  muy 
distintos  de  los  que  generalmente  se  utilizan  en  trabajos  análogos.  X 
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FILOLOGÍA  ESPAÑOLA 


Tomo  II.  JULIO-SEPTIEMBRE  1915  Cuademo  3.° 


SOBRE  LA  TRASMISIÓN  DE  LA  OBRA  LITERARIA 
DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN 


Las  obras  de  Fr.  Luis  de  León,  salvo  las  que  fueron  pu- 
blicadas durante  su  vida,  han  llegado  a  nosotros  a  través  de 
copias  y  ediciones  cuya  autoridad  y  valor  aún  no  han  sido 
determinados  por  la  crítica.  Sólo  de  los  Nombres  de  Cristo  y 
de  La  perfecta  casada,  entre  sus  obras  castellanas,  podemos 
en  rigor  creer  que  poseemos  el  texto  genuino  y  auténtico, 
contenido  en  las  primeras  ediciones  y  reproducido  en  algunas 
de  las  modernas.  De  las  demás  obras  castellanas  —  a  pesar 
de  la  edición  del  P.  Merino,  tan  alabada  generalmente,  no 
sin  justicia  si  se  atiende  al  tiempo  en  que  fué  hecha,  pero 
cuyo  valor  hoy  es  en  parte  insuficiente  y  en  parte  nulo — 
podemos  afirmar  que  nos  han  sido  trasmitidas  en  tales  con- 
diciones de  inseguridad  y  de  error,  que  sólo  una  detenida  re- 
visión crítica  de  los  documentos  en  que  se  han  conservado  y 
un  estudio  acabado  de  ellas,  permitirá  llegar  a  una  relativa 
fijeza  en  los  textos  y  a  un  conocimiento  más  exacto  de  la  ge- 
nuina  obra  del  preclaro  escritor.  En  este  caso  se  encuentran 
muy  especialmente  las  poesías;  perdidos  los  originales  y  con- 
servadas a  través  de  multitud  de  copias  divergentes,  las  edi- 
ciones son  simple  reproducción  de  alguna  de  dichas  copias, 
Tomo  II.  15 
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O  a  lo  más,  como  la  del  P.  Merino,  ensayo  insuficiente  de  res- 
titución crítica  en  vista  de  varios  manuscritos.  Aun  por  lo  que 
toca  a  otras  obras,  como  las  exposiciones  del  Libro  de  Job 
y  del  Cantar  de  los  Cantares,  en  que  las  ediciones  han  seguido 
copias  autorizadas  y  aun  autógrafos,  no  se  ha  sacado  de  éstos 
todo  el  partido  posible,  y  resta  mucho  que  hacer  para  el  co- 
nocimiento del  texto  y  de  su  elaboración. 

Creo,  por  lo  tanto,  que  puede  ser  útil  estudiar  algunos 
puntos  concretos  de  esta  cuestión,  para  llegar  así,  ya  que  no 
a  resultados  definitivos,  sólo  posibles  después  de  su  estudio 
total,  por  lo  menos  a  fijar  ciertas  líneas  metódicas  que  dirijan 
los  trabajos  ñaturos.  Y  he  aquí  lo  que  me  propongo  hacer 
en  estos  artículos. 


LA  POESÍA  «QUE  DESCANSADA  VIDA» 

Nos  es  conocida  por  muchas  copias  antiguas  contenidas, 
o  bien  en  colecciones  de  las  poesías  de  Er.  Luis  de  León, 
anteriores  unas  y  otras  posteriores  a  la  que  él  mismo  hizo  de 
ellas  dedicada  a  D.  Pedro  Portocarrero,  o  bien  en  colecciones 
de  poesías  de  varios  autores  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  o  bien 
en  copias  sueltas.  No  se  sabe  que  fuera  impresa  antes  de  1 63 1, 
fecha  de  la  primera  edición  de  las  poesías  de  Er.  Luis  hecha 
por  Quevedo,  según  una  mala  copia.  Ha  sido  reproducida 
después  en  todas  las  ediciones,  sin  que  éstas  como  aquélla 
puedan  tener  a  lo  más  otro  valor  que  el  de  representar  una 
copia  perdida. 

He  utilizado  para  el  presente  estudio  quince  copias  ma- 
nuscritas, que  enumeraré  después.  Conozco  la  existencia  de 
otras  que  no  he  podido  consultar,  y  una  investigación  dete- 
nida descubriría  seguramente  muchas  más;  pero  éstas  a  que 
me  he  limitado  son  suficientes  para  llegar  a  ciertas  conclusio- 
nes importantes. 

Hay  entre  estas  copias  una  con  caracteres  peculiares,  que 
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conviene  estudiar  antes  de  entrar  en  el  examen  de  las  demás; 
y  por  eso  empezaré  por  dar  a  conocer  su  texto  y  examinar 
sus  particularidades.  Séame  permitido  antes  manifestar  aquí, 
que  debo  el  conocimiento  de  la  existencia  y  la  importancia 
de  tal  manuscrito,  así  como  valiosas  sugestiones  para  su  estu- 
dio, a  mi  maestro  D.  Ramón  Menéndez  Pidal. 


Texto  de   una  copia  suelta  de  la   Biblioteca  de   Palacio. 

Se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Palacio;  está  contenida  en 
un  tomo  de  varios  (2-B-8.  Papeles  varios,  II),  en  folio,  encua- 
dernado en  piel,  midiendo  la  encuademación  0,310x0,213  m. 
Tiene  al  principio  un  índice  en  que  se  especifica  y  numera  el 
contenido,  correspondiendo  al  número  21  la  siguiente  indica- 
ción: ^V."  21.  Desprecio  del  Mundo.  Composiciones  poéticas  al 
recogimiento  y  retiro  al  Emperador  Carlos  V.  El  contenido  del 
tomo  es  muy  vario;  pero  los  asuntos  históricos  que  en  él  do- 
minan y  los  probables  originales  de  Fr.  Prudencio  de  Sando- 
val  que  contiene,  hacen  creer  que  se  trata  de  una  colección 
de  papeles  propios  de  éste.  El  número  21  contiene,  bajo 
un  título  postizo  y  sin  indicación  de  autor,  la  conocidísima 
poesía  de  Fr.  Luis  de  León  Qué  descansada  vida.  Estaba  es- 
crita en  un  pliego  de  papel  en  folio,  del  cual  ocupaba  las  tres 
primeras  carillas;  y  al  ser  encuadernado  fué  cortado  el  mar- 
gen superior  y  un  poco  en  su  parte  alta  el  lateral,  midiendo 
ahora  0,303x0,210  m.  Dicho  corte  ha  suprimido  un  verso 
de  la  primera  estrofa  añadida  al  margen  en  la  carilla  tercera. 
La  letra  es  distinta  de  todas  las  demás  que  aparecen  en  los 
diversos  papeles  del  tomo.  En  el  texto  primitivo  del  manus- 
crito se  han  sobrepuesto  numerosas  correcciones  y  se  han 
añadido  al  margen  con  llamada  varias  estrofas  enteras,  escrito 
todo  ello  en  tinta  más  oscura.  De  otra  letra  se  han  añadido 
también  los  títulos  y  la  cita  de  Horacio  que  encabezan  la  poe- 
sía. Además  de  la  reproducción  fototípica  que  acompaña  a 
este  artículo,  transcribo  a  continuación  el  doble  texto  que  este 
manuscrito  ofrece.  En  primer  lugar  va  el  texto  primitivo  (que 
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llamaremos  A);  y  en  segundo  lugar  el  texto  en  la  forma  adqui- 
rida mediante  la  incorporación  de  las  correcciones  y  adiciones 
(que  llamaremos  A').  La  reproducción  va  hecha  sin  más  alte- 
ración que  la  de  resolver  las  abreviaturas  y  modernizar  la  pun- 
tuación y  el  uso  de  las  mayúsculas;  subrayando  en  el  segundo 
texto  todo  aquello  en  que  se  diferencia  del  primero. 


Texto  primitivo  A. 

V'  ^  '^'l  jQuán  descansada  vida 

la  del  que  huye  el  mundanal  ruido 
y  sigue  la  escondida 
senda  por  donde  an  ydo 
5      los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  a  ávido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
de  los  soberbios  grandes  el  estado, 
ni  del  dorado  techo 
se  admira,  fabricado 
lo      por  sabio  moro,  en  jaspe  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
canta  con  voz  su  nonbre  pregonera, 
ni  mira  si  encarama 
la  lengua  lisonjera 
15      lo  que  condena  la  verdad  syncera. 

21  ¡O  campo!,  ¡o  fuente!,  ¡o  río!, 


1  Precede  de  otra  letra  un  título  que  dice:  Despregio  del  mundo.  Al 
recogimiento  de  Carlos  quinto.  Al  margen  sxy^^xiox:  Horatius.  Vita  rus- 
ticce  laudes  Odi  2.  Beatus  Ule,  qui  proctil  negotijs  tit  prisca  gens  morta- 
lium.  Además  dos  veces  dice  N."  21 ,  que  es  el  que  corresponde  al 
pliego  en  la  colección. — i^  Primero  escrito  no;  corregido  después  7ii. — 
21  Numero  los  versos  con  arreglo  al  texto  completo  de  A' ,  de  modo 
que,  faltando  aquí  una  estrofa,  salta  la  numeración  del  15  al  21;  lo 
mismo  ocurrirá. en  los  demás  casos. 
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[O  secreto  del  cielo  deleytoso!, 
roto  qasi  el  nauío 
a  vuestro  almo  reposo 
25      hu[yo]  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

31  Despierten  me  las  aves 

con  su  canto  suave  no  aprendido; 
[•"■ '  ^•]        no  los  cuidados  grabes 
de  aquel  que  sometido, 
35      el  que  al  ageno  arbitrio  está  rendido. 

Viuir  quiero  comigo, 
gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 
alegre,  sin  testigo, 
libre  de  amor,  de  qelo, 
40      de  odio,  de  speranza  y  de  recelo. 

Del  monte  a  la  ladera 
por  mi  mano  plantado  tengo  vn  huerto, 
que  con  la  prima  vera 
de  bella  flor  cubierto 
45      en  esperanza  muestra  el  fructo  gierto. 

Y  como  codigiosa 
de  ver  acregentar  su  hermosura, 
del  alto  monte  ayrosa 
vna  fontana  pura 
50      para  regar  las  flores  se  apresura. 

56  El  ayre  el  huerto  orea 

y  ofreze  mili  olores  al  sentido; 
['•  -  ''•]         las  hojas  le  menea 
con  vn  manso  ruido 
60      que  del  cetro  y  del  mando  pone  oluido. 


^'  Roto  el  manuscrito  [].—  ^^  Empezado  a  escribir:  Vivir  quiero  co, 
tachado.  —  °8  La  //  de  hojas  fué  añadida  posteriormente.  —  ^^  Escrito 
scetro  y  tachada  la  s. 
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Ténganse  su  tesoro 
los  que  de  vn  frágil  leño  se  confían; 
no  es  mío  ver  el  lloro 
de  los  que  desconfían 
quando  el  gierzo  y  el  ábrego  porfían. 

Y  mientras  miserable 
mente  se  están  los  otros  abrasando 
con  sed  insaciable 
del  no  durable  mando, 
tendido  yo  a  la  sombra  esté  cantando. 

A  la  sombra  tendido, 
de  lauro  y  plecto  eterno  coronado, 
puesto  el  atento  oído 
al  son  dulce,  acordado, 
del  plecto  dulcemente  meneado. 


Texto  corregido  y  ampliado  A'. 

[^  ^  ^']  ¡Q'ján  descansada  vida 

es  la  que  huye  el  mundanal  ruydo 
y  sigue  la  escondida 
senda  por  donde  an  ydo 
5      los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  a  ávido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
de  los  soberbios  grandes  el  estado, 
ni  del  dorado  techo 
se  admira,  fabricado 
lo      del  sabio  moro,  en  jaspe  sustentado. 


80 


Escrito  sombras,  la  s  final  tachada  —  ^^  y  ^^  pUcio,  así.  —  -  Prime- 
ramente fué  corregido  tan  sólo  mundanal,  tachándolo  y  sobreponiendo 
humanal;  después  fué  tachado  todo  el  verso  y  la  corrección  humanal, 
escribiendo  encima  el  verso  en  la  forma  que  tiene  aquí. 
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No  cura  si  la  fama 
canta  con  voz  su  nonbre  pregonera; 
lio  cura  si  encarama 
la  lengua  lisonjera 
15      lo  que  condena  la  verdad  syncera. 

j  Qué  presta  mi  contento 
si  soy  del  vano  dedo  señalado, 
si  tras  aqueste  viento 
ando  desalentado, 
20      con  ansias,  riñas  y  mortal  enyetado? 

¡O  campo!,  ¡o  monte!,  ¡o  río!, 
¡o  secreto  seguro  y  deleytoso!, 
roto  casi  el  nauío 
3.  puerto  tan  dichoso 
25      hu[yo]  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

V)i  no  ronpido  sueño, 
vn  dia  alegre,  bueno,  viuir  quiero; 
no  quiero  ver  el  seño 
vanamente  seuero 
30      del  que  la  sangre  sube  o  el  dinero. 

Despierten  me  las  aves 
con  su  suabe  canto  no  aprendido; 
^f.  I  z/.j         i-,o  los  cuidados  grabes 
de/  que  anda  convatido, 
35      del  que  al  ageno  arbitrio  está  rendido. 

Viuir  quiero  comigo, 
gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 
a  solas,  sin  testigo. 


-^  casi  sobre  el  renglón;  antes  se  intentó  corregir  en  el  texto  de  A 
(qasi)  la  q  en  c.  —  ^2  j  decía  con  su  canto  suave;  A'  ha  intercalado  abe 
detrás  de  su,  ha  entrerrenglonado  otro  su  y  ha  tachado  suave. 
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libre  de  amor,  de  gelo, 
40      de  odio,  de  speranza  y  de  recelo. 

Del  monte  a  la  ladera 
por  mi  mano  plantado  tengo  vn  huerto, 
que  con  la  prima  vera 
de  bella  flor  cubierto 
45      en  esperanza  muestra  el  fructo  gierto. 

Y  como  cuy  dado  so 
de  ver  acregentar  su  hermosura, 
del  alto  monte  ayrosc 
vna  fontana  pura 
50      hasta  llegar  corriendo  se  apresura; 

y  luego  sosegada 
entre  los  frescos  árboles  corriendo^ 
el  suelo  de  pasada 
de  verdura  vistiendo 
55     y  de  diversa  flor  enrriquependo. 

El  ayre  el  huerto  orea 
y  ofreze  mili  olores  al  sentido; 
|f.  2  r.j         Iq^  árborcs  menea 

con  vn  manso  ruido 
60      que  del  cetro  y  del  oro  pone  oluido. 

Ténganse  su  tesoro 
los  que  de  vn  frágil  leño  se  confían; 
no  es  mío  ver  el  lloro 
de  los  que  desconfían 
65      quando  el  gierzo  y  el  ábrego  porfían. 


si-sá  En  la  reproducción  fototípica  no  se  leen  algunas  sílabas 
de  los  versos  de  esta  estrofa  por  estar  cogidas  por  el  cosido  de  la 
encuademación;  pei'O  en  el  original  pueden  leerse  abriendo  bien 
el  tomo. 
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[La  coiivatida  antetid\ 
cruje,  y  en  ^iega  noche  el  claro  día 
se  torna  al  cielo;  suena 
confusa  boceria 
70     y  la  mar  e^irriquegen  a  porfía. 

A  mí  vna  pobrecilla 
mesa  de  amable  paz  bien  abastada 
me  vasta:  la  bajilla 
de  fino  oro  labrada 
75      tenga  la  quien  la  mar  no  teme  ayrada. 

Y  mientras  miserable 
mente  se  están  los  otros  abrasando 
con  sed  insaciable 
del  no  durable  mando, 
80      tendido  yo  a  la  sombra  esté  cantando. 

A  la  sombra  tendido, 
<\&  yedra  y  lauro  eterno  coronado, 
puesto  el  atento  oído 
al  son  dulce,  acordado, 
85      del  laúd  sabiamente  meneado. 


Valor  de  este  texto  en  la  historia  de  la  poesía. 

Si  examinamos  este  doble  texto,  observaremos  lo  siguiente: 
A  tiene  lecciones  únicas  frente  a  A'  y  a  todos  los  demás 
manuscritos.  Son  éstas:  lO,  por  (los  demás  del);  22,  del  cielo 
(los  demás  seguro);  34,  de  aquel  que  sometido  (los  demás  varían: 
del  que  a)ida  convalido,  de  que  anda  combatido ,  de  que  es  siem- 
pre seguido);  38,  alegre  (los  demás  a  solas);  50,  para  regar  las 
flores  (los  demás  liasta  llegar  corriendo);  58,  las  hojas  le  (los 
demás  los  árboles);  82,  lauro  y  plecto  (los  demás  iyv//-í?j'  lauro); 


^^     Cortado  por  el  encuadernador. 
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85,  dulcemente  (los  demás  varían:  sabiau/entc,  snanemente, 
blandamente). 

De  todas  estas  lecciones  no  puede  considerarse  errónea 
a  priori  más  que  una:  lauro  y  pie  oto  (plecto  repetido  tres  versos 
más  abajo).  La  lección  de  aquel  que  sometido,  que  se  cons- 
truye mal  con  el  verso  siguiente  [el  que  al  ageno  arbitrio  está 
rendido),  me  parece,  más  que  error  de  copia,  redacción  inse- 
gura e  inacabada.  Todas  las  demás  son  lecciones  posibles,  que 
podrán  suponerse  a  lo  sumo  correcciones  intencionadas  intro- 
ducidas, más  o  menos  felizmente,  por  un  copista.  Es  decir, 
que  aparte  de  esta  intención  de  introducir  correcciones  pro- 
pias en  la  poesía,  nos  encontramos  ante  una  excelente  copia, 
puesto  que  no  tiene  más  que  un  error,  y  cualquiera  de  las 
copias  tiene  muchos  más. 

A  ofrece  además  otra  particularidad,  la  más  notable,  y  es 
la  omisión  de  cinco  estrofas  completas  de  la  poesía.  ;Cómo  es 
posible  que  esta  excelente  copia  haya  saltado  por  descuido 
esas  cinco  estrofas.^  Puede  explicarse  así  la  falta  de  una, 
como  en  el  manuscrito  E;  pero  en  este  caso  no  hay  más  que 
dos  explicaciones  posibles:  o  faltaban  en  el  original  o  la  poe- 
sía fué  escrita  de  memoria.  Esta  segunda  explicación  serviría 
también  para  justificar  la  naturaleza  de  las  variantes,  que,  como 
hemos  dicho,  no  constituyen  errores  de  copia,  sino  cambios 
de  redacción  que  conservan  el  sentido.  Pero  veamos  si  es  po- 
sible la  primera  explicación. 

Nada  más  probable  que  el  hecho  de  que  las  poesías  de 
Fr.  Luis  de  León  sufriesen  transformaciones  a  través  del 
tiempo,  debidas  a  la  mano  de  su  autor.  Precisamente  este  su- 
puesto seguro  exige  que  no  nos  contentemos  con  encontrar 
el  texto  definitivo  que  I-^r.  Luis  escribiera,  sino  que  nos  esfor- 
cemos por  hallar  las  formas  previas  que  seguramente  existie- 
ron, reconstruyendo  así  la  génesis  y  evolución  de  cada  una 
de  estas  poesías.  La  poesía  de  que  nos  estamos  ocupando  no 
puede  fecharse  exactamente.  No  sabemos  cuáles  serán  aque- 
llas poesías  de  que  Fr.  Luis  dice  que  se  le  cayeron  como  de 
entre  las  manos  en  su  mocedad  y  casi  en  su  niñez;  todas  aque- 
llas que  tienen  algún  indicio  seguro  para  ser  fechadas  perte- 
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necen  a  su  virilidad,  acusándose  una  época  fecunda  de  su 
producción  con  caracteres  personales  muy  acentuados  en  los 
tiempos  de  su  persecución,  es  decir,  de  1 5/ 2  en  adelante.  Qué 
descansada  vida  no  es,  desde  luego,  de  esta  época;  es,  sin  duda, 
anterior.  La  poesía  sobre  el  mismo  tema  que  corresponde  a 
este  período  es  la  que  empieza  Oh  ya  seguro  puerto,  escrita  en 
el  mismo  escenario,  con  los  mismos  motivos  poéticos,  pero  con 
muy  distinta  emoción.  Comparando  estas  dos  ])oesías  vemos 
que  en  la  primera  está  sentido  de  un  modo  personal  y  con- 
creto el  elemento  exterior  de  la  naturaleza  (descripción  del 
huerto,  el  monte  y  la  fontana,  que  no  son  otros  que  los  de 
La  Flecha),  mientras  que  los  sentimientos  interiores  están 
expresados  de  un  modo  vago  y  genérico,  y,  con  el  matiz  todo 
lo  original  que  se  quiera,  reproducen  los  lugares  comunes  que 
divulgó  la  influencia  de  Horacio  y  de  Séneca.  En  la  segunda, 
por  el  contrario,  se  han  alejado,  generalizándolos,  los  elemen- 
tos exteriores,  y  ha  surgido  fuerte  y  original  el  sentimiento 
personal  y  concreto.  La  ausencia  en  la  primera  de  este  carác- 
ter, común  a  todas  las  poesías  del  período  indicado,  retrotrae 
su  fecha  a  un  momento  que  no  ha  de  ser  posterior  a  1572,  sin 
que  quepa  determinar  en  cuánto  pueda  ser  anterior;  afirma- 
ción que  apoyan  también  los  demás  caracteres  literarios  de  la 
poesía,  en  la  que  están  menos  logrados  y  perfectos  la  técnica 
y  el  estilo  de  las  poesías  posteriores  de  Fr.  Luis.  Pero  en  esta 
cuestión  no  hemos  de  entrar  de  lleno  aquí. 

Escrita  la  poesía  antes  de  1 572,  media  un  largo  plazo  en- 
tre esta  primera  redacción  y  la  definitiva  que  Fr.  Luis  hizo  al 
coleccionar  sus  poesías  para  la  imprenta.  Xo  se  sabe  a  ciencia 
cierta  el  momento  en  que  esta  colección  fué  hecha;  pero  sin 
duda  fué  en  los  últimos  años  de  la  vida  del  poeta,  pues  muere 
en  1591»  y  en  I583>  al  publicar  los  Xo]¡ih?-es  de  Cristo,  aún  no 
se  declara  explícitamente  autor  de  sus  traducciones.  Quizá  la 
causa  de  que  dicha  colección  no  llegara  a  publicarse  fuera  la 
muerte  próxima  del  poeta.  Pero  sea  como  quiera,  ha  de  me- 
diar entre  ambas  redacciones  extremas  una  docena  de  años 
cuando  menos,  y  probablemente  bastantes  más.  En  tantos 
años,  la  obra  de  un  escritor  tan  escrupuloso  y  pagado  del  es- 
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tilo  como  Fr.  Luis  de  León,  hubo  de  sufrir  muchas  transfor- 
maciones debidas  a  su  mano;  afirmación  que  más  tarde  vere- 
mos confirmada  con  el  estudio  de  las  copias. 

Nada  se  opone,  pues,  a  que  hubiera  una  primera  redacción 
más  breve,  representada  por  A,  y  otra  posterior  ampliada  tal 
como  ha  llegado  hasta  nosotros,  y  aun  varias  intermedias  con 
ampliaciones  sucesivas.  Las  estrofas  omitidas  por  A  no  son 
necesarias  para  la  unidad  y  sentido  de  la  poesía;  serán  conve- 
nientes y  bellas,  desenvolverán  el  pensamiento  contenido  en 
estrofas  anteriores,  suavizarán  el  tránsito  entre  ellas;  no  las 
escribió  y  añadió  en  balde  su  autor;  pero  el  hecho  es  que  el 
texto  de  A  no  resulta  una  redacción  truncada,  sino  que  está 
constituido  por  las  partes  esenciales  de  la  poesía,  formando 
un  todo  con  unidad  y  sentido,  lo  que  es  difícil  que  hubiera 
ocurrido  dependiendo  del  azar  de  la  memoria. 

La  primera  estrofa  añadida  insiste  en  el  pensamiento  de  la 
anterior,  inspirándose  en  fuente  distinta  (Persio,  Sat.  I,  v.  28, 
más  probablemente  que  en  Horacio,  Od.  3,  lib.  IV).  La  se- 
gunda estrofa  añadida  insiste  en  el  pensamiento  de  la  que  le 
sigue  y  prepara  mejor  el  tránsito  a  ella.  La  tercera  estrofa  aña- 
dida desenvuelve  un  aspecto  del  pensamiento  de  la  anterior; 
esta  adición  ha  obligado  a  hacer  una  corrección  en  el  último 
verso  de  la  anterior:  decía  A  que  la  fuente,  codiciosa  de  acre- 
centar la  hermosura  del  huerto,  pafa  regar  las  flores  se  apre- 
sura; al  añadir  otra  estrofa  en  que  se  describe  la  marcha  sose- 
gada de  la  fuente,  una  vez  que  entra  en  la  huerta,  vistiendo  el 
suelo  de  hermosura  y  enriqueciéndolo  de  diversa  flor,  ha  ta- 
chado para  regar  las  flores  (que,  además  de  la  repetición,  en- 
trañaba la  idea  de  la  fuente  dentro  de  la  huerta)  y  ha  afirmado 
la  contraposición  de  los  dos  momentos  de  la  fuente,  expresa- 
dos en  las  dos  estrofas,  mediante  la  corrección  hasta  llegar 
corriendo  se  apresura.  Y,  en  fin,  las  dos  últimas  estrofas  aña- 
didas constituyen  la  acumulación  de  diversas  reminiscencias 
horacianas,  sobre  la  contenida  en  la  estrofa  anterior,  que  re- 
sume concisamente  el  pensamiento  dilecto  de  Horacio  (Od.  29, 
libro  III,  y  passiin);  a  esta  sobria  estrofa  ha  añadido  Fr.  Luis 
otra  descriptiva  intercalada  con  cierta  dureza,  y  otra  más  que, 
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sin  salir  de  los  pasos  de  Horacio,  remata  felizmente  esta  serie, 
dejando  un  sabor  estoico  y  cristiano. 

Todo  esto  da,  creo  yo,  muchos  visos  de  verdad  a  la  supo- 
sición de  que  A  representa  una  redacción  abreviada  original, 
núcleo  primitivo  de  la  poesía,  que  fué  creciendo  mediante  su- 
cesivas adiciones  hasta  llegar  al  estado  completo  que  ofre- 
cen los  demás  manuscritos;  idea  ésta  que  explica  el  ritmo 
desigual  y  cortado,  las  transiciones  violentas,  las  repeticiones, 
las  diferencias  de  intensidad  y  de  tono,  defectos  que,  al  lado 
de  grandes  aciertos,  se  han  señalado  frecuentemente  en  esta 
poesía,  y  que  no  existen  en  muchas  de  las  demás  del  mismo 
autor. 

Terminaremos  la  exposición  de  las  particularidades  de  A 
enumerando  algunas  lecciones,  extrañas  a  los  más  de  los  ma- 
nuscritos, que  podríamos  sumar  a  las  únicas,  si  no  fuera  porque 
las  encontramos  repetidas  en  alguna  de  las  copias  conservadas, 
de  que  hablaremos  más  tarde.  A  coincide  con  B:  13,  ;//  mira 
(los  demás  no  cura);  21,  O  campo,  o  fuente,  o  rio  (los  demás 
varían  :  O  campo,  o  monte,  o  rio;  O  monte,  o  fuente,  o  rio). 
A  coincide  con  F:  32,  su  canto  suave  (los  demás  varían:  su 
suabe  canto,  su  cantar  suave,  su  cantar  sabroso),  (obsérvese 
que  estas  lecciones  son  de  la  misma  naturaleza  que  las  exclu- 
sivas de  A  estudiadas  arriba;  que  las  más  de  éstas  como  de 
aquéllas  pertenecen  a  lugares  en  que  el  resto  de  los  manus- 
critos divergen,  lo  que  indica  que  fueron  lugares  difíciles  corre- 
gidos muchas  veces  por  su  autor  de  diverso  modo,  y  que  no 
tendría  nada  de  extraño  que  otras  copias  de  la  primera  época 
de  la  poesía,  desconocidas  hoy,  vinieran  a  autorizar  el  resto  de 
las  lecciones  exclusivas  de  A. 

A,  en  fin,  tiene  frente  a  A' ,  pero  comunes  con  todas  o  las 
más  de  las  copias,  diferenciándose  éstas  en  todo  caso  de  A 
también,  las  lecciones  siguientes:  2,  la  del  (A'  es  la);  24,  a 
vuestro  almo  reposo  (A'  a  puerto  tan  dichoso);  85,  plect\r\o 
(A'  laúd). 

Estos  últimos  caracteres  nos  introducen  en  el  estudio  de 
las  particularidades  del  segundo  texto  A'.  Tiene  éste,  pues, 
también  lecciones  únicas  frente  a  zí  y  a  todos  los  demás  ma- 
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nuscritos;  son  éstas  las  tres  que  acabo  de  citar  y  que  perte- 
necen a  la  parte  común  de  ambos  textos,  presentando,  además, 
en  su  parte  adicional  las  siguientes:  27,  alegre  bueno;  60,  del 
cetro  y  del  oro;  75)  tenga  la  quien.  Estas  lecciones  exclusivas 
de  A'  son  menos  en  número  que  las  de  A;  pero  son,  aún  más 
señaladamente  que  aquéllas,  lecciones  intencionadas  (es  la  da 
toda  otra  intención  poética  a  la  frase  personificando  a  la  vida; 
a  puerto  tan  dichoso  es  redacción  completamente  distinta,  más 
próxima  a  la  fuente  horaciana,  que  es  la  oda  14,  lib.  I,  breve- 
mente recordada  en  estos  tres  versos;  las  restantes  son  modifi- 
caciones correctas  y  posibles).  Añadamos  a  esto  que  A  no 
tiene  ningún  error  evidente. 

¿Qué  explicación  puede  tener  este  segundo  texto  y  qué 
valor  podemos  darle?  Parecería  lo  más  natural  pensar  que  si  A 
era  una  copia  truncada  y  mendosa,  las  correcciones  y  adicio- 
nes de  A  tendrían  como  único  fin  salvar  los  errores  y  omi- 
siones de  aquélla,  es  decir,  restituir  la  poesía  a  su  forma  autén- 
tica y  completa,  sirviéndose  para  ello  del  original  o  de  una 
copia  mejor.  Y,  en  efecto,  esto  se  vería  comprobado  por  la 
consideración  de  todos  aquellos  casos,  ya  citados,  en  que  A 
coincide  con  todas  o  las  más  de  las  copias  apartándose  de  A. 
Pero  entonces  las  variantes  exclusivas  de  A  hemos  de  consi- 
derarlas propias  del  original  de  donde  fué  copiado  y  no  varian- 
tes arbitrarias  introducidas  por  el  copista,  porque  no  se  com- 
padecen bien  intenciones  tan  distintas.  Hemos  de  considerarlas 
propias  del  original,  además,  porque  así  como  A  ofrece  leccio- 
nes raras  autorizadas  por  su  coincidencia  con  un  manuscrito, 
A  ofrece  otras,  en  mayor  número,  que  nos  sentiríamos  deci- 
didos a  rechazar  como  erróneas,  y  que  están  autorizadas  por 
otro  manuscrito;  coincidencia  que  denotaría  un  original  común, 
puesto  que  no  pueden  proceder  el  uno  del  otro,  por  tener 
lecciones  exclusivas  que  los  hacen  independientes.  Son  ajenas 
a  todos  los  manuscritos,  excepto  a  ^'Clas  siguientes:  18,  si 
tras  aqueste  viento  (C  j^  ando  tras  este  v.;  los  demás  si  en  busca 
deste  V.);  20,  ansias,  riñas  (los  demás  ansias  viuas);  34,  del 
que  (los  demás  de  que);  46,  cuydadoso  (C  deseoso;  los  demás 
codigiosh);  48,  airoso  (los  demás  airosa);  52,  entre  los  frescos 
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árboles  corriendo  (los  demás  el  passo  entre  los  árboles  torciendo); 
55,  y  de  diversa  flor  enrriquegiendo  (los  demás  y  de  (y  con) 
diuersas flores  va  esparciendo);  73,  me  vasta:  la  (los  demás  me 
basta  (algunos  baste)  y  la).  Resulta  de  todas  estas  variantes 
que  el  corrector  de  A' ,  cuya  misión  parecía  consistir  en  acercar 
el  texto  de  /í  a  la  forma  típica  de  la  poesía  común  a  todos  los 
manuscritos,  si  lo  hace  algunas  veces,  en  cambio  muchas  otras 
y  de  modo  muy  personal  aleja  su  texto  de  dicha  forma,  aun 
en  aquellos  casos  en  que  A  la  representa. 

C  conserva,  además,  algunas  lecciones  en  que  A  A'  coin- 
ciden frente  a  todos  los  manuscritos:  45,  en  esperanza  muestra 
el  fructo  (¡ierto  (los  demás  ya  muestra  en  esperanza  el  f.  c); 
48,  del  alto  monte  (C  de  iin  cimbre  alto  airoso,  contaminación 
rara  de  la  lección  de  los  demás  manuscritos:  desde  la  cumbre 
ayrosa,  sin  sacrificar  el  alto  ayroso  común  con  A);  62,  frágil 
leño  (los  demás  varían:  flaco,  falso.,  vano,  blando).  Hasta  una 
doble  corrección  que  está  en  el  v.  2,  humanal,  aparece  en  el 
manuscrito  E. 

Todas  estas  lecciones  comunes  a  A'C  y  a  AA'C  son  tam- 
bién admisibles  a  priori  como  posibles  redacciones  del  autor; 
no  hay  entre  ellas  ningún  error  evidente,  aunque  algunas  sean 
redacciones  torpes  o  desafortunadas,  inferiores  a  la  que  ha 
prevalecido  en  redacciones  posteriores,  lo  que  es  muy  natural. 
Otras,  en  cambio,  pueden  parecer  preferentes,  y  alguna,  como 
frágil  leño,  más  antigua  por  estar  más  próxima  a  la  fuente 
(fragilem  ratem,  Hor.,  Od.  3,  lib.  I);  otras  muestran  su  anti- 
güedad en  el  hecho  de  reflejar  un  estado  vacilante  entre  expre- 
siones aun  no  fijadas,  como  ocurre  con  los  versos  46  y  48, 
donde  los  diá]eX¡\vos  codiciosa  y  ayrosa  se  refieren  a  Vd  fontaiia, 
siendo  posible,  aunque  algo  violento,  llamar  a  ésta  y  su  marcha 
ayrosa;  pero  en  A',  cambiado  el  género  para  llamar  más  propia 
y  bellamente  ayroso  al  alto  monte,  la  rima  obliga  a  hacerle  sujeto 
del  cuidado  o  codicia  y  se  le  llama  cuydadoso,  con  bastante 
dificultad  e  impropiedad,  siendo  ésta,  por  lo  tanto,  una  co- 
rrección insegura  e  incompleta  que  sólo  hubiera  quedado  re- 
suelta sustituyendo  /(9;//a;/(Z  por  un  equivalente  masculino,  que 
seguramente  estuvo  en  la  intención  del  corrector  al  escribir 
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cuydadoso;  después  C  nos  da  una  lección  extraña:  de  un  cun- 
bre  alto  ayroso,  contaminación  que  no  puede  ser  debida  más 
que  a  una  corrección  iniciada,  habiendo  pensado  en  sustituir 
el  masculino  monte  por  el  femenino  cimbre  (renunciando  a  la 
sustitución  inversa  del  femenino  yc/^^zz/cz  por  un  masculino)  y 
anotando  esta  palabra  sobre  monte  tachado  o  al  margen,  inten- 
tando resolver  así  el  problema  poético  que  para  las  dos  pri- 
meras soluciones  era  soluble  sólo  en  parte;  en  fin,  más  tarde 
se  llegó  a  la  forma  definitiva:  desde  la  cumbre  ayrosa,  de  los 
demás  manuscritos.  Semejante  explicación  de  vacilación  entre 
expresiones  distintas  hay  que  dar  a  la  puntuación  del  v.  68, 
al  parecer  errónea  en  A' :  y  en  ciega  noche  el  claro  día  /  se 
torna  al  cielo;  suena  /  confusa  bocería;  mientras  que  los  más 
de  los  manuscritos  puntúan:  j/  en  ciega  noche  el  claro  día  /  se 
torna;  al  cielo  suena  j  con/usa  bocería.  La  primera  puntuación 
no  es  un  error  exclusivo  de  A ,  puesto  que  está  apoyada  por 
la  de  los  manuscritos  más  antiguos,  como  D  y  E,  que  dicen: 
se  torna  al  cielo  y  suena  (E  sueña),  o  no  está  combatida  por 
ellos,  pues  C,  F  y  G  carecen  de  puntuación.  B  y  todos  los 
demás  manuscritos  siguen  la  segunda  puntuación.  Creo  que 
ambas  pueden  aceptarse:  la  primera  como  intento  ambiguo 
y  mal  logrado  de  expresión  de  una  ¡dea  clara  y  común  en  la 
poesía  clásica;  ambigüedad  que  determinó  la  preferencia  de 
la  segunda  forma  con  la  idea  distinta  que  lleva  aneja. 

Todavía  hay  lecciones  comunes  aAB  y  A' C  que  unifican, 
frente  a  todos  los  manuscritos,  estos  dos  grupos  que  acaba- 
mos de  constituir:  2y,  viuir  quiero  (los  demás  libre  quiero); 
35,  rendido  (los  demás  atenido).  Esta  unificación,  que  denun- 
cia un  original  común,  nos  presenta  el  caso  de  una  extraña 
familia  de  manuscritos,  enlazados  siempre  por  variantes  inten- 
cionadas y  conscientes,  con  todos  los  caracteres  de  correccio- 
nes debidas  a  la  mano  de  un  autor,  sin  que  se  haya  deslizado 
a  través  de  las  copias  un  solo  error  evidente,  abundando,  en 
cambio,  los  errores  propios  en  ^  y  en  C,  como  en  general  en 
todas  las  copias. 

Recordando  ahora  todo  lo  dicho,  se  comprenderá  que  la 
misma  razón  habría  para  rechazar  como  apócrifas  las  lecciones 
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exclusivas  de  A,  las  de  A',  aquellas  en  que  éstos  coinciden 
entre  sí  y  respectivamente  con  f>  o  C,  las  coincidencias  de 
AA'  Cy  las  de  AA'BC;  porque  todas  son  variantes  de  la  misma 
naturaleza,  y  S(31o  una  entre  todas,  precisamente  en  el  primer 
manuscrito  .  /,  podemos  considerar  como  un  error  seguro,  fe- 
nómeno cjue  en  una  redacción  original  se  encontraría.  Xo  creo 
que  esté  justificada  esta  solución  radical;  creo,  en  cambio,  que 
el  análisis  detenido  c[ue  acabamos  de  hacer  del  doble  texto  ^lA' 
comparado  con  los  manuscritos  /j  y  ( ',  nos  obliga  a  considerar 
las  variantes  de  aíjuel  texto  como  auténticas  lecciones  debidas  a 
la  mano  del  autor,  l^^ste  texto,  en  sus  relaciones  con  /)'  y  C\  nos 
da  la  clave  para  la  ri'construcción  de  toda  una  primera  época 
de  la  historia  de  la  poesía,  considerando  las  dos  copias  yuxta- 
puestas en  el  manuscrito  de  Palacio  como  representantes  de 
dos  redacciones  originales  distintas,  de  dos  estados  sucesivos 
de  la  poesía,  anteriores  a  la  redacción  de  c¡ue  procede  el  resto 
de  los  manuscritos.  Y  como  esta  coincidencia  de  la  copia  de 
dos  originales  distintos  superpuestos  en  un  mismo  manuscrito 
no  deja  de  ser  extraña  y  dificultosa,  faltando,  además,  en  ella 
errores  característicos  de  copia  y  conteniendo  variantes  que 
no  han  pasado  a  ningún  otro  manuscrito,  surge  como  expli- 
cación la  más  fácil  de  todo  ello  que  el  manuscrito  de  Palacio 
a  que  nos  estamos  refiriendo  sea  el  mismo  borrador  original 
de  Fr.  Luis  de  León.  \"eamos  si  esto  es  posible. 


Los   autógrafos  de   Fr.    Luis  de   León.  ¿Lo  es  el   manuscrito 
de   la    Biblioteca  de   Palacio? 


Se  conservan  numerosos  autógrafos  indubitados  de  fray 
Luis  de  León,  tantos  que  no  es  preciso  enumerarlos  ni  ocu- 
parse de  todos  ellos.  Basta  con  enviar  a  los  folios  del  proceso 
inquisitorial  (conservado  en  la  Biblioteca  Nacional),  que  pre- 
sentan extensos  y  abundantes  documentos  escritos  de  su  mano 
y  autorizados  con  su  firma  (peticiones,  declaraciones,  un  largo 
fragmento  de  la  Exposición  del  Cantar  de  los  Cantares,  etc.). 
P-i  archivo  de  la  L'niversidacl  de  Salamanca  conserva  tam- 
ToMo  IL  1 6 
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bien  algunos  aulógrafos  induhilados,  do  los  cuales  publica- 
mos uno  con  este  artículo.  En  cuanto  a  sus  obras  literarias, 
además  del  fragmento  del  Cantar  de  los  Cantares,  ya  citado,sc 
conservan  algunos  de  sus  obras  latinas,  citados  en  la  edici(3n 
de  éstas  hecha  en  Salamanca,  1891-1895;  el  P.  Merino  cita  en 
su  edición  otras  de  las  obras  castellanas,  cuya  existencia  no 
he  podido  comprobar.  No  sé  que  se  conserve  ninguno  de  sus 
poesías;  desde  luego  ninguno  de  los  manuscritos  conocidos  por 
mí  lo  es.  Únicamente,  la  mayor  parte  de  la  traducción  en  ter- 
cetos del  Libro  de  Job  se  encuentra  en  vm  manuscrito  descrito 
por  Merino  con  el  número  III,  que  debe  conservar,  en  alguno 
de  sus  archivos,  la  Orden  de  San  Agustín.  Además,  un  ma- 
nuscrito, todo  él  autógrafo,  de  la  exposición  del  Libro  de  Job, 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Salamanca  y 
del  que  he  de  ocuparme  en  otro  artículo,  ofrece  diversos  autó- 
grafos de  fragmentos  de  poesías  citados  en  el  texto.  De  algu- 
nas páginas  de  este  último  manuscrito  (que  considero  induda- 
blemente autógrafo)  publico  reproducciones  que  sirvan  de 
base  y  comprobación  a  los  razonamientos  que  seguirán. 

Fijándonos  ahora  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  de 
Palacio,  cuyos  caracteres  intrínsecos  nos  han  hecho  pensar 
como  explicación  más  plausible  la  de  que  fuese  un  borrador 
original  del  mismo  Fr.  Luis  de  León,  nos  encontramos  con 
grandes  dificultades  para  llegar,  en  pro  o  en  contra,  a  una 
prueba  palmaria  y  evidente.  Hay  dos  cuestiones  distintas  a 
resolver:  l.""^,  las  correcciones  y  adiciones,  ;están  escritas  por 
la  misma  mano  que  escribió  el  texto  primitivo?;  2.''',  en  caso 
afirmativo,  ¿fueron  ambas  partes  escritas  por  Fr.  Luis  de  León.?; 
o  en  caso  negativo,  ¿lo  fué  alguna  de  las  dos.^  Ambas  cuestio- 
nes ofrecen  dificultades  semejantes  y  hay  (jue  plantearlas  y 
resolverlas  en  la  misma  forma. 

No  creo  que  ofrezca  duda  la  identidad  entre  la  letra  de  las 
correcciones  entrerrenglonadas  y  las  adiciones  marginales;  la 
ofrece  la  identidad  entre  ésta  y  la  del  texto  primitivo,  y  entre 
ambas  y  la  indubitada  de  Fr.  Luis.  Las  semejanzas  entre  todas 
ellas  son,  sin  embargo,  mu\'  grandes;  tanto,  que  es  difícil  en- 
contrar algo  característico  en  c[ue  estribe  la  diferencia  que  a 
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primera  vista  j)arecc  notarse.  Por  mi  parte,  confieso  que  no 
he  podido  hallar  un  carácter  claro  que  individualice  esas  tres 
escrituras;  pues  las  diferencias  que  encuentro  las  encuentro 
asimismo  entre  diferentes  pasajes  indubitados  de  Fr.  Luis, 
donde  no  hay  más  remedio  que  achacarlas  a  condiciones  pa- 
sajeras del  momento. 

La  letra  del  texto  primitivo,  que  es  la  que  a  primera  vista 
ofrece  más  diferencias,  es  de  tamaño  bastante  mayor  que  la 
de  las  correcciones  y  la  de  los  autógrafos  (téngase  en  cuenta 
que  la  reproducción  ha  reducido  el  original  próximamente  a 
la  mitad  de  su  tamaño,  y  que  por  tanto  la  letra  del  texto  es 
mucho  mayor  que  la  ordinaria  de  Fr.  Luis  de  León).  Este  hecho 
quizá  baste  a  explicar  que  la  letra  no  sea  tan  enlazada  y  tan 
uniforme,  y  que  los  rasgos  de  ida  y  vuelta  cierren  menos  que 
en  la  letra  más  pequeña. 

Descendiendo  al  detalle  y  cotejando  minuciosamente  cada 
letra  y  cada  nexo  (cotejo  que  resultaría  aquí  prolijo  e  inútil, 
pues  cualquiera  puede  hacerlo  sobre  las  reproducciones  publi- 
cadas o  recurriendo,  si  lo  cree  necesario,  a  los  abundantes 
autógrafos),  las  diferencias  se  atenúan  o  desaparecen.  Si  alguna 
hay,  como,  por  ejemplo,  una  mayor  uniformidad  en  la  forma 
de  las  d,  f,  t\  en  la  letra  de  las  adiciones  (no  tanta  en  las  correc- 
ciones), frente  a  la  diversidad  de  formas  del  texto  primitivo, 
la  letra  auténtica  muestra  la  misma  diversidad  y  ninguna  de 
las  formas  usadas  deja  de  tener  su  equivalencia.  (Entre  las 
fotografías  del  Libro  de  Job  que  acompañan,  hay  unas  que 
pertenecen  al  borrador  primitivo,  y  otras  a  la  copia  en  limpio; 
obsérvese  cómo  la  letra,  cuidada  y  correcta,  de  esta  última 
ofrece  la  misma  uniformidad  respecto  de  ciertas  letras  (por 
ejemplo,  r,  t)  que  la  letra  de  las  correcciones  y  adiciones,  a' 
que  la  diversidad  se  acentúa  en  el  texto  primitivo  de  Palacio 
tanto  como  en  el  borrador  de  Job.  Los  rasgos  inferiores  de 
las/,  ^/, y,  unas  veces  abiertos  y  otras  cerrados  en  el  primer 
texto,  aunque  generalmente  muy  abiertos  por  ser  la  letra  muv 
grande,  se  encuentran  también  en  ambas  formas  en  los  autó- 
grafos; y  si  en  las  correcciones  y  adiciones  aparecen  cerrados 
y  cortos,  también  los  encontramos  así  en  ciertas  páginas  auto- 
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grafas,  faltando  a  veces  enteramente  dicho  rasgo  inferior.) 
Ocurre,  pues,  que  las  mismas  diferencias  que  hay  entre  la 
letra  del  texto  y  la  de  las  correcciones  y  entre  cada  una  de 
éstas  y  la  de  los  originales,  las  ofrecen  los  mismos  originales 
entre  sí;  no  es  posible,  pues,  tener  en  consideración  esas  di- 
ferencias para  atribuir  a  distintas  mapos  los  diferentes  es- 
critos. 

No  hay  ningún  autógrafo  con  letra  del  tamaño  de  la  de  A, 
y  por  lo  tanto  no  puede  comprobarse  si  sus  particularidades 
dependen  del  tamaño  de  la  letra;  sin  embargo,  algo  prueba 
que  la  letra  de  las  correcciones,  mayor  que  la  de  las  adiciones, 
se  diferencia  menos  de  aquélla,  y  que  entre  los  autógrafos  de 
Fr.  Luis,  los  de  letra  mayor,  especialmente  el  del  Archivo  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  se  parecen  más  también.  Pero 
siempre  la  diferencia  de  tamaño  es  bastante  grande.  En  cam- 
bio entre  la  letra  de  A'  y  la  original  de  Fr.  Luis,  sobre  todo 
en  los  pasajes  más  cuidados,  la  semejanza  es  mayor.  Es  decir, 
que  hay  una  serie  de  grados  muy  próximos  de  desemejanza 
entre  las  diversas  letras,  tanto  que  casi  no  se  aprecia  ésta  sino 
entre  grados  extremos,  conservándose,  en  todo  caso,  los  ras- 
gos esenciales  de  la  letra  en  medio  de  esas  diirrencias. 

Parece  que  en  consecuencia  de  esto  y  de  lo  dicho  antes  al 
tratar  de  los  caracteres  intrínsecos  del  texto,  podría  afirmárse- 
la autenticidad  de  este  supuesto  original  autógrafo;  y  en  efec- 
to, a  esa  afirmación  me  siento  fuertemente  inclinado.  Pero 
como  entre  esos  rasgos  esenciales  de  la  letra  de  Vr.  Luis,  que 
dan  unidad  a  las  variedades  de  letra  que  estamos  examinando, 
no  hay  ninguno  que  la  individualice  clara  y  seguramente  den- 
tro de  este  tipo  de  letra  cursiva,  tan  frecuente  en  su  época, 
falta  la  prueba  terminante  de  que,  aun  no  habiendo  diferencias 
esenciales  entre  ellas,  todas  estas  páginas  hayan  sido  escritas 
necesariamente  por  Fr.  Luis  de  León.  La  letra  de  éste  es  poco 
personal  y  característica,  y  es  muy  difícil,  sin  más  datos  que 
ella,  poder  llegar  a  conclusiones  incontrovertibles,  a  no  ser 
(|ue  se  tratase  de  grandes  masas  de  escritura. 

Contentémonos  con  la  legítima  afirmación  mínima  de  que 
el   manuscrito  de  Palacio  puede   nuiy  bien  ser  un   borrador 
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original  de  Fr.  Lui.s,  puesto  que  nada  prueba  lo  contrario.  Xo 
hay  c]ue  insistir  más  sobr(^  este  punto,  porque,  ya  se  le  con- 
ceda valor  de  original  o  simplemente  valor  de  copia,  esto  no 
hace  modificar  los  resultados  (]ue  se  deducen  de  la  compara- 
ción interna  de  los  diversos  manuscritos. 


Los  demás   manuscritos.    Redacciones  anteriores   a   la   definitiva. 

Además  del  texto  de  Palacio  (A A')  he  consultado  los 
manuscritos  que  enumero  a  continuación,  sin  más  indicacio- 
nes que  las  absolutamente  precisas  para  los  razonamientos  que 
han  de  seguir  sobre  su  relación  mutua: 

B.  —  l^iblioteca  de  Palacio;  2-II-5,  Poesías  del  Maestro 
León,  fol.  32.  Manuscrito  descrito  por  Merino  con  el  nú- 
mero \'ll.  i.lcva  la  fecha  de  I  583,  y  todo  comprueba  la  cer- 
teza de  dicha  fecha.  Forman  el  tomo  una  colección  de  poesías 
de  Vv.  Luis  en  que  faltan  muchas  cjue  aparecen  en  las  colec- 
ciones posteriores,  y  siguen  otras  obras  de  diversos  autores, 
voIviend(í  a  mezclarse  entre  ellas  algunas  de  Vr.  l.uis.  La  co- 
lección está  hecha  sin  orden  ni  concierto. 

C  .  —  Biblioteca  Colombina,  de  Sevilla.  1  )escrito  por  .Me- 
rino con  el  número  IX.  Letra  de  fines  del  siglo  xvi  o  [)rinci- 
pios  del  XVII.  C  olección  de  potsías  de  tliversos  autores,  entre 
ellas  muchas  de  ir.  Luis  de  León.  Conozco  el  manuscrito  por 
lotogratias  \-  noticias  ijue  teiig(í  (|ue  agradecer  a  1).  Claudio 
.Sanz  Arizmendi. 

/K  —  IJibliott'ca  de  Palacio;  2-H-lO,  J\)es¡as  varias,  to- 
mo \\\  fol.  2"  7'.  .Manuscrito  descrito  y  analizado  por  R.  Me- 
néndez  i'idal,  (  'artapados  ¡i tirarlos  salmantinos,  en  el  Boletín 
tic  la  Real  Academia  Hspaüflla,  tomo  I,  págs  308  y  siguientes. 
h'-s  una  colección  de  poesías  muy  diversas  hecha  en  Salaman- 
ca durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 

/:.  —  Fn  el  manuscrito  anterior,  al  fol.  247  t'.,  se  repite 
la  poesía  con  el  siguiente  título:  Canción  de  Fraí  Luís  de 
Gíiznidn  a  la  vida  solitaria. 

J'.  —  Fn  el   manuscrito  L.  qvie  citare  ilespués,  están   en- 
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cuadernadas  al  fin  varias  hojas  de  letra  de  fines  del  siglo  xvi, 
distinta  de  la  del  resto  del  manuscrito,  en  las  cuales  están 
repetidas  las  poesías  Virgen  que  el  sol  más  pura  y  Qué  descan- 
sada vida  (fol.  54  í'.)  de  Fr.  Luis  y  otras  de  distinto  autor. 
El  texto  de  esta  copia  es  más  antiguo  y  diferente  del  conte- 
nido en  el  mismo  manuscrito  en  el  cuerpo  de  la  colección. 

G.  —  Biblioteca  Nacional,  núm.  3968,  fol.  152.  Letra  del 
siglo  XVI.  Colección,  hecha  sin  criterio,  de  poesías  de  diversos 
autores  del  siglo  xvi. 

H.  —  Biblioteca  de  Palacio;  2-F-3,  Poesías  varias.  Descrito 
por  R.  Alenéndez  Tidal,  Cartapacios  literarios  salmantinos,  en 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  Española,  tomo  I,  págs.  43  y 
siguientes.  Es  una  colección  de  poesías  que  circulaban  en  Sa- 
lamanca en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 

/.  —  Biblioteca  Nacional,  núms.  3795-3/97,  tomo  II,  fo- 
lio 305.  Compilación  de  poesías  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  entre 
ellas  algunas  de  Fr.  Luis,  escritas  en  diversidad  de  letras  de 
ambos  siglos. 

K. — Biblioteca  Nacional,  núm.  3698,  fol.  I.  Letra  de 
fines  del  siglo  xvi  o  principios  del  xvii.  Es  una  colección  de 
las  poesías  de  Fr.  Luis,  pero  sin  dedicatoria  ni  división  en 
libros,  y  de  disposición  y  contenido  distintos  de  la  colección 
definitiva  de  Fr.  Luis. 

L.  — Biblioteca  Nacional,  núm.  I1359,  fol.  2  r. 

M.  —  Biblioteca  Nacional,  núm.  3939  (siglo  xvii). 

N. —  Biblioteca  Nacional,  núm.  4142.  Descrito  por  Merino 
en  el  número  V  (siglo  xvii). 

A".  — Biblioteca  Nacional,  núm.  3782. 

O.  —  Biblioteca  de  Menéndez  Pelayo,  Santander  (siglos 
xvi-xvn).  Las  noticias  y  variantes  de  él  las  debo  al  Sr.  Artigas, 
jefe  de  dicha  biblioteca. 

Estos  cinco  últimos  manuscritos  son  colecciones  completas 
de  las  poesías  de  Fr.  Luis,  posteriores  a  la  que  él  hizo,  jDuesto 
que  tienen  todos  la  dedicatoria  a  D.  Pedro  Portocarrero  y  la 
advertencia  que  precede  a  la  tercera  parte,  y  ofrecen  la  misma 
disposición  y  división  en  tres  libros,  aunque  el  contenido  y  el 
orden  interior  no  sean  completamente  idénticos.  Con  estos  ma- 
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nuscriLos  ha)'  que  aí^rupar  las  ediciones,  de  las  cuales  no  he 
estudiado  más  que  tres:  la  de  Ouevedo,  ^^íadrid,  IÓ31;  la  de 
Valencia,  1761,  y  la  de  Merino,  Madrid,  1 8 16.  Las  denomino, 
respectivamente,  O,  Y,  Z. 

He  estudiado  estos  manuscritos  con  la  intención  de  esta- 
blecer sus  mutuas  relaciones  y  dc^pendencia  por  lo  que  se 
refiere  exclusivamente  al  texto  de  Qiic  (/escaiisada  vida.  Se 
comprendená  que  mediante  el  estudio  del  texto  tan  breve  de 
una  sola  poesía  no  se  puede  llegar  a  conclusiones  muy  segu- 
ras respecto  a  todo  el  manuscrito  y  aun  respecto  al  texto  de 
la  misma  poesía  estudiada.  Pero,  por  otra  parte,  cada  poesía 
tiene  su  individualidad  y  su  historia  aparte;  y  para  el  problema 
principal  de  este  estudio,  que  es  el  de  conocer  la  génesis  y 
evolución  de  las  poesías  de  Fr.  Luis  antes  de  quedar  fijadas 
en  su  colección  definitiva,  no  hay  más  recurso  que  estudiar 
cada  poesía  aisladamente. 

Las  relaciones  entre  las  copias  citadas  son  complejas  y 
difíciles  de  establecer.  Veamos  los  resultados  esenciales  y  se- 
guros. Ya  al  hablar  del  texto  A  A'  estudiamos  sus  particulari- 
dades, sus  relaciones  mutuas,  y  las  que  cada  uno  o  ambos 
tenían  con  B  y  ( \  bidicábamos  que  la  unidad  de  todos  estos 
manuscritos,  cuyas  lecciones  reputábamos  auténticas,  nos 
daba  la  clave  de  una  fase  primitiva  de  la  historia  de  la  poesía. 
\^eamos  si  es  posible  reconstruirla. 

Sobre  la  redacción  breve  A  establece  A'  numerosas  co- 
rrecciones y  adiciones,  que  ya  hemos  citado,  especificando 
cuáles  de  éstas  han  pasado  al  resto  de  los  manuscritos.  Sin 
embargo.  A'  no  es  el  original  directo  de  nuestros  manus- 
critos, puesto  que  éstos  siguen  en  casos  ya  citados  la  lección 
de  A  y  no  la  corrección  de  A\  o  se  apartan  de  su  lección 
cuando  yi  no  existe,  o  de  la  lección  común  a  ambos.  Así  B, 
que  tiene  lecciones  comunes  con  A  frente  a  A'  y  los  demás 
manuscritos,  no  puede  proceder  de  A'  por  esta  razón,  ni  de  A 
directamente,  porque  lo  impide  su  parte  ampliada  y  porque 
tiene  lecciones  comunes  con  A' .  No  puede  pensarse  que  B 
eligiera  a  veces  el  texto  de  A,  a  veces  la  corrección  de  A' , 
porque  no  fué  copiado  de  dicho  borrador,  pues  ofrece  leccio- 
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nes  extrañas  a  A  A'  comunes  con  los  demás  manuscritos.  Pro- 
cede, pues,  de  una  redacción  ampliada  distinta  de  A'.  Esta 
redacción  ampliada  no  puede  pensarse  derivada  del  borra- 
dor A  A'  y  formada  eligiendo  a  voluntad  a  veces  la  lección 
del  texto,  a  veces  la  corrección,  e  introduciendo  las  nuevas 
lecciones  que  aparecen  en  B,  porque  lo  impiden  las  relaciones 
que  el  manuscrito  C  tiene  respectivamente  con  A'  y  con  B. 
Las  coincidencias  de  A' C  ya  han  sido  citadas;  pero  C  no 
puede  proceder  directamente  de  A',  porque  sigue  lecciones 
de  A  y  las  tiene  comunes  con  B  frente  a  las  de  aquél.  No 
puede  proceder  tampoco  de  la  redacción  ampliada  que  supo- 
níamos derivada  de  A',  porque  ésta  explicaría  los  caracteres 
comunes  a  A'BCy  a  BC,  pero  no  la  diferenciación  entre  B 
siguiendo  a  A  y  C  ii  A' .  La  otra  versión  ampliada,  que  llama- 
remos X,  ha  de  ser  anterior  r  A' ,  que  será,  pues,  una  refun- 
dición hecha  a  base  de  ella  sobre  el  texto  de  A  (suposición 
que  apoya  también  el  hecho  de  que  las  estrofas  añadidas  en 
el  manuscrito  de  Palacio  no  tengan  correcciones,  cosa  anómala 
en  los  manuscritos  de  Fr.  Luis),  y  contendría  todas  las  varian- 
tes comunes  a  ABC,  que  son:  lo,  de/;  22^  seguro  y  deleytoso; 
34,  que  anda  coiivatido;  38,  a  solas;  50,  hasta  llegar  corriendo; 
58,  los  árbores;  60,  oro;  ^2,  yedra. 

Las  coincidencias  de  BC  [2"/,  un  día  puro  alegre  Muir 
quiero;  41,  en  la  ladera;  48,  cumbre;  75,  sea  de)  suponen  un 
original  común  intermedio  entre  A'  y  ellos.  Este  intermedio, 
que  llamaremos  X\  explicaría,  además  de  las  coincidencias 
de  A' C,  las  coincidencias  de  CA  (2,  la  del;  C  por  error  dice 
de  aquel;  24,  a  vuestro  almo  reposo;  í  por  error  dice  a  tu  a.  r.), 
puesto  que  habiendo  sido  copiado  de  AA\  pudo  preferir  la 
lección  de  cualquiera  de  los  dos;  explica  también  otras  parti- 
cularidades de  C  como,  por  ejemplo,  la  lección  de  un  cunbrc 
alto  airoso,  que  ya  hemos  explicado  como  debida  a  una  correc- 
{•ión,  que  pertenecería  a  X\  como  algunas  otras  que  hallamos 
en  C  y  existen  en  otros  manuscritos  posteriores  independien- 
tes de  él  (3,  siguiendo;  5,  an  sido),  a  no  ser  que  estas  últimas, 
siendo  (7  copia  tardía,  sean  contaminación  de  reducciones  pos- 
teriores. Pero  X\  si  explica  los  caracteres  comunes  a  BC,  no 


l.A  TRASMISIÓN  DE  LA  OBRA  LIIERARIA  ÜE  l'K.   lUls  DK  I.EÜN        -'4  5 

explica  los  comunes  a  BA,  ni  los  comunes  de  B  con  los  demás 
manuscritos,  frente  a  C.  El  parentesco  BA  exige  que  B  pro- 
ceda de  X,  el  parentesco  BC  c\\xe  proceda  de  .Y"',  y  el  paren- 
tesco de  B  con  los  demás  manuscritos  que  proceda  con  éstos 
de  otro  original  perdido  A".  Este  sería  una  refundición  hecha 
a  base  áe  X  y  X';  aparecen  en  ella  las  variantes  comunes  a  B 
y  los  demás  manuscritos  (l8,  si  eii  busca  /leste;  20,  ansias  vinas 
34,  de  que;  35,  quien,  al;  45,  ya  muestra  en  esperanza  el  /.; 
47,  ver  y  acrecentar;  48,  desdi'  la  cumbre  ayrosa;  52,  el  passo 
entre  los  árboles  torciendo,  B  torcido;  5  5 ,  y  con  diversas  flores 
va  esparciendo,  B  esparcido;  73,  basta  y.) 

Todos  los  demás  manuscritos  forman  un  grupo  derivado 
de  un  tronco  común  que  tiene  ciertas  lecciones  comunes  con 
los  estudiados  ya,  descenciendo  por  lo  tanto  de  ellos,  y  que 
añade  algunas  variantes  que  dan  unidad  al  grupo  {2'] ,  un  día 
puro  alegre  libre  quiero;  35,  atenido).  Este  original  perdido  Jf '" 
es  una  nueva  refundición  que  procede  de  X^y  X"\  pues  aunque 
sigue  a  este  último  normalmente,  todavía  recurre  a  lecciones 
de  aquél.  yY'",  al  fijar  el  texto  mediante  la  unificación  de  las 
redacciones  anteriores,  a  las  que  ya  no  vuelven  nunca  las  pos- 
teriores, cierra  la  primera  fase  de  la  historia  de  la  poesía  y 
abre  una  nueva  que  hay  que  estudiar  aparte. 

Quizá  parezca  extraño  el  proceso  complicado  que  hemos 
creído  necesario  para  explicar  esta  primera  fase  de  la  poesía, 
y  excesiva  la  suposición  de  tantas  y  tan  mezcladas  redacciones. 
El  estudio  de  los  manuscritos  auténticos  de  Er.  Luis  demues- 
tra en  seguida  que  nuestro  proceder  es  el  que  corresponde  a 
su  manera  normal  de  componer  literariamente.  Ya  he  dicho 
que  no  se  conserva  ningún  autógrafo  de  sus  poesías  origina- 
les, que  sin  duda  trabajaría  con  más  amor  que  sus  traduccio- 
nes; pero  el  Libro  de  Job  nos  conserva  en  borrador  (además 
de  su  prosa  tan  trabajada  y  corregida)  algunos  fragmentos  de 
traducciones  en  verso,  como  los  contenidos  en  las  páginas 
cuya  reproducción  acompaño;  ejemplo  que  bastará  a  atesti- 
guar la  complicación  que  ofrecerían  las  primeras  redacciones 
de  las  poesías  de  Fr.  Luis.  Para  traducir  los  fragmentos  que 
contienen  esas  páginas,  necesita  Fr.  Luis  hacer  tres  redaccio- 
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lies  distintas,  hasta  llegar  a  la  que  por  el  momento  considera 
definitiva.  Figurémonos  lo  que  ocurriría  en  el  transcurso  de 
tantos  años  con  una  poesía  tan  solicitada  y  tan  popular  como 
(2hí'  descansada  vida.  De  los  manuscritos  intermedios  que  he 
supuesto,  podrán  algunos  representar  quizá  tan  sólo  variantes 
\'  correcciones  de  textos  dobles,  como  el  de  la  Biblioteca  de 
Palacio,  o  triples,  como  el  autógrafo  que  tenemos  delante; 
pero  en  una  forma  o  en  otra  las  relaciones  entre  las  copias 
conocidas  determinan  la  existencia  de  esas  redacciones  y  re- 
fundiciones perdidas. 

Si  Fr.  Luis  de  León  hubiera  tenido  otro  modo  de  compo- 
ner sus  poesías  y  hubiera  escrito  al  principio  una  redacción 
fundamentalmente  definitiva,  sería  fácil  establecer  la  relación 
entre  las  copias  por  la  trasmisión  progresiva  de  los  errores. 
Pero  por  lo  que  toca  a  todas  las  copias  anteriores  a  la  redac- 
ción definitiva,  son  variantes  plausibles  las  que  nos  permiten 
agruparlas,  mientras  que  todos  los  manuscritos  posteriores  a 
aquella  última  redacción  la  siguen  uniformemente  y  sólo  erro- 
res evidentes  y  seguros  los  aislan  o  agrupan.  No  hay  duda 
de  que  Fr.  Luis  hizo  numerosas  redacciones,  correcciones  )' 
arreglos  de  sus  poesías;  y  entre  ellas  particularmente  de  ésta, 
que  es  y  fué  desde  el  principio  quizá  la  más  popular  de  todas 
las  suyas  y  por  lo  tanto  la  más  solicitada. 

X^eamos  ahora  la  evolución  de  la  poesía  en  su  segunda 
fase,  a  partir  del  tronco  común  X"\  del  cual  derivan  todos  los 
demás  manuscritos,  en  vista  de  las  variantes  comunes  indica- 
das. FG  unidos  por  la  lección  28,  110  gusto,  forman  un  grupo 
aparte,  y  como  son  independientes  entre  sí,  por  tener  errores 
propios,  proceden  de  una  misma  copia  de  X"\  DE  tienen 
errores  comunes  (ó,  ni;  lO,  de  sabio;  27,  puro  libre  alegre; 
35,  arbitrio  ageno;  56,  El  huerto  el  aire  orea;  62,  baño  leño; 
69,  estraña  boceria;  80,  sonbra  reposando);  pero  aunque  están 
en  distintas  páginas  del  mismo  códice,  no  están  copiados  el 
uno  del  otro,  porque  tienen  errores  independientes;  proceden, 
pues,  de  otra  copia  de  X'".  Todos  los  demás  manuscritos  están 
unidos  por  la  lección:  34,  de  que  es  siempre  seguido,  lección 
auténtica  autorizada  por  todos  los  manuscritos  que  proceden 
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de  la  redacción  definitiva,  y  que  por  lo  tanto  pasó  a  ella  a 
través  de  esta  otra  redacción  intermedia  A'"'. 

De  X"  proceden  las  copias  //,  /,  K  y  el  texto  de  la  edi- 
ción de  Merino.  Este  tomó  como  base  un  manuscrito  (que 
llamaremos  P)  descrito  en  su  edición  con  el  número  1,  sin  dedi- 
catoria ni  advertencia  a  la  tercera  parte,  y  que  por  lo  tanto 
había  de  ser  probablemente  una  colección  anterior  a  la  defini- 
tiva, lo  que  resulta  comprobado  por  el  estudio  de  las  varian- 
tes, que  le  hacen  proceder  de  A'"  y  no  de  la  colección  defini- 
tiva, salvo  alguna  excepción,  seguramente  por  haber  elegido 
Merino  la  variante  de  otro  manuscrito.  Estas  cuatro  copias  son 
independientes  entre  sí.  Todos  los  demás  manuscritos  forman 
un  grupo,  cuyo  original,  derivado  de  A^"',  no  es  otro  que  la 
redacción  definitiva  que  Fr.  Luis  hizo  para  la  imprenta,  y  que 
llamaremos  X^'.  De  ella  proceden  Z,  M,  N,  Ñ,  O,  y  las  edicio- 
nes O,  Y  (o  mejor  dicho,  los  manuscritos  que  éstas  reprodu- 
cen). Las  correcciones  que  Fr.  Luis  introdujo  en  esta  última 
redacción  son  las  siguientes,  comunes  a  todos  los  manuscritos 
citados:  20,  con  ansias  vivas,  con  mortal  cuydado;  21,  O  campo, 
o  fuente,  o  rio;  32,  sabroso;  Is'^^  el  que  al  a.;  79,  peligroso.  La 
clasificación  de  los  manuscritos  y  ediciones  de  este  grupo, 
dentro  de  él,  no  interesa  para  el  fin  de  este  artículo. 

A  continuación  daremos  como  resumen,  y  al  mismo  tiem- 
po como  justificación  de  todo  lo  dicho,  la  edición  crítica  de 
la  poesía,  acompañada  de  las  variantes  de  todas  las  copias. 
No  intentamos  reproducir  el  texto  de  la  colección  definitiva 
de  Fr.  Luis,  fácilmente  reconstruíble,  porque  lo  propio  de  él  va 
impreso  en  tipo  especial  en  las  variantes;  nos  importa  más  re- 
construir la  forma  más  genuina  y  típica  de  las  intermedias; 
y  para  esto,  como  el  texto  reproducido  de  J{  A'  ha  dado  ya  a 
conocer  dos  momentos  primitivos  de  la  poesía,  reconstruímos 
ahora  la  redacción  intermedia  más  importante,  la  de  A^'",  en 
que  las  varias  y  vacilantes  redacciones  anteriores  adquieren 
cierta  unidad  y  fijeza,  como  hemos  hecho  observar.  Para  ([ue 
la  anotación  de  las  variantes  pueda  servir  de  aclaración  deta- 
llada a  todo  lo  dicho  sobre  la  historia  de  la  poesía,  van  orde- 
nadas las  formas  de  cada  lugar  en  el  orden  de  la  supuesta 
Tomo  II.  17 
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evolución  de  la  poesía;  entre  paréntesis  se  indican  también 
las  redacciones  hipotéticas  a  que  creo  perteneció  la  variante, 
indicando  por  una  ?  los  casos  dudosos.  Se  imprimen  en  cur- 
siva las  variantes  originarias  de  redacciones  anteriores  a  Jf '", 
en  espaciada  las  de  ^"',  en  redonda  las  de  ^"■'  y  en  versa- 
litas las  de  X^\  o  sea  del  texto  definitivo  de  la  poesía;  en  fin, 
se  anotan  en  romana  las  variantes  erróneas  o  apócrifas  de  las 
copias. 

¡Qué  descansada  vida 
la  del  que  huye  el  mundanal  ruido 
y  sigue  la  escondida 
senda  por  donde  an  ido 
5      los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  a  ávido! 

Que  no  le  enturbia  el  pecho 
de  los  soberbios  grandes  el  estado, 
ni  del  dorado  techo 
se  admira,  fabricado 
10      del  sabio  moro,  en  jaspes  sustentado. 

No  cura  si  la  fama 
canta  con  voz  su  nombre  pregonera; 


1  Sin  título  AA';  En  alabanca  de  la  soledad  C;  Vida  solitaria  (?  X") 
BFG,  A  lavida  solitaria  DE;  Vida  retirada  (.-X'^)  IKZ;  Vida  rrustica  H; 
Sin  título  (X^)  MNNOOY;  de  la  vida  solitaria  L  (por  contaminación 
de  copias  anteriores). —  Quan  d.  AA';  F  (corrección  del  copista  o  re- 
cuerdo). —  ^  es  la  que  A';  de  aquel  que  C;  la  que  O.  —  humanal  r.  co- 
rrección tachada  A  (corrección  en  X'")  E;  el  mundo  y  su  r  K. — 
^  siguiendo  la  {}  X^)  C  (?  corrección  en  X'")  DEF  (?  corrección  en  X'^') 
HI  (puede  ser  también  en  algunos  de  estos  casos  corrección  del  co- 
pista o  contaminación  por  el  recuerdo).  —  ^  a?i  sido  C  (corrección 
en  X'  o  contaminación  de  copias  posteriores  a  su  original)  (X'^'( 
HIKZLMNÑOY;  [a]  ávido  O  (corrige  el  copista).— e  Y  no  C— Que 
ni  DE.  —  le  turba  (?  X')  C  (más  probable  variante  del  copista).  — 
^  dolorado  D.  —  i"  por  sabio  A.  — jaspe  AA'BC;  GHI  (por  error). — 
'*  Ni  C.  —  No  7nira  (?  X)  B  (quizá  corrección  del  copista  por  el 
verso  13). 
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no  cura  si  encarama 
la  lengua  lisonjera 
5      lo  que  condena  la  verdad  sincera. 

j'Qué  presta  a  mi  contento 
si  soy  del  vano  dedo  señalado, 
si  en  busca  deste  viento 
ando  desalentado, 
5      con  ansias  vivas  y  mortal  cuydado? 

¡O  campo!,  ¡o  monte!,  ¡o  río!, 
¡o  secreto  seguro  y  deleytoso!, 
roto  casi  el  navio 
a  vuestro  almo  reposo 
5      huyo  de  aqueste  mar  tempestuoso. 

Un  no  rompido  sueño, 
un  día  puro,  alegre,  libre,  quiero; 
no  quiero  ver  el  ceño 
vanamente  severo 
3      del  que  la  sangre  sube  o  el  dinero. 


13  «/corrección  A,  BC  (corrección  X'")  FG,  Z  (no  se  sabe  qué  ma- 
nuscrito sigue)  (X^)  LMNÑOOY.— ;;«/-a  A  (XX")  B.— is  Esta  estrofa 
falta  en  E.— Quien  D.— falta  a  en  A'  (absorbida  en  la  final  precedente).— 
a  mi,  repetido  D.—  i^  el  ser  del  (corrección  X")  BF.  —  de  vano  B;  de 
un  vano  D. — asenalado  D. —  ^s  ^i  f,-as  aqueste  A;  y  ando  tras  este  C— 
^»  todo  d.  C.  —  desatinado  I.  —  20  ansias,  riñas  A'C.  —  con  w.  (X*^) 
LMNÑO  Y;  sin,  dudoso  O.— 21  O  campo,  o  fuente  A  (XX")  B;  o  monte, 
o  FUENTE  (X^j  LMNÑO  Y,  o  monte,  o  fuerte  río  O.  —  22  o  despierto 
seg.  E.— secreto  lugar  y  C— «y»  falta  en  DGKZ  (X^)  LMNÑOOY.— 
23  boto  casi  M.  —  casi  roto  C.  —  2í  a  puerto  tan  dichoso  A';  a  tu  a.  r,  C; 
a  V.  gran  r.  B;  buscando  mi  r.  DE.  —  25  huigo  C;  hijo  I.  —  os  sigo  en 
este  B.  —  27  ¡i^  ¿  alegre  bueno  vivir  quiero  A';  u.  d.  p.  a.  biuir  q.  iXo  BC; 
u.  d.  puro  libre  alegre  DE;  alegre  y  1.  IM;  u.  d.  (puro,  tachado)  libre 
puro  alegre  O.  —  2»  no  gusto  FG;  quiere  D.  — ver  un  B.— 29  malamen- 
te s.  C.  —  30  ¿g  quien  la  sangre  sube  por  dinero  B;  o  del  C;  sube  del  DE; 
del  que  sube  la  sangre  so  el  d.  F;  del  que  en  sangre  sube  no  en  d.  G; 
sube  por  d.  I;  de  quien  la  sangre  ensalza  o  el  d.  (X^)  ZÑ;  de  quien 
la  s.  ensalga  so  el  d.  N;  de  a  quien  la  s.  ensalga  o  el  d.  xMOOY;  de  a 
quien  la  s.  enlaza  o  el  d.  L. 
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Despiértenme  las  aves 
con  su  suave  canto  no  aprendido; 
no  los  cuydados  graves 
de  que  anda  combatido 
35      quien  al  ageno  arbitrio  está  atenido. 

Vivir  quiero  comigo, 
gozar  quiero  del  bien  que  debo  al  cielo, 
a  solas,  sin  testigo, 
libre  de  amor,  de  celo, 
40      de  odio,  de  speranza  y  de  recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto, 
que  con  la  primavera 
de  bella  flor  cubierto 
45      ya  muestra  en  esperanza  el  fructo  cierto. 

Y  como  codiciosa 
de  ver  acrecentar  su  hermosura. 


31  Rcciicrdciimc  (?  X')  C;  Despiértanme  D.  —  ^^  ¡^  canto  suave  A,  F 
(corrección.  X'"  o  propia);  su  cantar  suave  B  (corrección  X'")  G  (X'^) 
HIKZ;  su  CANTAR  SABROSO  (X')  LiNINÑOQY.  —  ya  ap.  B;  y  no  L.  — 
3^  de  aquel  que  sometido  A;  del  que  A'  C;  de  que  es  siempre  seguido  (X''') 
HIKZ  (X^)  LMÑOOY;  de  que  siempre  es  seguido  'íi.  —  ^^  el  que  al  k\ 
del  que  al  A';  y  al  C;  el  que  al  (X^)  LMNÑOOY.  —  al  ligero  arb.  G.; 
arbitrio  ageno  DE;  ageno  gusto  I;  arbitro  O. —  7-endido  AA'BC. — 
^^  Veuir  D. — "'  de  un  bien  C.  —  ^^  alegre  A. —  ^^  y  celo  B. —  ■*''  de  odio  y 
deesp.  y  de  B  (?  corrección  X'")  DE;  de  odios  de  esperanzas  y  r.  G;  de 
odio  de  esperanzas  de  r.  (X'^')  H,  K  (corregido  después :  de  o.  de  es- 
peranza y  de),  Z  (X^)  LMNÑOOY;  de  odio,  de  esperanzas  y  r.  I.— ^^  a 
la  KA'  C¥.  —  ^~  pla?itado  tengo  por  mimano  un  h.  (?  X")  B. — ^^  que  en  la 
CINIO;  que  ya  en  la  F;  que  allí  en  la  G.  —  **  de  vello  en  flor  E.  —  I  en 
vez  de  este  verso  escribe:  del  taxo  sin  testigo  '  sacado  el  pecho  fuera  | 
el  Río  le  habló  de  esta  manera,  aprovechando  la  consonancia  -era  para 
introducir  estos  versos  de  la  poesía  Folgaba  el  rey  Rodrigo  y  continuar- 
la hasta  el  final  sin  volver  ya  a  Qué  descansada  vida. — ^'^  en  esperanza 
muestra  el  /.A  A' C;  y  m.  de  e.  B;  nos  m.  e.  e.  F.  — ■'^  Ye.  cuydadoso  A'; 
Y  c.  deseoso  C  — "  por  ver  H  (X^')  LMNÑOOY.  —  zw  v  a.  B  (co- 
rrección X'")  DE  vX'^)  IKZ  (X^-)  LMNÑOOY;  ver  ya  a.  FL— en  h.  E 
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desde  la  cumbre  ayrosa 
una  fontana  pura 
50      hasta  llegar  corriendo  se  apresura; 

y  luego  sosegada 
el  paso  entre  los  árboles  torciendo, 
el  suelo  de  pasada 
de  verdura  vistiendo 
55      y  con  diversas  flores  va  esparciendo. 

El  ayre  el  huerto  orea 
y  ofrece  mili  olores  al  sentido; 
los  árboles  menea 
con  un  manso  ruido 
60      que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 

Ténganse  su  tesoro 
los  que  de  un  flaco  leño  se  confían; 
no  es  mío  ver  el  lloro 
de  los  que  desconfían 
05      quando  el  cierzo  y  el  ábrego  porfían. 

La  combatida  antena 
cruje,  y  en  ciega  noche  el  claro  día 


**  del  alio  jnoítte  a.  A  A';  de  un  cunbre  alto  ayroso  C. — ayrcso,  A'C; 
C.  osa  B.  —  ^9  echar  f.  B.  —  ^o  y  i|_  b_  ^  para  regar  las  flores  se  a.  A. — 
5'  y  ya  que  s.  C.  —  ^-  entre  los  frescos  árboles  corriendo  A'C;  torcido 
(quizá  ensayo  de  redacción  en  X",  como  vestido  y  esparcido)  B.  — 
^*  vestido  B.  —  55  y  ¿g  diuersa  flor  enrrique^iendo  A'C;  y  con  d.  f.  espar- 
zido  B;  y  de  d.  F.  —  ^e  gj  huerto  H.  —  El  huerto  el  aire  DE.  —  el  fru- 
to o.  G.  —  h.  arrea  B.  —  *?  ^i  dolores  D;  m.  lohores  O.  —  '*  las  hojas 
le  m.  A;  árbores  A'C. — ''''  que  del  cetro  y  del  mando  p.  A;  qtie  del  cetro  y 
del  oro  A';  y  de  la  plata  y  oro  B;  que  del  mundo  y  del  sqeptro  F;  y 
del  G. — 61  Téngase  C— ^^  gi  que  C.  — frágil  1.  AA'C;  blando  heno  B; 
baño  1.  (:  corrección  X'^ )  Hí;  falso  l.  i  X^^  LMNÑOO  Y. — confía  C. — 
^^  de  aquel  que  desconfía  C. — ^'^  abrigo  FGHKL.  —  porfía  C.  —  ^^  en- 
tena CFGL.  —  67  falta  y  >í.  _  negra  n.  C. 
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se  torna;  al  cielo  suena 
confusa  vocería 
70      y  la  mar  enrriquegen  a  porfía. 

A  mí  una  pobrecilla 
mesa  de  amable  paz  bien  abastada 
me  basta,  y  la  bajilla 
de  fino  oro  labrada 
75      sea  de  quien  la  mar  no  teme  ayrada. 

Y  mientras  miserable 
mente  se  están  los  otros  abrasando 
con  sed  insaciable 
del  no  durable  mando, 
80      tendido  yo  a  la  sombra  esté  cantando. 

A  la  sombra  tendido, 
de  yedra  y  lauro  eterno  coronado, 
puesto  el  atento  oído 
.  al  son  dulce,  acordado, 
í*5      del  plectro  sabiamente  meneado. 


^^  se  toma  al  cielo:  suena  A';  sin  puntuación  CFG;  se  t.  al  C.  y  sue- 
na D,  se  t.  al  c.ysueñaE;i-é^£»r«a,a/«¿/í7j?¿¿«aBHKZLMNÑOOY.  - 
^3  estraña  v.  DE.  —  ''o  y  a  la  CL;  ay  la  D.  —  también  la  mar  corrigen 
a  p.  B.  —  '^2  amigable  H.  —  am.  pan  DEF.  —  paz  ataviada  B.  —  ^^  me 
vasta:  la  A'C;  me  vaste  y  HKZLMN.  —  '^^  tenga  la  quien  A';  sea  del 
que  la  CU.  —  ^^  Mientra  la  m.  (?  intento  de  corrección  en  X')  C. — 
"  estén  H;  ansia  esta  a  los  o.  C— '^«  con  la  sed  BD;  con  la  ^e  nisa  cia- 
ble  (sic)  E.  —  79  DEL  PELIGROSO  (X\),  LMNÑOOY.  —  8»  estoy  c.  BG; 
sombra  reposando  DE.  —  ^2  ¿q  lauro  y  plecto  e.  A;  de  y.  y  laurel  lle- 
no B;  de  y.  y  eterno  lauro  C;  de  y.  y  verde  lauro  DE.  — «s  p.  en  el  D.— 
^*  bien  a.  ( ?  corrección  X")  C.  -  ^^  del  plecto  dulcemente  m.  A;  del  laúd 
s.  ni.  A';  del  árbol  suauemente  m.  B;  que  haqe  el  ayre (roto  el  ma- 
nuscrito) C;  del  p.  blandamente  m.  F;  del  p.  suauemente  EG.  (Quizá 
las  variantes  del  adverbio  se  deban  a  correcciones  en  los  originales.) 
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Conclusión. 

La  historia  de  la  poesía  Qué  descansada  vida,  tal  comp 
resulta  de  los  datos  reunidos  en  la  edición  que  precede  y  del 
estudio  que  de  ellos  hicimos  previamente,  puede  resumirse 
esquemáticamente  en  el  siguiente  cuadro: 


PRIMERA  FASEDELA  POESÍA 
I*  Redacción  (Al 


pliaiia  lX> 


SECUNDA  TASE  DÉLA  POESÍA 
R.d  fijada  IX"' 


R«d.dtfinifiva 
¿t  la  cclcccicn  para  la  imprenla  (X  "I 


Resulta  de  todo  ello  que  las  poesías  del  primero  de  nues- 
tros líricos  están  llenas  de  problemas  que  no  se  habían  sospe- 
chado, sin  la  solución  de  los  cuales  el  editor  y  el  crítico  no 
darán  un  paso  seguro  en  el  conocimiento  del  texto  y  de  su 
interpretación.  Ejemplo  flagrante  es  el  error  del  P.  Merino 
(a  quien  se  debe  el  único  esfuerzo  serio  y  concienzudo  para 
el  conocimiento  del  texto  de  nuestro  poeta)  al  rechazar  como 
apócrifas  las  lecciones  auténticas  de  la  edición  de  Quevedo, 
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prefiriendo  a  ellas  las  de  otro  manuscrito  que  creía  más  fiel 
al  original,  sin  darse  cuenta  de  que  procedían  de  dos  redac- 
ciones distintas,  pero  igualmente  originales  del  autor,  y  que 
su  labor  consistió,  por  tanto,  en  corregir  a  Fr.  Luis  de  León 
con  Fr.  Luis  de  León  mismo.  Hay  que  rechazar,  pues,  la  idea 
a  que  estábamos  acostumbrados  de  que  la  edición  de  Merino 
es  preferible  en  todo  aquello  en  que  se  aparta  de  las  demás 
ediciones;  estas  últimas,  prescindiendo  de  los  errores  propios 
que  contengan,  son  la  única  representación  impresa  del  texto 
último  y  definitivo  que  Fr.  Luis  de  León  escribió,  mientras  que 
las  correcciones  y  aparentes  mejoras  de  aquélla  no  son  más 
que  la  reproducción  de  una  redacción  anterior  (nuestro  A^'^)' 
que  Fr.  Luis  de  León  desautorizó.  Y  esto,  que  aquí  vemos 
demostrado  por  lo  cjue  a  una  poesía  se  refiere,  hay  que  refe- 
rirlo a  todas,  pues  para  todas  han  seguido  cada  una  de  esas 
ediciones  sus  respectivos  originales  manuscritos. 

La  edición  crítica  de  las  poesías  ele  Fr.  Luis  de  León  im- 
plica, pues,  no  sólo  la  reconstrucción  de  su  redacción  defini- 
tiva perdida,  reflejada  en  la  parte  común  de  todas  las  copias 
que  de  ella  proceden,  sino  la  reconstrucción  de  las  redaccio- 
nes previas  que  sucesivamente  fueron  saliendo  de  sus  manos. 
La  crítica  literaria  sabrá  después  el  valor  que  merezcan  unas 
y  otras,  y,  en  todo  caso,  la  determinación  exacta  de  esta  evo- 
lución será  el  apoyo  más  seguro  de  sus  juicios. 

La  reconstrucción  de  la  historia  de  cada  una  de  estas  poe- 
sías ofrece  serias  dificultades,  como  acabamos  de  ver,  sobre 
todo  por  lo  que  se  refiere  a  las  primeras  redacciones,  hasta  el 
momento  en  que  empiezan  a  abundar  las  copias.  Pero  de  este 
artículo  se  desprenden  algunos  resultados  seguros  que  serán 
supuestos  metódicos  de  ese  trabajo  de  reconstrucción.  En  pri- 
mer lugar,  así  como  no  podíamos  creer  al  pie  de  la  letra  la 
afirmación  de  Fr.  Luis  respecto  a  la  fecha  de  sus  poesías,  no 
podemos  creer  tampoco  su  otra  afirmación,  cuando  dice:  «se 

me  cayeron  como  de  entre  las  manos  estas  obrecillas ;  nunca 

hice  caso  de  esto  que  compuse,  ni  gasté  en  ello  más  tiempo 
del  que  tomaba  para  olvidarme  de  otros  trabajos,  ni  puse  en 
ello  más  estudio  del  que  merecía  lo  que  nacía  para  nunca  salí'* 
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a  luz».  (Dedicatoria  a  D.  Pedro  Portocarrero.)  Tenía  motivos 
Fr.  Luis  para  disculparse  de  haber  escrito  sus  poesías,  como 
lo  hace  también  en  los  Nombres  de  Cristo;  pero  el  testimonio 
de  los  autógrafos  y  el  estudio  de  las  copias  nos  demuestran 
que,  aunque  fuera  sólo  por  pura  complacencia  literaria  y  sin 
pensar  en  la  publicación,  sus  poesías  son  el  fruto  de  un  es- 
fuerzo tenaz  y  constante.  En  segundo  lugar,  este  hecho  de  no 
haber  salido  a  luz  con  la  fijeza  de  la  imprenta,  ha  rodeado  de 
unas  condiciones  anormales  la  vida  jíública  de  estas  poesías. 
Porque  aparte  de  haberse  perdido  los  originales  y  carecer,  por 
tanto,  de  un  texto  fidedigno  en  que  apoyarse  para  el  estudio 
de  las  divergencias,  el  hecho  de  no  existir  formal  publicación 
fomentaba  la  multiplicidad  de  las  correcciones  al  ser  releídas 
las  poesías  por  su  autor  y  la  difusión  de  estas  redacciones  in- 
termedias. Y,  en  fin,  la  popularidad  que  alcanzaron  estas  poe- 
sías antes  de  su  publicación,  atestiguada  por  el  gran  número 
de  copias  y  por  los  abundantes  elogios  y  citas  de  los  contem- 
poráneos, contribuyó  a  complicar  las  condiciones  de  trasmi- 
sión, añadiéndola  caracteres  que  en  cierto  modo  la  asemejan 
a  la  de  la  poesía  popular  y  anónima. 

Federico  de  Onís. 


A  PROPÓSITO  DE  MARTIM  CODAX 
E  DAS  SUAS  CANTIGAS  DE  AMOR 


SoLi  urna  das  pessoas  privilegiadas  que,  como  brinde,  rece- 
beram  essas  preciosas  reliquias  de  tempos  ancestraes.  Conhe- 
cendo  e  apreciando  de  ha  muito  o  perfume  campestre  das 
ingenuas  letrilhas  escritas,  nesta  faixa  occidental  da  península, 
do  século  XII  em  diante,  para  meninas  namoradas,  e  segura- 
mente cantadas  e  bailadas  por  elas  a  miude,  apesar  das  próibi- 
goes  da  Igreja;  sabendo  de  mais  a  mais  que  a  arcaica  notagao 
que  as  acompanha,  é  a  mostra  única  até  hoje  das  melodías 
profanas  da  época  longinqua,  em  que  os  principaes  veículos 
do  lirismo  hispánico  eram  a  língua,  a  música,  e  a  áa.n(;zga¡eg'0- 
poríuguesa,  claro  que  recebi  as  Sete  Cangoes  com  alegre  al- 
vorogo. 

Contente  e  grata  cumpro  por  isso  o  dever  de  comungar 
com  os  menos  favorecidos,  que  entre  nos  e  lá  fóra  se  interes- 
sam  pelas  manifestagoes  literarias  da  alma  nacional,  dizen- 
do-lhes  o  que  sao  e  o  que  significam  as  Sete  .  Cantigas  de 
Amor  de  Martim  Codax  (ou  Codas),  jogral  de  Vigo. 

Como  foi  que  essas  Sete  Cangoes  de  Amor  vieram  agora  á 
luz,  após  sete  sáculos  de  segredo?  Quem  é  o  favorecido,  entre 
cujas  maos  a  sorte  as  depositou  e  que  nao  as  fechou  a  sete 
chaves,  proporcionando,  pelo  contrario,  a  alguns,  poucos,  in- 
teressados,  o  prazer  de  as  examinar?  ^. 


1     Martín  Codax  :  Las  Siete  Canciones  de  Amor.  Poema  musical  del 
siglo  XII.  Publícase  en  facsímil,  ahora  por  primera  vez,  con  algunas 
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Pedro  Vindel  é  um  livreiro-antiqúario  de  Madrid,  por 
cujas  maos  passam  constantemente  antigualhas  de  mais  ou 
menos  valor.  Entre  os  códices  que  adquiriu  no  ano  passa- 
do,  havia  um  in-4."  do  século  xiv:  Cicero,  De  Officiis,  singela- 
mente  encadernado  á  maneira  monástica  numa  capa  de  perga- 
minho,  forrada  com  outra  folha  igual.  Vendo  que  no  forro 
havia  escrita,  nos  lados  de  dentro,  acompanhada  de  notas  mu- 
sicais,  o  possuidor  descolou-o.  Do  exame  feito  aos  caracteres 
arcaicos  resultou  que  se  tratava  de  sete  cantigas  galegas.  E 
como  no  canto  de  cima  da  margem  esquerda  da  primeira 
meia-folha  se  lesse  o  nome  Martín  Codax,  ficou  sabendo  que 
se  tratava  de  obras  de  um  dos  Jograes  que  figuram  no  Caucio- 
neiro  da  Vaticana.  Assim  o  diria  ao  interessado  o  perito  que 
consultou:  o  erudito  Víctor  Said  Armesto,  malogrado  lente 
de  lingua  e  literatura  galega  na  Universidade  de  Madrid.  A  in- 
terpretagáo  das  Cantigas  talvez  fosse  a  sua  última  obra,  visto 
que  faleceu  em  julho  de  1914. 

Da  importancia  da  inesperada  descoberta  deu  conta  o  pró- 
prio  Vindel  na  Arte  Español  (ano  III,  núm.  I ,  fevereiro  de 
191 4)  num  artigo  entitulado  Las  siete  canciones  de  la  enamo- 
rada. Poema  musical  por  Martin  Codax,  juglar  del  siglo  XI I L 
assinando-o  com  o  criptónimo  anagramático  D.  L.  D'Orvenipe. 
Este  artigo,  ilustrado  com  duas  fotografías  das  composigoes,  e 
outro,  anónimo,  no  Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega,  de 
I.°  de  junho  passado  (ano  IX,  núm.  84),  epigrafado  Impor- 
tante descubrimiento,  despertou  tal  entusiasmo  entre  os  letra- 
dos a  cujo  conhecimento  veio,  que  o  activo  bibliopola  resol- 
veu  realizar  a  espléndida  edigao  integral  de  que  estou  a  dar 
conta. 

A  urna  Introdu(¡áo,  que  abrange  dez  páginas,  numeradas 
de  5  a  14,  seguem-se  nela  sete  fac-símiles  parciaes,  feitos  sobre 


notas  recopiladas  por  Pedro  Vindel.  Va  acompañado  de  nueve  foto- 
grabados. Madrid,  1915. 

Tirada  de  muy  pocos  ejemplares  para  distribución  privada,  y  sólo 
se  ponen  a  la  venta  diez,  al  precio  de  25  pesetas. 

Acabóse  de  imprimir  esta  obra  en  la  Imprenta  de  la  Sticesora  de  M.  Aíi- 
nuesa  de  los  Ríos  el  día  X  de  diciembre  de  AICMXIV. 
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fotografías  restauradas ,  ou  seja  completadas  nos  passos  em 
que  o  pergaminho  está  defeituoso;  e  em  frente  de  cada  um  a 
transcrigao  em  caracteres  modernos.  A  cada  uma  deu  frontis- 
picio em  que  se  le  como  título  seu  verso  inicial.  No  fim,  ha 
reprodugao  integral  das  duas  páginas,  no  estado  em  que  se 
encontravam,  e  em  tamanho  natural. 

Claro  que  essa  parte  é  para  o  conhecedor  a  mais  deleitosa 
e  proveitosa,  por  espelhar  as  claras  o  original  vetusto,  nao  só 
com  todos  os  estragos  materiaes  causados  pelo  tempo,  mas 
tambem  com  todos  os  descuidos  dos  antigos  escreventes  que 
tragaran!  os  versos  e  as  músicas  de  Alartim  Codax. 

A  edigáo  tem  encadernagáo  graciosa :  sobre  un  fundo  cor 
de  marfim  se  destaca  um  rótulo  azul-escuro,  cercado  de  um 
fílete  de  ouro,  com  a  epígrafe  Las  Siete  Canciones  de  Amor. 
Siglo  XI I. 

Quanto  as  exterioridades,  a  folha  membranácea,  dobi-ada 
em  duas,  é  um  infolio  pequeño  (de  34  x  46  com  as  margens, 
e  27  X  39  sem  elas)  igual  nao  só  aos  que  se  empregavam  em 
Privilegios  e  Foraes,  mas  tambem  aos  que  serviam  para  textos 
literarios,  como  a  Crónica  Troyana,  as  Crónicas  Geraes,  e  os 
Cancioneiros  (vid.  C.  A.,  §  1 26)  ^.  Tambem  quanto  ao  resto,  ela 
6  nao  absolutamente  igual,  mas  muito  parecida  das  que  cons- 
tituem  o  Cancioneiro  da  Ajuda  e  as  Cantigas  de  Santa  Maria 
de  Afonso  o  Sabio.  Isso  vale  da  disposigao  gráfica  em  duas 
colunas;  do  tipo  gótico  francés  dos  caracteres;  do  emprego  de 
tinta  preta  para  o  texto  continuado,  e  de  vermelha  para  epí- 
grafes, para  o  refram,  ou  para  a  estrofe  acompanhada  de  nota- 
gao  musical;  emprego  de  vermelho  e  azul,  alternadamente,  para 
maiusculas.  E  vale  dos  tamanhos  diversos  délas,  para  iniciaes 
de  cantigas,  estrofes,  refrans  etc.;  e  da  notagáo  quadrada  em 
pentagramas.  Exactamente  como  no  Cancioneiro  da  Ajuda, 
que  nunca  foi  completo  e  perfeito,  mas  tambem  como  no  Có- 
dice Toledano  das  Cantigas  de  Santa  Maria  (e,  raras  vezes,  nos 
dois  manuscritos  Escorialenses),  o  músico  e  o  pintor  nem  sem- 


^     Cancioneiro  da  Ajuda.  Edigao  crítica  e  commentada,  por  Carolina 
MicHAÉLis  DE  Vasconcellos,  2  voll.  Hallc,  1904. 
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pre  cumpriram  o  seu  dever  com  zelo  impecavel.  Xa  nossa  iblha 
falta  a  música  da  cantiga  6^.  Faltam  maiusculas  de  cor  na  I^, 
lo;  2^  4;  e  na  7%  I  e  5. 

Diz  o  Snr.  \^indel  que  toda  a  escritura  é  da  mesma  mao.  Eu 
encontró  divergencias  na  última  cantiga.  Parece-me  acrescen- 
tada  posteriormente,  quer  pelo  próprio,  quer  por  outrem. 
E  muito  á  pressa.  Nao  é  sómente  pela  falta  das  maiusculas,  c 
tambem  pela  pauta  mais  espagada,  e  o  tragado  nicnos  cuida- 
doso que  ela  se  destaca  das  outras  seis  composigoes. 

Nuns  pontos  a  folha  afasta-se  das  exterioridades  do  Can- 
cioiieiro  da  Ajada.  Xesse  ha  vinhetas,  ou  espago  para  elas,  no 
principio  de  cada  cancioneirito,  mas  pouco  pergaminho  em 
branco,  onde  um  termina  e  outro  principia.  Na  folha  de  Vin- 
del,  sem  vinheta,  ha  escrita  apenas  numa  das  faces,  na  de  den- 
tro, com  certeza. 

Por  isso  concluo  que  possuimos  nela  um  dos  pergaminhos 
enrolados,  ou  rótulos  originaes,  que  os  príncipes  mandaram 
coleccionar  como  materia  prima  dos  Cancioneiros  Geraes 
(vid.  C.A,,%%  147,  153  e  164). 

Até  hoje  sabíamos  de  apenas  um  desses  rótulos,  ou  antes 
do  traslado  tardio  de  um,  com  o  texto  de  uma  tengao  artísti- 
ca entre  D.  Afonso  Sanches  e  Atasco  ]\Iartins  de  Resende 
(vid.  C.  A.,  §  108,  e  Randglosse,  XV)  ^ 

A  que  surgiu  agora  é  de  muito  maior  valia  porque  con- 
tení, nao  so  a  letra,  mas  tambem  a  música  de  sete  cantigas. 
E  letra  e  música  sao  de  estilo  popular.  Pertencem  ao  género 
denominado  Cantigas  de  amigo  (C.  V.,  321)  -,  em  oposicao  a 
Cantigas  de  amor.  Isto  é:  queixas  saudosas,  lamentos,  suspiros, 
exalados  por  bocas  femininas:  por  solteirinhas  que  ao  ar  livre, 
em  contacto  com  a  natureza,  falam  desta  vez  nao  a  flores  ou 
árvores  primaveris,  mas  sim  as  ondas  do  mar,  em  verdadeiros 
monólogos,  confessando  magoas  e  esperangas  á  mae,  á  irma  ou 


'  C.  ;M.  de  Vasconcellos,  Randglosscn  zum  altpcrlugiesischen  LieJer- 
bnch.W&We..,  1896-1905. 

-  //  Canzoniere  Porioghese  delta  Biblioteca  Vaticana  messo  a  slampa 
da  Ernesto  ^íonaci.  Halle,  1S75. 
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as  amigas  namoradas  como  ela,  afim  de  assim  aliviar  o  coragao 
opresso. 

Oueixas,  lamentos,  suspiros  em  que  logo  no  principio 
ocorrem  os  vocabulos  amigo  e  aviado,  ao  passo  que  na  cantiga 
de  amor,  palaciana,  de  saláo,  e  masculina,  ha  sempre  o  voca- 
tivo senhor  ou  mia  senhor. 

Todas  as  sete  pertencem  de  mais  a  mais  á  especie  mais 
primitiva  e  interessante  do  género.  Eu  costurao  chamá-los 
cantares  paralelísticos,  porque  constam  de  duas  redacgoes  pa- 
ralelas do  mesmo  tema,  cantadas  alternadamente  por  dois  co- 
ros, ou  duas  vozes.  A  segunda  (B)  difere  da  primeira  (A)  ape- 
nas ñas  rimas.  A  forma  estrófica  é  a  mais  elementar  possível: 
dístico  ou  trístico,  com  refram.  As  rimas  sao  muita  vez  me- 
ras assoantes.  Em  regra,  graves  (femininas),  em  contraste 
absoluto  com  a  cantiga  de  viestria  que  exige  rimas  agudas 
(masculinas).  E  exige  uma  sintaxe  complicada,  freqüentemente 
de  atafiinda  '^^  ao  passo  que  nos  géneros  populares  cada  verso 
é  uma  proposigao. 

O  efeito  desejado  consegue-se  repetindo  a  redacgao  A, 
mas  deslocando  as  suas  partes:  Em  Vigo  no  sagrado  [A],  Eno 
sagrado  en  Vigo  (B);  ou  E  ven  san'  e  vivo  (A),  E  ven  viv  e 
sano  (B);  ou  substituindo  a  palavra  consoante  por  outra  sinó- 
nima: Se  vistes  meii  amigo  (A),  Se  vistes  meu  amado  (B);  ou 
O  por  que  en  sospiro  (A),  O  por  que  ei  gran  coidado  (B). 

Além  disso  as  duas  redacgoes  paralelas  sao  concatenadas : 
o  2°  verso  do  l°  dístico  repete-se  como  1°  do  3°  dístico;  o  2° 
do  2°  dístico  repete-se  como  1°  do  4°,  e  assim  por  diante. 

A  segunda  composigáo  de  Martim  Codax,  se  abstrairmos 
do  refram  E  irei  niadr  a  Vigo,  tem  o  teor  seguinte: 

A   I   Mandad  ei  comigo  B  2   Comig  ei  mandado 

ca  ven  meu  amigo,  ca  ven  meu  amado, 

3   Ca  ven  meu  amigo  4  Ca  ven  meu  amado 

e  ven  san'  e  vivo,  e  ven  viv'  e  sano, 

5   Ca  ven  san'  e  vivo  6  Ca  ven  viv'  e  sano 

e  del  rey  amigo!  e  del  rey  privado! 


^     Isto  é:  sintácticamente  unidas  aíd  a  fiida:  'até  o  fim'. 
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Nenhuma  das  letras  de  Martim  Codax  era  inédita.  Todas 
as  sete  estao  no  Códice  \'at¡cano  4803  (núms.  884-890).  E 
estao  tambem  no  Cancioneiro  Colocci-lirancuti  (núms.  1279- 
1285,  salvo  erro),  que  hoje  pertence  a  Ernesto  Monaci,  o  be- 
nemérito catedrático  de  Roma  que  activou  a  ressurreigáo  da 
poesia  galego-portuguesa.  Todas  as  sete  foram  impressas  por 
ele,  diplomáticamente,  em  l875)  e  reimpressas  porTheophilo 
Braga,  tres  anos  depois,  na  Edic^áo  Critica  7'estitiiida  ^.  Isoladas, 
algumas  tinham  entrado,  anteriormente,  e  entraram  posterior- 
mente, em  ligao  mais  ou  menos  retocada  (ora  melhorada,  ora 
falseada),  ou  em  tradugáo  alema,  em  diversas  obras  literarias, 
dedicadas  quer  a  Portugal,  quer  á  Galiza. 

Eis  em  primeiro  lugar  a  lista  das  Cantigas: 

1.  Olidas  do  mar  de  Vigo. 

2.  Mandad  ei  contigo. 

3.  Mía  yrmana  fremosa,  t rey  des  contigo . 

4.  Ay  detisl  se  sab  ora  vieu  amigo. 

5.  Olíanlas  sabcdcs  amar  amiQ-o. 

6.  Eno  sagrado  en  Vigo. 

7.  Ay  ondas  que  eu  vin  veer. 

Em  segundo  lugar  indico,  por  ordem  cronológica,  os  títu- 
los das  publicagoes  em  que  ha  versos  do  jogral  de  Vigo: 

1)  F.  A.  DE  Varnhagex,  Cancioneirinho  de  Trovas  Anti- 
gás, Viena,  1870.  A  pág.  66  está  Mia  yrviana  fremosa  como 
obra  de  Martim  de  Vigo.  A  ele  é  atribuida  ainda  outra  cantiga: 
Non  poss  eu,  madre,  ir  a  Santa  Cecilia,  que  nos  Cancioneiros 
é  rubricada  como  de  outro  Martim:  o  de  Gijzo.  Logo,  ao  falar 
do  nome  Martim  Codaz,  voltarei  a  ela. 

2)  Erxesto  MoNACí,  Cantí Anticki  Portoghesi,\i-no\zi,  1873, 
A  págs.  27  e  28  ha  Ondas  e  Ay  ondas. 

3)  Ernesto  Moxaci,  //  Canzoniere Portoghese  della  Bibliote- 
caVaticana,  Halle,  1875,  núms.  884-890.  Emendas,  a  pág.  438. 


1  Canciotieiro  Portiiguez  da  Vaticana.  Edigao  crítica  restituida  sobre 
o  texto  diplomático  de  Halle,  acompanhada  de  um  Glossario  e  de  urna 
Introdugao  sobre  os  trovadores  e  cancioneiros  portuguezes,  por  Tueo- 
PHiLO  Braga.  Lisboa,  1878. 
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4)  T.  Braga,  Antología  Portugueza,  Porto,  1876,  núme- 
ros 5^6,  pág.  7.  Ondas  e  Mha  irmana. 

5)  T.  Braga,  Cancioneiro  Portuguez  da  Vaticana^  Lisboa, 
1878,  núms.  884-890. 

6)  U.  Canello,  Saggi  di  Critica  Litterária,  Bologna,  1 880. 
A  págs.  22  e  seg.  ha  transcrigao  da  elegía  amorosa  Ay  Deus 
e  de  Quantas  sabedes  ama)-  amigo. 

7)  E.  AIoLTENi,  //  Canzoniere  Portoghese  Colocci-Branciiti, 
Halle,  1880.  Come  abrange  apenas  as  partes  que  completara 
o  Códice  Vaticano  4803,  nao  ha  reprodugáo  dos  núms.  1279- 
1284,  que  correspondem  aos  núms.  884-890  daquele. 

8j  D'OviDio  e  MoNACí,  Maniialetti  d  Introdiizione :  Porto- 
ghese e  Gallego,  Imola,  1881.  A  pág.  60  está  ¡mpressa  a  cantiga 
Quantas  sabedes  amar,  segundo  ambos  os  códices  italianos. 

9)  W.  Storck,  Hiindert  altportugiesische  Lieder,  Pader- 
born  u.  Münster,  1 88 5.  Os  núms.  38,  64,  65  representara  Ay 
ondas,  Mha  yrmana  fremosa  e  Ondas.  (Núra.  63  é  de  Martim 
de  Gijzo.) 

10)  AI.  Mexéxdez  Pelayo,  Antología  de  poetas  líricos  cas- 
tellanos. Vol.  III,  Madrid,  1872.  A  págs.  xxve  seg.  encontram- 
se  Ondas,  Mha  yrmana,  Quantas  sabedes  e  Ay  ondas. 

11)  C.  MicHAÉLis  DE  Vasconcellos,  O  Cancíotieíro  da  Aju- 
da,  Halle,  1 904.  Vol.  II,  a  pág.  884  mencionara-se  Mha  irmana 
fremosa  e  Eno  sagrado;  a  pág.  928  ha  traslado  de  Quantas 
amades  e  de  Ay  ondas. 

12)  J.  J.  NuNES,  Chrestomathia  Archaica,  Lisboa,  1 906. 
A  pág.  320  figura  Mandad;  a  págs.  342  e  seg.  Ay  Deus,  On- 
das, Mha  irmda  fremosa,  Quantas  sabedes  e  Ay  ondas. 

Desconhego  as  transcrigoes  de  Teodoro  Vesteiro,  as  de  José 
de  Santiago,  na  sua  Historia  de  Vigo,  Madrid,  1896,  e  as  de 
La  Iglesia,  calcadas  sobre  as  de  T.  Braga,  segundo  P.  \  indel. 

Em  geral  pode-se  afirmar  que  entre  as  mil  e  setecentas 
cantigas  do  período  arcaico  da  lírica  peninsular,  as  viannhas 
de  Martim  Codax  sao  das  que  pela  harmonía  fácil  do  ritmo  on- 
dulante e  pela  ingenuidade  do  pensamento  raais  se  insinuaram 
nos  espirites  modernos.  Aínda  assira  nao  forara  escolhidas, 
pelo  único  compositor  que  até  hoje  transpos  em  sons  rausicaes 
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algumas  (vid.  C.  A.,  §  71),  e  as  fez  cantar  em  concertos  pú- 
blicos ^. 

Colacionei  os  textos  da  folha  membranácea  com  os  do  apó- 
grafo italiano  da  \^aticana.  Os  resultados  confirmam  o  que  já 
sabíamos:  que  a  impressao  de  Ernesto  Alonaci  está  feita  com 
admirável  esmero;  mas  que  o  amanuense  de  Colocci,  por  nao 
entender  o  que  escrevia  se  enganou  muitíssimas  vezes,  exem- 
plificando  sem  querer  o  aforismo  que  a  letra  mata  e  só  o  espi- 
rito vivifica. 

Ambos  os  textos  derivam  evidentemente  do  mesmo"  origi- 
nal; os  da  folha  solta,  directamente;  os  do  apógrafo  em  segun- 
da mao.  O  Cancioneiro  Geral,  de  que  os  últimos  sairam,  era 
todavia  cuidadosamente  feito  por  um  profissional,  as  ordens 
de  um  rei  ou  filho  de  rei,  conforme  expliquei  no  Cancioneiro 
da  Ajuda.  Merece  portanto  toda  a  confianza. 

Comprende-se  que,  de  um  lado,  da  ligao  do  pergaminho 
se  possam  deduzir  emendas  numerosas  das  deturpagoes  ita- 
lianas (alias  já  propostas  em  parte  por  Monaci  e  outros),  mas 
que,  pelo  outro  lado  a  defeituosa  copia  italiana  nos  ministre 
materiaes  para  a  rectificagáo  do  rótulo  jogralesco,  pois  nem 
mesmo  este  está  isento  de  lapsos. 

Baste  apontar  a  ordem  errada  dos  dísticos  da  cantiga  3^ 
e  da  6^,  e  o  lapso  de  amor,  em  vez  de  amar,  na  5^^. 

Verdadeiras  variantes  de  redacgao,  nao  as  ha.  Mesmo  em  4^ 
non  son,  em  vez  de  non  ei,  pode  ser  alteragao  arbitraria  ou 
involuntaria  de  copista. 

Numerosas  sao,  pelo  contrario,  as  variantes  lingüísticas. 
As  formas  mais  arcaicas  estao  em  regra  na  folha  solta.  P.  ex. 
os  artigos  lo  la.  Mas  senlheira,  segundo  o  uso  antigo  conserva- 
do na  Caliza  (de  singlaria),  está  no  Cancioneiro,  e  senneira  á 
portuguesa,  na  folha  solta.  Ha,  alcm  disso,  divergencias  quanto 
á  assimilagáo  ou  nao-assimilagao  de  -s  final  a  /-  inicial,  p.  ex. 
em  miraremo-las  ondas  ou   miraremos  las  ondas;  quanto   á 


^  Altportiigicsische  Lieder,  zum  crsten  Male  deutsch  von  Professor 
Dr.  W.  Storck,  für  vier  Solo-Stimmen  mit  Klavierbegleitung  compo- 
niert  von  P.  E.  Wagxer.  Padcrborn,  1885. 

Tomo  II.  18 
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contracgao  de  vogaes  idénticas,  p.  ex.,  em  iieerernolo  ou  uej'e- 
vioslo;  g  a  par  de  gii  em  gardas  guardas. 

Gráficamente,  as  divergencias  sao  mais  numerosas  ainda, 
nao  só  com  relagao  ao  emprego  de  abreviaturas,  na  ligagáo 
de  partículas  a  nomes  e  verbos,  e  quanto  a  ii,  yy  e  hh  imi- 
téis, mas  tambem  com  respeito  a  «  /  vi  palatizados.  Posso  e 
devo  dizer  que  é  sobretudo  o  emprego  de  nn  ¡I  vii  na  folha  solta 
e  de  nh  Ih  nih  nos  Cancioneiros  apógrafos  que  Ihes  dá  aspecto 
diverso,  aportuguesado.  E  como  o  Snr.  \^indel  ligue  importan- 
cia a  distingáo  e  increpe  os  editores  de  cá  por  taes  «interpre- 
tagoes  arbitrarias  que  tém  mais  de  lusitanas  que  de  críticas» 
devo  lembrarlhe  que  o  arcaico  7Z/z  llmia,  usado  no  Cancioneiro 
da  Ajuda.,  foi  substituido  com  vantagem,  em  principios  do  sácu- 
lo XIV,  pela  grafía  nova  (de  origem  provengal)  afim  de  se  evi- 
taren! ambigLiidades:  dúvidas,  p.  ex.,  sobre  s&  pemia  é  pena 
(poena  e  puma)  ou  penJia  (piJinea);  milla  se  deva  pronunciar 
mda  ou  niilha;  e  mia  seja  miá  (em  próclise)  ou  mía  (posposto 
e  absoluto).  Essa  alteragáo  gráfica,  assim  como  -///  final  para 
simbolizar  nasalagao,  nao  é  de  hoje:  está  nos  apógrafos  italia- 
nos, porque  estava  no  Livro  das  Trovas,  coleccionadas  por 
ordem  do  benemérito  conde  de  Barcelos,  que  em  1 3  54  legou 
o  seu  tesouro  a  Afonso  XI  de  Gástela  e  Leáo. 

Nao  publico  a  lista  das  divergencias,  porque  ela  só  teria 
valor  se  incluisse  as  ligoes  do  Gancioneiro  Golocci-Brancuti;  e 
infelizmente  ainda  as  desconhecemos. 

Apenas  farei  algumas  observagoes  a  respeito  de  erros, 
tanto  dos  editores  de  ontem  e  dos  de  hoje  como  do  escre- 
vente  de  I200  e  tantos. 

I,  I.  Ondas  do  mar  de  Vigo. — J.  J.  Nunes  fez  a  proposta 
de  substituir  de  Vigo  por  salido.  Em  urna  nótula  do  meu  Can- 
cioneiro  da  Ajuda  (II,  928)  pode  ver-se  comtudo,  que  eu  sou 
a  verdadeira  culpada.  Nao  houve  todavia  capricho,  e  muito 
menos  o  propósito  de  aportuguesar  o  que  é  galiziano.  Se  o 
houvesse,  nao  teriamos  conservado  lo,  la,  salido,  yrniana,  sano. 
A  hipótese  baseava-se  no  trago  que  ja  apontei  como  distin- 
tivo dos  Cantares  de  amigo,  paralelísticos  :  na  sinonimia  das 
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palavras  rimantes  das  duas  redac(;oes  concatenadas  que  as 
constituem.  Se  a  amigo  corresponde  ainado,  a  vivo,  sa//o,  e 
coidado  a  sospiro,  deveria  em  rigor  corresponder  a  levado  o 
sinónimo  salido.  E  costuma  corresponder-lhe. 

Na  cantiga  760^  do  Cancioneiro  da  Witicajia  ha: 

Pela  ribeira  do  rio  salido 
trebelhei,  madre,  com  meu  amigo; 

e  na  segunda  redacgáo: 

Pela  ribeira  do  rio  levado 
trebelhei,  madre,  com  meu  amado. 

E  o  proprio  Martim  Codax  diz  na  cantiga  3^: 

u  é  o  mar  salido 
u  é  o  mar  levado. 

Por  isso  supunha  eu  que  teria  dito  Ondas  do  mar  salido  e  Trei- 
des  vjis  mig  a  lo  mar  salido  (na  2^  cantiga). 

Confesso  ainda  assim  que,  se  já  em  1904  tivesse  estudado 
com  particular  atengáo  os  versos  desse  jogral,  nao  me  teria 
escapado  o  que  reconhego  agora:  que  jMartim  Codax,  muito 
poético,  mas  pouco  correcto,  se  afasta  das  regras  consagradas 
em  mais  de  um  ponto.  Teria  notado  que,  p,  ex.,  quanto  ao 
scenário,  substituiu,  conforme  já  deixei  dito,  como  confidentes 
naturaes  das  namoradinhas,  as  flores  e  as  árvores  floridas 
(pinheiro,  aveleira  e  milgranada)  pelas  ondas  do  mar  e  pela 
linda  ria  de  Vigo.  Teria  reparado  tambem,  quanto  as  formas, 
que  nem  de  longe  emprega  sempre  rimas  sinónimas,  neni 
mesmo  palavras  objectivas,  lexicográficas.  Bastas  vezes  se  en- 
contrara nos  seus  versos  rimas  incolores  como  migo,  comi- 
go,  e  a  esse  migo,  comigo  opoe  ora  mandado,  ora  grado,  ora 
trago,  ora  ambos.  Peca  portanto  contra  as  leis  do  paralelismo. 
Em  vista  disso  nao  admira  que  tambem  repetidamente  opo- 
sesse  ao  nome  proprio  í'/^¿'<(vicu,  que  menciona  em  todas 
as  suas  composigoes,  menos  uma,  ora  Wí7;///í>  <  m  a  n  e o ,  ora 
sagrado,  ora  levado. 
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Logo  se  verá  que  nao  foi  sómente  ñas  cantigas  I^  e  3^ 
mas  tambem  na  2^  que  nos  portugueses,  e  desta  vez  todos,  de 
maos  dadas,  fizemos  desaparecer  Vigol  Involuntariamente,  é 
verdade,  por  causa  dos  lapsos  do  amanuense  de  Angelo  Co- 

locci  que  escrevera  iiyiio.  !Mas na  balanga  dos  justiceiros 

a  ignorancia  nao  desculpa  infracgoes  da  lei. 

I»  3)  6,  9,  etc.  A  fórmula  E  ay  Deusl  foi  reduzida  a 
Ay  Deiis  (ligao  correcta  da  cantiga  4^)  por  varios  críticos. 
Sem  razáo,  porque  os  trovadores  gostavam  de  empregar 
e  antes  e  depois  de  exclamagSes  (vid.  C.  A.,  v.  962.)  En 
tendo  que  se  trata  da  conjun(;ao  et,  e  nao  da  interjecgao  / 
{he,  eh). 

I,  8.  O  pergaminho  tem  o  por  que  eii  sospiro  e  no  verso 
correspondente  1 1  p07'  que  ci  gran  coidado.  Erraram  portanto 
tanto  Said  Armesto  e  Vindel,  pois  imprimiram  e  por  que, 
e  porque,  como  Nunes  e  C.  M.  de  Vasconcellos  que  substitui- 
ram  que  pelo  relativo  pessoal  quem. 

II,  3,  6,  9,  etc.  Aqui  é  o  refram  que  contém  o  nome  da 
térra  louvada  pelo  jogral,  o  que  é  novidade.  Como  o  copista 
italiano  escrevesse  erradamente  tiyuo  por  tiygo,  todos  cá  lemos 
e  irei,  inadr' ,  e  vivo.  Mal,  como  agora  se  vé. 

II,  14.  e  del  rey  amigo  é  paralelo  de  e  del  rey  privado.  Eu 
inclinava-me  a  substituir  amigo  por  valido,  o  verdadeiro  sinó- 
nimo de  privado,  usado  nos  Livros  de  Linhagens  e  nos  Cancio- 
neiros,  antes  de  me  ter  convencido  das  incorrecgSes  dos  textos 
de  jNí.  C.  —  Cuanto  ao  sentido,  é  ou  nao  é  curioso  que  um 
jogral  se  proclame  amigo  del  rei? 

III.  Todos  os  editores,  com  inclusáo  de  P.  Vindel,  e  tam- 
bem do  tradutor  Storck,  enganaram-se  quanto  ao  esquema  mé- 
trico dessa  cantiga,  com  excepgáo  de  J.  J,  Nunes,  que  se  regu- 
lou  pelo  que  eu  mostrara  no  C.  A.  Nao  se  trata  de  quadras 
de  versos  curtos  [xaxaB),  mas  sim,  como  em  todos  os  canta- 
res paralelísticos  de  amigo,  de  dísticos  e  versos  de  doze  sílabas, 
com  cesura  no  meio;  de  Langzeilen  aaB: 

]\Iia  yrmana  fremosa,  treides  comigo 
ala  vereia  de  uig-o  u  e  o  mar  salido. 
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(Vigo,  no  fim  do  terceiro  hemistiquio  é  consoante  nao-intencio- 
nal, conforme  se  ve  nos  sitios  correspondentes  dos  outros  dísti- 
cos.) Assim  está  na  folha  membranácea;  assim  tambem  no  verso 
inicial  do  apógrafo  da  V^aticaua.  Cfr.  C.  V.  726,  730,  734,  738, 
741,  742,  744,  749,  774,  777.  782,  807,  808,  841,  851,  858, 
859,  861,  87Ó,  879,  882,  891,  893,  894,  895,  899,  902,  903. 
III,  8  e  II.  A  restaura(;ao  do  texto  onde  o  pergaminho 
está  defeituoso,  nao  ficou  bem.  Segundo  o  C  / '.  devenios  1er: 

e  uerrá  y  mia  madre  o  meu  amado 
e  uerrá  v  mia  madre  o  meu  amigo. 


Madre  pode  ser  vocativo,  ou  nominativo:  uiadr  c.  Táo  estra- 
nhavel  é  que  a  namorada,  acompanhada  da  irma,  se  encontré 
na  igreja  de  Vigo,  com  o  amado,  e  juntamente  com  a  máe 
délas  (nossa  viadre,  portanto)  afim  de  admiraren!  o  espec- 
táculo imponente  do  mar  embravecido,  como  seria  o  caso  de 
ela  se  dirigir  á  irma  numa  estrofa  e  á  máe  na  outra. 

A  ordem  dos  dísticos  3  e  4  está  invertida  na  folha  solta, 
caso  que  se  repete  na  cantiga  ó'*,  mas  foi  rectificada  nos  Can- 
cioneiros.  E  que  nao  fosse,  deviamos  nos  corregi-la.  Em  com- 
posigoes  de  forma  fixa,  como  as  paralelísticas,  neni  mesmo 
um  compositor  tao  independente  como  Martim  Codax  podia 
introduzir  taes  alteragoes. 

Foi  a  rcpartiqáo  errónea  desta  cantiga  que  levou  o  Snr.  Vin- 
del  a  somar  em  1 06  os  versos  contidos  na  folha. 

Na  verdade  ha  apenas  98 : 


4X(2  4- 
6X0  + 
4X(2  + 
6X(^  + 
4X(2  + 
6Xi2-f 

2X<3  + 


)=I2 

)=i8 

)=I2 

)  =  i8 

)=I2 

)=i8 


IV,  I.     Ay  deus  se  sab  ora  mea  amigo :  deiis  e  nao  deo,  como 
P.  Vindel  transcreveu  no  título,  nao  atendendo  á  abreviatura  9. 
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V.  No  preenchimento  da  lacuna  do  pergaminho  defeituoso 
os  editores  regularam-se  naturalmente  pelo  Caiicioneiro  da 
Vaticana.  Ai  se  le  no  verso  4°  de  amor.  O  sentido  e  o  parale- 
lismo exigem  amar.  No  verso  5°  é  mais  provável  houvesse  alo, 
talqual  no  2°,  7°  e  10°.  No  6°  devia  ser  bannar.  No  10°  ha  mig, 
e  nao  migo.  No  i\°  e  iieeremo  metí  amado  representa  e  ueere- 
mo  \lo\  meii  amado  e  nao  e  veereni  o  meu  amado. 

Quanto  a  banhos  de  amor,  ou  de  namoradas, veja-se  C.  K,  322, 
e  Cancionero  Musical,  núm.  lOl. 

VI.  Leia-se  Eno  sagrado  en  Vigo,  e  nao  B  no.  Eni  edigáo 
crítica  é  preciso  inverter  os  dísticos  3  e  4,  em  conformidade 
com  o  C.  V. 

VII.  2  e  6.  No  pergaminho  ha  jne  (e  nao  mi).  W.  Storck 
quis  completar  o  refram  sen  mi  pelo  acrescento  e  non  fala 
migo.  Nesse  caso  o  esquema  seria  aaBB.  Mas  a  notagao  mu- 
sical nao  admite  tal  aumento. 

Na  Introdugao  ha  alguns  pontos  discutíveis  em  que  até 
aqui  nao  toquei. 

Ao  título  Cancoes  de  Amor  (por  Cantigas  de  amigo)  junta 
P.  Vindel  Poema  Musical  e  Do  secido  XII.  As  sete  cantigas, 
sete  com  simbolismo  intencional,  sao,  ao  ver  dele,  capítulos 
de  um  romance  vivido.  O  nome  Codax,  esse  significaría  Có- 
dice, segundo  uma  conjectura,  mal  fundamentada,  mas  talvez 
plausível. 

Com  relagao  a  data,  entendo  que  é  mais  verosímil  sccu- 
lo  XIII,  como  está  no  Arte  Español. 

Nao  que  eu  queira  negar  que  ja  no  século  xii,  e  anterior- 
mente, meninas  namoradas  cantassem  e  bailassem  ñas  festas 
de  maio,  debaixo  de  árvores  floridas,  e  em  romanas  no  te- 
rreiro  sagrado  a  algum  santo  que  era  costume  invocar  em 
cánticos. 

Até  tive  o  gosto  de  tornar  provável  que  um  cantar  de  ami- 
go, em  que  se  nomeia  a  cidade  forte  da  Guarda,  seja  obra  do 
segundo  rei  de  Portugal  Sancho  I,  escrita,  antes  de  I200,  para 
aquela  encantadora  D.^  Maria  Paes  Ribeirinha,  cuja  feitigaria 
arrancou  bulas  ao  Papa;  e  tambem  que  essa  mesma  Dona  de 
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tempos  idos  (conde  de  Sabugosa,  Lisboa,  1912)  inspirou  ao 
palaciano  Pae  Soares  de  Taveiroos,  apar  de  cantigas  arcaicas 
de  mestria,  lindos  Cantares  de  amigo  (vid.  C.  A.  e  Randglos- 
se,  XIV). 

Mas  os  jograes,  cujas  bailadas  e  cantigas  de  romaria  en- 
traran! nos  Cancioneiros,  sao,  salvo  erro,  todos  do  seculo  xiii, 
e  do  XIV,  como  se  ve  das  relagoes  de  Lourengo,  j5ao,  Lopo, 
Bernardo  de  líonaval,  Juiao  Bolseiro,  Nuno  Porco,  Golparro, 
Joao  Zorro,  etc.,  com  nobres  de  nomes  históricos  e  com  rei- 
nantes. 

As  expedigoes  marítimas  que  levaram  ao  longe,  á  Anda- 
luzía,  contra  os  mouros,  nobres  e  populares  da  Caliza,  e  lá  os 
aproximaran!  de  reis  e  infantes,  sao  tambem  do  século  xiii. 
Tenho  em  mente  sobretudo  as  que  levaram  Pae  Gómez  Cha- 
rinho  a  Jaén  e  a  Sevilha,  onde  para  alguns  dos  Herdados  se 
fez  uma  Rúa  de  Gallegos,  e  lá  mesmo  inspiraran!  graciosas 
Marinhas^  como  as  de  Martim  Codax,  aquele  almirante  do  mar 
{C.  A.,  §  267). 

Que  ]\Iartim  Codax,de  Vigo,  fosse  jogral,deduz-se  do  nome, 
e  do  carácter  das  suas  poesias. 

Mas  que  significará  o  nome,  ou  antes  o  sobrenome,  a 
alcunba.-* 

Na  folha  solta,  no  Cancionei}'o  da  Vaticana,  fol.  302  (  =  233), 
no  de  Colocci-Brancuti,  e  no  índice  elaborado  por  ordem  do 
humanista  italiano,  ha  Codax.  Numa  nota  do  C.  V.,  prove- 
niente do  modelo  antigo,  ha  todavía  Codas.  E  essa  forma,  aco- 
Ihida  como  verdadeira  por  Varnhagen  {Cancioneiiinho ,  pági- 
na 40),  merece  atengao.  E  possivel  que  -x  final  seja  apenas 
grafia  sónica  de  Codaz,  visto  que  os  galego-portugueses  tinham 
e  tem  a  tendencia  de  engrossar  sibilantes  finaes. 

Em  -ax  nao  conhego  nome  algum.  Em  -az  de  -ace  ha, 
pelo  contrario,  muitos:  latinismos  con!o  voraz,  sequaz;  neolo- 
gismos como  rapaz,  cartaz,  carnuz,  arcaz.  O  facto  de  ter  sido 
aumentativo  é  provado  nao  só  por  coragdo  mas  por  numerosos 
arcaísmos  como  frocaz,  pcscaz,  fiiniaz,  escudeiraz,  ricomaz. 

Mas  o  tema  cod-r 

Em  Espanha  codo  é  sucessor  de  cübítu  e  coda  provém 
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•de  cauda  (port.  arcaico  coa).  Em  Portugal  o  popular  cotovelo 
parece  ser  forma  metatética  de  covotelo,  deniinutivo  de  cótevo, 
por  caveto,  comquanto  o  t  seja  anormal.  Hoje  subsiste  cavado 
por  cóvedo. 

Codas  podia  ser  portanto  um  homem  de  cotovelos  salien- 
tes, grossos,  ou  agudos.  Emparelharia  com  Calvo,  Carpancho^ 
Carpo-delgado  e  outros  cognomes  descritivos. 

Nao  é  impossível.  Ha  todavía  outra  possibilidade.  E  é  essa, 
ideada  por  Pedro  Vindel,  que  encontra  apoio,  condicional,  no 
facto  por  ele  tomado  em  consideragao. 

Os  sete  cantares  de  amigo  de  Martim  Codax,  de  Vigo,  sao 
•precedidos  nos  Cancioneiros  de  oito  da  mesma  especie,  de 
outro  Martim.  Esse  tem  o  apelido  de  Gijzo  (C.  V.,  8/6-883), 
(mal  tragado  no  Cancioneiro  de  que  o  \^aticano  é  traslado, 
visto  que  no  índice  ha  a  deturpagáo  denchrizo)  e  festeja  Santa 
Cecilia,  e  uma  ermida  do  Soveral. 

Um  dos  cantares,  o  882°,  que  principia 

Nunca  eu  vi  melhor  ermida  neni  niays  saiicta, 

consta  de  uma  única  estrofe.  E  incompleto.  Onde  termina  ha 
uma  linha,  em  prosa,  que  diz:  in  codas  esta  no  acko  pochada. 
E  déla  que  Varnhagen  abstraiu  a  forma  Codas,  passando  logo 
a  identificar  Martim  Codax  e  Martim  de  Gijzo,  por  julgar  que 
Bijzo,  como  ele  lia,  era  erro  por  bygo  ~  uygo  —  Vigo  (Cai/cio- 
neirinho,  págs.  46-41  e  LV)^.  É  déla,  interpretada  por  T.  Bra- 
ga: Maj'tim  Codas;  esta  non  aclio  fechada,  e  por  mim  de  modo 
igual  [C.  A.,  II,  pág.  409),  que  Pedro  Vindel  derivou  a  con- 
jectura  arrojada  de  Codax  ser  codex. 

Nao  aplaudo  a  ideia  de  vi  codax  significar  Codex  Martini. 
Mas  comecei  a  scismar-se  do  nome,  langado  assim  em  nota 
explicativa  por  um  amanuense,  se  poderá  deduzir  que  Martim, 
de  Vigo,  foi  um  dos  raros  jograes  que  sabiam  escrever;  e  que 
um  coleccionador  de  poesías  o  empregava  como  escrevente;  e 
se  dessa  actividade  proviria  a  alcunha  Codex,  transformada 


í     Cancioneirinho  de  Trovas  Antigás.  Vienna,  1870. 
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jocosamente  pelos  companheiros  em  Codaz  para  Ihe  dar  sabor 
aumentativo? 

Conjecturas!  insuficientes  para  desvendar  o  que  sete  séculos 
encobriram. 

Contra  a  classificagao  das  Sete  Cantigas  como  poema  le- 
vanto a  objec(;ao  que  elas  sao  scenas  isoladas,  c  nao  de  evo- 
lugao  progressiva:  episodios  da  vida  de  urna  menina  que  vivía 
perto  de  Vigo.  E  simultáneamente  da  vida  do  jogral.  Mas 
Amigo  del  rei  leva-me  a  supor  que  ele  redigiria  os  seus  versos 
em  nome  de  outrem,  de  algum  nobre,  namorado,  mas  incapaz 
de  fazer  versos  e  compór  músicas. 

O  número  sete,  primo,  sagrado,  simbólico,  e  que  por  isso 
entrou  en  infinitas  fórmulas  tradicionaes  (vid.  Trindade  Coe- 
Iho,  OSeiilior  Sete,  na  revista  A  Tradigáo,  de  Serpa),  parece-me 
nao  ter  importancia  no  Cancioneirito  de  Martim  Codax. 

Da  música  nada  digo,  por  incompetencia.  Apelo  apenas 
para  os  musicólogos  hispánicos  :  Felipe  Pedrell ,  Ramón  de 
Arana,  Rafael  Mitjana,  sucessores  de  Eslava  e  Barbieri. 

Se  eles  transposessem  a  notagao  antiga  em  moderna  e  a 
harmonizassem,  e  se  o  espirito  scientífico  de  Ernesto  !Monaci 
o  forgasse  a  dar-nos  em  fotografia  as  duas  páginas  do  Cancio- 
neiro  Colocci-Brancuti  em  que  figura  o  jogral  de  \'igo  ^,  á  rara 
preciosidade  que  agora  alegra  poucos  amadores  e  colecciona- 
dores, poderia  e  devia  seguir-se  outra  edigáo  que  popularizasse 
os  primeiros  e  únicos  exemplos  profanos  da  arcaica  música 
galego-portuguesa. 

Carolina  Michaelis  de  \\\scoxcellos. 
Porto,  margo  de  1915. 


1  Talvez  na  bela  colecgao  que  publica  em  Roma  com  o  título  de 
Facsimili  di  Docwnenti  per  la  storia  delle  lingue  e  delle  Litterature  Ro- 
tnanze,  raccolti  da  E.  Monaci.  Colecgáo  em  que  deveriam  entrar  tam- 
bem  os  fragmentos  do  Alanual  Poético  que  precede  o  Canciotieiro  Co- 
locci-Brancuti. 
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Al  frente  de  las  obras  del  conde  de  Villamediana  aparece 
la  Comedia  de  la  gloria  de  Niquea  y  descripción  de  Aranjuez, 
representada  en  su  real  sitio  por  la  reina  nuestra  señora,  la 
señora  infanta  María  y  sus  damas,  a  los  felicíssimos  años  que 
cumplió  el  rei  nuestro  señor  don  Filipo  quarto,  a  los  g  de  abril 
de  1622  ^. 

Consta  la  comedia  de  tres  partes:  l)  un  prólogo  alegó- 
rico; 2)  una  loa  seguida  de  un  coro  de  ninfas,  y  3j  el  episo- 
dio que  le  da  nombre  y  que  representa  «la  gloria  de  Niquea, 
libre  de  los  encantos  de  Anaxtárax,  su  hermano,  por  Amadís 
de  Grecia»,  en  dos  actos,  el  segundo  de  los  cuales  es  el  «más 
breve  que  se  ha  visto  en  mesa  de  poeta».  Los  versos  están 
mezclados  con  trozos  de  prosa  gongorina  en  que  se  describe 
la  fiesta  de  Aranjuez.  Y  todo  ello,  con  el  acompañamiento  de 
música  de  la  capilla  real,  el  aparato,  las  luces  y  los  disfraces 
de  las  damas,  da  un  tipo  de  singular  contextura  que  no  sería 
despropósito  considerar  como  un  intento  de  comedia  cidta. 
D.  Antonio  de  Mendoza,  al  describirla,  se  cree  en  la  necesidad 
de  explicar  que  estas  obras,  a  que  en  palacio  se  da  el  nombre 
de  invenciones,  no  se  ajustan  a  los  preceptos  comunes  ni  des- 


^  Obras  de  Villamediana,  Zaragoza,  1629,  pág.  i.  Además  de  las 
ediciones  descritas  por  el  Sr.  Cotarelo  y  Morí,  El  Conde  de  Villame- 
diana, 1886,  hemos  podido  examinar  una  de  Zaragoza  de  1634,  de  cuya 
e.Kistencia  él  había  dudado.  Se  reproducen  en  ella  las  aprobaciones  y 
licencia  de  la  anterior,  pero  alterando  las  fechas,  y  se  ha  suprimido  la 
fe  de  erratas  por  haberse  corregido  el  texto  en  los  lugares  correspon- 
dientes. (Bibl.  Nac,  R-3722.J 
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arrollan  una  fábula  unida:  que  en  ellas  '<la  vista  lleva  mejor 
parte  que  el  oído»,  y  ni  es  necesario  el  casamiento  final  de  los 
amantes  como  en  la  comedia  vulgar  ^. 

Más  de  una  mano  parece  haber  intervenido  en  esta  pieza. 
Desde  luego  es  dudoso  que,  como  hasta  hoy  se  ha  dicho,  el 
mismo  Villamediana  redactase  las  acotaciones  en  prosa.  Kn 
otra  ocasión  expondremos  nuestras  razones. 

El  prólogo  alegórico  de  La  gloria  de  Niquea,  en  que  vamos 
a  ocuparnos  especialmente,  forma  una  pieza  diminuta  y  sepa- 
rable de  la  comedia,  y  consta  de  24  octavas  que  se  extien- 
den de  la  página  6  a  la  14,  interrumpidas  por  trozos  de  prosa 
después  de  las  octavas  núms.  4  y  13.  Las  figuras  que  hablan 
en  él  son  la  Corriente  del  Tajo,  el  Mes  de  Abril  y  la  Edad, 
quienes  dan  la  bienvenida  al  rey  y  le  desean  años  felices.  En 
el  trozo  de  prosa  que  viene  inmediatamente  después  ocurre 
una  cita  expresa  de  dos  versos  de  Góngora  [Muchos  siglos  de 
heniiosnra  En  pocos  años  de  edad)  para  ponderar  la  belleza  de 
la  ninfa  que  salió  a  recitar  la  loa  (D.^  María  de  Guzmán). 

Este  prólogo  alegórico,  que  pasa  por  ser  de  Villamediana, 
aparece  atribuido  a  Góngora,  y  creemos  que  con  justicia,  en 
libros  de  Martín  de  Ángulo  y  Pulgar.  Acaso  no  fué  ésta  la 
única  vez  que  el  maestro  colaboró  con  el  discípulo,  y  con  razón 
se  ha  creído  que  entre  las  obras  del  uno  pueden  haberse  des- 
lizado algunas  del  otro,  y  viceversa  -.  Xo  sería  tampoco  la  pri- 
mera vez  que  Góngora  se  ensayaba  en  alegorías  semejantes. 
Del  mismo   género  es   la  Congratulatoria:  el  año  de   16 19, 


1  El  Fénix  Castellano  D.  Antonio  de  Mendoza,  renascido  de  la  Gran 
Bibliotheca  d'el  Ilustrissimo  Señor  Ltiis  de  Sonsa Lisboa,  1690,  pági- 
nas 428,  440,  441  y  452. 

En  1654  fueron  traducidas  al  ingles  las  relaciones  de  la  fiesta  de 
Aranjuez,  de  Mendoza,  e  impresa  la  traducción  en  Londres  por  William 
Godbid,  1670.  Se  equivoca  el  año  de  1622  por  1623,  3'  se  aplica  a  La 
gloria  de  Niquea  el  nombre  de  opera. 

-  El  romance  Las  tres  auroras  que  el  Tajo,  por  ejemplo,  aparece  en 
los  manuscritos  como  de  Villamediana,  y  ha  sido  impreso  en  las  obras 
de  Góngora.  Véase  Cutarelo,  op.  ctt.  págs.  178-9.  Este  romance  alude, 
precisamente,  a  las  fiestas  de  Aranjuez. 
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«viniendo  de  Portugal  el  rey  don  Felipe  tercero llegó  a 

Guadalupe,  y  a  la  entrada  de  la  iglesia  avía  un  arco  triunfal 
bien  adornado,  y  en  lo  más  alto  una  nube,  la  qual  fué  baxando 
quando  su  magestad  llegó,  y,  abriéndose,  se  descubrió  la  ^hs- 
ticia  y  Religióny ,  que  saludaron  al  rey  con  los  versos  de  la 
Congratulatoria,  donde  hay  también  un  trozo  en  octavas  ^. 

Martín  de  Ángulo  y  Pulgar  escribe  a  Francisco  de  Cas- 
cales: 

«Y  si  para  defender  estas  proposiciones  dixesse  v.  m. 
(pues  no  le  queda  otra  escusa)  que  el  vituperio  que  atribuye 
es  sólo  al  PoUfemo  y  Soledades,  y  las  alabangas  a  las  demás 
obras,  no  satisfaze,  porque  como  habla  contra  la  mayor,  que 

es  las  Soledades y  el  PoUfemo,  que  es  otra  de  las  quatro 

mayores  que  conpuso  don  Luys,  y  ésta  y  aquélla  las  primeras 
que  le  dieron  el  lauro  de  mayor  poeta,  claro  es  que  preten- 
dió V.  m.  arrastrar  con  éstas  el  crédito  de  los  demás  poemas 
que  guardan  el  mismo  estilo,  como  son  el  Panegírico  [al  duque 
de  Lerma],  la  Congratulatoria  y  las  veynte  y  cinco  otavas  que 
son  introdución  a  la  comedia  de  La  gloria  de  Niqíiea,  que  salió 
impressa  con  las  demás  obras  de  don  Juan  de  Tasis,  conde  de 
Yillamediana  (y  aunque  son  de  don  Luys,  no  ha  faltado  quien 
se  atribuya  proprios  estos  dos  poemas) »  ^. 

En  adelante,  al  hablar  de  los  poemas  mayores  de  Góngora, 
Ángulo  sobrentiende  que  habla  también  de  dichas  octavas,  a 
las  que,  como  se  ve,  considera  características  de  la  segunda 

manera.  «Las  Soledades  tienen  muchos  períodos  claros En 

las  demás  obras  que  después  hizo  guardando  el  mismo  estilo, 
hallará  la  misma  claridad.»  Y  cita  como  ejemplo  una  estancia 
del  Panegírico,  una  de  la  Congratulatoria  y  una  «de  la  come- 
dia de  Niqueay>  (fol.  37  v^). 


1  Todas  las  Obras  de  Don  Lilis  de  Góngora,  publicadas  por  G.  de 
HozES  Y  CÓRDOUA.  Madrid,  1654,  pág.  142. 

2  Epístolas  satisfatofias Granada,  en  casa  de  Blas  Martínez,  fo- 
lios 5  V.  y  6.  (La  epístola  a  Cáscales  está  firmada  en  Loja  a  4  de  julio 
de  1635.) 
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Obsérvese  que  en  las  obras  impresas  de  Villamediana,  las 
octavas  en  cuestión  son  veinticuatro  y  no  veinticinco,  como 
dice  Ángulo,  y  que  la  que  él  transcribe  bajo  el  núm.  20,  co- 
rresponde a  la  núm.  1 9  del  texto  que  hoy  conocemos. 

Años  más  tarde  public(3  un  centón  de  versos  de  Góngora 
en  forma  de  égloga,  cuyos  personajes  son  Aladas,  Liadas, 
Napea,  Clío  y  Xisida,  y  en  que  se  disfraza  y  se  canta  a  Gón- 
gora bajo  el  nombre  pastoril  de  Daliso  ^. 

Al  fol.  lO  V.  hay  un  índice  de  las  obras  de  Góngora  que 
han  sido  aprovechadas  en  el  centón,  y  a  la  altura  del  signo  N, 
Niqíiea,  una  nota  impresa  que  dice:  Su  comedia  en  las  obras 
de  Villamediana,  son  ile  D.  Luis  las  octavas  primeras. 

Examinando  detenidamente  los  versos  de  la  alegoría  que 
Ángulo  trasladó  a  su  centón,  y  a  los  que  corresponden  las 
apostillas  que  llevan  el  signo  N,  se  advierte:  I.  Oue  los  cin- 
cuenta versos  por  él  aprovechados  constan  en  la  edición  de 
Villamediana. — 2.  Que  en  el  centón,  lo  mismo  que  antes  en  las 
Epístolas,  supone  Ángulo  la  existencia  de  veinticinco  octavas, 
siendo  así  que  sólo  veinticuatro  constan  en  el  texto  de  Villa- 
mediana. — 3.  Que  la  numeración  de  las  cuatro  primeras  octa- 
vas en  Ángulo  corresponde  exactamente  al  texto  de  Villa- 
mediana.  —  4.  Que  ya  la  octava  núm.  6  de  dicho  texto  lleva 
el  núm.  7  en  la  Égloga  o  centón  de  Ángulo.  Esta  divergencia 
se  mantiene  hasta  el  fin  (núm.  24  en  Villamediana  y  núm.  25 
en  Ángulo),  sin  que  podamos  saber  el  instante  preciso  en 
que  se  produce,  porque  Ángulo  no  cita  versos  de  la  que 
es  en  Villamediana  octava  núm.  5.  Tampoco  creemos  que  la 
divergencia  se  deba  a  un  error  de  cuenta:  Ángulo  tendría 
buena  información  de  las  obras  de  Góngora,   como    apolo- 


*     Égloga  fúnebre  a  Don  Lu\s  de  Góngora  de  versos  entresacados  de  síís 

obras Sevilla,  por  Simón  Fajardo,  1638. 

Tanto  Fr.  Juan  de  la  Plata  en  su  aprobación  como  el  propio  Án- 
gulo, advierten  que  el  actual  es  el  segundo  centón  que  se  escribe  en 
versos  castellanos,  habiendo  sido  el  primero  el  Cliristo  nuestro  señor 
en  la  cruz,  hallado  en  los  versos  del  principe  de  los  poetas  castellanos, 
Garcilaso  de  la  Vega  (i628\  por  Juan  de  Andosiila  Larramcndi. 
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gista  suyo,  y  en  unas  explicaciones  que  preceden  a  la  Églo- 
ga, dice: 

«No  cito  los  versos  por  las  obras  impressas,  porque  ni 
están  allí  todas,  aunque  lo  dize  el  título,  ni  están  fieles,  aunque 
lo  presume  el  prólogo;  antes  están  llenas  de  infinitos  yerros 
y  de  notable  culpa.  —  Las  citas  de  las  Soledades  también  las 
saco  de  mis  manuescritas.» 

Acaso  poseyó  también  un  texto  manuscrito  del  prólogo 
alegórico  donde  habría  una  octava  más  que  en  el  de  Villame- 
diana,  ya  después  de  la  núra.  4,  o  ya  después  de  la  núm.  5  ^. 

En  dos  casos,  finalmente,  hemos  advertido,  además  de  la 
divergencia  en  el  número  de  las  octavas,  divergencia  en  la 
numeración  de  los  versos;  pero  se  trata  notoriamente  de  erra- 
tas de  imprenta,  pues  cada  uno  de  estos  versos  ha  sido  apro- 
vechado dos  veces  por  Ángulo,  y  en  una  de  ellas  ha  sido  de- 
signado con  el  número  que  le  corresponde,  único  admisible 
dada  la  composición  métrica  de  la  octava. 

Confesamos  que  el  testimonio  de  Ángulo  y  Pulgar  no  hace 
prueba  plena:  es  el  único  panegirista  de  Góngora  en  quien 
hemos  encontrado  hasta  hoy  la  atribución  discutida,  y  en  las 


'  Ángulo  j'  Pulgar  dejó,  en  efecto,  un  manuscrito  de  las  obras  de 
Góngora,  que  ha  sido  estudiado  y  parcialmente  publicado  por  E.  Li- 
nares García,  Cartas  y  Poesías  inéditas  de  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote, 
Granada,  1892.  Es  probable  que  en  el  manuscrito  figure  el  prólogo 
alegórico  con  la  octava  adicional.  No  me  ha  sido  dable  examinarlo. 

Por  otra  parte,  la  edición  de  Villamediana,  de  Zaragoza,  1629,  no 
merece  absoluto  crédito:  el  Dr.  Juan  Francisco  de  Salazar  nos  advier- 
te en  su  aprobación,  que  no  contiene  todas  las  poesías,  ni  responde 
de  que  estén  conformes  con  su  original,  «por  ser  obra  pósthuma,  que 
pocas  vezes  se  acierta».  El  recopilador  declara  en  la  dedicatoria  al 
conde  de  Lemos,  que  salen  los  versos  de  Villamediana  a  que  los  goce 
el  mundo,  «si  bien  con  el  achaque  de  borradores,  en  que  aún  no[s]  los 
dexó  su  autor»;  y  añade  en  las  palabras  Al  Lector,  que  no  ha  publi- 
cado las  sátiras  porque  no  le  fué  permitido,  y  que  si  faltan  algunos 
papeles  es  porque  ha  sido  poca  la  ma3'or  diligencia  para  obtenerlos. 
Como  prueba  de  las  deficiencias  del  texto,  compárese  el  poema  del 
Fénix  (pág.  267)  con  la  lección  que  de  él  da  Pellicer  en  su  libro  El 
Fénix  y  su  historia  jtatural.  Madrid,  1630,  pág.  187. 
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Epístolas  —  donde  es  más  explícito,  aunque  menos  deñnitivo 
que  en  el  centón  publicado  tres  años  después  —  él  mismo 
advierte  que  no  ha  faltado  quien  se  atribuya  propias  la  Con- 
gratulatoria y  las  octavas  en  cuestión. 

Se  imponen,  pues,  algunas  consideraciones  complemen- 
tarias. 

;Por  que  si  el  prólogo  alegórico  fué  escrito  por  (jóngora 
no  se  declaró  así  en  la  edición  de  \'illamediana.^ 

Conocidas  son  las  circunstancias  de  la  fiesta  de  Aranjuez 
(15  de  mayo  de  1622).  Se  acusa  a  X^illamediana  de  que,  para 
salvar  a  la  reina  en  sus  brazos,  provocó  el  incendio  que  so- 
brevino en  el  segundo  acto  de  El  Vellocino  de  Oro,  de  Lope, 
pieza  que  se  representó  a  continuación  de  La  gloria  de  Ni- 
quea  ^;  se  murmura  de  sus  reales  amores,  y  al  fin  muere  acu- 
chillado pocos  meses  después  por  impulso  soberano,  según  las 
maliciosas  coplas  de  la  época.  ^Mendoza,  en  sus  ya  citadas  re- 
laciones, evita  el  nombrar  al  poeta,  aunque  celebra  su  inven- 
ción y  sus  versos. 

¿Prefirió  Góngora,  por  iguales  razones,  no  aclarar  su  cola- 
boración con  \"illamediana.^  No  me  atrevo  a  asegurarlo.  Sabe- 
mos, por  lo  menos,  que  la  muerte  del  conde  lo  desconcertó 
de  manera  que  pensó  en  alejarse  de  la  corte  -. 

En  todo  caso,  ni  la  edición  de  \'illamediana  merece  mucha 
fe,  ni  sería  la  primera  vez  que  se  deja  oscuro  el  nombre  de 
un  colaborador,  por  ilustre  que  sea.  El  prólogo  seguiría  co- 
piándose con  la  comedia  de  Mllamediana,  y  como  obra  de  éste 
se  publicó  dos  años  después  de  muerto  Góngora,  y  así  pasó 
a  las  ediciones  posteriores. 

;Hay  razones  críticas  para  admitir  que  Góngora  escribió 
el  prólogo  alegórico.'  ;Es  posible  distinguirlo  de  \'illaniediana, 
su  más  cercano  imitador.^ 

Villamediana  imitó  al  maestro  en  todas  las  exterioridades 


'  Corríjase  en  este  sentido  la  Historia  de  la  Literatura  española 
de  J.  Fitzmaurice-Kelly,  pág.  335,  edic.  1914. 

-  Carta  a  Cristóbal  de  Heredia,  23  de  agosto  de  1622.  (E.  Linares 
García,  op.  cit.,  pág.  14.'! 
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técnicas  de  su  arte,  pero  difícilmente  pudo  repetir  el  proceso 
psicológico  que  aquellas  exterioridades  envuelven.  Sería,  pues, 
inútil  examinar  una  a  una  las  semejanzas  verbales  que  con  los 
demás  poemas  gongorinos  ofrece  el  actual :  la  estación  florida, 
la  luz  purpúrea,  las  cerúleas  sienes,  el  verde  soto,  el  uso  pecu- 
liar del  verbo  pisar  que  se  advierte  ya  en  poesías  de  Góngora 
publicadas  por  Espinosa  {Flores,  1605);  los  términos  del  día  y 
el  beber  el  Nilo  en  la  celada,  que  también  se  encuentran  en 
la  Oda  a  la  toma  de  Larache,  \  algún  verso  de  la  Soledad 
priinera,  que  se  repite  aquí  con  una  ligera  transposición:  En 
campos  de  zafiro  estrellas  pace.  Los  discípulos  saquearon  el 
vocabulario  y  los  giros  del  maestro;  tanto,  que  sus  obras  pa- 
recen, como  la  Égloga  de  Ángulo,  verdaderos  centones  de 
versos  entresacados  de  los  poemas  de  Góngora.  Lo  mismo 
hay  que  decir  del  hipérbaton,  la  supresión  de  artículos,  las 
alusiones  eruditas  y  demás  ardides  del  cultismo  usados  por 
Góngora,  y  hasta  de  aquella  preocupación  por  las  cualidades 
sensoriales  de  los  objetos,  por  la  luz  y  el  color,  que  hacen  de 
él  el  poeta  menos  oscuro  en  el  sentido  inmediato  de  la  palabra. 
En  el  prólogo  alegórico  hay  un  verso  que  compendia  su  repre- 
sentación de  la  naturaleza:  purpúrea  luz  y  plácido  ruido.  Por 
todos  los  poemas  de  este  poeta,  a  quien  Cáscales  acusa  de 
«pintar  noches»,  se  nota  la  obsesión  del  color,  color  que  a 
veces  más  bien  parece  dictado  por  una  especie  de  retórica 
heráldica.  Pero  en  esto  Villamediana  le  imitó  hasta  el  exceso, 
si  bien  es  cierto  que  en  la  muerte  del  Eénix  hace  más  uso  de 
la  luminosidad  pura  (fuego,  llamas,  rayos,  globos  de  luz)  que 
de  los  colores  ^. 

No  menos  le  imitó  en  la  técnica  de  la  octava,  procurando, 
como  él,  aunque  nunca  logró  igualarlo,  producir,  hacia  los 
versos  núms.  4  y  8  de  cada  estrofa,  cierta  bifurcación  mental 
en  virtud  de  la  cual  se  expresan  dos  acciones  paralelas,  suce- 
sivas o  disyuntivas.  En  el  Polifemo  este  procedimiento  es 
constante  [Al  cuerno  en  fin  la  cítara  suceda.  Gimiendo  tristes 


'     Cfr.  L.-P.  Thomas,  Le  lyrismc  et  la  préciosité  cultisie  en  Espagnc. 
Halle-París,  1909,  pág.  121. 
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V  volando  graves,  O  púrpura  nevada  o  nieve  roja);  y  auncjue 
no  sea  privativo  de  los  gongorinos,  ellos  lo  aplicaron  de  un 
modo  más  consciente  y  premeditado  que  los  demás.  El  pró- 
logo alegórico,  con  excepción  de  unas  seis  estrofas  en  que  el 
procedimiento  es  menos  aparente,  se  ajusta  a  él,  como  podrá 
advertirlo  el  lector.  Esta  habilidad  de  estilo  —  notoria,  por 
ejemplo,  en  Carrillo  y  Sotomayor  y  en  Góngora  —  aparece 
un  tanto  amortiguada  en  Villamediana.  Si  se  examinan  sus 
octavas  (Faetón,  Apolo  y  Dafne)  se  verá  que  usó  del  procedi- 
miento con  menor  soltura  y  menor  constancia  que  las  reve- 
ladas en  el  prólogo  alegórico. 

Pero  no  es  en  la  técnica  donde  habría  que  buscar  las  carac- 
terísticas absolutas  de  Góngora.  De  él  a  \^illamediana  hay, 
seguramente,  una  diferencia  de  intensidad  estética.  No  cree- 
mos que  la  frase  del  imitador  haya  alcanzado  nunca  el  vigor 
rítmico  de  la  octava  núm.  5  del  prólogo  alegórico,  ni  tampoco 
que  \"illamediana  haya  escrito  una  sola  estrofa  que  iguale  la 
finura  de  la  núm.  13.  Villamediana,  que  pudo  acertar  con  la 
sobriedad  graciosa  del  epigrama,  no  era  capaz  de  una  plena 
concepción  alegórica. 

Además,  en  las  metáforas  de  Góngora  hay  que  distinguir 
las  que  debe  al  conceptismo  —  ejemplo:  la  que  le  censuraba 
Pedro  de  \^alencia:  el  arroyo  revoca  los  mismos  autos  de  sus 
cristales  —  de  aquellas  que  sólo  se  explican  dentro  de  una 
estética  personal  cuyo  secreto  escapó  a  imitadores  y  a  ene- 
migos: esfuerzo  por  devolver  a  la  emoción  toda  su  comple- 
jidad vital,  por  traducir  la  emoción  primaria  —  prescindiendo 
de  la  limitación  en  que  los  vocablos  usuales  la  encierran — , 
que  hemos  de  encontrar,  siglos  más  tarde,  en  el  simbolismo 
francés  ^.  Pero  la  definición  de  esta  calidad  estética  exigiría 
un  volumen. 

Dentro  de  la  obra  de  Góngora,  el  prólogo  alegórico  ten- 
dría un  valor  especial:  el  poeta,  que  ha  pasado  ya  por  la  expe- 
riencia del  Polifeino  y  las  Soledades,  ha  morigerado,  en  cierto 


^     Ejemplo  la  octava  núm.  13,  que  recuerda  la  núm.  27  del  Polifemo: 
aquí  la  diáfana  cortina  del  aire,  y  allá  las  vagas  cortinas  de  Favonio. 
Tomo  II.  19 
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modo,  aquel  desenfreno  o  generosas  travesuras  que  decía 
Pedro  de  Valencia.  Aunque  quedan  todavía  lugares  confusos, 
el  prólogo  alegórico  es  mucho  más  mesurado  que  aquellos 
grandes  poemas;  y  sería  ejemplo  de  cómo  pudo  Góngora 
haber  evolucionado  poco  a  poco  hacia  una  sencillez  relativa, 
a  contar  con  años  y  fuerzas.  Sobraban  razones  para  que  el 
poeta  se  reportara  en  esta  ocasión:  la  pieza  había  de  ser 
recitada  por  damas  de  la  corte  y  en  una  fiesta  no  académica. 
Mendoza  insiste  sobre  la  poca  licencia  que  se  concedía  a  los 
versos  escritos  para  palacio,  y  asegura  que  no  salían  airosos 
de  la  prueba  «los  que  se  han  criado  lexos  de  la  severidad  de 
su  escuela». 

Alfonso  Reyes. 


INTERVENCIÓN  DE  ALFONSO  X 
EN  LA  REDACCIÓN  DE  SUS  OBRAS 


Tenemos  muchos  datos  para  saber  que  no  fué  sólo  Al- 
fonso X  quien  tomó  parte  en  las  obras  que  bajo  su  nombre 
corren.  Consta  en  muchas  que  se  escribieron  por  su  manda- 
to ^;  en  su  redacción  se  nota  el  carácter  impersonal,  llegando 
a  veces  a  hablar  del  rey  en  tercera  persona  -,  sin  que  falten 


1  Sirvan  de  ejemplos  el  Libro  de  la  Esfera,  que  lo  «mando  trasladar 
de  caldeo  e  de  arauigo>  a  «Yhuda  el  Coheneso»  y  a  «Guillen  Arremon 
Daspa»  (edic.  de  M.  Rico  y  Sinobas  de  los  Libros  de  Astronomía.  Ma- 
drid, 1863,  I,  pág.  7V,  el  Lapidario  lo  «mando  componer  de  los  libros 
de  los  filósofos  antiguos»  (edic.  facsímil  del  manuscrito  escurialense 
del  Lapidario  del  rey  Alfonso  X,  códice  original.  IMadrid,  1881,  fol.  i). 

En  el  prólogo  de  la  General  Estoria,  dice:  «yo  don  Alfonsso fiz 

fazer  este  libro»  (ms.  Bibl.  Nac,  816,  fol.  i  b),  y  en  las  rúbricas  iniciales 
de  la  misma  obra  es  constante  la  fórmula  «mando  fazer». 

'  Lo  corriente  es  que  se  use  la  primera  persona  del  plural,  que 
indica,  tanto  que  el  rey  es  quien  habla,  empleando  el  «nos»  propio  de 
su  dignidad  (sobre  este  uso  del  «nos»  v.  Bello,  Gramáltca,  §  232; 
Menéndez  Pidal,  Cantar  de  Mió  Cid,  págs.  3243  y  770jg,  y  Hanssen, 
Gramática,  §  493),  como  que  son  varios  los  redactores.  Son  decisivos 
los  casos  en  que  se  habla  de  Alfonso  en  tercera  persona:  la  General 
Estoria,  ms.  816,  fol.  149  a,  dice  que  el  nombre  y  la  institución  de  los 

«centauros»  deriva  de  «cient  armados» «a  la  manera  que  el  muy 

noble  e  muy  alto,  el  dezeno  don  Alfonso,  re)'  de  Castiella,  de  Toledo, 
de  León  e  del  Andaluzia,  que  compuso  esta  estoria,  que  en  la  muy 
noble  cibdad  de  Seuilla,  que  a  onrra  de  Dios  e  de  Sancta  Maria,  e  del 
muy  noble  e  muy  sancto  rey  don  Fernando  su  padre,  que  escogió  alli 
la  su  sepultura  e  metió  alli  el  su  cuerpo,  que  establescio  dozientas 
cauallerias  que  dio  a  dozientos  caualleros  que  las  ouiessen  pora  siem- 
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casos  en  que  Alfonso  X  se  expresa  directamente  ^;  y  por  fin 
hay  testimonios  concretos  de  la  existencia  de  un  grupo  de 
sabios  colaboradores  que  le  ayudaron  en  sus  empresas  lite- 
rarias -. 


pre  ellos  e  los  sos  primeros  fijos  herederos,  e  otrossi,  dend  adelant, 
todos  los  sos  a  esta  guisa  por  linage,  porque  guai'den  el  cuerpo  del  rey 
don  Fernando,  su  padre,  e  la  uilla,  e  sean  ellos  ricos  e  ahondados;  e 
llaman  los  a  todos  en  uno  los  dozientos,  e  ay  uno  dellos  en  su  cabo 
dozenteno,  e  a  dos  dozentenos  e  aun  assi  a  los  otros  fasta  somo  de  la 
cuenta  toda  cumplida  e  aun  de  los  sos  donadíos,  dozentia,  e  amas 
dozentias».  (V.  sobre  los  doscientos  caballeros  Ortiz  de  Zúñiga,  Ana- 
les  de  Sevilla,  Madrid,   1795,  I,  pág.   171,  y  P.  de  Espinosa,  Segunda 

parte  de  la  Historia de  Sevilla,  Sevilla,  1630,  fol.  18  v.) 

En  el  prólogo  a  modo  de  rúbrica  con  que  empiezan  las  Cantigas 
(edic.  de  la  Real  Academia,  Madrid,  1889,  I,  pág.  iii  del  texto)  se  alude 
al  rey  en  tercera  persona,  y  asimismo  en  las  cantigas  235,  258,  292,  etc. 

*  En  la  lectura  de  las  obras  se  encuentran  bastantes  citas  perso- 
nales", pero  donde  son  más  frecuentes  y  más  claras  es  en  las  Cantigas; 
véanse,  por  ejemplo,  el  prólogo  principal  (tomo  I,  pág.  i)  y  las  can- 
tigas 10,  200,  209,  347,  360,  401,  etc. 

2  La  lista  de  colaboradores  cristianos  y  semitas  que  ayudaron  a 
Alfonso  X  en  los  Libros  de  Astronomía,  está  hecha  por  Rico  y  Sinobas 
(tomo  I,  pág.  xcii).  Sobre  los  colaboradores  de  las  distintas  obras  del 
rey  sabio,  tanto  de  la  corte  de  poetas  como  de  la  de  científicos,  nos  da 
buen  número  de  documentadas  noticias  y  resume  lo  conocido  A.  Ba- 
llesteros, Sevilla  en  el  siglo  XIII,  Madrid,  1913,  págs.  155-170  y 
cccxi-cccxviii.  También  habla  de  la  corte  de  trovadores  el  Marqués  de 
Valmak,  Cantigas,  cap.  V  de  la  introducción,  y  C.  Michaelis  de  Vas- 
coNChLLOS,  Canc.  da  Ajuda,  Halle,  1904,  II,  págs.  440,  441,  748.  Las  mi- 
niaturas que  se  encuentran  al  principio  de  los  buenos  manuscritos 
son  un  fehaciente  testimonio  de  esta  colaboración,  ya  que  nos  repre  - 
sentan  al  rey  rodeado  de  sus  colaboradores,  a  los  que  parece  dictar. 
Reproducidas  están  la  de  las  Cajttigas,  en  su  edición,  según  el  manus- 
crito j.  b.  2  del  Escorial,  la  de  la  Prim.  Cro'n.  Gral.  (edic.  Menéndez 
Pidal,  Madrid,  1906),  según  el  manuscrito  escurialense  Y.  i.  2,  y  la  del 
Libro  de  los  Juegos  en  Aznar,  Indumentaria  española,  estampa  85.  Una 
que  permanecía  inédita,  y  que  reproduzco  como  curiosidad,  es  la  que 
está  al  frente  del  manuscrito,  fechado  en  1280,  de  la  IV.^  Parte  de 
la  Gral.  Est.,  Biblioteca  Vaticana,  Urb.  Lat,  539;  véase  sobre  ésta  y 
otra  miniatura  que  completan  la  página  iluminada  de  este  códice, 
J.  PijOAN,  Aíiiiiaturas  españolas  en  manusci'itos  de  la  Biblioteca  Vaticana, 
Cuaderno  II  de  la  Escuela  Española  de  Roma,  Madrid,   1914,  pág-  16. 
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Estos  datos,  aunque  demuestran  evidentemente  que  las 
obras  de  Alfonso  el  Sabio  son  producto  de  una  colaboración, 
no  son  suficientes  para  determinar  de  un  modo  claro  en  qué 
consistiera  la  intervención  personal  del  rey,  distinguiéndola 
de  la  de  sus  colaboradores. 


General  Estaría,  IV.*  Parte.  (Ms.  de  la  Bibl.  \'aticana,  Urb.  Lat.,  539,  fol.  2  v.) 


Pero  una  noticia  desconocida,  que  se  encuentra  en  el  inte- 
rior de  la  General  Estoria,  nos  detalla  de  un  modo  bastante 
concreto  un  aspecto  de  esa  actividad  real. 

Al  hablar  en  la  I.^  Parte,  lib.  xvi,  cap.  xiv  (manuscrito 
de  la  Bibl.  Nac.  8 1 6,  fol.  215  a),  de  que  Dios  escribió  las  pa- 
labras de  los  mandamientos  en  las  tablas  de  piedra,  dice: 

«Dell  escriuir  destas  palabras  auedes  oydo  enel  comenga- 
miento  deste  capitulo  ^,  como  dixo  Nuestro  Sennor  que  el  las 


También  describe  estas  miniaturas  C.  Storn.\jolo,  Códices  Urbinaíes 
Latini,  Romae,  191 2,  II,  pág.  35,  aunque  interpretándolas  erradamente, 
pues  supone,  llevado  por  la  materia  histórica  con  que  empieza  este 
manuscrito,  que  la  corte  representada  es  la  del  rey  Nabucodonosor. 
'     Fol.  214  c:  cTaia  pora  ti  dos  tablas  de  piedra,  asemeianga  délas 
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escriuirie;  e  aquí  dize  en  el  xxxiiii°  capitulo  dell  Éxodo  ^ 
que  las  mando  escriuir  a  Moysen;  e  auredes  otrossi  enel  libro 

que  a  nombre  Deuteronomio  ^ que  diz  que  Nuestro  Sennor 

que  el  mismo  las  escriuio.  E  semeia  que  son  contrallas  estas 
razones.  E  sobrestá  contralla  fabla  maestre  Pedro  ^  e  departe 
desta  guisa:  Diz  que  todo  es  bien  dicho,  et  que  podemos  en- 
tender e  dezir  que  compuso  Nuestro  Sennor  las  razones  délos 
mandados,  e  que  ouo  ell  auctoridad  e  el  nombre  dend,  por 
que  las  mando  escriuir,  mas  que  las  escriuio  Moysen;  assi 
como  dixiemos  nos  muchas  uezes:  el  rey  faze  un  libro, 
non  por  quel  el  escriua  con  sus  manos,  mas  porque 
compone  las  razones  del,  e  las  emienda  et  yegua  e 
enderesga,  e  muestra  la  manera  de  como  se  deuen 
fazer,  e  desi  escriue  las  qui  el  manda,  pero  dezimos 
por  esta  razón  que  el  rey  faze  el  libro.  Otrossi  quando 
dezimos  el  rey  faze  un  palacio  o  alguna  obra,  non  es  dicho 
por  quelo  el  fiziesse  con  sus  manos,  mas  por  quel  mando  fa- 
zer e  dio  las  cosas  que  fueron  mester  para  ello.  E  qui  esto 
cumple,  aquel  a  nombre  que  faze  la  obra,  e  nos  assi  ueo  que 
usamos  de  lo  dezir.» 

Este  pasaje  nos  revela  que  el  rey  Alfonso  tomaba  parte 
directa  en  los  trabajos  previos  de  composición  de  las  «razo- 
nes», o  sea  de  la  materia'^,  y  enumera  las  distintas  operacio- 


otras  dos  primeras  que  te  yo  di,  e  escriuirte  e  en  ellas  las  palabras  que 
seyen  en  essas  otras  que  quebrantest»,  según  Éxodo,  x.xxiv,  i. 

1  Éxodo,  XXXIV,  27  y  28. 

2  Deuteronomio,  x,  4;  está  traducido  en  la  Gral.  Est.,  lib.  xxvm 
capítulo  XIV,  ms.  816,  fol.  325  d. 

2  Pedro  Comestor,  Historia  Scholasiica,  edic.  en  Migne,  Patr. 
lat.,  cxcviii,  col.  1192. 

*  Razón,  significando  'materia,  asunto',  se  usa  corrientemente  en 
la  Gral.  Est. :  «En  este  logar  desta  razón,  torno  Moysen  en  el  quinto 
capitulo  del  Génesis,  en  pocas  palabras  las  razones  de  la  estoria  del 
comienzo  del  mundo»,  ms.  816,  fol.  g  a.  «Todos  los  esponedores  que 
sobrestá  razón  fablan»,  fol.  35  d.  «Muchos  sabios  de  los  latinos  e  de 
las  otras  leyendas  fablaron  délos  fechos  délos  gentiles,  e  fizieron  sus 
estorias  en  que  lo  dexaron  escripto;  e  como  son  muchos  essos  sa- 
bios, assi  tomaron  aquellas  razones  délos  gentiles,  los  unos  en  unos 
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nes  críticas  a  que  sometía,  el  rey  mismo,  esas  razones,  que 
parecen  consistir  en  ponerlas  de  acuerdo  ^  y  en  rectificarlas, 
al  propio  tiempo  que  adoctrinaba  a  sus  colaboradores  en  su 
composición,  y  elegía  quién  había  de  redactarlas  definitiva- 
mente -. 

Tenemos  otra  noticia,  ya  conocida,  en  el  prólogo  al  Libro 
de  la  Esfera.  Después  de  decir  a  quiénes  manda  el  rey  tradu- 
cir el  libro,  añade  el  texto: 

«Et  después  lo  endrego  et  lo  mando  componer  este  rey 
sobredicho;  et  tollo  las  razones  que  entendió  eran  soueianas 
et  dobladas,  et  que  non  eran  en  castellano  drecho;  et  puso  las 
otras  que  entendió  que  complian,  et  quanto  en  el  lenguaje 
endregolo  el  por  si  se;  et  en  los  otros  saberes  ouo  por  ayunta- 
dores  a  maestre  Joan  de  Mesina  et  a  maestre  Joan  de  Cremona 
et  a  Yhuda  el  sobredicho,  et  a  Samuel » 

Aquí  nos  indican  sus  colaboradores  que  en  obras  como 
esta  del  Libro  de  ¡a  Esfera,  cuya  materia  era  traducida,  el 
trabajo  del  monarca  consistía  en  la  eliminación  de  lo  super- 
fluo  y  en  la  conservación  de  lo  esencial,  así  como  también  en 
la  corrección  del  lenguaje. 

Alfonso  el  Sabio  tenía,  por  tanto,  participación  inmediata 
en  dos  momentos  de  la  génesis  de  sus  obras:  en  el  primero 
dirigía  su  composición,  y  en  el  último,  ya  acabada  la  obra,  la 
corregía.  Queda  entre  estos  dos  extremos  la  redacción  misma 
de  las  obras,  acerca  de  la  cual  indica  la  primera  de  nuestras 
citas  que  el  rey  la  encargaba  a  otros,  aunque  no  es  tan  deci- 


tiempos,  los  otros  en  otros»,  fol.  148  c.  Otros  ejemplos  en  Berceo, 
S.  Laiir.,  84;  Fernán  González,  578;  v.  INIenéndez  Pidal,  Cantar,  pági- 
na 819,  y  Lanchetas,  Gram.  y  vocab.  de  Berceo,  pág.  626. 

'  Nuestro  pasaje  es  un  caso  en  que  el  compilador  pone  de  acuerdo 
varias  razones  encontradas. 

2  Sobre  la  significación  concreta  de  «fazer»  y  «escrevir»,  aparte  de 
los  ejemplos  que  se  hallan  en  este  artículo,  véanse  jM.  Macías,  Jimn 
Lorenzo  Segura  y  el  Poema  de  Alexandre,  Orense,  1913,  págs,  30-36; 
E.  IMüller,  Spracliliche  und  íextkritisclie  Uniersiichuftgett  zum  altspanis- 
chen  «-Libro  de  Alexatidre»,  Strassburg,  1910,  pág.  51,  3^  R.  jNIenéndez 
Pidal,  Cantar,  pág.  14. 
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sivo  este  dato  para  que  podamos  suponer  que  nunca  se  reser- 
vó esta  misión  importante  ^. 

Cuando  sobre  las  obras  del  rey  sabio  vayan  haciéndose 
estudios  detallados,  tanto  de  fuentes  como  lingüísticos,  deben 
irse  comprobando  estas  explícitas  noticias,  y  así  distinguir  en 
cuáles  de  sus  obras  y  hasta  en  qué  partes  fué  mayor  la  inter- 
vención real,  en  vista  de  la  unidad  de  criterio  para  la  elección 
de  fuentes,  del  modo  de  aprovecharlas  e  interpretarlas,  de  la 
inanera  de  traducirlas,  de  las  contradicciones  cometidas,  etc. 
Los  estudios  detallados  de  morfología,  de  léxico  y  de  estilo 
nos  darán  luz  también  para  determinar  si  existe  una  verdadera 
unidad  en  el  lenguaje,  debida  también  a  la  vigilancia  del  sa- 
bio rey. 

Antonio  G.  Solalinde. 


1  Por  su  carácter  íntimo  hay  que  suponer  que  muchas  cantigas 
fueron  escritas  por  él  mismo.  H.  Collet  y  L.  \'illalba  (Bulletin  His- 
panique,  191 1,  XIII,  289)  señalan  como  autor  evidente  a  D.  Alfonso, 
probando  además  que  no  es  el  único  que  intervino  en  la  colección. 


REMINISCENCIAS  DE  ROMANCES 
EN  LIBROS  DE  CABALLERÍAS 


Tengo  en  mi  biblioteca  la  edición  de  1 542  del  Ajiiad's  de 
Grecia,  que  es  bastante  rara.  Al  menos  yo  no  conozco  de 
esta  edición  más  que  mi  ejemplar  y  el  del  Museo  Británico  ^. 
La  novela  pastoril,  sobre  la  que  3'a  llamó  la  atención  Southey  ^ 
y  de  la  cual  di  noticia  en  otro  lugar  ^,  se  halla,  acaso  por  pri- 
mera vez,  en  esta  misma  edición  de  Sevilla  de  1 542.  Es  de 
suponer  que  Nicolás  de  Herberay  se  sirvió  de  la  edición  de 
Cuenca  o  de  la  de  Burgos,  y  por  eso  la  novela  pastoril  falta 
en  su  traducción  del  Amadís  de  Grecia.  Entre  1 530  y  1542 
llegó  a  conocer  Feliciano  de  Silva  las  novelas  griegas  —  que 
tardaron  en  imprimirse  mucho  tiempo — y  las  imitó  en  sus 
libros  de  caballerías.  En  el  capítulo  Lxxxix  del  Amadís  de 
Grecia  se  encuentran  algunas  palabras  de  un  romance  bien 
conocido  ^.  i\\  encontrarlas,  escribí  al  Sr.  Adolfo  Bonhoffer, 
bibliotecario   mayor  de  Stuttgart,  pidiéndoselas  tal  como  se 


1  [Otro  ejemplar  existe  en  la  Bibl,  Nac.  de  Madrid,  U-9892.  Por 
estar  falto  de  las  últimas  hojas  y  por  tanto  del  colofón,  no  hay  indica- 
ción del  impresor  ni  del  lugar.  El  año  consta  en  la  portada.  Véanse 
también  Gallardo,  Ensayo,  núm.  390,  y  Escudero,  Tipografía  hispa- 
lense, núm.  1894.] 

2  Duniop-Liebrecht,  pág.  160. 

'  Archiv  für  das  Sluditim  dcr  neticren  Spr adíen  und  Liieraturen, 
CXXX,  53. 

*  [Véase  Hanssen,  Fev.  de  FU.  Esp.,  1915,  II,  pág.  23  y  siguien- 
tes.] 
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hallan  en  la  edición  de  1 530.  Con  suma  amabilidad  me  las 
envió,  y  son  como  sigue: 

«Cantava  [Niquea]  aquel  romange  que  dize:  «por  el  mes 
»era  de  mayo»;  y  quando  llegó  a  dezir:  «sino  yo  triste  cuyta- 
»da  q  yago  enestas  prisiones  q  no  se  quando  es  de  día  ni 
»quado  las  noches  son»,  dando  un  gran  sospiro  soltó  la  harpa 

■>->Z  dixo »    (Parte  vSegunda,  cap.  lxxxix,  fol.  217'',   col.  2, 

líneas  II-17.) 

También  me  proporcionó  el  Sr.  Bonhoffer  una  copia  del 
título  de  la  portada,  tal  como  la  transcribo  aquí: 

Nono  Libro  de  Amadis  d  /  Gañía:  que  es  la  coronica  del 
muy  valiente  y  esforgado  /  principe  y  cavallero  de  la  ardiente 
espada  Amadis  de  /  Grecia,  hijo  de  Lisuarte  d'  Grecia  empera- 
dor de  Costa\tinopla y  de  Trapisonda  y  rey  de  Rodas:  que  trata 
de  /  ¡os  sus  grandes  hechos  en  armas  y  estraños  amores:  /  nue- 
iiamente  hallado  z  impresso.  /  Año  de  mil  y  A.  y  xxx. 

Tengo  también  otro  libro  de  caballerías  en  mi  biblioteca, 
que  es  la  traducción  italiana  del  Florisando,  de  Páez  de  Ribera. 
El  título  de  esta  obra  es  como  sigue: 

La  /  Historia  [  delle  gran  /  prodecce  j  di  Don  Florisando  / 
Prencipe  di  Cantarla,  Jigliulo  del  /  valoroso  L).  Florestano  / 
Re  di  Sardegna.  /  Di  Nvovo  Tradotta  ¡  dalla  lingua  Spagnuola 
nella  Italiana.  ¡  In  Venetia,  mdcx  j  Appresso  Lucio  Spineda. 

En  el  capítulo  xxiii  de  esta  obra  la  princesa  Brucarinda 
se  lamenta  por  su  suerte,  de  manera  que  le  trae  a  uno  a  la 
memoria  los  romances  de  Don  Rodrigo  ^ : 

«Se  alcuna  donna  si  pote  fin'  al  di  d'  hoggi  chiamare  sfor- 
tunata,  &  nell'  auuenire  ancora,  niuna  con  piíi  giusto  titolo  di 
me  puó  questo  nome  attribuirsi.  La  quale  hieri  ero  signora 
di  gran  stato,  &  hora  di  tutto  il  mió  imperio  disheredata  mi 
ritruouo.  Et  la  mia  vita,  &  la  robba  posta  in  conditione,  &  cor- 
tesía di  miei  nemici,  essendo  in  poter  loro  di  trattarmi,  come 
serua.  Hieri  mi  trouauo  co  fratelli  ricchi,  valorosi,  &  potenti, 
con  padre  tenuto  signor  del  Regno,  «&  temuto  per  poderoso 
da  signori  circonuicini,  &  hoggi  vedo  essi  morti,  et  i  corpi  loro 


'     Duran,  Rojnaiicero,  I,  núm.  599  y  602. 
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gittati  ne  i  campi,  per  pasto  a  gl¡  vccelli,  &  quel  di  mió  padre 
ancor  non  potei  cauare  di  mano  de  miei  nemici  per  sotterrarlo. 
Mi  son  veduta  con  seruitori  &  vassalli,  a  quali  hor  con  amo- 
re,  hor  con  superbia  comandauo,  &  horami  ritrouo  fra  gente 
nemica  a  chi  son  costretta  di  supplicare  che  le  piaccia  hauere 
della  mia  persona  pietade.  Et  queste  suenture  essermi  in  casa 
mía  in  tempo  auuenute,  che  erano  mió  padre,  et  miei  fratelli 
apparecchiati  di  passare  con  gente  in  térra  ahena,  per  cercare 
coloro  che  improuisamente  son  venuti  nel  suo  paese  a  cercar 
lui,  &  per  daré  la  morte  a  quei,  che  cosi  fuor  di  sospetto  a 
loro  in  casa  propria,  nel  Regno  istesso,  mentre  in  prosperita 
viueuano,  1'  han  data.  Oltre  queste  disditte  di  fortuna,  le  cjuali 
son  passate,  veggio  nelle  cose  da  venire  maggior  pericolo  per 
la  mia  persona  apparecchiato,  in  questo  paese  cosi  abbando- 
nata  restando,  doue  niuna  elettione  di  vita  mi  sia  sicura,  ne 
compagnia  veruna  léale.  Come  posso  io  essere  honorata,  ne 
trattata  con  amore  da  quella  gente,  la  quale  ha  mió  padre  go- 
uernata  con  si  gran  rigore.^  Ritrouomi  oltre  di  questo  di  fede 
a  loro  contraria,  cosa  tanto  abomineuole  fra  quei,  che  hanno 
a  conuersare  insieme,  che  piü  tostó  s'  intendono  i  muti,  &  con 
piü  carita  si  trattano,  &  communicano  quei  di  diuersi  lenguag- 
gi,  che  quei  che  sonó  di  diuersa,  &  discordante  fede.  Et  fra 
queste  pene  niuno  piü  crudel  nemico  mi  resta,  che  la  mia 
teñera  etade,  &  florida  bellezza,  due  trabocchi  per  cader  presto 
in  errore,  cosi  aliena  dal  mió  pensiero.  Per  questo,  Ileremita, 
se  alcuna  carita  della  profession  vostra,  &:  habito  si  deue  muo- 
uere  al  soccorso  di  vna  ponera  orfana,  &  suenturata  donna, 
io  che  piü  d'  ogni  altra  ne  ho  mestiero,  mi  pongo  in  man  vos- 
tra, acció  con  esso  me  la  demostrate,  &  perche  di  me  dispo- 
níate in  modo,  che  al  presente  1'  honor  mió  guardato,  &  nell' 
auuenire  si  dia  tal  ordine,  che  in  esso  non  mi  sia  punto  di 
mancamento  attribuito.  Percioche  quantunque  sia  il  proposito 
mió  di  custodirlo,  potrebbe  esser  che  per  mia  fragüe  etade  no 
potrei  saper  fuggire  gl'  inconuenienti  di  macularlo,  che  non  ha 
la  donna  di  honore  manco  necessitá  di  sapere  esser  buona,  che 
di  non  essere  cattiua.  Et  posti  i  miei  añ"ari  sopra  la  sicurezza 
del  mió  honore,  niuna  altra  disgratia  che  hormai  auuenga  po- 
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tro  molto  sentiré,  ne  per  le  passate  potro  hauer  consolatione 
maggiore.»  (Florisando^  Venetia,  1 610,  págs.  88-89.) 

Me  falta  el  original  castellano  de  este  libro  de  caballerías. 

Hay  restos  de  otro  romance  ^  en  el  Onziesvie  Livre  d Ania- 
dis  de  Gavie,  A  Lyou,  Par  Bawist  Rigaitd,  ij'jó,  que  también 
poseo.  Para  comprobación  copio  un  trozo  sacado  del  capítulo 
noveno  -  de  esta  obra: 

« dont    l'vne    (damoyselle)    estant    eueillée    sonnoit 

melodieusement  d'vne  harpe,  &  chantoit  quand  &  quand  le 
rommant: 

»Neron  voyant  de  Tarpee 
Rome  comme  elle  brusloit: 
Oyoit  le  cry  &  huee, 
Et  de  rien  ne  se  douloit. 

»A  ce  mot  elle  lacha  l'instrument,  &  tordant  ses  blanches 
mains  de  mere  angoisse,  dit  en  souspirant: 

»Las  s'il  eust  veu 
Le  feu  qui  me  consume, 
Pitié  eust  eu, 
Fust-il  dur  comme  enclume.» 

Hay  que  buscar  el  original  castellano  en  la  parte  tercera 
del  Florisel  de  JSiquea,  que  no  tengo. 

José  de  Perott. 

Worcester,  Mass.  U.  S.  A.,  2  de  junio  de  1915. 


1  Duran,  Romancero,  I,  núm.  571.  «Mira  Ñero  de  Tarpeya». 

2  «Comme  le  Cheualier  du  Fénix  fut  porté  par  tourmente  en  l'Isle 
de  Dardanie,  &  de  ses  fortunes.» 


NOTAS   BIBLIOGRÁFICAS 


Meyer-Lübke,  W.  —  Lateinisch  baia  ^Hafeii'}  {Rhein.  Afuseum, 
LXX,  i9i5).  =  Casi  todos  los  etimologistas  explican  el  esp.  bahía,  fran- 
cés baée,  baic,  partiendo  del  texto  de  San  Isidoro  «(portuin)  veteres 
a  baiolandis  mercibus  baias  vocant»,  y  muchos  creen  esta  voz  deriva- 
da del  nombre  de  lugar  Baiae,  el  puerto  de  Campania,  tan  famoso  en 
el  imperio  romano  (ya  Covarrubias  decía:  «yo  entiendo  averse  esten- 
dido este  nombre  de  Bayas  a  los  demás  puertos»).  Pero  M.-L.  muestra 
que  el  texto  de  San  Isidoro  está  emparentado  con  otro  de  Servio, 
Aen.,  IX,  707,  y  cree  que  aquél  interpreta  mal  el  sentido  de  éste,  que 
sólo  trata  del  «puerto  de  Baiae»  y  no  de  los  «puertos»  en  general.  En 
consecuencia  habría  que  borrar  de  los  diccionarios  latinos  la  voz  baia 
'puerto',  y  buscar  para  el  esp.  bahía  otra  base  que  baia.  La  palabra 
«veteres»  sirve  bien  a  M.-L.  para  establecerla  fuente  del  pasaje  isido- 
riano,  pero  no  creo  que  sirva  además,  como  dice,  para  probar  que 
San  Isidoro  no  conociese  la  voz  baia;  el  conocimiento  de  la  misma  su- 
geriría precisamente  la  mala  interpretación  del  texto  originario,  y  así 
pudiera  quedar  el  baia  isidoriano  (sea  o  no  de  origen  latino),  como 
ejemplo  más  antiguo  del  esp.  bahía.  La  h  en  nuestra  voz  es  puramente 
ortográfica  y  no  aparece  sino  tardíamente.  R.  M.  P. 

La  auligua  versión  castellana  del  Calila  y  Dimtra,  cotejada  con  el 
original  árabe  de  la  misma.  —  Madrid,  Sucs.  de  Hernando,  1915,  8.°, 
xxxvi-505  págs.,  3,50  ptas.  (Real  Academia  Española.  «Biblioteca  Se- 
lecta de  Clásicos  Españoles.»)^  Al  académico  D.José  Alemany  Bolufer, 
que  firma  el  prólogo,  debemos  esta  nueva  edición  del  Calila  y  Dimna 
castellano,  que  supera  a  las  anteriores  de  Ga\'angos  (Bibl.  de  Aut.  Esp., 
tomo  LI,  págs.  1-7S)  y  de  Alien  (Macón,  1906)  en  ir  cotejada  con  la 
versión  árabe  de  Ben  Almocafa,  siguiendo  las  ediciones  del  P.  Cheikho 
y  de  Jalil  Jazichi  1.  Este  acertado  y  muy  escrupuloso  cotejo  permite 


1     En  nota  traduce  lo  que  del  texto  árabe  falta  en  el  castellano,  y  de  este 
modo  poseemos  completa  la  traducción  de  aquél. 
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al  editor  distinguir  lo  que  propiamente  es  traducción,  indicándolo  de 
un  modo  gráfico  por  medio  de  la  letra  redonda,  de  lo  que  son  adicio- 
nes del  traductor  u  omisiones  de  los  textos  árabes  usados,  que  señala 
con  versalitas. 

En  opinión  del  Sr.  Alemany,  la  versión  castellana  es  uno  de  los 
factores  más  importantes  para  la  reconstrucción,  que  en  un  segundo 
tomo  nos  dará,  del  texto  de  Ben  Almocafa.  El  capítulo  I  de  nuestra 
versión,  por  ejemplo,  relata  la  génesis  }'  trasmisión  del  libro,  muy  de 
acuerdo  con  lo  que  ha  demostrado  la  crítica,  separándose  en  esto  de 
todas  las  versiones  conocidas. 

El  texto  castellano  está  formado  por  los  dos  únicos  manuscritos 
que  conocemos  (la  descripción  de  éstos  es  muy  insuficiente),  tomando 
por  base  el  más  antiguo  (A),  y  poniendo  en  variantes  o  añadiendo  en 
cursiva,  dentro  del  texto,  los  pasajes  del  más  moderno  (B),  que  repre- 
senta una  versión  más  ampliada.  En  ocasiones  prefiere,  en  vista  siem- 
pre del  original  árabe,  la  lectura  de  B.  Comparando  la  edición  del 
Sr.  Alemany  con  la  de  Gayangos,  que  se  sirve  de  B,  se  nota  que  el 
nuevo  editor  ha  despreciado  muchas  variantes  de  este  manuscrito, 
que,  aunque  de  poca  importancia,  no  dejan  de  tener  algún  valor, 
principalmente  sintáxico.  Por  su  parte,  corrige  aquellas  voces  que 
ha  juzgado  equivocadas,  y  en  este  caso  indica  en  nota  la  mala  lec- 
tura de  los  manuscritos.  Por  tanto,  sin  que  su  edición  pueda  llamarse 
crítica,  pues  para  esto  debía  haberse  detenido  a  desentrañar  la  razón 
de  las  divergencias  de  los  dos  códices  españoles,  fija  en  ella  de  un 
modo  bastante  definitivo  el  texto  castellano  '. 

No  da  ningún  crédito  a  lo  indicado  por  las  rúbricas  del  manuscri- 
to A  y  de  otro  perdido,  respecto  a  la  derivación  del  texto,  del  árabe 
al  latín  y  de  éste  al  castellano.  Se  funda  en  el  cotejo  que  hace  para  su 
edición.  Mas  no  debió  desatender  la  coincidencia  de  la  noticia  que  dan 
estas  rúbricas  con  la  que  se  encuentra  en  la  Gral.  Est.  de  Alfonso  X 
(III.^  Parte,  ms.  de  la  Bibl.  Nac.  7563,  fol.  209  r.  I):  «Muerto  el  rey  Beha- 
but,  regno  empos  el  un  re}^  a  que  dixeron  Daysley.  E  este  rey  fizo  el 
libro  a  que  dizen  Calila  e  Digna,  que  es  de  enxemplos  e  de  sesos;  e 
este  libro  traslado  de  arauigo  en  latino  Aben  Mochapha.»  (Cfr.  Alien, 
pág.  vu,  nota  7.)  Aquí  ya  no  pueden  corregirse,  como  quiere  el  Sr.  Ale- 
mán}' hacer  en  la  rúbrica  del  manuscrito  A,  las  palabras  «sacado  del 


1  El  Sr.  Alemany  ha  despreciado  también  la  traducción  latina  hecha  sobre 
la  castellana  por  Raimond  de  Béziers,  comenzada  antes  de  1305  y  concluida 
en  1 31 3,  que  como  descubrió  G.  París,  Hist.  Litt.  de  la  Frmice,  XXXIII,  230-239 
y  252,  aprovecha  un  buen  manuscrito  castellano  hoy  desconocido,  y  sirve  para 
corregir  nuestra  versión.  Una  de  las  pocas  finalidades  que  G.  Paris  asignaba  a 
esta  traducción,  era  que  podía  ser  de  utilidad  para  el  editor  del  texto  castellano; 
pero  ¡tampoco  esta  vez  se  acordaron  de  ella! 
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arauigo  en  latin  e  rromangado»,  suprimiendo  la  conjunción,  en  «latin 
i-omangado»  o  sea  'castellano'.  Estas  noticias,  aunque  sean  inexactas, 
nos  atestiguan,  por  lo  menos,  una  opinión  corriente  en  la  Edad  Media. 

En  cambio  no  desmiente  ni  la  atribución  a  Alfonso  X,  ni  la  fecha 
que  dan  esas  mismas  rúbricas.  Bien  es  verdad  que  tampoco  apoya  con 
fuerza  lo  que  aquéllas  dicen  sobre  estos  dos  puntos  importantes.  Sin 
duda  alguna  esas  rúbricas  son  apócrifas.  Por  lo  que  atañe  a  la  atri- 
bución a  Alfonso  el  Sabio,  no  pueden  ser  más  falsas.  La  Gral.  Est. 
(I.*  Parte,  ms.  Bibl.  Nac.  8i6,  fol.  88  c)  nos  da  a  conocer  un  trozo  del 
capítulo  I  de  Calila  y  Diurna  •.  quizá  traducido  de  un  texto  árabe 
distinto  y  más  extenso  que  el  que  dio  origen  a  la  versión  conocida, 
o  procedente,  en  caso  menos  probable,  de  otra  versión  castellana 
ho}'  ignorada.  Para  apreciar  las  diferencias  esenciales  daré  aquí  el 
resumen  de  mi  cotejo:  En  Gral.  Est.  un  rey  de  Persia  (omite  su  nom- 
bre) halla  los  libros  en  que  se  descubre  la  existencia  en  los  mon- 
tes de  India  de  ciertas  hierbas  cuyo  zumo  servía  para  resucitar  a 
los  muertos;  en  Calila  y  Dimna  es  Berzebuey  quien  halla  los  libros. 
En  G.  E.  el  rey  de  Persia  llama  a  Barzeuay;  en  C.y  D.  es  B.  quien  pide 
apo)'o  al  rey  para  la  empresa.  En  G.  E.  no  se  indica  el  tiempo  que  in- 
vierte B.  en  recoger  las  plantas;  en  C.  y  D.  tarda  en  esta  operación 
«más  de  un  año»  («doze  meses»,  ms.  B,  «duodecim  mensibus»,  versión 
de  J.  de  Capua).  En  G.  E.  la  prueba  de  las  plantas  la  hace  B.  delante 
de  un  «rey  daquella  tierra»  [de  India];  en  C.y  D.  la  prueba  la  hace 
particularmente.  En  G.  E.,  dudando  de  los  libros,  «quiso  se  tornar  allí 
(a  su  patria)  sin  todo  recabdo»;  en  C.y  D.  «tovo  por  cosa  vergonzosa 
de  torrnar  asu  sennor  el  rey  con  tan  mal  rrecabdo».  En  G.  E.  los  reyes 
de  India  interrogan  a  B.,  antes  de  que  se  marche,  sobre  el  resultado 
de  sus  pesquisas,  y  éste  les  contesta;  en  C.  y  D.  es  B.  quien  se  dirige 
«alos  filósofos  délos  rreyes  de  India».  En  G.  E.  un  rey  más  sabio  que 
los  otros  le  contesta,  extrañándose  de  que  el  i-ey  de  Persia  le  hubiese 
enviado  a  tal  cosa,  y  cree  que  quizás  lo  hiciera  por  escarnio  «o  por 
quel  non  entendió  los  libros»;  B.  protesta  y  asegura  que  su  rey  le  en- 
vió porque  creía  lo  dicho  en  los  libros;  en  C.y  D.  no  se  habla  de  nada 
de  esto.  En  G.  E.  el  rey  más  sabio  aclara  el  sentido  de  los  libros,  ex- 
plicando las  palabras  metafóricas,  «monte,  tierra  de  India  y  majamien- 
to de  hierbas»;  en  C.y  D.  le  contestan  todos  los  reyes,  explicándole 
otras  metáforas  distintas:  «libros,  medicina,  muertos».  Con  esta  e.xpli- 
cación  acaba  el  trozo  incluido  en  la  Gral.  Est. 

Si  Alfonso  X  hubiera  sido  el  traductor  del  Calila  y  Dimna  -,  sin  nin- 


^  No  debe  serle  desconocido  al  Sr.  Alemany  este  pasaje,  por  cuanto  ya  fué 
publicado  por  Amador  de  los  Ríos,  //ist.  Crit.,  UI,  600. 

2  Un  dato  muy  significativo  es  que  el  traductor  francés,  Raimond  de  Béziers, 
no  mencionase  a  Alfonso  como  autor;  véase  G.  París,  loe.  cit.,  pág.  199. 
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gún  género  de  duda  hubiera  aprovechado  su  propia  versión  en  su 
Gral.  Est.  y  no  otra  distinta.  Además  nos  daría  seguramente  noticia 
en  cualquiera  de  los  dos  pasajes  citados  de  esta  traducción  que  a  él 
se  debía,  como  dio  noticia  en  la  misma  Gral.  Est.,  de  lugares  apro- 
vechados de  su  otra  obra,  la  Primera  Crónica  General  1.  Y  aun  duda- 
mos de  que  en  la  época  en  que  se  escribe  la  Gral.  Est.  (es  decir,  ha- 
cia 1270  2j  existiera  una  versión  cualquiera  en  castellano  del  Calila, 
pues  no  la  desconocería  nuestro  sabio  rey,  que  da  buenas  pruebas  en 
sus  obras  de  estar  muy  al  tanto  de  la  literatura  contemporánea  espa- 
ñola y  universal.  Por  tanto,  también  la  fecha  dada  por  las  rúbricas  de 
que  venimos  hablando  pudiera  ser  inexacta,  y  en  todo  caso  digna  de 
una  discusión  más  detenida  que  el  corto  párrafo  incidental  que  le  de- 
dica el  Sr.  Alemany. 

Completa  la  edición  un  vocabulario  muy  útil,  sobre  todo  por  el 
cuidado  con  que  trata  algunas  voces  de  origen  árabe.  En  la  lectura  de 
algunos  capítulos  hemos  podido  notar  unas  pocas  palabras  no  explica- 
das por  el  Sr.  Alemán}^  que,  aunque  corrientes  por  su  forma,  son  de 
significación  difícil.  También  es  de  gran  utilidad  el  índice  analítico  de 
los  capítulos.  A.  G.  Solalinde. 

Valeri  Máximo.  —  Llibre  anomenat  Valeri  Máximo,  del  Diis  y  Fets 
memorables.  Traducció  catalafia  del  X/V"^  segle  per  Frare  Antoni  Ca- 
ñáis, ara  per  primera  volta  estampada  segon  el  codex  del  Consells 
de  Cent  Barceloní  per  R.  Miquel  y  Planas. — Barcelona,  «L'Aveng», 
1914,  8.°,  2  vols.,  Lii-309  }'■  380  págs.  y  una  lámina,  32  pesetas.  (Biblio- 
teca Catalana.)  =  La  traducción  catalana  de  los  «Dichos  y  hechos  me- 
morables» de  Valerio  Máximo  debida  a  Fr.  Antonio  Cañáis,  ha  tenido 
la  suerte  de  que  quien  la  sacase  a  luz  por  primera  vez  fuese  el 
Sr.  Miquel  y  Planas,  \  de  este  modo  pasar  de  los  poco  asequibles  ma- 
nuscritos a  una  edición  primorosa,  como  lo  son  todas  las  de  esta  Bi- 
blioteca Catalana  3.  Conoce  el  editor  nueve  manuscritos  catalanes,  que 
describe  minuciosamente  ■*,  y  como  dispone  del  códice  A,  copiado 


1  Véase  Amador  de  los  Ríos,  Hist.  Crit.,  lU,  568. 

2  Esta  fecha  no  es  muy  segura  y  falta  precisarla  en  vista  del  análisis  de  la 
obra.  Únicamente  tenemos  el  dato  cierto  de  que  la  IV.^  Parte  estaba  termi- 
nada en  1280,  dato  tomado  del  explicit  del  manuscrito  \'aticano  Urb.  Lat.,  539, 
folio  277  V. 

3  Pronto  nos  ocuparemos  de  otro  volumen  de  la  misma  Biblioteca,  fJegen- 
des  de  l'altra  vida.  Barcelona,  1914. 

*  Para  ser  completo  debiera  haber  aprovechado,  al  tratar  del  manuscrito  F, 
guardado  en  la  Universidad  de  Valencia,  la  descripción  que  de  él  hace,  aunque 
añadiendo  pocos  detalles  interesantes,  M.  Gutiérrez  del  Caño,  Catálogo  de  los 
manuscritos  existentes  en  la  Biblioteca  Universitaria  de  Valencia,  tomo  11,  \'alen- 
cia,  191 3,  pág.  274,  núm.  2366. 
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en  1395,  conservado  en  el  Archivo  Municipal  de  Barcelona  y  admi- 
tido como  «texto  oficial»,  pues  procede  directamente  del  borrador  de 
Cañáis,  puede  prescindir  de  las  lecturas  de  los  otros  manuscritos  y 
sólo  servirse  del  ms.  B,  de  1408,  para  suplir  los  folios  perdidos  de  A. 
Sin  embargo,  el  que  no  haya  precedido  a  esta  eliminación  de  los  otros 
códices  un  examen  de  su  valor,  y  sólo  se  haya  fijado  para  ella  en  que 
contienen  la  carta  del  cardenal  de  Valencia  ofreciendo  el  libro  al  Con- 
sejo de  Ciento  y  la  contestación  del  Consejo,  que  no  podían  existir  en 
ningún  códice  anterior  al  A^  hace  dudar  al  lector  si  este  principio  no 
podrá  ser  erróneo  y,  por  tanto,  la  edición  incompleta  en  ese  aspecto; 
en  lo  que  se  refiere  al  manuscrito  D,  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, puedo  responder  de  que  en  varias  páginas  que  he  cotejado  no 
divergen  el  texto  publicado  y  el  manuscrito  en  cosa  importante.  El 
texto  del  ms.  A  hállase  reproducido  con  el  mayor  cuidado,  y  cual- 
quiera puede  comprobarlo  sirviéndose  del  facsímil  que  acompaña  a  la 
edición,  o  del  que  en  otro  lugar  '  ha  publicado  el  Sr.  M.  y  P.  Consta 
que  existían  en  bibliotecas  de  Bellpuig  de  las  Avellanas  y  de  Burgos 
(Bibl.  particular  de  D.  Alvar  García  de  Santa  María)  sendos  ejempla- 
res del  Valerio  en  catalán  2,  que  el  Sr.  M.  y  P.  no  ha  dado  como  tex- 
tos perdidos  o  identificado  con  alguno  de  los  existentes. 

La  nota  editorial  está  dedicada  a  la  biografía  de  Cañáis,  a  la  bi- 
bliografía, muy  completa,  de  todas  las  obras  de  este  escritor,  y  a  un 
análisis  detenido  de  la  traducción  del  Valerio,  en  el  que  demuestra 
la  importancia  que  tiene  para  el  estudio  de  la  lengua  catalana,  pues 
naturalmente  el  traductor  encuentra  dificultad  para  dar  en  catalán 
una  traducción  exacta  de  un  vocabulario  tan  extenso,  y  que  e.xprese 
tantas  ideas  romanas  ya  inusitadas;  señala  el  Sr.  M.  y  P.  algunos  erro- 
res de  la  traducción  y  las  amplificaciones  propias  de  Cañáis,  Hace  no- 
tar también  el  espíritu  cristiano  del  traductor. 

Nos  interesa  mucho  realzar  la  importancia  que  la  versión  catalana 
tiene  para  la  literatura  castellana,  ya  que  de  aquel  texto  deriva  a  su 
vez  una  versión  en  castellano  que  se  conserva  en  seis  manuscritos: 
tres  en  El  Escorial,  h.  I.  10,  h.  I.  11  y  h.  I.  12  ',  y  otros  tres  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  Madrid,  X.  ico,  Kk.  17  y  Bb.  103.  El  primero, 
espléndido  manuscrito  en  pergamino  y  papel,  que  contiene  el  texto 


1  BibliofiUa,  I,  igii-14,  después  de  la  col.  610.  Tiene  este  facsímil  la  ventaja 
de  reproducir  el  folio  completo,  mientras  el  de  la  edición  es  de  sólo  la  mitad. 

'  Beer,  Handschriftenschdtze  Spaniens,  núms.  6612  y  80.^7.  No  consta  en  que 
lengua  estarían  otros  manuscritos  que  señala  Beer,  y  que  él,  más  o  menos  arbi- 
trariamente, les  asigna  el  idioma  latino  o  el  castellano.  (Véanse  núms.  6745,  68,,, 

y  304- ■) 

2  Estos  dos  últimos,  (jue  el  Sr.  M.  y  P.  no  señala,  me  han  sido  indicados  por 
el  P.  Zarco,  de  El  Escorial. 

Tomo  II.  20 
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completo  (excepto  el  principio,  por  pérdida  del  primer  folio),  lleva 
este  explicit,  fol.  227  v:  «Este  libro  de  Valerio  Máximo  escrivio  Die- 
go de  Lombraña,  criado  de  Alfonso  Gongalez,  de  León,  contador  del 
I-rey  por  mandado  del  dicho  Alfonso  Goni^alez  en  la  muy  noble  gibdat 
de  Seuilla,  año  del  señor  de  M  cccc°  xxx  1111°  años.»  Del  segundo,  que 
desconoce  el  Sr.  M.  y  P.,  dio  cuenta  Schiff,  La  Bibliotheqiie  du  Marquis 
de  Santillane,  pág.  133.  El  tercero,  signaturado  Bb.  30  en  algún  tiem- 
po, por  lo  que  figura  en  los  catálogos  como  dos  manuscritos  distintos, 
error  que  ha  pasado  al  prólogo  del  Sr.  M.  y  P.,  está  todo  en  papel  y 
escrito  a  principios  del  siglo  xv,  y  al  parecer  también  encierra  com- 
pleta la  traducción.  Catálogos  antiguos  nos  testimonian  que  ya  exis- 
tían textos  castellanos  en  la  biblioteca  del  rey  D.  Martín  II  de  Ara- 
gón y  en  la  de  Alvar  García  de  Santa  María  ^  Para  juzgar  de  pasada 
la  expansión  de  este  texto  en  España,  mencionaremos  la  traducción 
de  Hugo  de  Urries,  hecha  sobre  la  francesa  de  Simón  de  Hesdin,  y 
publicada  por  primera  vez  en  Zaragoza,  1495  2,  y  otra  comentada  de 
Diego  López,  en  Sevilla,  1631.  A  imitación  se  hizo  un  Valerio  de  las 
Historias  escolásticas  de  la  sagrada  escritura  e  de  los  hechos  de  España, 
mal  atribuido  en  el  manuscrito  de  la  Bibl.  Nac,  V.  28,  y  en  edic.  de 
Salamanca,  1587,  a  Fernán  Pérez  de  Guzmán  '.  A.  G.  S. 

ScHULTEN,  A.  —  Ei7i  keltiberischcr  Stadlebufid.  Extracto  de  Mermes, 
L,  1915,  págs.  247-260.  =  Schulten  estudia  minuciosa  y  sagazmente  el 
lenguaje  de  una  inscripción  descubierta  hace  cuarenta  años  en  Luzaga 
(Guadalajara),  al  Sur  de  la  Celtiberia.  Fué  publicada  por  el  P.  Fita 
(BAH,  1882-83,  pág.  35)  y  por  Hübner  (Motium.  ling.  ib.,  pág.  171). 
Deduce  Schulten,  por  comparación  con  otras  inscripciones,  que  se 
trata  de  un  pacto  entre  el  municipio  de  Agreda  y  el  de  Lutia  con  otras 
ocho  ciudades.  Las  observaciones  sobre  la  fonética  y  la  corresponden- 
cia que  establece  con  nombres  de  lugar  modernos  son  de  gran  valor. 
Areqratoks  (en  monedas  Areiqraiqs),  tal  vez  «Agreda»,  que  correspon- 
dería a  un  ibérico  Aregrada  o  Arekrata.  Lntacei  (o  Lutaqs)  debe  corres- 
ponder al  AoüTÍa  de  Apiano,  a  300  estadios  (55  kilómetros)  de  Numan- 
cia,  quizá  el  actual  Cantalucia  (45  kilómetros  al  NO.  de  Numancia)  *. 
Dice  Sch.  que  caruh  cecei  qrtca  entre  el  nombre  de  Agreda  y  los  nueve 


1  Beer,  Handschríftettschdtze  Spanieiis,  núms.  53155  y  SOj,. 

2  Haebler,  Bibliografía  ibérica  dd  siglo  XV,  núm.  663. 

3  No  he  tenido  tiempo  para  averiguar  qué  son  unos  fragmentos  contenidos 
en  el  ms.  Bibl.  Nac.  R.  29,  fols.  58-64  v  (siglo  xvii,  aunque  son  copias  del 
siglo  xv),  al  parecer  compuestos  sobre  el  texto  de  Valerio,  pero  que  no 
deben  ser  traducidos. 

*  Para  el  componente  canta,  cita  Sch. :  Cantaracillo  junto  a  Aracelium;  Canti- 
beJonie(n)si:  Bedunia. 
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restantes  debe  ser  la  fórmula  de  alianza,  por  ocurrir  en  otras  inscrip- 
ciones también  después  de  nombres  de  lugar.  I.os  ocho  nombres  que 
vienen  después  de  Ltttacei,  son :  Augs,  Irahsica,  Erca,  Uela,  Tcerseks, 
Sil,  Ueisui  \  Allailionoe.  Augs  puede  compararse  con  Usamus  y  Us 
(Mon.  1.  ib.,  núm.  74,  c)o)=.Uxama  o  Uxsama,  quizá  es  una  de  las 
abreviaturas  tan  frecuentes  en  las  monedas  celtibéricas;  Aitxuma  en 
vez  de  Uxama  está  en  Floro  y  en  Exuperancio.  Irahsica  parece  tener 
la  terminación  -ica,  y  corresponder  a  la  raíz  de  Iria,  írippo.  Erca,  quizá 
abreviatura  de  Ercavica  (Mon.  1.  ib.,  núnt.  94),  que  según  Plinio  (III,  25) 
pertenecía  al  convento  de  Caesaraugusta,  y  según  Ptolomeo  (II,  6,  52) 
estaba  en  el  alto  Tajo.  Vela  o  Uela  recuerda  Oilacti  (Mon.  1.  ib.,  núm.  75) 
y  al  Veluca  de  Ptolomeo,  que  si  corresponde  al  Voluce  del  Itin.  Ant.,  se 
hallaría  junto  a  Calatañazor,  entre  Uxama  y  Numantia.  Tcerseks,  quizá 
*  Tcermeks  —  Termes,  Termaniia.  No  es  muy  convincente  la  interpreta- 
ción que  da  de  Sh.  Veisni—  Visaníinm,  en  el  alto  Duero;  para  el  alar- 
gamiento cfr.  Termes,  Termantia;  Serga,  Sergiintia.  Para  Mlaihonol  no 
encuentra  otra  analogía  que  Ma/ia,  ciudad  aliada  de  Numancia.  El  ar- 
tículo contiene  muchas  indicaciones  sobre  la  declinación  ibérica,  etc. 
A  pesar  del  terreno  conjetural  en  que  únicamente  puede  moverse  la 
investigación  de  lo  ibérico,  no  cabe  duda  que  las  deducciones  de 
Schulten  son  valiosas,  y  que  pueden  ser  principio  de  un  método  para 
el  estudio  de  la  toponimia  española.  C. 

Menéndez  Pelavo,  M.  — Orígenes  de  la  Novela.  Tomo  IV.  Con  una 
introducción  de  A.  Bonilla  y  San  Martín.  —  iMadrid,  Bailly-Bailliére, 
191 5,  4,°  mayor,  152-620  págs.  y  un  retrato  de  M.  Pelayo.  =  Esta  obra 
postuma  del  preclaro  escritor  contiene  los  textos  siguientes:  El  As?io 
de  Oro,  de  Apuleyo,  traducido  por  el  arcediano  Diego  de  Cortegana; 
Enríalo  e  Lucj-eda,  de  Eneas  Silvio,  traducción  anónima;  Colloqiiios  de 
Erasnio,  traducidos  por  el  protonotario  Luis  Mejía  y  el  benedictino 
Fr.  Alonso  de  Virués;  Coloquio  de  las  damas,  del  Aretino,  traducido 
por  el  beneficiado  Fernán  Xuárez;  Diálogos  del  amor,  de  León  Hebreo, 
traducido  por  Garcilasso  Inca  de  la  Vega;  }•,  en  fin,  el  Viaje  entretenido 
de  Agustín  de  Rojas  (1604).  Antes  de  morir  M.  P.  estaban  tirados  los 
cuatro  primeros  pliegos  de  la  versión  de  El  Asno  de  Oro,  según  dice 
el  Sr.  Bonilla  (págs.  142  y  149);  las  obras  restantes  parecen  haber  sido 
elegidas  por  el  mismo  señor,  en  armonía  con  el  propósito  expresado 
al  final  del  tomo  III  de  esta  publicación:  «En  el  cuarto  y  último  tomo 
de  estos  Orígenes  trataré  especialmente  del  género  picaresco,  y  tam- 
bién de  otras  formas  novelísticas  o  análogas  a  la  novela,  como  los  co- 
loquios y  diálogos  satíricos.»  En  una  advertencia  preliminar  da  el  Sr.  B. 
indicaciones  bibliográficas  sobre  los  textos  editados.  En  general,  care- 
cen aquéllos  de  anotación;  el  Viaje  entretenido  lleva  notas  insistemá- 
ticas;  debe  corregirse,  en  la  pág.  4954,  la  nota  i;  dice  el  pasaje:  «Ta- 
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ñían  vna  guitarra,  |  y  ésta  nunca  salía  fuera,  |  sino  adentro  y  en  los 
blancos»;  y  la  nota:  «Quizá  deba  leerse  ba?icos.i>  No  es  necesaria  la 
corrección,  porque  blanco  significa  'espacio  libre',  y  aquí,  verosímil- 
mente, 'entreacto';  banco  no  daría  sentido  alguno.  Por  lo  demás,  la  re- 
producción de  las  obras  es  muy  esmerada,  a  juzgar  por  algunos  pasa- 
jes que  hemos  cotejado;  y  es  un  acierto  haber  conservado  la  ortografía. 
La  introducción  del  Sr.  B.  comprende  la  biografía  de  M.  P.,  una 
apreciación  de  las  obras  y  de  la  personalidad  científica  y  literaria  de 
D.  Marcelino,  y,  finalmente,  una  bibliografía  de  todas  sus  produccio- 
nes. La  biografía  consiste  en  un  minucioso  relato  de  las  circunstancias 
de  la  vida  de  M.  P.,  basado  en  parte  sobre  la  correspondencia  con 
Laverde  y  en  recuerdos  personales  del  Sr.  B.  Vienen  a  continuación 
tres  capítulos  que  tratan  de  «el  espíritu  artístico  de  M.  P.»;  de  «el  pen- 
samiento de  M.  P.»;  de  «lo  que  representa  M.  P.  en  la  historia  espa- 
ñola». En  ciertos  casos  las  apreciaciones  del  Sr.  B.  van  dirigidas  a 
combatir  ideas  y  (veladamente)  personas  que  no  le  son  gratas.  No 
intentamos  discutir  a  fondo  la  exposición  del  Sr.  B.;  haría  falta  más 
espacio  del  que  disponemos  ahora.  Pero  sí  nos  fijaremos  en  un  punto. 
Fué  M.  P.  un  polígrafo:  historia,  literatura,  filosofía  y  filología  fueron 
objeto  de  su  estudio;  cuando  él  escribía  todo  estaba  por  hacer;  y  así 
prodigó  sin  tasa  su  gran  entendimiento,  exponiendo  bellamente  ora 
sus  investigaciones,  ora  las  ajenas.  Pero  esto  fué  una  nota  peculiar 
de  la  psicología  de  M.  P.,  cuyas  consecuencias  no  precisamos.  Ahora 
bien,  el  Sr.  B.  considera  ese  enciclopedismo  de  M.  P.  como  un  supuesto 
necesario  de  las  ciencias  históricas.  «En  virtud  de  su  condición  filosó- 
fica pudo  llegar  ]M.  P.  a  aquella  alta  crítica  que  ningún  especialista 
alcanzará  jamás»  (pág.  73);  para  B.,  filosofía  viene  a  ser  enciclope- 
dismo. Tal  tesis  descansa  en  un  concepto  erróneo  de  cómo  se  elabora 
la  ciencia,  totalmente  superado.  El  investigador,  tal  como  hoy  se  con- 
cibe, deberá  examinar  en  el  problema  en  que  se  ocupe  todas  las  rela- 
ciones que  permita  el  estado  actual  de  la  ciencia,  y  las  que  él  invente; 
pero  esto  es  cosa  muy  distinta  del  enciclopedismo,  ideal  que  parece 
preconizar  el  Sr.  B.  Tal  vez  quiera  fundarse  en  lo  dicho  por  M.  P.: 
que  el  arte  es  la  suprema  aspiración  de  la  ciencia  histórica  (v.  pág.  63), 
incluso  de  la  lingüística!  ^ 


1  Hay  algún  punto  menudo,  entre  otros,  que  corregir  en  la  introducción  de  Bo- 
nilla. Dicten  la  página  9  que  «las  tragedias  de  Séneca,  para  vergüenza  nuestra, 
todavía  no  esián  vertidas  al  castellano».  Existen,  en  efecto:  Séneca,  Tragedias 
\Medea,  Hipólito],  traducción  en  verso  de  D.  Ángel  Lasso  de  la  \'ega,  Ma- 
drid, 1883  (tomo  87  de  la  «Biblioteca  Universal»),  y  Xueva  idea  de  lu  tragedia 
antigua  oUUsiración  última  al  libro  singular  d:  poética  de  Aristóteles  Stagirita, 
por  D.  José'Antonio  Gongález  de  Salas,  Madrid,  1633.  Como  ejemplo  traduce  en 
verso  Zííí  Troyanas,  tragedia  latina  de  L.  A.  Séneca,  español,  en  laspágs.  251-363. 
No  lo  dice  claramente  M.  Pelayo  al  citar  este  libro  en  Hist.  ideas  estéticas,  III,  365. 
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Pérez  Pastor,  C.  —  Nuevos  dalos  acerca  del  histrionisvio  español  en 
los  siglos  XVI  y  XVII.  Segunda  serie,  publicada  con  un  índice  por 
Georges  Cirot.  —  Bordeaux,  Feret  et  Fils,  1914,  4.°,  xxui-219  págs. 
(Extr.  del  Bulletin  Hispanique;  tirada  de  50  ejemplares). =E1  Bulletin 
Hispa7iique  ha  venido  publicando  desde  1906  '  una  segunda  serie  de 
noticias  \-  documentos,  recogidos  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  alusi- 
vos a  los  diversos  actores  españoles  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  En  to- 
tal, 824  notas  o  papeletas;  las  58  primeras  relativas  a  los  años  de  1554, 
1559.  1567.  1575.  1579  a  1590,  1592,  1594  y  1596  a  1599,  y  las  restantes 
a  todo  el  seiscientos.  Abundantísimo  complemento  a  los  Nuevos  datos 
publicados  por  el  autor  en  1901. 

Después  de  la  muerte  de  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor,  M.  Georges 
Cirot  ha  cuidado,  con  piadosa  diligencia,  de  la  corrección  de  pruebas 
y  de  la  formación  de  los  índices  de  personas,  de  lugares  y  de  títulos 
de  comedias.  Propongo  algunas  de  las  «identificaciones  discutibles» 
a  que  M.  Cirot  alude  -,  y  señalo  algunas  pequeñas  rectificaciones  al 
índice  de  personas. 

Pág.  vil,  b:  Álvai'ez  Vallejo  Jerónimo )  =  Vallejo  (Jerónimo);  Ana 
María  (mujer  de  Cristóbal  Ortiz)=:  Ribero  (Ana  María);  Ana  María  (viu- 
da del  Valenciano)  =  Cáceres  (Ana  María);  después  de  Angela  María 
^nádase  Ángulo,  14.  R.;  Antonia  Bernarda  (hija  de  Juana  Paniagua)  = 
Antonia  Bernarda;  Antonia  Manuela  (mujer — no  hija  —  de  Bartolomé 
Romero);  Antonia  Manuela  (hija  de  Ana  María)  =  Antonia  Manuela 
(mujer  de  Alej.  de  la  Bella),  viii,  a:  Barrios  (Ana),  402.  viii,  b:  Bella 
(Antonio),  530;  Bernarda  Manuela  =  Bernarda  Manuela  (mujer  de  Juan 
Francisco  de  Aroche)  =  Bernarda  Manuela  Velázquez;  Bernarda  Ma- 
ría—  no  Manuela  —  (mujer  de  Francisco  RodrfguezV,  Borja  (María 
de)  =  Borja  o  Borxa  (Mariana  de),  ix,  b:  Cifuentes  (Juan),  léase  Pedro; 
Contreras  (Juan),  léase  Pedro,  x,  a:  Coronel  (Ana,  mujer  de  Juan  An- 
tonio de  Santa  Úrsula),  257;  Coronel  (Ana,  mujer  de  Luis  de  Gueva- 
ra), 537,  548;  Cubillo  (Alvaro)- — no  Alonso  — ,  309.  xi,  b:  García  (Fran- 
cisco): v.  la  lista  de  representantes  españoles  en  esta  misma  reseña; 
García  de  Prado  (Sebastián)  =  Prado  (Sebastián  de);  Guadalupe  (Isabel 
de\  448.  XII,  b:  Gutiérrez  Coronel  (Juan),  460;  Haro  (Alfonsa,  mujer 
de  Bartolomé  de  Robles),  402  —  Haro  (Alfonsa  de,  mujer  de  Fran- 
cisco de  Narváez);  María  (Infanta),  léase  Infanta  (la  hija  de  María), 
xui,  a;  después  de  López  (Adrián)  añádase  López  (Diego),  5x9.  R.; 
López  (Francisca,  mujer  de  Gaspar  de  Segovia)  =  López  de  Sustaete 
(Francisca),  xv,  b:  Ochoa  (Domingo)  =;Ochoa  de  Arroyo  (Domingo). 


1  1906,  págs.  71,  148  y  iC)i\  1907,  pág.  360;  1908,  pág.  243;  1910,  pág.  303; 
191 1,  págs.  47  y  306;  1912,  págs.  300  y  40S;  1013,  pág.  300;  1914,  págs.  209  y  458; 
y  191 5,  pág.  36  (índice). 

2  Pág.  vil,  nota. 
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XVI,  a:  Forres  (Gaspar  de),  26.  xvi,  d:  Ouevedo  (Juan  Antonio  de),  léa- 
se José  Antonio',  Ouirós  =  López  de  Quirós  (Bartolomé),  xvii,  a:  Des- 
pués de  Riquelme  (María  de)  añádase  Rivas  (Juan  de),  5,  8.  R.;  Rodrí- 
guez (Alonso),  14.  XVII,  ¿>:  Rojas  (Mariana  de)  =  Rojas  (Ana  María); 
Román  (María),  léase  Jusepa.  xviii,  a:  Salcedo  (Francisco),  léase  Mateo; 
Sánchez  de  León  (Pedro),  léase  Pablo,  xix,  a:  Torres  (Gaspar),  léase 
Porres;  Torres  (^Luisa  de),  léase  Luis,  xx,  ¿/:  Villalba  (Pedro  de\  léase 
Villalta;  Villavelarde  (Pedro  de),  léase  (D.  Bernardo). 

Juan  de  Coca,  doc.  248=: ¿Juana  o  Ana  de  Coca?  ¿Manuel  de  Coca? 
«Our  knowledge  of  Spanish  players  is  due  chiefly  to  the  investiga- 
tions  of  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor»  dice  Hugo  Albert  Rennert  en  su 
libro  T/ic  Spajiisli  Stage  in  t/ie  iime  of  Lope  de  Vega,  1909.  En  efecto,  las 
laboriosas  investigaciones  del  Sr.  Pérez  Pastor  puede  decirse  que  han 
agotado  —  si  no  de  hecho,  a  lo  menos  para  la  utilidad  de  los  resulta- 
dos —  la  masa  de  documentación  relacionada  con  la  historia  del  his- 
trionismo  español;  el  estudio  del  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal —  cfr.  Gallardo,  Ensayo,  L  667-690  ^  y  el  aprovechamiento  de  los 
autores  de  Avisos  y  Anales  no  harán  más  que  añadir  algunos  nuevos 
nombres  de  pobres  y  oscuros  comediantes,  o  el  relato  de  una  nueva 
aventura  galante  de  tal  o  cual  representanta  famosa.  Pero  la  riqueza 
misma  de  datos  y  fechas  hace  más  patente  la  necesidad,  para  los 
futuros  historiadores,  de  abordar  los  aspectos  del  histrionismo  que 
pueden  interesar  verdaderamente  a  la  historia  literaria,  dejando  un 
tanto  de  lado  puntos  de  vista  que  se  relacionan  más  bien  con  la  his- 
toria de  las  costumbres,  la  biografía  u  otras  formas  de  la  historiografía 
de  más  modesto  alcance.  Don  Casiano  Pellicer  señala  en  su  Tratado 
histórico  —  precioso  librito  que  no  se  cita  con  el  debido  elogio — el 
camino  que  debe  seguirse  en  tales  trabajos,  al  unir  —  o  mejor,  al 
subordinar  ^ —  la  historia  de  los  orígenes  y  progresos  del  histrionismo 
a  la  de  los  orígenes  y  progresos  de  la  comedia.  Claro  es  que  no  quiere 
negarse  con  esto  la  legitimidad  y  utilidad  de  determinadas  investi- 
gaciones; pero  conviene  señalar  el  hecho  y  establecer  claramente 
los  límites  que  separan  la  historia  literaria  de  sus  auxiliares  y  de  sus 
parásitos. 

El  caso  de  Jusepa  Vaca  es  extraordinariamente  significativo;  es 
indudable  que  la  «gallardía»  de  la  famosa  Jusepa  influyó  de  tal  modo 
que  llegó  a  imponer  a  los  grandes  escritores  de  su  tiempo  y,  en  defi- 
nitiva, en  el  teatro  español,  un  determinado  tipo  de  mujer:  la  doncella 
varonil  y  vengadora.  He  aquí  un  positivo  influjo  que  puede  interesar 
efectivamente  a  la  historia  de  la  comedia  española  y  que  todavía  no 
ha  sido  valorado.  Otro  ejemplo:  al  tratar  de  establecer  la  fuerza  de 
expansión  de  la  comedia  —  o  acaso  la.  falta  de  esa  fuerza  —  no  podrá 
olvidarse  el  estudio  de  los  viajes  de  los  coínediantes  españoles  a  Fran- 
cia, a  Italia,  a  los  Países  Bajos. 
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Hugo  Albert  Rennert  no  pudo  aprovechar  para  su  citado  libro 
más  que  los  documentos  i  a  233  de  la  segunda  serie.  Los  publicados 
después  de  190S  añaden  un  centenar  de  nombres  nuevos  a  la  lista  de 
actores  y  de  actrices  españoles  con  que  termina  el  libro  de  Rennert, 
a  imitación  de  la  que  forma  el  volumen  segundo  del  Tratado  de  Pelli- 
cer.  A  continuación  publico  una  lista  suplementaria  con  tales  nom- 
bres; se  resumen  también  los  documentos  relativos  a  los  más  famosos 
representantes,  completando  los  artículos  de  Rennert  ^;  pero  sólo, 
como  digo,  para  los  más  famosos.  Creo  que  este  suplemento  puede 
prestar  algún  servicio  hasta  tanto  que  el  Sr.  Rennert  incorpore  estos 
y  otros  nuevos  datos  en  una  segunda  edición  de  su  libro.  Aprovecho 
también  el  libro  de  Mérimée,  Spectacles  et  comcdieiis  a  Valencia,  Tou- 
louse-Paris,  1913. 

Representantes  españoles,  1580- 1695. 

Sabina  Abarca  (doc.  493)  o  Álvarez  (doc.  621),  mujer  de  Pedro 
Conde;  tercera  dama  en  la  compañía  de  García  «rSevillano»,  1651-52;  en 
la  de  Esteban  Núñez,  1658-59,  para  cantar. 

Juan  de  Abidamontes  representa  primeros  papeles  en  la  com- 
pañía de  Ant.  de  Sierra,  1641-42;  su  mujer,  Ana  María,  terceros. 

Adrián,  autor  de  comedias.  «Le  ahorcaron  en  Barcelona  porque 
dio  veneno  a  su  hermana  Damiana  y  a  un  caballero  que  la  trataba.» 
Barrionuevo,  i,  359. 

Simón  Aguado.  Ren.  Segundo  gracioso  en  la  compañía  de  Adrián 
López,  1652-53  y  1653-54.  En  jun.  de  1655  residía  en  Barcelona.  Gra- 
cioso en  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa,  1657;  en  la  de  Bartolomé 
Romero,  1659.  Las  compañías  de  Aguado  y  Escamilla  hacen  a  S.  M., 
en  el  patinillo  del  Retiro,  la  comedia  La  presumida  y  la  hermosa,  de 
Zarate,  2  jul.  1662;  el  9,  la  de  Aguado,  El  Águila  de  Austria,  y  el  12, 
a  los  años  de  la  señora  infanta.  El  nacimiento  de  Pelayo.  Representa  en 
Aranjuez  en  may.  1673  y  de  6  a  17  may.  1674.  Representa  a  SS.  MM., 
en  Palacio,  2  feb.  1675,  «la  comedia  que  se  hizo  en  El  Pardo».  El 
25  ag.  1687  hace  a  SS.  ]\IM.  Los  tres  mavores  itnperios,  de  Polope;  el 
2 1  set.,  para  los  años  del  duque  de  Orleáns,  El  mayor  monstruo  de  amor; 
el  24  oct.  La  sangre  vence  ifnposidles,  y  el  6  nov.,  a  la  celebración  de 
los  años  del  re}',  Duelos  de  ingenio  y  fortuna,  de  Candamo.  Repre- 
sentó al  pueblo,  por  su  cuenta,  los  días  25  a  29  oct.  En  las  fiestas  del 
Corpus,  1688,  hizo  una  mojiganga  y  un  entremés,  por  los  que  le  paga- 
ron 700  reales. 


1  En  estos  casos  se  hace  siempre  la  referencia  Ren.  -Rennert,  List  of 
Spanish  actors  and  actress,  1 560-1680,  en  The  Spanish  Stage  in  the  time  of  Lope 
de  Vej:^a,  New-York,  1909,  págs.  407-635. 
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Ambrosio  de  Alar  con,  autor  de  comedias.  Representa  en  Valen- 
cia de  9  oct.  a  12  nov.  1597. 

Miguel  de  Alique,  representante;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Rue- 
da, set.  1642. 

Ana  Álvarez;  en  la  compañía  de  Vega,  feb.-dic.  1639. 

Rodrigo  Álvarez;  en  la  compañía  de  Francisco  de  la  Calle,  1658-59, 
para  representar  papeles  de  por  medio. 

Sabina  Álvarez  :  v.  Abarca. 

Jerónimo  Álvarez  Vallejo  o  Jer.  Vallejo.  Ren.  Jer.  Álvarez 
«usurpó  el  nombre  de  Vallejo,  por  haber  servido  al  famoso  Manuel 
Vallejo,  autor  antiguo»  (Gallardo,  I,  679.)  V.  Vallejo. 

Nicolás  de  Alzamora  y  su  mujer  Juana  Verda;  los  dos,  para  se- 
gundos papeles,  en  la  compañía  de  Ant.  de  Sierra,  1641-42. 

Peti'onila  de  Anaya,  mujer  de  Jacinto  Manuel;  en  la  compañía  de 
Laurencio  de  Prado,  1641-42. 

Francisco  Ángel;  para  cantar  y  representar,  con  Hernán  Sánchez, 
en  las  fiestas  del  Corpus  fuera  de  Madrid,  1638. 

Ana  María:  v.  Juan  Abidamontes. 

Antonia  Bernarda — hija  de  D.^ Juana  Panlagua — ,  primera  dama 
en  las  compañías  de  Almendros,  1654-55;  Gaspar  de  Segovia,  1655-56, 
y  Francisco  de  la  Calle,  1657-58. 

Antonia  Manuela,  hija  de  Ana  María  de  Cáceres;  ambas  en  la 
compañía  de  Antonio  de  la  Bella,  1653-54.  Antonia  para  lo  que  se  le 
ordenare.  En  la  de  Juan  Bezón,  1653-54,  figura  una  Antonia  Manuela, 
mujer  de  Alejandro  de  la  Bella,  que  debe  ser  la  misma  representante. 
V.  Ren.,  Villa. 

María  Antonio  asiste  con  su  hija  María  de  Vivas  en  la  compa- 
ñía de  Laurencio  de  Prado,  1641-42. 

Aranda,  autor  de  comedias.  Representa  en  Valencia  de  1 1  de  en. 
a  27  de  feb.  1618  y  de  24  de  ag.  a  7  de  set.  1625. 

Juan  de  Aré  va  lo,  gracioso;  en  la  compañía  de  Antonio  Granados, 
1636-37. 

Miguel  Arias  se  obliga  a  hacer  segundos  galanes  en  la  compañía 
de  Francisco  Narváez,  26  feb.  1657,  y  de  nuevo  con  Toribio  de  la  Vega, 
15  mar.  Su  mujer,  Ángela  Martínez. 

Jusepe  A  ron;  en  la  compañía  de  Antonio  de  Prado,  en.  1636. 

Pedro  de  As  can  i  o.  Ren.  Se  obliga  a  venir  a  representar  en  los 
corrales  de  la  corte  de  17  ag.  a  24  oct.  1637.  Rueda  y  Ascanio  hacen 
la  mitad  de  la  fiesta  del  Corpus  en  Madrid,  1638.  En  mar.,  1642,  en- 
tran en  su  compañía  Gaspar  de  Segovia,  Miguel  de  Miranda,  Jerónimo 
de  Sandoval  y  Francisca,  su  mujer;  Úrsula  de  Berrio,  José  Ant.  de 
Ouevedo,  Juan  de  Miramontes,  INIarco  Ant.  de  Aguilar  y  Felipe  Ordó- 
ñez.  En  Pascua  de  Resurrección  hace  en  Segovia  24  representaciones. 
Compañía  de  Ascanio,  1643-1644:  Juan  Manuel  López,  Ant.  Messía, 
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Juan  Mazana  y  su  hija  Manuela  Mazana,  Ant.  Marín,  José  San  Román 
}'  Francisco  Álvarez  de  Vitoria.  Se  obliga  a  representar  en  Madrid 
desde  i.°  de  nov.  1643,  y  Antonio  de  Soria,  arrendador  de  los  cona- 
les,  a  darle  «quatro  comedias  nuevas  de  quatro  poetas  conocidos». 
Representa  en  Toledo,  desde  i.°  set.,  50  comedias  consecutivas. 
En  1644  entran  en  su  compañía  Antonio  Messía,  Lorenzo  García  de 
Prado  y  Manuela  Mazana,  su  mujer,  y  Toribio  Bustamante  y  su  mujer, 
María  de  los  Santos.  Sale  de  Madrid  para  Valencia,  jul.  1644,  para 
hacer  100  representaciones.  En  1645  entran  en  su  compañía  Agustín 
Pérez,  Juan  Gutiérrez  Coronel  e  Isabel  de  Guadalupe  y  Maximiliano 
de  Morales.  En  nov.  1646  da  un  poder  para  que  saquen  del  «convento 
de  monxas  de  N.  S.  de  la  Concepción,  del  lugar  de  Miedes,  a  Antonia 
Infante,  su  lexítima  mujer». 

Cristóbal  de  A  vendan  o.  Ren.  En  las  fiestas  por  el  alumbramiento 
de  la  reina,  1629,  pone,  con  Andrés  de  la  Vega,  cuatro  compañías 
«en  los  quatro  tablados  de  las  plazas  de  Palacio,  San  Salvador,  la  Ma- 
yor y  Antón  Martín».  Hace  la  fiesta  del  Corpus  en  ^Madrid,  163 1.  La 
ciudad  de  Valencia,  1632,  le  paga  440  libras  por  las  tres  representa- 
ciones y  bailes  que  hizo  el  día  de  la  entrada  de  S.  M.:  la  primera  en  la 
plaza  de  la  Seo,  la  segunda  en  el  Mercado  y  la  tercera  en  la  plaza  de 
Predicadores.  Compañía  de  Avendaño  en  1633:  María  de  Candan  re- 
presenta primeros  y  baila;  María  de  (¡Caballos,  segundos;  Beatriz  la 
niña,  terceros;  Catalina  Carbonera,  cuartos;  Luisa  de  Ribera,  Antonia 
de  Candan;  Avendaño,  primeros;  Antonio  de  Rueda  y  Alonso  de  Bota, 
segundos  y  terceros;  Juan  de  Montemayor,  cuartos;  Bernardo  de  Me- 
drano,  gracioso;  Juan  Vicente  Cucarella,  barbas;  Juan  Matías,  Pantaleón 
Borja,  Diego  de  Guevara  y  Juan  Cano.  En  una  carta  de  4  de  set.  dice 
Lope:  «Fuesse  Avendaño  a  Toledo  ^  porque  en  su  compañía,  que  no 
deve  de  ser  dichosa,  no  se  acababa  comedia  mía  ni  de  otr  >.  Efectos 
de  mal  gracioso,  galán  gordo  }•  dama  fría.»  Representa  en  Madrid  Don 
Florisel  de  Niqíua,  y  ante  SS.  MM.,  en  la  casa  del  Buen  Retiro,  1Ó34. 

Diego  de  Avendaño,  representante,  1658. 

Hipólito  de  Aviles,  músico  y  representante;  cun  Hernán  Sánchez 
de  Vargas,  Corpus  de  1648. 

Jerónimo  de  Ayala  y  su  mujer  María  Jiménez  asisten  en  la  com- 
pañía de  Manuel  Vallejo,  Corpus  de  1633,  y  en  la  de  Pedro  de  la  Rosa, 
1641.  En  1635  era  apoderado  de  Prado. 

Antonio  Baldés.  Tárrega  le  llama  «caporal  de  los  fardantes»,  1600. 

Abagaro  Francisto  Bal  di,  de  Valladolid.  Ren.,  Agavaro  F.  Valdés. 

En  Valencia,   de  nov.   1382  a  en.   1583  («residente  al  presente  en  la 


1     «Quatro  mil  reales  que  le  dieron  a  Avendaño  jiara  el  viaje  que  hizo  de 
Toledo  a  Madrid.»  Cuentas  del  arrendamiento  de  los  corrales,  1633-34. 
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ciudad  de  Valencia»,  3  en.  1583),  con  su  compañía:  Luisa  de  Aranda, 
su  mujer,  Juan  de  Contreras,  Luis  Menéndez  de  Robles,  Pedro  de  Ro- 
bles, Cristóbal  de  Herrera,  Rodrigo  Félix  de  Escalante.  Mérimée,  238. 

Leonor  de  Bañuelos,  segunda  dama  en  la  compañía  de  Ant.  de 
Sierra,  1642-43. 

Beatriz  la  niña  «representa  terceros  y  baila  y  canta»  en  la  compa- 
ñía de  Avendaño,  Corpus  de  1633. 

Alejandro  de  la  Bella.  Ren.,  Villa.  Representante  en  las  compañías 
de  Antonio  de  la  Bella,  1653,  y  Juan  Bezón,  1653-54.  Se  le  cita  en  1658. 
Murió  antes  del  Corpus  de  1663. 

Antonio  de  la  Bella,  autor  de  comedias,  se  obliga  a  hacer  en  Pa- 
racuellos  la  fiesta  del  Corpus,  1653.  En  1654-55  forma  una  nueva  com- 
pañía. En  ella  figura  María  de  Salazar,  su  mujer;  antes,  1643,  había  es- 
tado casado  con  Luciana.  V.  Ren. 

Francisco  Bermúdez;  en  las  compañías  de  Gaspar  de  Segovia  y 
Franc.  Gutiérrez,  1654-55  y  1655-56,  y  en  la  de  Franc.  García,  oct.  1658. 

Bernarda  Eugenia,  mujer  de  Diego  de  Santa  María. 

Bernarda  Manuela,  representante,  mujer  de  Lorenzo  Escude- 
ro, feb.  1646. 

Bernarda  Manuela  «la  Grifona».  Ren.  Estaba  en  el  convento  de 
Bernardas  de  Madrid  de  orden  del  presidente  de  Castilla,  mar.  1653. 
V.  doc.  529,  Pérez  Pastor,  jV.  D.,  II.  «S.  M.,  a  instancia  de  la  Reina, 
envió  a  mandar  volver  a  la  Grifona  desde  la  mitad  del  camino.»  Barrio- 
nuevo,  I,  162.  <iLa  Grifona  está  detenida  en  Toledo.  En  la  primera 
fiesta  que  haya  en  Palacio  enviarán  por  ella.»  I,  1S5.  El  8  de  febrero 
de  1658  tomaba  parte  en  la  «comedia  grande»,  IV,  34. 

Bernarda  María,  mujer  de  Francisco  Rodríguez;  en  la  compañía 
de  Antonio  de  la  Bella,  1654-55;  tercera  dama  en  la  de  Francisco  de 
la  Calle,  1658-59. 

Andrés  de  Biedma  asiste  en  la  compañía  de  Juan  de  Salazar,  para 
hacer  los  barbas  y  vejetes  de  los  entremeses,  1635-36. 

Juan  de  Biedura,  de  Córdoba,  representante  y  músico;  en  la  com- 
pañi'a  de  Mateo  de  Salcedo,  1582-83. 

Alonso  de  Bota  hace  segundos  y  terceros  y  baila  en  la  compañía 
de  Avendaño,  Corpus  de  1633. 

Víctor  Bravo;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Prado,  feb.  1643. 

Teresa  de  Briones,  mujer  de  Pedro  de  Cifuentes;  ambos  en  la 
compañía  de  Cintor  y  Benavente,  1641-42;  tercera  dama  en  la  de  To- 
ribio  de  la  Vega,  1651-52. 

Catalina  de  Briviesca,  mujer  de  Sebastián  de  Avellaneda,  pri- 
mera dama  en  la  compañía  de  Ant.  Granados,  1636-37. 

Calderón,  autor  de  comedias.  Representa  en  Valencia  de  26  mar. 
a  16  abr.  1617. 
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Francisco  de  la  Calle.  Ren.  Francisco  y  Jerónima  Coronel,  su  mu- 
jer, se  conciertan  en  la  compañía  de  Osorio,  feb.  1655;  de  nuevo  en 
mar.  1656.  Compañía  de  Francisco  de  la  Calle,  1657-58:  Francisco  de 
la  Calle,  autor,  segundo  galán;  Jerónima  Coronel,  su  mujer,  segunda 
dama;  Antonia  Bernarda,  primera  dama;  Ana  María,  tercera  dama;  Juan 
de  Flores,  primer  galán;  Pedro  de  Agrámente,  tercer  galán;  Manuel 
García  de  Peñalosa,  gracioso;  Manuela  Mazana,  su  mujer;  Alonso  Ortiz 
hará  los  vejetes;  Cristóbal  de  Villarroel,  barba  y  músico;  Pedro  Qui- 
tante, segundo  gracioso.  Hace  en  Toledo  20  representaciones.  Pascua 
de  Resurrección,  1657;  en  Segovia  12  comedias  antes  del  Corpus  y 
los  dos  autos  sacramentales,  «dando  antes  muestra  de  ellos  a  la  ciu- 
dad». Se  obliga,  25  mar.,  a  volver  a  Madrid,  «de  donde  ahora  sale 
para  la  ciudad  de  Toledo»,  y  representar  «once  comedias  que  pone 
para  este  año»,  de  15  jul.  a  15  set.  Representa  las  comedias  El  Sol 
del  Prado,  Los  dos  Fernandos  de  Austria,  de  A.  y  J.  Coello,  y  Mentir  y 
mudarse  a  un  tiempo,  de  J.  y  D.  Figueroa,  «para  las  fiestas  de  S.  M.  en 
Carnestolendas»,  1658.  Compañía  para  1658-59:  el  autor,  primer  galán; 
Jerónima  Coronel,  segunda  dama;  Francisca  de  Valencia,  primera  dama; 

Rodrigo  de  Zayas,  segundo  galán Juan  Inza,  gracioso José  Pérez, 

primer  barba 

Juan  de  la  Calle.  Ren.  Entre  las  comedias  «que  trae  estudiadas» 
Francisco  García,  autor  de  comedias,  17  mar.  1657,  se  cita  «la  comedia 
de  Juan  de  la  Calle».  La  comedia  Poder  y  amor  compitiendo  va  impresa, 
en  la  Parte  37  de  Comedias  tiuevas,  a  nombre  de  D.Juan  de  la  Calle, 
pero  el  ms.  de  la  Bibl.  Nac,  Paz  y  Melia,  Catálogo,  núm.  2650,  firmado 
y  rubricado  por  Francisco  Lacalle,  no  permite  sostener  la  atribución 
a  Juan,  En  feb.  de  1650,  Calle  y  Ant.  Mejía  se  conciertan  para  formar 
una  compañía  de  representación,  con  gastos,  pérdidas  y  ganancias 
comunes;  pero  en  marzo  siguiente,  Calle  entra  en  la  de  Osorio  para  los 
segundos  papeles.  En  1657  estaba  en  la  del  «Pupilo»  y  en  en.  de  1659 
en  la  de  Romero.  Las  compañías  de  Rosa  y  Calle  «se  ocuparon  en  las 
calles,  cada  una  en  su  puesto,  festejando  este  día»,  10  en.  1658,  en  que 
la  reina  fué  a  N.  S.  de  Atocha.  1659:  la  compañía  de  Juan  de  la  Calle 
y  Prado  hace  una  comedia  para  la  fiesta  de  S.  M.,  jul.;  se  obliga  a  hacer 
en  Salamanca  20  representaciones,  con  su  compañía  y  con  Sebastián 
de  Prado,  jul.;  representa  en  Madrid,  en  el  corral  de  la  Cruz,  haciendo 
«quatro  comedias  nunca  vistas  ni  representadas,  y  entre  ellas  la  co- 
media de  Moreto  que  se  intitula  No  puede  ser^,  oct.-nov.  Su  compa- 
ñía y  la  de  Pedro  de  la  Rosa  representan  en  el  Retiro  la  fiesta  de  la 
Zarzuela,  17  en.  1660. 

Melchor  de  la  Cámara  hace  terceros  y  cuartos  papeles  con  Alonso 
de  la  Paz,  1664-65. 

Vicente  Camino;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Prado,  en.  1636. 

Antonio   Canéns;  en  la  compañía  de  Alonsa  de  Olmedo,   mar- 
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zo  1648,  para  hacer  las  fiestas  del  Corpus  y  las  que  se  ofrecieren  en 
el  año. 

Isabel  Canéns,  hija  de  Antonio;  también  con  Olmedo  en  aquel 
año. 

Catalina  de  Carbonera;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Prado,  Cor- 
pus de  1633. 

Catalina  Carbonera  representa  cuartos,  canta  }•  baila  en  la  com- 
pañía de  Avendaño,  Corpus  de  1633. 

Lupercia  de  Cardona,  viuda,  segunda  dama  en  la  compañía  de 
Esteban  Núñez,  1659-60. 

Pedro  de  Carmona,  representante;  en  la  compañía  de  Pedro  de 
Linares,  1638-39. 

Jerónima  Carrillo  y  de  Ribera  y  su  marido  Alonso  de  Ribera,  de 
Sevilla,  asisten  en  la  compañía  de  Mateo  Salcedo,  Valencia,  1582-83. 

Antonio  de  Carrión;  en  la  compañía  de  Segundo  de  Morales, 
1637-38. 

Francisco  Luis  de  Carvajal;  en  la  compañía  de  Santa  Úrsula, 
1635-36  y  1636-37. 

Catalina  de  Castro  y  su  marido  Pedro  Martínez  Biempica  se  con- 
ciertan para  representar  en  la  compañía  de  Antonio  Granados,  16  fe- 
brero 1636;  el  23  del  mismo  mes  y  año  con  Tomás  Fernández  de  Ca- 
brado. 

Lorenzo  de  Castro  3'  su  mujer  María  de  Segura,  música,  y  otros 
representantes  se  obligan  a  hacer  la  fiesta  del  Corpus  en  Talave- 
ra,  1653;  ambos  en  la  compañía  de  Francisco  Gutiérrez  y  Gaspar  de 
Segovia,  1655-56.  En  1658  Castro  está  en  la  de  Francisco  García.  Autor 
de  comedias  en  1659-60;  en  la  compañía  asisten  su  mujer  y  su  hijo. 

.Sebastián  de  Castro,  hijo  de  Lorenzo. 

Pedro  de  Ci  fu  en  tes;  para  cantar,  bailar  y  representar  en  la  com- 
pañía de  Juana  de  Espinosa,  en.  1641.  En  la  de  Cintor  y  Benavente, 
con  su  mujer  Teresa  de  Briones,  1641-42.  En  1644  en  la  de  Pedro  de 
la  Rosa,  y  en  1651-52  en  la  de  Vega,  con  su  mujer. 

Juan  de  Cisneros;  citado  por  Barrionuevo,  II,  215.  Se  trata,  sin 
•duda,  de  un  eri^or;  es  Juana  de  Cisneros.  V.  Ren. 

Miguel  Codes  asiste  en  las  compañías  de  Francisco  García,  tSevi- 
llano»,  1655,  5"  Lorenzo  de  Castro,  1659-60. 

Juan  de  CogoUudo;  en  la  compañía  de  Gabriel  Cintor,  abr.  1640. 

Águeda  de  Contreras;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Sierra,  1642-43. 

Eugenio  de  Contreras;  canta  y  representa  en  la  compañía  de 
Antonio  de  Prado,  Corpus  de  1633. 

Jacinta  de  Contreras;  en  la  compañía  de  Alonso  de  Olmedo,  1626, 
3'  para  primeros  papeles  en  la  de  Ant.  de  Sierra,  1642-43. 

Juan  de  Contreras,  representante;  en  la  compañía  de  Baldi,  1583. 

Andrés  de  Córdoba;  en  la  compañía  de  Gaspar  de  Segovia  }• 
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Francisco  Gutiérrez,  1654-55.  Segundo  galán  en  la  de  Toribio  de  la 
Vega,  1655-56. 

Manuela  de  Córdoba,  mujer  de  Jerónimo  Morales  Castañeda, 
may.  1642. 

María  de  Córdoba,  o  Córdova  y  de  la  Vega,  «Amarilis».  Natural 
de  Madrid,  hija  de  Ant.  Martínez,  de  la  villa  de  Gal  vez  (Toledo)  y  de 
D.^  Isabel  de  Córdova,  de  Talavera  de  la  Reina.  Andrés  de  Vega  y 
María  Gómez  se  desposaron  en  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Madrid, 
12  jul.  1612,  y  se  velaron  en  la  de  San  Ginés,  7  feb.  1613.  «Febrero 
1 62 1.  Martes  a  16  se  supo  que  en  Madrid  havían  emparedado  a  Ama- 
rilis, famosa  representanta,  por  las  insolencias  del  duque  de  Usuna.» 
VicH,  Dietario.  Cfr.  Mérimée,  pág.  213,  y  Sánchez  Arjona,  pág.  234. 
En  1627  «trato»  un  pleito  matrimonial  con  su  marido,  «por  las  causas 
y  razones  en  él  declaradas»,  ante  la  Audiencia  eclesiástica  de  León. 
V.  Vega.  En  1651  y  1652,  después  de  la  muerte  de  Vega,  María  alquila 
vestidos,  adornos  y  demás  cosas  para  la  fiesta  del  Corpus  en  las  villas 
de  Trujeque  y  Zillo, 

Sebastián  Coro  y  Manuela  Coro,  su  hija,  asisten  en  la  compañía  de 
Alonso  de  Olmedo,  1648,  para  las  fiestas  del  Corpus  y  las  que  se  ofre- 
cieren. 

Juana  Coronel;  en  la  compañía  de  Alonso  Caballero,  1658-59. 

Juan  Correas;  en  la  compañía  de  Francisco  García  «Sevillano»,. 
1655,  y  en  la  de  Mariana  Vaca,  1656-57. 

Águeda  Corveda;  en  la  compañía  de  su  marido,  Ant.  de  Sierra, 
1641-42,  para  ayudar  a  cantar. 

Pedro  de  Covaleda,  autor  de  comedias.  Ren.,  Cobaleda.  Fran- 
cisco Vélez  de  Guevara,  Covaleda  y  Francisco  Álvarez  de  Vitoria, 
dic.  1640,  se  dicen  «autores  los  tres  de  una  compañía»  y  «autores  de 
comedias  por  S.  M.  y  todos  de  una  compañía».  El  24  mar.  1642  co- 
bran 1. 000  reales,  precio  de  las  cinco  particulares  que  hicieron  a 
S.  M.  la  Reina. 

Catalina  de  la  Cruz,  mujer  de  Mateo  de  Cuevas,  segunda  dama 
en  la  compañía  de  Granados,  1636-37. 

Mateo  de  Cuevas  representa  y  canta  en  la  compañía  de  Grana- 
dos, 1636-37. 

Damiana,  comedianta,  amiga  del  marqués  de  Liche.  V.  Barrio- 
nuevo,  IV,  206. 

José  Daza;  en  la  compañía  de  Juan  de  Salazar,  1635-36,  para  hacer 
segundos  papeles  y  bailar. 

Agustín  Díaz;  de  la  compañía  de  Ant.  de  Prado,  en.  1636. 

Diego  Diez  Navarrete  y  su  mujer  Antonia  Manuel  asisten  en  la 
compañía  de  Juan  Morales  Medrano,  mar.  1633. 

Agustín  Diez  de  Villarroel;  en  las  compañías  de  Antonio  Gar- 
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cía  de  Prado  3^  Francisco   García,    165 1,  V.  Ren.,  Agustín  de  Villa - 
rroel. 

Felipe  Domínguez;  de  la  compañía  de  Andrés  de  Vega,  feb.  1640. 
Autor  de  comedias,  en  unión  de  Vega,  1641-42;  ambos  se  comprome- 
ten, 22  feb.  1 64 1,  a  representar  en  Paracueilos  dos  comedias  en  el  día 
del  Smo.  Sacramento.  Dirige  una  compañía  separado  de  Vega,  1644-45. 

Valerio  Enríquez,  representante;  en  la  compañía  de  Almen- 
dros, 1654-55. 

Rodrigo  Félix  de  Escalante;  en  la  compañía  de  Baldi,  1583. 

Ana  de  Escamilla,  hija  de  Antonio.  V.  Ant.  de  Escamilla. 

Antonio  de  Escamilla.  Ren.  Antonio  y  su  hija  Ana  asisten  en  la 
compañía  de  Romero,  1645-46,  y  en  la  de  Maximiliano  Eustaquio  Mo- 
rales, 1646-47.  Segundo  gracioso  y  barba  en  la  de  Juan  Vivas  y  Gaspar 
de  Valdés,  1652;  su  hija  María,  cuarta  dama.  Escamilla  y  su  hija  Ma- 
nuela asisten  en  la  de  Pedro  de  la  Rosa,  1654-55,  3-  en  la  de  Francisco 
García,  1655-57:  Manuela  para  hacer  las  terceras  damas  de  la  gracio- 
sidad. Escamilla,  «a  cu^'o  cargo  está  la  compañía  que  tuvo  el  año  pa- 
sado de  1659  Pedro  de  la  Rosa»,  hace  cuatro  comedias  nuevas  en 
Peñaranda,  31  ma3'.-3  jun.  1660  3'  se  obliga,  26  mar.,  a  representar  en 
Valladolid  hasta  dos  días  después  del  Corpus,  «excepto  los  días  que 
tardare  en  ir  desde  la  dicha  ciudad  de  Valladolid  a  la  de  Burgos  a 
representar  una  comedia  a  S.  M.».  En  los  años  de  1661,  1662,  1663, 
1675,  1677,  1678  3^  1679,  Escamilla,  con  su  compañía,  representa  en  los 
corrales  de  Madrid,  y,  repetidamente,  con  ocasión  de  diversas  fiestas, 
ante  SS.  MM.  Ana  3-  María  de  Escamilla  son,  acaso,  una  sola  persona. 
María  fué  mujer  de  Diego  Carrillo,  1657. 

Juana  Escribano,  mujer  de  Ciñstóbal  de  Torres;  los  dos  en  la 
compañía  de  Mariana  Vaca,  1652-53.  Se  obligan  a  hacer  la  fiesta  del 
Corpus  en  Talavera,  1653. 

Luciana  de  Espinosa;  en  la  compañía  de  Antonio  García  de  Pra- 
do, 1 65 1. 

Pedro  de  Espinosa,  segundo  barba  en  la  compañía  de  Francisco 
Narváez,  1657-58. 

Antonio  Esteban,  representante;  en  la  compañía  de  Andrés  de 
la  Vega,  1645-46;  en  la  de  Alonso  de  Olmedo,  1649,  3'  en  la  de  Mariana 
Vaca,  1656-57. 

Eufrasia  María  3' María  Manuela,  autoras  de  comedias,  ensa3'an, 
10  ag.  1684,  con  las  compañías  de  Vallejo  3*  Mosquera,  El  golfo  de  las 
Sirenas,  que  ha  de  hacerse  el  día  2  en  la  Real  Casa  de  Campo. 

Francisco  Fernández,  hijo  de  Miguel  Fernández  Bravo,  asiste  en 
la  compañía  de  su  padre,  1655-56. 

Miguel  Fernández  Bravo,  gracioso;  en  la  compañía  de  Mariana 
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Vaca,  1652-53.  Autor  en  1655;  «hará  la  parte  de  graciosidad».  Véase 
para  su  compañía,  P.  Pastor,  íV.  D.,  II,  doc.  565. 

Tomás  Fernández  de  Cabredo.  Ren.  Representaciones  de  las 
compañías  de  Cabredo  en  Valencia:  22  ag.-6  nov.  1609,  12  set.  1612- 
i.°  en.  1613,  2  dic.  1616-7  feb.  1617,  25  ag.-6  dic.  1621,  2  oct.-2i  no- 
viembre 1627,  31  en. -7  mar.  1628.  Tomás  Fernández  poseía  en  1627 
43  comedias  de  Lope,  Mescua  y  otros  autores;  la  hijastra  de  Tomás 
cita,  entre  los  bienes  que  lleva  al  matrimonio,  un  «baúl  de  vaqueta 
negra  con  comedias,  bayles  y  entremeses»,  1645.  Por  «la  esterilidad 
de  los  tiempos»  no  puede  formar  compañía  suficiente  para  los  autos 
de  Madrid,  1635.  Conciertos  para  la  compañía  de  Cabredo,  1637-38: 
Juan  Bezón,  gracioso;  Alonso  de  Osuna,  primeros  papeles  en  las  come- 
dias; Gaspar  de  .Segovia,  Iñigo  de  Loaysa  y  María  de  Jesús,  su  mujer; 
Antonio  de  Mendoza,  Luis  Antonio  y  Tomás  de  Nájera.  «Don  Juan  Pa- 
checo, hijo  mayor  del  marqués  de  Cerralbo,  han  llevado  preso  al  con- 
vento de  Calatrava,  por  haber  mandado  dar  una  cuchillada  en  la  cara 
a  Tomás  Fernández,  autor  de  comedias,  porque  no  quiso  echar  come- 
dia nueva  a  su  instancia  el  día  de  San  Blas,  en  que  estaba  libre  de 
calenturas  una  hija  del  marqués  de  Cadreíta,  cuartanaria,  que  D.  Juan 
galanteaba.»  8-15  feb.  1637,  Rodríguez  Villa,  Z^a  Corte  y  Monarquía  de 
España,  pág.  90.  En  marzo  se  querella,  por  «las  heridas  que  le  dieron», 
contra  D.  Juan  Pacheco,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava,  «culpado 
en  las  dichas  heridas».  Hace  en  Córdoba  de  25  a  30  representacio- 
nes desde  i.°  de  set.  1637.  Murió  antes  de  en.  de  1641.  Las  hijas  de 
Tomás  y  Juana  de  Espinosa  fueron:  Ángela,  Juana,  María  y  Elena  Fer- 
nández. La  Francisca  Fernández  de  la  lista  de  Ren.  es  Francisca  \'er- 
dugo,  hija  de  Juana  y  de  Francisco  Verdugo,  su  primer  marido,  que 
murió  asesinado  en  Lisboa. 

Gaspar  Fernández  de  Valdés,  autor  de  comedias.  Asiste  en  la 
compañía  de  Pedro  Ascanio,  1644.  Casado  con  Damiana  Arias  de  Pe- 
ñafiel,  jul.  1644.  Murió  antes  de  abr.  de  1654. 

Francisco  Ferrer;  en  la  compañía  de  Santa  LTrsuIa,  1635-36. 

Pedro  Ferrer,  músico;  en  la  compañía  de  Alonso  Caballero,  1656- 
1659,  y  en  la  de  Esteban  Núñez,  1660-61. 

Roque  de  Figueroa.  Ren.  Representa  en  Valencia  de  22  en.  a 
14  jul.  1624,  }'  en  Murcia  hace  las  representaciones  }•  autos  para  las 
fiestas  del  Corpus.  V.  en  Mérimée,  167,  n.,  un  curioso  poder,  otorgado 

en  Valencia,  para  «mercar autos  de  comedias,  autos  y  contratos  de 

comedias »  y  la  lista  de  las  comedias,  18,  que  poseía  Figueroa  en 

i.°  mar.  de  1624,  pág.  169.  Recibe  de  los  arrendadores  de  los  corrales 
de  Madrid  diferentes  cantidades  para  la  comedia  El  Draque  y  para  el 
viaje  que  hizo  desde  Toledo  a  Madiid,  1633-34.  «Llegado  hace  poco  a 
la  corte»,  feb.  1635.  Tuvo  la  mitad  de  la  fiesta  del  Corpus  en  Madrid; 
pero  los  IDO  ducados  de  joya  se  dieron  a  Ant.  de  Prado.  Representa 
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en  Daganzo  de  Arriba,  lo  jun.,  los  dos  autos  que  había  hecho  en 
Madrid  y  una  comedia.  Hace  30  representaciones  en  Toledo  desde 
I."  set.  El  13  nov.  1648  da  poder  para  concertar  fiestas,  representan- 
tes y  corrales  en  su  nombre.  Mariana  de  Olivares  o  Mariana  de  Aven- 
daño,  su  mujer. 

Antonio  Flores,  autor  de  comedias.  Representa  en  Valencia  de 
3  a'24  de  ag.  1622. 

Francisca,  mujer  de  Jerónimo  de  Sandoval,  cuarta  dama  en  la 
compañía  de  Ascanio,  1642. 

Francisca  María,  mujer  de  Cipriano  Enríquez,  representa  cuar- 
tos papeles  en  la  compañía  de  Antriago,  1641. 

Francisca  María,  hija  de  Juan  Bezón,  segunda  dama  y  primera 
parte  de  bailes  y  entremeses  en  la  compañía  de  Calle  y  Mejía,  1654-55. 

Francisca  María:  v.  Sánchez  de  Vargas. 

Francisca  de  la  Concepción,  mujer  de  Andrés  de  Abadía;  en 
la  compañía  de  Manuel  Vallejo,  1633;  canta  con  arpa,  baila  y  repre- 
senta. 

Diego  de  la  Fuente,  cuarto  galán  en  la  compañía  de  Alonso  Ca- 
ballero, 1658-59. 

Francisco  de  la  Fuente;  músico  en  la  compañía  de  Esteban  Nú- 
ñez,  1658;  asiste  en  la  de  Alonso  Caballero,  1658-59,  para  papeles  de 
por  medio. 

Luis  de  la  Fuente;  en  la  compañía  de  Juan  Jácome,  ferrares,  1581. 

Gaones,  autor;  representa  en  Valencia  de  18  de  oct.  a  18  dé 
nov.  1584. 

Luisa  de  Garay,  viuda;  en  la  compañía  de  Francisca  Verdugo, 
1655-56. 

Francisco  García.  Es  muy  difícil,  como  advierte  Cirot,  distinguir 
los  diferentes  Francisco  García.  Véase  Ren.  para  Francisco  García, 
«Pupilo».  A  éste  se  refieren,  sin  duda,  los  doc.  498,  501  y  505,  que 
CiROT  no  le  apunta  en  el  índice,  y  casi  seguramente  el  514.  (De  los 
ocho  representantes  que  figuran  en  el  514,  seis  proceden  de  la  com- 
pañía que  quedó  de  Antonio  de  Prado,  en  la  que  «Pupilo»  era  parte 
primera,  doc.  495.)  Francisco  García,  autor  de  comedias  por  S.  M., 
1656-58,  es  «Pupilo». 

Francisco  García,  mencionado  en  1680;  acaso  un  gracioso. 

Francisco  García;  en  la  compañía  de  Juana  de  Espinosa,  para  re- 
presentar, cantar  y  bailar,  1641,  y  para  los  terceros  papeles  y  los  bar- 
bas en  la  de  Juana  de  Espinosa  y  .Sustaete,  1643.  En  la  de  Juan  Vivas,. 

•653- 

Francisco  García;  en  la  compañía  de  Francisca  Verdugo,  1655, 
Los  tres  últimos  pueden  ser  una  sola  persona. 

Francisco  García,  «Sevillano»;  cobrador  en  la  compañía  de  Pedro- 
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Valdés,  1635-36.  Autor  en  1651,  1652  y  1655.  En  la  compañía  de  Vivas 
figura  un  Manuel  García,  «Sevillano»,  1653. 

Gaspar  García;  tercer  galán  en  la  compañía  de  Alonso  de  la  Paz, 
1655-56. 

Juan  Francisco  García;  en  la  compañía  de  Ant.  de  la  Bella,  1653. 

Pedro  García;  en  la  compañía  de  Ant.  de  la  Bella,  1654-55. 

Manuel  García  de  Peñalosa,  «Asadurilla»;  gracioso  en  la  com- 
pañía de  Alonso  de  la  Paz,  1655-56;  con  su  mujer,  Manuela  Mazana,  viu- 
da de  Lorenzo  de  Prado,  en  las  compañías  de  Francisco  Narváez,  16;;-, 
y  Francisco  de  la  Calle,  1657-58. 

Antonio  García  de  Prado  y  Peri:  v.  Antonio  de  Prado. 

José  García  de  Reinoso;  en  la  compañía  de  Segundo  de  Mora- 
les, 1637.  V.José  de  Reynoso. 

Jaime  Garcon  (;Gargon:);  en  Valencia,  con  la  compañía  de  Alonso 
de  Heredia,  1610. 

Gindo,  representante,  1658. 

Juan  de  Giraldes,  de  Córdoba;  en  la  compañía  de  Luis  de  Ver- 
gara,  1595.  El  5  de  feb.  se  casó  en  Cuenca  con  Mariana  Velasco. 

Francisco  Girón;  primer  barba  en  la  compañía  de  Alonso  Caba- 
llero, 1658-59;  tercer  galán  y  barba  en  la  de  Esteban  Núñez,  1659-60 
y  1660-61. 

Giro  nes,  autor.  Representa  en  Valencia  de  16  oct.  a  12  nov.  1592, 
en  el  teatro  de  los  «Santets». 

Bernardo  Gómez  y  su  hija  asisten  en  la  compañía  de  Ant.  de 
Sierra,  1642-43. 

Francisca  Gómez,  cuarta  dama  en  la  compañía  de  Alonso  de  Ol- 
medo, 1648-49.  Mujer  de  Antonio  de  Urosa. 

Raymundo  Gómez;  en  la  compañía  de  Prado,  1O43. 

Alonso  Guerra;  en  la  compañía  de  Juan  Jácome,  Valencia,  1581. 

Isabel  de  Guadalupe  o  Guadalupe  y  Coronel,  mujer  de  Juan 
Coronel  o  Gutiérrez  de  Coronel  ¿Isabel  de  Góngora?  V.  Ren.  Primera 
y  segunda  dama  en  la  compañía  de  Ascanio,  1645;  segunda  dama  en 
la  de  Pedro  de  la  Rosa,  1646-47.  Coronel  figura  en  ambas  como  repre- 
sentante. 

Luis  Gutiérrez;  en  la  compañía  de  José  Pavía,  Valencia,  1634,  y 
en  la  de  su  padre  Francisco  y  Gaspar  de  Segovia,  1654-55  y  1655-56. 

Juan  Gutiérrez  Coronel,  representante,  o  Juan  Coronel.  V.  Ren. 

Andrés  Gutiérrez  de  Guevara;  en  la  compañía  de  Cabredo. 
1636. 

Juan  de  H  en  a  o;  asiste  en  la  compañía  de  Pedro  de  Valdés,  1635-36. 
para  hacer  los  barbas  y  glosas. 

Diego  de  Heredia,  autor.  Los  músicos  de  su  compañía  intervie- 
nen en  una  fiesta  dada  en  el  Palacio  de  la  Diputación  de  \'alencia  el 
15  ag.  1602. 

To.Mo  II.  ^i 
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Gregorio  Hermosilla;  en  la  compañía  de  Alonso  Caballero,  1658 
1659. 

Beatriz  Hernández  y  de  Osorio,  mujer  de  Francisco  Osorio,  autor 
de  comedias.  En  la  compañía  de  su  marido,  Valencia,  dic.  1581. 

Bernarda  de  Herrera  y  su  marido  Felipe  Sánchez  (;San.  de  Eche- 
verría? Ren.)  asisten  en  la  compañía  de  Pinedo,  Valencia,  1621. 

Juan  Hurtado,  autor  de  comedias.  Repi-esenta  en  Valencia  de  17 
a  24  may.  1598  y  de  26  set.-2i  may.  1603. 

Manuela  Infanta;  en  la  compañía  de  Laurencio  de  Prado,  1641-42. 
La  hija  de  María  Infanta;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Prado  para 
los  autos  de  1633. 

Jacinta  Manuela;  cuarta  dama  en  la  compañía  de  Alonso  de  la 
Paz,  1655-56. 

Juan  Jácome,  ferrares.  Representa  en  Valencia,  feb.  1581.  En  se- 
tiembre forma  la  siguiente  compañía  para  representar  y  hacer  farsas 
en  Valencia  y  en  otros  lugares,  1581-82:  Juan  de  Ávila,  Juan  Bautista 
de  Zúñiga,  Juan  de  Tapia,  Alonso  Guerra,  Luis  de  la  Fuente,  Gabriel 
de  Padilla,  Juan  de  Vargas  y  Felipe  Travers,  milanés.  Jácome  se  obliga 
a  «voltejar  y  fer  lo  demes  sobre  un  cavall». 

Alonso  Jiménez;  asiste  en  la  compañía  de  Ant.  de  Sierra,  1641, 
y  en  la  de  Antriago,  1642.  En  las  dos  con  su  mujer  Catalina  de 
Padilla. 

Catalina  Jiménez;  en  la  compañía  de  Miguel  Fernández  Bravo, 
1655-56. 

María  Jiménez:  v.  Jerónimo  de  A3'ala. 

María  Jiménez;  en  la  compañía  de  Francisco  García,  con  su  ma- 
i'ido  Francisco  López,  1658. 

Josefa  Antonia,  mujer  de  Juan  Inza,  cuarta  dama  en  la  com- 
pañía de  Francisco  de  la  Calle,  1658-59.  S.  Arjona  y  Ren.,  Josefa 
María. 

Josefa  María;  en  la  compañía  de  Francisco  García  «Sevillano», 

1655- 

Josefa  María,  mujer  de  Alonso  Caballero,  asiste  en  la  compañía 
de  su  marido,  1658-59.  Caballero,  gracioso  y  autor,  estaba  casado  en 
mar.  de  1656  con  Isabel  Coronado;  murió  ésta,  por  consiguiente,  an- 
tes de  mar.  del  58. 

Vicente  de  Latras;  con  su  mujer,  Catalina  de  Paredes,  en  la  com- 
pañía de  Santa  Úrsula,  1636-37.  Antes  había  estado  Latras  en  la  de 
Sebastián  de  Avellaneda. 

Baltasar  de  Lechuga  asiste  en  la  compañía  de  Santa  Úrsula, 
1635-36.  En  dic.  de  1636  estaba  en  la  compañía  de  Francisco  Pinelo. 
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Antonia  de  Ledesma,  mujer  de  José  Timotheo;  los  dos  asisten 
en  la  compañía  de  Esteban  Núñez,  1659;  ella  como  cuarta  dama. 

Clemencia  de  Le  i  va;  para  hacer  terceros  en  la  compañía  de 
Ant.  de  Sierra,  1642-43. 

Bcrnabela  de  León,  mujer  del  autor  Alonso  de  la  Paz;  para  los 
primeros  papeles  de  dama  en  la  compañía  de  Pedro  de  X'aldés,  1635; 
segunda  dama  en  la  de  su  marido,  1655. 

Pablo  de  León;  segundo  galán  en  la  compañía  de  Esteban  Nú- 
ñez, 1659. 

Juan  de  Linares;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Prado,  1636. 

José  Loarte  asiste  en  la  compañía  de  Alonso  de  la  Paz,  para 
cuartos  papeles,  1655,  }'  en  la  de  Esteban  Núñez,  1660-61. 

Jusepa  de  Lobato  o  Jusepa  Lobata;  en  la  compañía  de  Ant.  de 
Prado,  1633  y  1643- 

Francisco  López;  en  la  compañía  de  Lorenzo  de  Castro,  1659-60. 
Francisco  López,  marido  de  Damiaría  Pérez,  había  muerto  antes  de 
1652.  Un  Francisco  López  y  su  mujer  María  Jiménez  estaban  en  la 
compañía  de  Francisco  García  en  165S. 

Isabel  López:  v.  Luis  López  Sustaete. 

Jerónimo  López,  autor  de  comedias.  ¿López  de  Sustayta?  En  no- 
viembre de  1 62 1  se  encontraba  en  Cuenca.  Representa  en  Valencia 
de  9  de  dic.  a  26  de  may.  1622;  en  su  compañía  asistían:  Micaela  López 
de  Várela,  su  mujer;  Luis  López  (Sustaete),  hijo  del  autor,  y  Ángela 
de  Corbella  y  de  López,  su  mujer;  Diego  Várela  y  María  López,  su 
mujer.  María  o  Micaela,  mujer  de  Várela  o  Gómez  Várela,  era  hija  de 
Jerónimo;  cfr.  P.  Pastor,  Ai.  D.,  U,  doc.  627.  V.  Ren.,  López  de  Sustaya. 

Luis  López  Sustaete.  Ren.  Hijo  de  Jerónimo  López.  En  dic.  de 
162 1,  Luis  López  asiste  con  su  mujer.  Angela  de  Corbella  y  de  López, 
en  la  compañía  de  su  padre.  «Empecé  en  Sevilla  a  ser  autor  el  año 
1634.»  Representa  en  el  corral  del  Príncipe,  ag.-set.  1638.  Hace  dos 
comedias  o  autos  en  Arganda  el  miércoles  infraoctava  del  Corpus, 
1640.  «Los  quatro  carros  que  se  representaron  este  año  [INIadrid,  1640], 
fueron:  los  dos  que  compuso  D.  Pedro  Calderón,  Los  m/síen'os  de  ¿a 
Alisa  y  El  juicio  final;  representólos  la  compañía  de  Luis  López. 
Y  los  otros  dos  compuso  D.  Francisco  de  Rojas,  que  fueron:  El  rico 
avariento  y  Las  ferias  de  Madrid;  representólos  Bartolomé  Romero.» 
Hace  en  la  villa  de  El  Barco  de  Ávila  la  fiesta  para  el  día  de  N.  S.  del 
Rosario.  Da  20  representaciones  sucesivas  en  Alcalá  de  Henares, 
dic.  1641-en.  1642.  En  abr.  1643,  Juana  de  Espinosa  y  Luis  López 
conciertan  que  la  compañía  que  han  formado  «corra  por  quenta  de 
ambos» :  Iñigo  de  Loaysa  y  María  de  Jesús,  su  mujer;  Francisco  Gu- 
tiérrez y  María  López,  su  mujer;  Lorenzo  Escudero,  Francisco  García, 
Jaime  Salvador,  Jordán,  Juan  de  Montemayor,  Agustín  Pérez,  Ambro- 
sio Duarte;  Francisca  y  Luisa  López;  Francisca  Verdugo,  Juan  Núñez 
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y  Moran.  «Se  ha  de  ensayar  en  casa  de  Luis  López,  y  en  los  carteles  se 
han  de  poner  ambos  autores.»  En  Andújar  en  1647;  en  1648  le  remiten 
a  Martos  el  auto  de  La  viña  deNabot  para  la  fiesta  de  Granada.  Se  obliga 
a  estar  en  Madrid  el  15  de  set.  para  representar,  1651.  En  1652  repre- 
senta también  en  Madrid.  Hace  en  Granada  90  comedias,  de  ellas  16 
nuev-as,  1655.  «De  partida  para  la  ciudad  de  Barcelona»,  abr.  1657. 
Murió  en  Madrid,  14  oct.  1658.  Angela  de  Corbella,  su  mujer,  murió  en 
Sevilla,  20  may.  1646.  Del  matrimonio  quedaron  cinco  hijas:  María,  Isa- 
bel, Luisa,  Francisca  y  Josefa,  casadas,  respectivamente,  con  Francisco 
Gutiérrez,  Juan  Navarro  Oliver,  Vicente  Domingo,  Gaspar  de  Segovia 
y  Jerónimo  de  Heredia.  Los  protagonistas  del  novelesco  suceso  regis- 
trado por  Barrionuevo,  III,  215,  y  citado  por  Cotarelo,  Tirso,  209,  son 
Josefa  y  Jerónimo  de  Heredia.  En  dic.  del  47,  López  ajusta  su  casa- 
miento con  Jacinta  Herbias  o  Arbias,  representanta,  soltera,  mayor 
de  25  años,  residente  en  Madrid.  «Fui  casado  con  doña  Jacinta  de  Her- 
bias de  segundo  matrimonio,  y  en  el  discurso  de  ocho  meses  que  estu- 
vo conmigo,  poco  más  o  menos  tiempo  después  dellos,  se  ausentó  de 
mi  poder  y  todos  sus  bienes  dótales  se  los  llevó,  ausentándose  de  sa 
autoridad  dejándome  solo;  y  aunque  con  todo  amor  y  celo  solicité  vol- 
viese a  hacer  vida  maridable,  no  pareció,  y  con  sus  bienes  todos  quan- 
tos  truxo  al  matrimonio  se  los  llevó  y  se  volvió  a  Madrid  desde  Gra- 
nada, de  donde  se  había  ido;  y  de  allí  a  quatro  meses,  por  ruego  y  a 
instancia  de  algunos  amigos  nos  ajustamos  y  volvió  al  matrimonio  a 
la  ciudad  de  Sevilla,  donde  estuvimos  ocho  meses,  poco  más  o  me- 
nos, juntos,  V  estando  allí  se  volvió  a  ir  contra  mi  voluntad  y  sin  mi 
consentimiento,  ni  ser  sabidor,  y  se  llevó  sus  propios  bienes  dótales 
y  vestidos,  y  demás  dello  quarenta  doblones  de  a  ocho  de  oro,  míos,  y 
más  arracadas  de  oro  y  perlas  que  valían  trecientos  reales  de  plata; 
y  más  la  envié  ducientos  ducados  de  vellón  a  Madrid  para  que  se  des- 
empeñase y  fuese  a  Sevilla,  y  más  me  sacó  de  mi  aposento  una  colga- 
dura de  rasos  listados  que  valía  dos  mil  reales,  y  más  le  envié  ochenta 
reales  de  a  ocho  de  plata  que  debía  a  una  portuguesa;  todo  esto  para 
(jue  se  desempeñase  y  pudiese  ir  sin  deudas  a  Sevilla.  Y  después  de 
todo  este  beneficio  se  ausentó  segunda  vez  y  se  escondió,  haciéndome 

gastar  muchos  ducados  en  diligencias  para  buscarla la  susodicha 

se  metió  en  un  convento  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  donde  trató 
poner  pleito  de  divorcio,  y  lo  puso  y  la  vencí.  Y  entonces  desde  el 
mismo  convento  se  huj'ó  y  salió  y  no  volvió  más  al  matrimonio.» — 
Declara  por  su  hijo  a  Luis  Antonio,  habido  fuera  de  matrimonio.  Se 
cita  «una  executoria  de  la  nobleza  de  Antonio  López  Sustaete  y  Luis, 
su  hijo.»  Cfr.  Jerónimo  López. 

Micaela  López  de  Várela:  v.  Jerónimo  López. 

Laureana  de  Luque,  mujer  de  Nicolás  de  Alcántara;  los  dos  en 
la  compañía  de  Santa  Úrsula,  1635-36. 
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Manuel  de  Macedo;  en  la  compañía  de  Antriago,  1642. 

Agustín  Manuel  o  Manuel  de  Castilla.  Ren.  Representa  ante  Sus 
Majestades  en  los  años  1677,  1678  y  1687  a  1695  y  los  autos  del  Cor- 
pus en  Madrid,  1689.  Murió  después  de  nov.  de  1695.  «Regaláronle 
mucho  los  señores  que  le  favorecían,  pero  sus  desperdicios  y  prodi- 
galidades le  pusieron  a  veces  en  estado  que  no  tenía  con  que  salir  a 
las  tablas,  y  así  sucedió  cuando  le  trajeron  de  orden  del  Rey  desde 
Barcelona:  vino  con  un  vestido  de  los  de  ato,  sin  tener  otra  cosa.» 
Gallardo,  I,  670.  En  mar.  de  1679  estaba  detenido  y  adeudado  en  Se- 
govia  y  se  dio  orden  para  que  viniese  a  Madrid;  la  Junta  de  fiestas  del 
Corpus  acordó  «que  de  los  efectos  aplicados  {)ara  dichos  gastos  se 
saque  la  cantidad  necesaria  para  desempeñar  los  vestidos  de  Agustín 
Manuel». 

Antonia  Manuel,  mujer  de  Diego  Diez  Navarrete. 

María  Margarita;  en  la  compañía  de  Manuel  Vallejo,  Corpus  1636, 
canta,  baila  y  representa. 

Agustín  Martínez;  en  la  compañía  de  Santa  Úrsula,  1636-37. 

Blas  Martínez;  barba  en  la  compañía  de  Adrián  López,  1653-54. 

Elena  Martínez;  en  la  compañía  de  Andrés  de  la  Vega,  1642-43. 

Rafael  Martínez;  en  la  compañía  de  Jerónimo  Vallejo,  1660. 

Simón  Martínez  asiste  en  las  compañías  de  Esteban  de  Almen- 
dros, 1654-55,  y  Miguel  Fernández  Bravo,  1655-56. 

Felipa  Maya;  segunda  dama  en  la  ccjmpañía  de  Miguel  Fernández 
Bravo,  1655-56. 

Antonio  de  Medina  asiste  en  la  compañía  de  Alonso  de  Olmedo, 
Valencia,  1626. 

Jerónima  de  Medina,  viuda;  en  la  compañía  de  Santa  Úrsula, 
•635-36. 

José  Méndez;  en  la  compañía  de  Toribio  de  la  \'ega,  1657-58. 

Luis  Menéndez  de  Robles;  en  la  compañía  de  Baldi,  \'alen- 
cia,  1583. 

José  de  Me  neses  y  su  mujer  Juana  de  .Salazar  asisten  en  la  com- 
pañía de  Ant.  de  Prado,  1643, 

María  de  Messa:  «ha  asistido  con  las  compañías  de  lepresentación 
que  he  tenido»  (López  Sustaete). 

Luciana  Mexía,  hija  de  Antonio  Messía,  1658. 

Juan  de  ¡Nliramontes;  en  la  compañía  de  Pedro  de  Ascanio,  1642, 
para  hacer  terceros  papeles  y  bailar.  En  la  de  Alonso  de  la  Paz,  1644, 
para  segundos  y  terceros. 

Luis  Antonio  de  Molina;  en  la  compañía  de  Antonio  de  la  Bella, 

1654-55- 

María  de  Montes;  en  la  compañía  de  Ant.  de  Prado,  1636. 
Juan  de  Montoro;  en  la  compañía  de  Olmedo,  Valencia,  1626. 
Jerónimo  de  Montoya;  barba  en  la  compañía  de  (iranados,  1636-37. 
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Francisco  de  Morales;  en  la  compañía  de  Francisco  Narváez, 
1657-58.  Un  Francisco  de  Morales  se  dice  «maestro  de  volatines  y  má- 
quina real»,  1654. 

Jerónima  de  Morales,  mujer  de  Juan  Ouirante. 

María  de  Morales,  hija  de  Gregorio  de  Morales  y  Ángela  María; 
los  tres  asisten  en  la  compañía  de  Ant.  de  Sierra,  1641. 

Jerónimo  de  Morales  Castañeda:  v.  Manuela  de  Córdoba. 

Moran;  en  la  compañía  de  Juana  de  Espinosa  y  Luis  López,  1 643-44. 

Ana  y  Jerónima  Muñoz,  hijas  de  Juana  Valero,  asisten  en  la  com- 
pañía de  Antonio  de  Prado,  1643. 

Luis  Muñoz;  tercer  galán  en  la  compañía  de  Alonso  de  Olme- 
do, 1649. 

Francisco  de  Narváez,  compañero  y  cobrador  de  la  compañía  de 
Toribio  de  la  Vega,  1654.  En  feb.  1657  firma  la  escritura  de  formación 
de  una  compañía  de  partes,  de  la  que  «tendrá  el  gobierno»;  Alfonsa 
de  Haro,  su  mujer,  «hará  las  primeras  damas».  Pero  en  marzo  siguiente 
entran  ambos  en  la  compañía  de  Toribio  de  la  Vega,  1657-58.  Cobrador 
de  la  compañía  de  Esteban  Núñez,  1658-59,  y  Alfonsa,  primera  dama. 

Juan  de  Navia;  en  la  compañía  de  Gabriel  Cintor,  1640;  gracioso 
en  la  de  Antonio  de  Rueda,  1641;  con  Laurencio  de  Prado,  para  hacer 
el  papel  de  la  graciosidad,  1641-42. 

Josefa  Nieto .  Su  marido,  Francisco  Álvarez  de  Vitoria,  se  obliga  a 
que  su  mujer  haga  dos  representaciones  en  Colmenar  Viejo  el  domin- 
go de  la  octava  del  Corpus,  1643,  y  se  vista  «los  papeles  que  hiciere, 
excepto  los  de  hombre,  villana,  monxa  o  ángel  o  demonio,  porque 
éstos  no  han  de  correr  de  su  cuenta».  Primera  dama  en  la  compañía 
de  Alonso  de  Olmedo,  1648-49.  Antes  de  30  nov.  1640  había  muerto 
Francisco  Álvarez. 

Pedro  de  Robles;  en  la  compañía  de  Baldi,  Valencia,  1583.  V.Ren. 

Jácome  Nuez  y  Ouiroga;  en  la  compañía  de  Francisco  Gutiérrez 
y  Gaspar  de  Segovia,  1655. 

Francisco  Núñez,  hijo  de  Francisco  Núñez;  los  dos  asisten  en  la 
compañía  de  Bartolomé  Romero,  1631. 

Pablo  de  Olmedo;  en  la  compañía  de  Alonso  de  Heredia,  Valen- 
cia, 16 1  o. 

Alonso  de  Orozco  asiste  en  la  compañía  de  Diego  Osorio,  para 
cuartos  papeles,  1654-55. 

Gil  de  Ortegón,  músico  y  representante;  en  la  compañía  de  An- 
tonio de  Prado,  1643. 

Isabel  Ortiz  y  su  marido  Francisco  Sánchez  Ortiz  asisten  en  la 
compañía  de  Andrés  de  la  Vega  y  Felipe  Domínguez,  1641. 

Mariana  Ortiz  y  de  León,  mujer  de  Melchor  de  León.  Ren.,  ^íar. 
Ortiz.  Los  dos  en  la  compañía  de  Mateo  de  Salcedo,  V^alencia,  1582. 
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Diego  Osorio.  Ren.  Gracioso  en  la  compañía  de  Andrés  de  la 
Vega,  1 64 i;  en  la  de  Ascanio,  1643.  Se  obliga  a  hacer  dos  representa- 
ciones en  Borja,  1647.  Representa  tres  comedias  en  Barajas,  1650.  Se 
concierta  con  los  de  su  compañía,  en.  1651,  para  el  caso  de  que  haya 
licencia  para  representar.  Osorio  «hará  dos  saraos  dentro  de  la  iglesia 
mayor  [Sigüenza] :  uno,  víspera  de  Santa  Librada,  y  el  otro  al  día 
siguiente,  y  12  representaciones  de  12  comedias  diferentes  en  la  casa 
de  comedias»,  1651.  Isabel  de  Guevara  murió  «calle  de  Cantarranas 
en  la  esquina  de  la  calle  del  Niño»,  20  jun.  165 1.  Representa  en  Sala- 
manca y  Valladolid  en  el  patio  y  casa  de  comedias  de  la  Cofradía  de 
San  José  y  Niños  Expósitos,  1652.  Se  concierta  con  el  conde  de  Grajal 
para  ir  a  Salamanca  y  hacer  40  representaciones,  comenzando  el  S  de 
set.;  representa  en  ^Madrid  desde  el  1 1  de  nov.  1653.  Representa  en 
Valencia,  1656;  Barrionuevo,  II,  506.  En  1657  se  ordenó  que  no  salieran 
de  Madrid  Osorio  ni  los  de  su  compañía.  Representa  30  comedias  en 
Valladolid  desde  fin  de  jul.  De  vuelta  de  Toledo,  vísperas  de  Navidad, 
representa  en  Madrid  4  comedias  nuevas  y  3  viejas,  más  las  que  estu- 
diare. Representa  la  comedia  Pasión  ve?tcida  de  afecto  (Diamante),  el 
día  que  la  reina  salió  a  misa  de  parida,  en.  1659.  El  25  de  feb.,  el  14 
de  jul.  1659  y  el  27  de  jul.  y  el  28  de  nov.  1660  representa  para  SS.  MM. 
en  Palacio;  el  24  de  feb.  1659  no  hubo  representación  por  «causa  de 
estar  la  Reyna  mala  de  jaqueca». 

Catalina  O  sor  no.  Ren.,  Osorio. 

Catalina  de  Padilla  y  su  marido  Alonso  Jiménez  asisten  en  las 
compañías  de  Ant.  de  Sierra,  1641  (para  los  primeros  papeles  de  dama), 
y  Antriago,  1642  (para  terceros  papeles). 

Gabriel  de  Padilla;  en  la  compañía  de  Juan  Jácome,  Valencia,  1581. 
Antes  de  set.  en  la  de  Pedro  Saldaña. 

Ana  Palacios,  mujer  de  Andrés  de  la  Lastra;  los  dos  en  la  com- 
pañía de  Pinedo,  Valencia,  1621. 

Salvador  Palomo,  autor  de  comedias,  se  obliga  a  estaren  Torrejón 
de  Ardoz  el  día  del  Corpus,  1636,  y  hacer  «la  fiesta  por  la  tarde,  vol- 
teando su  hija  y  los  matachines  y  arliquines  y  el  monstruo  que  trae 
nuevo,  que  no  se  ha  visto  en  esta  corte,  y  andar  en  la  maroma  y  volar 
y  todo  lo  demás  que  acostumbra».  («Mas  luego  que  salir  por  oti'a  parte 
Veo  los  monstruos  de  aparencias  llenos,  Adonde  acude  el  vulgo  y 

las  mujeres,  Que  este  triste  ejercicio  canonizan »  Lope,  Arte  nue- 

■¡■'0,  35-38). 

Catalina  de  Paredes:  v.  Latras. 

José  Pavía,  autor  de  comedias.  Natural  de  San  Mateo,  Valencia, 
donde  hizo  segundos  barbas  en  la  compañía  de  Roque  de  Figueroa. 
Gallardo,  I,  682.  Representa  en  Valencia  los  autos  La  triaca  y  el  veneno 
y  La  hidalga  del  Valle,  para  las  fiestas  del  Corpus,  1634,  con  su  compa- 
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nía:  Francisco  Rodríguez,  Alonso  Caballero,  Diego  López,  Luis  Gu- 
tiérrez, Julio  Vaquedano,  Diego  Tomás  y  Esperanza  Repol. 

Pedro  Juan;  en  la  compañía  de  Francisco  Gutiérrez  y  Gaspar  de 
Segovia,  1655, 

Cosme  Pérez,  «que  se  llama  Juan  Rana».  Ren.  Asiste  en  la  compa- 
ñía de  Tomás  Fernández,  1636.  Hace  toda  la  parte  de  la  graciosidad 
en  la  compañía  de  Pedro  de  la  Rosa,  1643-44  y  1657.  En  1658  «posa 
en  sus  casas  propias  en  la  calle  de  Cantarranas?-;  pero  en  1665  se  or- 
dena «que  la  ración  ordinaria  de  que  [S.  M.]  hizo  merced  a  Cosme 
Pérez,  representante,  y  después  se  posó  en  cabeza  de  Francisca  María 
Pérez,  su  hija,  respecto  de  haber  muerto,  se  le  continúe  por  todos  los 
días  de  su  vida  a  Cosme  Pérez  para  que  pueda  sustentarse,  por  ser 
viejo  y  hallarse  pobre».  La  ración  le  fué  concedida  en  abril  de  165 1, 
«por  la  casa  de  la  Reina,  en  consideración  de  lo  que  la  hace  reír».  «Fué 
hombre  de  ejemplar  vida»  (Gallardo,  I,  668),  según  el  manuscrito  de 
la  Bibl.  Nac.  Genealogía,  origen  v  noticias  de  los  comediaiites  de  España. 
Elogio  poco  conforme  con  la  noticia  siguiente,  si  no  es  que  las  pala- 
bras del  manuscrito  deben  entenderse  como  una  irónica  confirmación 
de  ella:  a  «Juan  Rana,  famoso  representante,  han  soltado;  era  uno  de 
los  presos  por  el  pecado  nefando»,  nov.  1636.  Sobre  este  ruidoso 
«pleito  de  los  sodomitas»,  con  motivo  del  descubrimiento  de  un  «nu- 
meroso enxambre  de  putos»  en  Madrid,  v.  Rodríguez  Villa,  La  Corle 
y  Monarquía  de  España,  págs.  50-52,  58,  68  y  71-73. — V.  Morei.-Fatio, 
L  Espagne  aii  XVI  el  aii  XVH  siecle,  págs.  612,  634,  635,  y  la  nota  de  la 
I)ágina  669. 

José  Pérez;  primer  barba  en  la  compañía  de  Francisco  de  la  Calle, 
1658-59. 

Josefa  Pomar;  en  la  compañía  de  Granados,  para  representar  ter- 
ceros papeles,  1636-37. 

María  de  Pont  es:  v.  Manuel  de  Salvatierra. 

Antonio  de  Prado  o  García  de  Prado  y  Peri.  Ren.  Se  obliga,  por 
medio  de  D.  Guillen  de  Castro,  a  ir  a  Valencia  del  15  al  20  de  set.  de 
1624;  no  habiéndose  cumplido  el  compromiso,  Prado  fué  deman- 
dado por  el  Hospital  de  Valencia.  Compañía  de  Prado  para  los  autos 
de  1633,  en  Madrid:  Antonio  de  Prado,  Alonso  de  Osuna,  Juan  de  Es- 
curigüela;  Antonio  de  Rueda,  Mateo  Vicente  y  Lorenzo  de  Prado,  bai- 
lan }•  representan;  Frutos  Bravo,  gracioso,  canta  y  baila;  Francisco  Vi- 
cente Y  Meneos,  cantan,  bailan  y  representan;  Juan  de  León,  canta; 
Pedro  Jordán  y  Eugenio  de  Contreras,  cantan  y  representan;  Mariana 
de  Morales,  Francisca  de  Góngora,  María  de  Quiñones,  Catalina  de 
Carbonera,  Jusepa  de  Lobato  y  la  hija  de  María  Infanta.  La  joya  se  le 
dio  íntegra.  Fué  de  Zaragoza  a  Valladolid,  1633-34.  No  pudo  formar 
compañía  suficiente  para  los  autos  de  Madrid,  1635.  Se  obliga  a  repre 
sentar  en  Toledo  30  comedias,  jun.-jul.,  1635,  «siendo  condición  po- 
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der  salir  y  hacer  alguna  octava  que  le  saliere  en  tierra  de  Toledo». 
Hace  en  Salamanca  20  representaciones  desde  28  set.  Recibe  «los 
cien  ducados  de  xova  que  se  dan  al  autor  que  mexores  autos  haze», 
Madrid,  1635.  Se  le  ordena  que  no  salga  de  Madrid,  163O  y  1642.  Se  re- 
parte la  joya  entre  Pedro  de  la  Rosa  y  Prado,  1636.  Representa  en  los 
corrales  de  la  Corte  desde  24  de  oct.  de  1637.  Hace  en  Toledo  50  re- 
presentaciones desde  20  ag.  1642.  Representa  en  Valladolid  y  hace 
las  fiestas  del  Corpus,  1643.  En  1646  representa  en  Salamanca,  Paléh- 
cia  y  Burgos.  Prado  y  los  representantes  de  su  compañía  se  obligan, 
nov.  1650,  a  ir  a  Toledo  y  hacer  40  representaciones  y  continuar 
en  la  Corte  hasta  el  Miércoles  de  Ceniza  de  165 1,  y  «ansí  mismo  se 
obligan  a  que  estudiarán  en  la  dicha  ciudad  de  Toledo  la  comedia  de 
Honrar  bieii  que  Dios  es  Dios  y  la  comedia  de  El  niño  de  Sania  Bár- 
bara, y  en  viniendo  a  esta  Corte  otra  comedia  nueva».  V.  en  Mérimée, 
L art  dramatiqíie  a  Valencia,  191 3,  págs.  709-711,  la  loa  famosa  com- 
puesta [jara  Ant.  de  Prado. 

Sebastián  de  Prado.  Ren.  Asiste  en  la  compañía  de  su  padre,  An- 
tonio de  Prado,  1643  y  165 1,  y  en  la  de  Diego  de  Osorio,  1650.  A  la 
muerte  de  Antonio  de  Prado,  mar.  o  abr.  de  1651,  Sebastián  de  Prado 
y  Bernarda  Ramírez,  Ambrosio  Duarde  y  María  de  Prado,  Juana  de 
Cisneros  y  Antonio  de  Escamilla,  María  de  Escamilla,  Luciana  de  Es- 
pinosa, Juan  de  la  Calle,  Francisco  García,  «Pupilo»,  Juan  Vivas,  Gas- 
par de  Valdés,  Ant.  de  Villalva,  Agustín  Diez  de  Villarrocl,  Francisco 
Ortiz  y  Juan  de  Ayora,  todos  compañeros  de  la  de  Prado,  encargan  a 
Francisco  (iarcía  que  los  administre  y  dirija;  en  mayo  Sebastián  y  su 
mujer  revocan  este  i)oder  \'  se  obligan  a  hacer  en  Fuenlabrada  dos 
comedias  con  dicha  compañía,  8  set.  Primer  galán  en  la  compañía  de 
Diego  Osorio,  1656;  Bernarda,  tercera  dama.  Hace  los  primeros  pape- 
les de  galanes  en  todas  las  comedias,  con  Bart.  Romero,  1658-59.  Re- 
presenta en  Salamanca  con  su  compañía,  1659.  Enero  1657:  «dicen 
envían  una  compañía  de  comediantes  selectos  de  todas  las  demás  al 
Sr.  D.  Juan  de  Austria,  y  entre  ellos  la  Bernardilla  [Bernarda  Ramí- 
rez], los  dos  hermanos  Pradillos  [Sebastián  y  Lorenzo]  y  el  mejor  gra- 
cioso [Simón  Aguado],  para  que  desde  allí  pasen  a  Francia  a  que  los 
vea  la  Reina  madre.»  Barrionuevo,  III,  192.  Cfr.  Martinenche,  La  co- 
tnedia  espagnole,  449,  n.  Prado  )'  su  compañía  estaban  de  vuelta  de  Pa- 
rís en  abril  de  1661 :  «ha  llegado de  300  leguas  de  camino,  y  María 

de  Prado,  su  hermana,  ha  llegado  muy  mala,  y  también  Bernarda  Ra- 
mírez, su  mujer,  está  con  un  brazo  quebrado » 

José  Antonio  de  Quevedo,  músico  y  representante,  natural  de 
la  ciudad  de  Murcia.  Asiste  en  la  compañía  de  Ascanio,  1642,  para 
cantar,  bailar  y  representar;  en  la  de  Antonio  de  Prado,  1643,  y  en  la 
de  Diego  Osorio,  1651.  En  1652  figura  como  músico  en  un  asiento  de 
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compañía  de  i-epresentantes,  sin  nombre  de  autor.  De  nuevo  con  Die- 
go Osorio,  1653-54  y  1654-55;  en  1656  pertenece  a  la  compañía  de 
Francisco  García.  V,  Ren.,  Jusepe  de  Ouevedo. 

Onofre  Ouirante;  segundo  barba  en  la  compañía  de  Miguel  Fer- 
nández Bravo,  1655-56;  en  la  de  Diego  Osorio,  1656-57,  y  en  la  de  To- 
ribio  de  la  Vega,  1657-58. 

Espei-anza  Repol;  en  la  compañía  de  José  Pavía,  Valencia,  1634. 

José  de  Reynoso;  barba  en  la  compañía  de  Laurencio  de  Prado, 
1641-42,  y  para  cuartos  papeles  en  la  de  Juan  de  Malaguilla,  1642-43. 

Miguel  de  Ribadeneyra;  en  la  compañía  de  Santa  Úrsula, 
1636-37. 

Alonso  de  Ribera:  v.  Jerónima  Carrillo. 

Ana  de  Ribera,  viuda;  representanta  en  la  compañía  de  Esteban 
Núñez,  1659-60. 

Isabel  María  Ribera,  mujer  de  Juan  Francisco  de  Ribera;  los  dos 
en  la  compañía  de  Alonso  de  la  Paz,  1655. 

Luisa  de  Ribera  o  Luisa  de  Rayos  y  su  marido  Pantaleón  de  Bor- 
ja  asisten  en  la  compañía  de  Avendaño,  Corpus  de  1633;  ^^^  repre- 
senta, baila  y  canta.  En  el  Corpus  de  1647  va  a  Borja,  con  su  hija 
María  de  Borja,  para  hacer  dos  representaciones.  En  la  compañía  de 
Toribio  de  la  Vega,  1651-52.  Pantaleón  de  Borja  murió  después  de  set. 
de  1642  y  antes  de  feb.  de  1647. 

Isabel  Robles;  en  la  compañía  de  Francisco  García,  «Pupilo»,  1657. 

Francisco  Rodríguez  Barroso;  en  la  compañía  de  Jerónimo  Va- 
llejo,  1659.  Vallejo  y  los  de  su  compañía  le  encargan  de  concertar  y 
pleitear  a  nombre  de  todos,  feb.  1660. 

Ana  María  o  Mariana  de  Rojas,  mujer  de  Toribio  de  la  Vega. 

Bartolomé  Romero.  Ren.  Representa  en  Valencia  de  5  set.  a  10 
dic.  1629.  El  13  nov.  representa  una  comedia  en  la  plaza  de  la  Seo. 
No  puede  formar  compañía  suficiente  para  los  autos  de  Madrid,  1635. 
Hace  en  Cuenca  24  representaciones  desde  13  jul.  1635.  Representa 
en  Madrid  los  autos  El  rico  avariento  y  Las  ferias  de  Aladrid,  de  don 
Francisco  de  Rojas,  1640.  Hace  35  representaciones  en  Toledo  des- 
de 10  nov.,  y  30  en  Valladolid  desde  Pascua  de  Resurrección,  1645. 
En  1659  representa  en  Zaragoza  con  la  siguiente  compañía:  Sebastián 
de  Prado,  Jerónimo  de  Morales,  Tomás  de  San  Juan,  Simón  Aguado, 
Tomás  de  Nájera,  Juan  de  la  Calle,  Juan  de  Castro  y  Juana  Caro,  Ma- 
teo de  Almansa  y  Ambrosio  Duarte.  Hijos  de  Romero  y  Antonia  Ma- 
nuela Catalán,  hija  de  Juan  y  Mariana  de  Guevara,  de  Sevilla:  Juana 
(Sor  Juana  de  los  Santos),  Bartolomé  (casado  con  Mariana  de  Borja; 
murió  antes  de  mar.  1653),  Francisca,  Antonia,  Luisa,  Mariana  y  Do- 
mingo. Tenía  casas  propias  en  la  calle  de  Francos. 

Josefa  de  la  Rosa,  mujer  de  Cristóbal  Caballero;  los  dos  asisten 
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en  las  compañías  de  Lorenzo  de  Castro,  1659-60  y  de  Esteban  Núñez, 
1660-61. 

Pedro  de  la  Rosa.  Ren.  Natural  de  Sevilla.  En  en.  de  1636  asiste, 
con  su  mujer  Catalina  de  la  Rosa  o  de  Nicolás,  en  la  compañía  de  Tomás 
Fernández.  Prado  y  Rosa  representan  en  Madrid,  con  sus  compañías, 
los  autos  del  Corpus.  Rosa  y  Olmedo  reciben  500  reales  cada  uno  •.¡por 
el  trabajo  que  tuvieron  con  sus  compañías  en  servir  en  los  carros  triun- 
fales que  se  hicieron  en  la  máscara  que  hubo  por  las  fiestas»  a  los  años 
años  del  príncipe,  buenos  sucesos  de  las  armas  y  venida  de  la  princesa 
de  Carignan,  1637.  Se  obliga,  en.  1641,  a  pagar  4.000  reales  que  han 
subido  los  portes  del  hato  de  su  compañía,  desde  Granada  a  Madrid. 
Paga  3.000  reales  a  Bartolomé  Romero  y  a  su  mujer  «por  razón  de  tres 
comedias  que  eran  suyas,  y  nosotros  [Rosa  y  Catalina  de  Nicolás]  se 
las  hicimos  con  nuestra  compañía»,  1641.  Se  concierta  sobre  hacer 
50  representaciones  en  Valencia,  mar.,  y  6  representaciones  en  la  villa 
de  Béjar,  y  3  particulares  al  duque  de  Béjar,  para  la  fiesta  de  San  Juan. 
Hace  en  Toledo  40  representaciones,  1642,  y  de  nuevo  otras  40  come- 
dias, 1644-45;  60  representaciones  en  Valencia,  1645,  y  20  comedias 
en  Salamanca,  8-27  set.  1654.  Se  obliga  a  representar  en  ^Madrid  de 
10  de  set.  a  fin  de  nov.  1655,  para  pagar  a  los  arrendadores  de  los  co- 
rrales las  cantidades  que  le  dieron  cuando  vino  de  Córdoba  y  para 
su  venida  de  Castilla  la  Vieja.  22  set.  1655:  «Habrá  ocho  días  que 
vino  Rosa,  el  autor  de  comedias,  a  esta  Corte,  y  la  primera  farsa  que 
ha  hecho  y  que  hasta  hoy  dura,  es  la  comedia  de  Don  Enrique,  el  de  la 
espalda  de  carnero.»  Barrionuevo,  II,  135.  Representa  los  autos  del 
Corpus  en  Segovia,  1656.  Se  le  ordena  que  no  salga  de  la  Corte,  ni  los 
de  su  compañía,  1657.  Se  obliga,  jul.  1657,  a  representar  en  Madrid 
durante  los  meses  de  oct.  y  nov.,  «y  en  ellos,  demás  de  la  comedia  y 
loa  con  que  ha  de  comenzar,  representará  seis  comedias  nuevas»,  y 
desde  Reyes  hasta  Carnestolendas.  Representa  «la  comedia  del  Labe- 
rinto de  amor,  de  don  Diego  Gutiérrez,  y  saínetes  della»,  a  la  reina, 
en.  1658,  y  el  día  10  en  las  calles,  festejando  la  salida  deS.  M.  a  N.  S.  de 
Atocha.  Representa  en  los  corrales  de  Madrid  de  enero  a  Carnestolen- 
das, 1659,  y  en  Palacio  el  25  de  feb.  Representa  en  Valladolid  desde 
abril  hasta  el  Corpus.  Se  obliga  a  representar  en  Madrid  de  24  oct.  a 
fin  de  nov.,  poniendo  «quatro  comedias  nuevas de  ingenios  conoci- 
dos, de  quien  se  hayan  representado  otras  comedias  en Madrid». 

Hace  en  el  Retiro  la  fiesta  de  la  Zarzuela,  en.  1660.  «La  compañía 
de  Rosa  [no  ha  representado]  por  estar  dispuesta  y  previniéndose,  de 
orden  de  S.  M.,  para  ir  a  Francia,  como  con  efecto  fué»,  13  ag.  1661. 
El  rey  le  concedió  una  ración  en  la  despensa  de  la  Real  Casa.  «Por 
estar  pobre  y  tener  muchas  deudas»,  dice  en  el  testamento,  1660.  De 
su  primer  matrimonio  dejó  un  hijo,  Fr.  Pedro  de  la  Rosa,  y  del  segun- 
do, tres:  Feliciana,  María  y  Antonio.  Barrionuevo,  III,  330:  «el  gracioso 
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Rosa,  el  comediante».  ;E1  mismo?  Sobre  los  lujosos  vestidos,  contra 
pragmática,  de  Rosa  y  de  su  mujer,  IV,  139. 

Catalina  Ruiz,  mujer  de  Sebastián  Cionzález:  v.  Ren.  En  Valen- 
cia en  1621. 

Manuel  Ruiz;  en  la  compañía  de  Hernán  Sánchez,  Corpus  de  1638. 

Juan  de  Sa lazar,  autor  de  comedias.  Residente  en  Valencia,  se 
concierta,  mar.  1635,  con  José  Baza  y  Andrés  de  Biedma  para  que 
éstos  asistan  en  su  compañía  durante  un  año.  De  9  a  11  ag.  y  de  25 
dic.  a  8  feb.  de  1605  Salazar  representa  en  Valencia  con  su  compañía. 

Juana  de  Salazar,  mujer  de  José  de  Meneses;  los  dos  en  la  com- 
pañía de  Ant.  de  Prado,  1643. 

Manuel  de  Salvatierra  y  María  de  Pontes,  su  mujer,  asisten  en 
la  compañía  de  Alonso  Caballero,  1658-59;  él  como  primer  galán. 

Felipe  Sánchez:  v.  Bernarda  de  Herrera. 

Miguel  Sánchez,  autor  de  comedias.  Representa  en  Valencia 
de  15  set.  16 II  a  6  mar.  161 2. 

Miguel  Sánchez  de  Carrillo  asiste  en  la  compañía  de  Ant.  déla 
Bella,  1653. 

Pablo  Sánchez  de  León.  Ren.,  Pablo  Sánchez.  Barba  en  la  com- 
pañía de  Esteban  Núñez,  1658-59. 

Francisco  Sánchez  Ortiz:  v.  Isabel  Ortiz. 

Hernán  Sánchez  de  Vargas.  Ren.  Representa  en  Valencia  de 
8  de  ag.  a  i.°  de  dic.  de  1616  y  de  i.°  de  ag.  a  3  de  dic.de  1626.  Vende 
dos  pares  de  casas  que  tenía  en  la  calle  de  las  Huertas,  en.  1635.  Se 
obliga  a  asistir  y  ayudar  con  sus  hijas  Francisca  y  María  de  Vargas 
a  las  fiestas  del  Corpus  que  ha  de  hacer  Juan  de  Peñalosa,  1636.  Se 
concierta  con  algunos  representantes  para  las  fiestas  del  Corpus  fuera 
de  Madrid,  1638.  Se  obliga  a  ir  a  Navalcarnero  con  sus  hijas  Francisca 
}'■  María  Luisa  para  representar,  1639.  Tenía  una  compañía  de  1639 
a  1640.  En  abr.  de  1640  asistía,  con  sus  hijas  Francisca  María  y  Luisa, 
en  la  compañía  de  Cintor.  Hace  con  sus  hijas  tres  representaciones 
en  Cifuentes,  Corpus  de  1641.  Se  obliga  a  que  sus  hijas  hagan  dos  re- 
presentaciones en  Ouijorna,  Corpus  de  1643.  Alonso  de  Olmedo  dice, 
22  mar.  1646,  haber  gastado  i6o  reales  «en  el  entierro  de  Fernán 
Sánchez  de  Vargas,  autor  que  fué  de  comedias,  que  murió  en  la  cárcel 
desta  corte». 

Sanchís,  autor  de  comedias.  Representa  en  Valencia,  3  ag.-28 
oct.  de  1619. 

Luisa  de  Santa  Cruz.  Ren.,  Luisa  de  la  Cruz.  Ella  y  su  marido 
Juan  Ant.  de  Sandoval  asisten  en  la  compañía  de  Bartolomé  Romero, 
1645-46. 

Diego  de  Santa  María  asiste  en  la  compañía  de  Bart.  Romero, 
1645-46,  y  en  la  de  Cristóbal  de  Villarroel,  1652-53,  para  cantar  y  tocar 
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el  arpa;  Bernarda  Eugenia,  su  mujer,  era  cuarta  dama  en  la  misma 
compañía.  Los  dos  y  otros  representantes  se  obligan  a  hacer  la  fiesta 
del  Corpus  en  Talavera,  1653. 

Juan  Antonio  de  Santa  Úrsula,  autor  de  comedias,  1635-37.  Sus 
compañías,  1635-36:  Nicolás  de  Alcántara  y  Laureana  de  Luque,  su 
mujer;  Baltasar  de  Lechuga,  P'rancisco  Luis  de  Carvajal,  francisco 
Ferrer,  Diego  Munilla  y  Jerónima  de  Medina.  1636-37:  Vicente  de  La- 
tras  y  su  mujer  Catalina  de  Paredes,  Bartolomé  de  Robles  y  su  mujer 
Alfonsa  de  Haro,  Juan  de  Bustamante,  Juan  de  Lara,  Juan  de  Ortega, 
Antonio  Sierra,  Diego  Munilla,  Agustín  Mai-tínez,  F.  L.  de  Carvajal, 
Miguel  de  Rivadenejí^ra  y  Blas  de  la  Cruz.  Casado  con  Ana  Coronel, 
mar.  1635,  y  con  Jacinta  de  Espinosa,  mar.  1636. 

Antonia  de  Santiago.  Ren.  Hija  de  Santiago  Valenciano.  Asiste 
en  la  compañía  de  Juana  de  Espinosa,  1641-43.  Santiago  y  Antonia 
hacen  con  Olmedo  las  fiestas  del  Corpus  y  otras  que  se  ofrecieron,  1648. 
En  la  compañía  de  su  marido  Pedro  de  la  Rosa,  1657.  Santiago  se  obliga 
por  su  hija  para  hacer  la  octava  del  Corpus  en  Alcázar,  1661. 

María  de  Santiago.  Ella  y  su  marido,  Diego  López,  en  la  compa- 
ñía de  Francisco  García  «Sevillano»,  1652-53;  Diego  para  representar 
los  terceros  galanes  y  María  las  segundas  damas. 

Gaspar  de  Segovia.  Feb.  1637-set.  1658.  Asiste,  para  hacer  pri- 
meros y  segundos  galanes,  en  las  compañías  de  Tomás  Fernández,  1637; 
Laurencio  de  Prado,  1641-42,  y  Pedro  de  Ascanio,  1642.  Gaspar  y  otros 
representantes  se  obligan  a  hacer  la  fiesta  del  Corpus  en  Talavera, 
1653.  Autor  de  comedias  en  unión  de  Francisco  Gutiérrez,  hace  la 
fiesta  del  Corpus,  1654,  en  Segovia.  Compañía  de  Gaspar  de  Segovia 
y  Gutiérrez,  1654-55:  Segovia,  autor;  Francisca  López,  Gutiérrez, 
autor;  Luis  Gutiérrez,  Antonio  Vélez  de  Guevara,  José  Garcerán,  Ga- 
briela de  Figueroa,  Vicente  Domingo,  Luisa  López,  Andrés  de  Cór- 
doba, Juan  López,  Ana  de  Paz  y  Francisco  Bermúdez.  En  mar.  de  1655 
forma  con  Francisco  Gutiérrez  la  compañía  siguiente:  Lorenzo  de  Cas- 
tro y  María  Segura,  Vicente  e  Isabel  Vivas,  Pedro  Juan,  Luis  Gutiérrez, 
Francisco  Bermúdez,  Jerónimo  de  Heredia  y  Josefa  López,  y  Jácome 
Nuez.  Primer  galán  en  la  compañía  de  Francisco  Narváez,  1657-5S. 
Su  mujer  fué  Francisca  López  Sustaete,  hija  del  autor  de  comedias  y 
de  Angela  de  Corbella.  V.  Ren.,  Gaspar  de  Segura  y  Francisca  López. 

Manuel  de  Silva;  en  las  compañías  de  Pedro  de  Valdés,  1635-36,  y 
Rodríguez  de  Antriago,  1642. 

Juana  Suárez,  viuda  de  Juan  Ouadrado;  en  la  compañía  de  Fran- 
cisco de  Guzmán,  1641-42. 

Juan  de  Tapia  y  Sandoval,  músico.  Tapia  y  su  mujer  Josefa 
Mazana  asisten  en  las  compañías  de  Pedro  de  la  Rosa,  1643,  y  Andrés 
de  la  Vega,  1645-46. 
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María  de  Tarares;  en  la  compañía  de  Andrés  de  la  Vega,  1637. 

Juan  de  la  Torre;  en  la  compañía  de  Antonio  de  Rueda,  1642. 

Leonardo  de  Torres;  en  la  compañía  de  Rodríguez  de  Antria- 
go,  1642. 

Luis  de  Torres;  en  la  compañía  de  Antonio  de  la  Bella,  1654-55. 

Rafael  de  Torres;  en  la  compañía  de  Francisco  Narváez,  1657. 

Felipe  Travers:  v.  Juan  Jácome. 

Manuela  Triviño  asiste,  en  las  compañías  de  Andrés  de  la  Vega, 
1642;  Pedi-o  de  la  Rosa,  1643  y  1653;  Alonso  de  la  Paz,  1655-56,  y 
Alonso  Caballero,  1656-57;  primera  dama  en  la  de  Francisco  García, 
«Sevillano»,  1651-52.  En  feb.  de  1657  se  concierta  para  entrar  en  la 
compañía  que  trataba  de  formar  Francisco  Narváez;  pero  en  marzo 
siguiente  Manuela  Triviño  y  el  propio  Narváez  entran  en  la  de  Toribio 
de  la  Vega. 

Antonio  de  Uros  a  y  su  mujer  Francisca  Gómez  asisten  en  la  com- 
pañía de  Alonso  de  Olmedo,  1648-49;  Urosa  en  la  de  Toribio  de  la 
Vega,  1651-52. 

Pedro  de  Usou;  segundo  barba  en  la  compañía  de  Cristóbal  de 
Villarroel,  1652-53;  Juana  Bañuelos,  su  mujer,  segunda  dama  en  la 
misma  compañía.  Los  dos  en  la  de  Antonio  de  la  Bella,  1654-55,  y  en 
la  de  Esteban  Núñez,  1657-58. 

Jusepa  Vaca.  Ren.  Firma  una  escritura  «JosephaM.^  Vaca»;  es  de- 
cir, Josefa  Magdalena.  «Jusepa  Vaca,  viuda  de  Juan  de  Morales,  calle 
de  Santa  María murió  en  11  de  jul.  de  1653.» 

Diego  de  Valdés;  en  la  compañía  de  Andi-és  de  Claramonte,  Va- 
lencia, 1609. 

Francisco  de  Valdés;  en  la  compañía  de  Vallejo,  Corpus  de  1633. 

Juana  Valerio;  en  la  compañía  de  Olmedo,  Valencia,  1626. 

Julio  Vaquedano:  v.  José  Pavía. 

Diego  Várela:  v.  María  López. 

Luisa  de  Vargas;  en  la  compañía  de  García,  «Sevillano»,  1665. 
¿La  hija  de  Hernán  Sánchez? 

María  de  Vargas:  v.  Hernán  Sánchez  de  Vargas. 

Andrés  de  la  V'ega.  Ren.  Representa  en  Valencia  de  24  set.  1628 
a  i.°  en.  1629.  Hace  20  representaciones  en  Madrid,  1633-34.  Antonia 
Manuela,  mujer  de  Romero,  asiste  en  su  compañía  durante  la  octava 
del  Corpus,  1637.  Repi-esenta  tres  comedias  en  Buitrago  en  el  día  del 
Rosario  y  el  siguiente,  1639,  y  dos  autos  y  tres  comedias  en  Fuente- 
lencina  el  sábado  y  domingo  infraoctava  del  Corpus,  1640.  Andi'és  de 
la  Vega  y  Felipe  Domínguez,  autores  de  comedias,  se  conciertan  con 
los  representantes  —  Inés  de  la  Cruz,  Juan  de  Aldama,  Josefa  María, 
Francisco  Sánchez  Ortiz  e  Isabel  Ortiz,  Gabriel  Sedeño,  Salvador  Vega, 
Juan  López  y  Francisco  León  —  que  han  de  asistir  en  su  compañía. 
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Celebra  conciertos  con  algunos  representantes — Juana  Bautista  y  Mi- 
guel de  Miranda,  Mariana  de  los  Reyes,  Elena  Martínez,  Diego  Díaz, 
Martín  Duarte,  Luis  Candan  y  Manuela  Triviño  — ,  1642-43.  «Come- 
dias mías  que  yo  he  comprado  y  tengo,  y  en  particular  la  de  San  Car- 
los Borromeo,  que  compré  de  Andrés  de  Claramonte.»  Asientos  y  con- 
ciertos de  Vega  con  representantes,  1643,  1644  y  1645.  Murió  después 
del  17  de  nov.  de  1645  y  antes  del  27  de  ma)'.  de  1651.  V.  María  de 
Córdoba. 

José  Ve  la  seo;  en  la  compañía  de  Andrés  de  la  Vega,  1645. 

Leonor  de  Vela  seo;  en  la  compañía  de  Antonio  de  Prado,  1643. 
Con  su  marido,  Ochoa  Arroyo,  en  la  de  Alonso  de  la  Paz,  1644. 

Rodrigo  de  Vela  seo;  en  la  compañía  de  Bartolomé  Romero,  1645. 

Bernarda  Manuela  Velázquez  asiste  en  la  compañía  de  Pedro  de 
Ascanio,  1645,  para  representar  los  terceros  papeles  de  la  graciosidad 
en  los  entremeses;  en  la  de  Ant.  de  Prado,  1650.  Segunda  dama  en  la 
de  Diego  Osorio,  1651.  Su  marido,  Juan  Francisco  Aroche  o  Coello  de 
Aroche,  era  cobrador  de  la  compañía.  En  16S0  se  cita  una  Bernarda 
Manuela. 

Jerónimo  \'elázquez;  en  la  compañía  de  Andrés  de  la  Vega, 
feb.,  1638,  para  las  fiestas  y  octavas;  en  marzo  siguiente  se  concierta 
con  Sánchez  de  Vargas  para  las  fiestas  del  Corpus  fuera  de  Madrid. 

Juana  Ver  da:  v.  Alzamora. 

Mateo  Vicente;  en  la  compañía  de  Prado,  Corpus  1633. 

Baltasar  Victoria,  autor  de  la  compañía  «Los  Granadinos»,  repre- 
senta una  comedia  en  el  Palacio  de  la  Diputación  de  Valencia,  15  agos- 
to 1602.  «Los  Granadinos»  representan  en  Valencia  31  may.-S  jul.  1601. 
Baltasar  de  Vitoria  o  de  Torres  (_;el  mismo?)  representa  en  Valencia 
de  9  a  19  dic.  160S. 

Pedro  de  \'illalta;  en  la  compañía  de  ¡Mariana  Vaca,  1656-57. 

Damián  de  Villegas;  en  la  compañía  de  Juan  Rodríguez  de  An- 
triago,  1642;  segundo  barba  en  la  de  Francisco  de  la  Calle,  1658-59. 

Francisco  Alonso  de  Vitoria;  en  la  compañía  de  Pedro  de  la 
Rosa,  1642-43. 

Catalina  Vivas,  mujer  de  Juan  \'ivas,  mar.  1653. 

Diego  de  Vivas,  en  las  compañías  de  Bartolomé  Romero,  1645,  y 
Esteban  Almendros,  1654-55. 

María  de  Vivas:  v.  María  Antonio. 

Juliana  de  Zurita  asiste  en  la  compañía  de  Segundo  de  Mora- 
les, 1637.  J.  Gómez  Occrin. 


NOTICIAS 


La  Bibliografía  correspondiente  a  este  trimestre  de  verano  se  in- 
corporará, como  en  el  año  anterior,  a  la  del  cuaderno  próximo. 

—  Leemos  en  la  revista  Ateneo,  de  Vitoria,  abril,  19 15,  pág.  16,  que 
el  Centro  de  Estudios  Bascos  se  propone  «recoger  y  catalogar  todos 
los  nombres  de  lugares,  montes,  ríos,  etc.,  de  las  cuatro  provincias  del 
Euskera,  con  el  fin  de  proceder  un  día,  después  de  ordenados,  a  la 
obra  de  su  clasificación  y  análisis». 

■ —  Curso  de  vacaciones  para  extranjeros.  —  En  la  página  103  de  este 
mismo  tomo  se  anunció  el  cuarto  curso  de  vacaciones  organizado  por 
la  Junta  para  ampliación  de  estudios.  Con  suficiente  concurrencia,  a 
pesar  de  las  difíciles  circunstancias  del  momento,  se  inauguró  y  dio 
por  terminado  en  las  fechas  anunciadas,  12  de  julio  al  21  de  agosto 
de  191 5.  El  quinto  curso,  que  ha  de  celebrarse  en  los  mismos  meses 
del  año  próximo,  se  anunciará  con  la  debida  anticipación. 

—  Cursos  trimestrales  de  lengua  y  literatura  española. — Estos  cursos, 
que  comenzarán  en  octubre  de  191 5  y  en  enero  y  abril  de  191 6,  orga- 
nizados por  la  misma  Junta  para  ampliación  de  estudios,  están  dedi- 
cados principalmente  a  los  extranjeros  que,  permaneciendo  en  Madrid 
durante  el  invierno,  deseen  recibir  enseñanzas  especiales  sobre  las 
materias  siguientes:  a)  Historia  de  la  literatura  española:  caracteriza- 
ción de  las  principales  épocas,  autores  y  obras,  con  atención  prefe- 
rente a  la  época  moderna.  (Dos  horas  semanales.)  -  b)  Gramática  espa- 
ñola: reseña  histórica  de  la  lengua  española,  análisis  de  textos  y 
ejercicios  de  composición.  (Dos  horas  semanales.)  —  c)  Fonética  espa- 
ñola: análisis  de  los  sonidos  españoles,  ejercicios  de  pronunciación  y 
transcripción  fonética.  (Dos  horas  semanales.)  Para  inscripciones  e 
informes  referentes  a  estos  cursos  y  al  de  vacaciones,  dirigirse  al  señor 
secretario  de  la  Junta  para  ampliación  de  estudios,  Moreto  i,  Madrid. 

—  Publicada  por  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín  ha  aparecido  la 
Revista  Critica  Hispano -Americana,  consagrada  «a  la  Literatura,  a  la 
Filosofía,  a  la  Sociología  y  a  la  Política».  La  redacción  se  apresura  a 
manifestar  que  esa  revista  «es  en  absoluto  independiente  de  todo 
espíritu  de  partido  y  no  cuenta,  directa  ni  indirectamente,  con  subven- 
ción del  Estado».  Ésto,  que  sin  duda  es  garantía  de  imparcialidad,  no 
quiere  decir  que  la  nueva  revista  carezca  de  ideal  definido.  En  efecto: 
colaboran  con  el  Sr.  Bonilla  escritores  bien  calificados,  que  en  general 
forman  un  grupo  con  cierta  tendencia  nacionalista  y  casticista.  La 
revista  se  compromete  a  dar  unos  diez  pUegos  anuales,  y  no  marca 
plazo  regular  para  su  salida.  Suscripción  anual,  10  ptas.  Administra- 
ción: Preciados,  48,  Madrid. 

—  En  Valladolid  se  ha  comenzado  a  publicar,  en  abril  de  este  año, 
la  Revista  Castellana,  dirigida  por  nuestro  colaborador  D.  Narciso 
Alonso  Cortés.  Trata  esta  revista  de  literatura,  historia,  ciencias  y 
artes.  Publica  al  año  seis  números  de  32  páginas.  Suscripción  para 
España  3  ptas.,y  para  el  extrajero  4  ptas.  Administración, Ferrari  4  y  6, 
Valladolid. 

—  Conviene  citar  entre  los  autógrafos  de  Fr.  Luis  de  León  (pági- 
na 235  de  este  cuaderno)  el  relativo  a  su  profesión  de  fe  al  ser  encar- 
celado, que  publicó  en  facsímil  A.  Arango  y  Escandón,  Frai  Luis  de 
León,  Ensayo  histórico.  México,  1866,  pág.  98. 
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POESÍA  POPULAR  Y  ROMANCERO 


V 

«RÍO  VERDE,  RÍO  VERDE» 

Desde  Duran  y  Wolf  hasta  Menéndez  Pelayo  se  viene  cre- 
yendo que  los  tres  romances  que  empiezan  «Río  Verde,  Río 
Verde»  se  refieren  a  la  batalla  habida  el  año  1 501  en  la  Sierra 
Bermeja,  donde  murió  heroicamente  el  hermano  mayor  del 
Gran  Capitán,  aquel  caballero  cordobés  D.  Alonso  de  Aguilar, 
tan  famoso  por  su  valentía  como  por  sus  ingeniosos  dichos. 

En  esos  tres  romances  se  cuenta,  antes  de  la  muerte  de 
D.  Alonso,  la  de  cierto  Sayavedra  de  Sevilla,  y  uno  de  ellos 
habla  sólo  de  este  personaje  desconocido,  sin  acordarse  para 
nada  de  D.  Alonso.  En  vista  de  lo  cual,  ]\Ienéndez  Pelayo 
cree  que  esos  tres  romances  son  posteriores  a  los  dos  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  que  empiezan  «Estando  el  rey 
don  Fernando»,  donde  la  muerte  de  D.  Alonso  ocupa  toda  la 
narración.  «Los  tres  romances  que  tenemos  por  más  moder- 
nos son  muy  inferiores  a  éstos.  Xi  siquiera  concentran  el  inte- 
rés en  D.  Alonso  de  Aguilar.  Su  principal  héroe  es  un  adalid 
sevillano,  Sayavedra,  a  quien  cercan  más  de  mil  moros,  con- 
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ducidos  por  un  renegado  que  había  sido  esclavo  suyo  en  Se- 
villa   De  este  personaje  nada  dice  la  historia:  sin  duda  se 

habría  conservado  su  nombre  en  alguna  tradición  soldadesca»  ^. 

En  medio  de  esta  unanimidad  de  pareceres,  sólo  Milá 
apuntó  la  sospecha  de  que  el  romance  «Río  Verde»  podía  re- 
ferirse a  un  Sayavedra  que  nada  tuviese  que  ver  con  D.  Alonso 
de  Aguijar,  aunque  no  acierta  a  fijar  quién  pudiera  ser  -. 

Pues  bien:  el  romance  «Río  Verde»,  en  su  variante  más 
antigua,  es  un  romance  perfectamente  histórico,  como  vamos 
a  ver,  y  referente  a  un  suceso  medio  siglo  anterior  a  la  muerte 
de  D.  Alonso  de  Aguilar.  Tenemos  aquí  otro  ejemplo  notable 
que  nos  muestra  el  desconocimiento  moderno  de  la  historici- 
dad de  los  romances  fronterizos. 

Como  en  general  sucede,  y  es  de  esperar,  la  versión  pri- 
meramente divulgada  del  romance  «Río  Verde»,  es  la  que 
representa  un  estado  más  antiguo  de  la  tradición.  Publicóse 
en  un  pliego  suelto,  conservado  sólo  en  un  ejemplar  mutilado, 
que  debe  ser  fuente  del  Cancionero  de  Romances  sin  año  ^, 
de  modo  que  por  éste  únicamente  nos  puede  ser  conocida  hoy 
esa  primera  versión.  Su  comienzo  es  así: 

¡Río  Verde,  Río  \  erde, 
más  negro  vas  que  la  tinta!; 
entre  ti  y  Sierra  Bermeja 
murió  gran  cavallería. 
Mataron  a  Ordiales, 
Sayavedra  huyendo  iva; 
con  el  temor  de  los  moros 
entre  un  jaral  se  metía 

Cuenta  después  el  romance  que  Sayavedra,  aquejado  por 
el  hambre  y  la  sed,  sale  a  un  camino  y  es  hecho  prisionero, 
llevado  ante  el  rey  de  Granada,  y  allá  muerto  por  no  querer 
renegar  la  fe  de  Cristo. 


'     Antología  de  líricos  casi ell anos,  XII,  1906,  pág.  239. 
-     De  la  poesía  íier.-pop.,  1874,  pág.  320. 
^     Edición  facsímil,  1914,  págs.  xxm-xxiv. 
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Este  romance  se  refiere  a  un  caballero  andaluz,  Juan  de 
Sayavedra,  que  en  I433,  siendo  alcaide  de  Jimena  de  la  Fron- 
tera ^,  conquistó  de  moros  el  pueblo  de  Castellar  (situado  en- 
tre Gibraltar  y  Jimena),  ayudado  por  las  milicias  del  concejo 
de  Jerez  y  por  el  adelantado  de  Andalucía  Diego  Gómez  de 
Ribera  ^. 

Después,  cuando  en  1 44 1  Juan  II  fué  sitiado  en  Medina 
del  Campo,  entre  los  que  acompañaban  al  rey  menciona  Alon- 
so de  Falencia  a  Sayavedra:  «erat  et  ad  omnia  haec  aptissimus 
clari  nominis  vir  Joannes  de  vSayavedra,  cuius  vigilantia  promp- 
titudoque  eximia  hostes  sepe  numero  perculsos  fatigabat»  •^. 

Desde  Jimena  y  Castellar  como  puntos  de  apoyo,  hubo  de 
hacer  varias  incursiones  contra  la  vecina  Sierra  Bermeja,  en  la 
cual  sin  duda  debió  ocurrir  su  cautiverio  por  los  moros,  refe- 
rido, sin  fijar  lugar,  por  la  Crónica  inédita  de  Juan  II.  He  aquí 
el  relato  de  ésta  ^: 

«De  cómo  entraron  a  tierra  de  moros  qiertos  cavalleros  de 
Sevilla,  e  fueron,  por  la  mayor  parte,  todos  presos  e  muertos. 

» Según  de  suso  avedes  oydo  ^,  los  moros  de  Granada  ene- 
migos de  nuestra  santa  fee  católica,  con  ayuda  de  algunos  mo- 
ros de  allende  que  pasaron  en  su  ayuda,  conociendo  las  digen- 
siones  e  discordias  que  eran  en  el  reyno  de  Castilla,  atrevíanse 
de  fazer  e  fazían  muchos  males  e  daños  e  tomas  de  villas  e 
castillos,  e  non  avía  quien  gelo  registir;  por  lo  qual  se  movie- 


'  Jimena  había  sido  reconquistada  en  1431.  (Crónica  de  Juan  II, 
Bibl.  Aut.  Esp.,  LXMII,  págs.  493-494.) 

2  í7/w//6-a  í/<;  y/^a/7 // por  Alvar  García  de  Santa  ]María,  1420-1434, 
Colee,  de  Doc.  inéd.,  tomo  C,  1891,  págs.  384-5  (o  bien  Bibl.  Nac- 
manuscrito  lóiS,  ant.  G-6,  fol.  348  v). 

3  Aúnales  (Bibl.  Nac,  ms.  1636,  fol.  5  v.]  ms.  1781,  fol.  7  v'.\.  El  capí- 
tulo entero  puede  verse  en  la  Crónica  de  Enrique  IV  por  Alonso  de 
Falencia,  trad.  Paz  y  Melia,  I,  1904,  pág.  20. 

*  Códice  escrito  entre  los  siglos  xv-xvi,  Bibl.  Nac,  ms.  9445 
(ant.  Cc-163),  fol.  223  V. 

^  Alude  al  capítulo  que  pone  en  el  fol.  229  v.,  donde  cuenta  que 
por  las  disensiones  de  los  cristianos  y  por  no  proveer  el  rej'  los  luga- 
res de  la  frontera,  se  perdieron,  en  el  año  1447,  las  villas  y  fortalezas 
de  Arenas,  Benamaurel,  Huesear  y  Vélez. 


332  R.    MENENDEZ    PIDAL 

ron  de  Sevilla  ccc  cavalleros  e  cccc  peones,  de  los  quales  iban 
por  capitanes  Juan  de  Sahavedra  e  ^  de  Ordiales. 

Los  quales  con  buen  zelo  de  servir  a  Dios  e  al  rey,  e  por  defen- 
sión de  la  tierra,  entraron  en  tierra  de  moros  por  la  parte 
de  ^,  sábado  víspera  de  Ramos,  x  días  del  mes  de  margo  del 
dicho  año  de  xlviii.  E  por  caso  fortuytu,  encontraron  fasta 
II M  cavalleros  de  moros  e  más  de  xAI  peones,  los  quales  así 
mesmo  venían  a  fazer  entrada  en  tierra  de  cristianos;  los  qua- 
les como  venían  apartados  e  en  giertas  vatallas,  no  se  podie- 
ron  reconoger  que  fuesen  tanto  número.  Por  lo  qual  los  dichos 
Juan  de  Sahavedra  e  Ordiales  pelearon  con  las  dos  primeras 
vatallas  que  paresgían,  las  quales  vengieron  e  desvarataron;  e 
pensando  que  no  oviese  más,  pasaron  adelante,  e  langáronse 
en  otra  gruesa  vatalla  de  los  moros,  e  allí  fueron  los  más  pre- 
sos e  muertos.  E  así  mesmo  fué  muerto  Ordiales  en  esta  va- 
talla;  e  Juan  de  Sahavedra  fué  llevado  preso  a  la  cibdad  de 
Granada.  De  las  quales  nuevas  el  rey  de  Castilla,  quando  lo 
sopo,  ovo  mucho  enojo;  por  lo  qual  se  movían  muchas  fablas 
e  consejos  para  prober  de  algunos  fronteros,  e  non  se  podían 
acordar,  por  quanto  algunos  que  lo  pedían  no  gelo  davan  por 

ser  al  rey  sospechosos regelando  que  el  príncipe  don  En- 

rrique  su  fijo,  con  otros  algunos  del  reyno,  se  llevantaría »  ^. 

Este  lamentable  suceso  tuvo  muy  grande,  aunque  pasajera 
resonancia;  y  a  juzgar  por  las  dos  alusiones  que  a  él  conozco, 
el  centro  del  interés  general  no  fué  Sayavedra,  sino  Urdíales, 
a  quien  el  romance  sólo  nombra  de  pasada. 

El  sastre  poeta  Antón  de  Alontoro  escribió  a  raíz  del  su- 
ceso, es  decir,  en  marzo  de  1 448,  una  larga  composición,  en 
coplas  de  arte  mayor,  dedicada  a  consolar  de  la  pérdida  de 
Urdíales  «al  Duque»,  o  sea  a  D.  Juan  de  Guzmán,  conde  de 


'     Hay  un  blanco  en  el  manuscrito. 

2  El  copista  omite  el  nombre  del  lugar,  pero  no  deja  un  blanco. 

3  Sigue  contando  «como  fueron  presos  los  condes  de  Alva  e  conde 
de  Venavente  e  don  Enrique  e  Pedro  de  Quiñones  e  Pero  de  Quiño- 
nes su  hermano».  .Sábado  xi  días  de  ma3'o  de  xLvni.  Esta  fecha  está 
bien;  pero  la  que  va  en  el  texto  debe  decir  «xvi  días  del  mes  de  margo», 
pues  este  día  fué  la  víspera  de  Ramos. 
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Niebla,  nombrado  por  Juan  II,  en  I445,  primer  duque  de  Me- 
dina Sidonia.  Por  estos  versos  sabemos  que  Urdiales  era  un 
joven  criado  del  duque,  y  que  aun  no  se  tenía  noticia  segura 
de  su  muerte  cuando  ]\Iontoro  escribía: 

«Al  Duque,  memorando  la  perdición  de  Urdiales  quando 
era  dubdosa  ^ : 

Muy  digna  potencia  de  más  prosperar, 
Duque,  elegido  por  obra  fulgente, 
¿seréis  vos  servido  de  algún  memorar 
de  aquel  que  feciste,  de  nada,  valiente ?» 

Montoro  mezcla  en  su  revesado  estilo  el  elogio  un  tanto 
humillante  del  muerto  y  la  adulación  al  vivo,  informándonos 
de  que  «el  triste  Urdiales» 

Jamás  non  cesaba  buscando  victoria 

al  rey,  con  sus  obras  de  claro  semblante; 

pero  que  si  bien,  mientras  siguió  las  pisadas  «de  aquel  Duque 
osado  quel  daba  osadía»,  creció  en  poder. 

Después  que  le  plogo  negar  obidencia 

de  quien  lo  compuso  de  siervo  a  señor , 

quisiera  el  amargo  fazer  de  secreto 
algunas  proezas  que  fueran  sonadas; 
mas  como  las  vidas  tengamos  prestadas 
a  tiempo  en  la  nota  del  más  alto  cielo, 
así  como  quiso  prender  algund  vuelo, 
más  presto  se  vido  las  alas  tranzadas. 

Por  donde  su  madre,  la  triste  Remira, 
torciendo  sus  manos  con  rabia  quán  grande, 
grandes  renovando  gemidos,  sospira; 
non  sabe  do  busque,  nin  siente  do  ande, 


'  Caticionero  de  Antón  de  Montoro,  publ.  por  E.  Cotarelo  y  Morí, 
Madrid,  1900,  págs.  29  y  315;  claro  es  que  el  erudito  editor  desconoce 
ciuién  es  Urdiales. 


334  R.    MENÉNDEZ    PIDAL 

nin  sabe  mandar,  nin  hay  quien  la  mande; 
tan  retrasportada  qu'el  mundo  nol  cabe 
solviendo  los  vientos,  la  triste  non  sabe 
de  quatro  elementos  a  quál  lo  demande. 

^Montoro  dirige  después  dos  estrofas  a  un  «noble  alcayde» 
cautivo,  deseando  su  venida  «en  son  que  nos  pueda  prestar 
vuestra  lanza».  Sin  duda  alude  a  Sayavedra,  el  alcaide  de  Jime- 
na,  cuando  aun  no  había  sido  muerto  como  refiere  el  romance. 
La  villa  de  Jimena  y  la  familia  vSayavedra  tenían  por  entonces 
estrechas  relaciones  con  el  duque  ^. 

^lontoro,  inmediatamente,  sin  transición  alguna,  apostrofa 
después:  «¡Oh  tú,  su  querida  por  orden  honesto!»,  dirigién- 
dose a  la  novia,  sin  duda  del  joven  Urdiales,  «viuda  primero 
que  non  maridada». 

La  otra  alusión  que  conozco  al  suceso  de  nuestro  romance 
está  hecha  hacia  1 449  por  Fernando  de  la  Torre,  en  su  Libro 
de  las  veinte  cartas  e  quistiones  -.  En  una  epístola  consolatoria 
dice  el  autor:  «miremos  a  los  tiempos  presentes,  en  los  quales 
fallaremos  no  pocas  ni  pequeñas  caydas  e  infortunios  de  gran- 
des, infantes,  condes  y  cavalleros»,  y  luego  nombra  «los  in- 
fantes don  Pedro  e  don  Enrique,  sus  hermanas  las  reynas,  el 


*  Después  de  la  derrota  de  Juan  de  Sayavedra,  Jimena  ca^'ó  pronto 
en  poder  de  moros;  pero  fué  reconquistada  por  especial  iniciativa  de 
Juan  de  Sayavedra  (¿otro?,  acaso  hijo  de  su  homónimo)  y  con  aj-uda 
de  los  caballeros  del  duque  de  Medina  Sidonia,  en  1456.  Los  de  Jimena 
ayudan  a  los  del  duque  a  la  reconquista  de  Gibraltar  en  1462.  El  duque 
ocupa  a  Jimena,  que  le  era  desafecta,  en  1466  y  1468.  La  amistad  de 
la  familia  Sayavedra  fué  disputada  por  el  duque  y  por  el  conde  de 
Arcos  en  1468,  cuando  el  duque  trata  de  casar  una  hija  suya  bastarda 
con  Fernand  Arias  de  Sayavedra,  hijo  del  difunto  Juan  de  Sayavedra. 
etcétera,  etc.  (Crónica  de  Enrique  IV  por  Alonso  de  Falencia,  trad. 
Paz  y  Melia,  I,  1904,  pág.  225;  II,  1905,  págs.  29,  133,  200.  Para  la  toma 
de  Jimena  en  1456  por  iniciativa  de  Juan  de  Sayavedra,  v.  A.  de  Palen- 
ciA,  Crónica  castellana  de  Enrique  IV,  Bibl.  Nac,  ms.  1773,  fol.  20  v.)  y 
Diego  de  Valera,  Memorial,  Bibl.  Aut''.  Esp.,  LXX,  pág.  13  ¿. 

2  Cancionero  y  obras  en  prosa  de  Fernando  de  la  Torre,  publ.  por 
A.  Paz  y  Melia.  Dresden,  1907,  pág.  39.  Para  la  fecha,  v.  pág.  vin. 
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conde  de  Mayorga,  don  Juan  de  Portugal,  don  Gutierre  de 
Padilla,  F"ernando  de  l'errera,  Ordiales  e  otros  muchos  e  otros 
que  en  sus  juventudes  fueron  arrebatados».  La  oscuridad  que 
envuelve  a  la  mayoría  de  estos  personajes  ^  denuncia  la  inme- 
diata impresión  de  actualidad  bajo  la  cual  escribe  P'ernando 
de  la  Torre,  y  lo  mismo  debemos  pensar  del  romance  aún  con 
mayor  motivo;  sus  dos  personajes  y  su  asunto  no  podían  im- 
presionar sino  a  los  contemporáneos  más  próximos. 

P2n  la  misma  historia  coetánea,  la  derrota  de  Sayavedra  y 
de  Urdiales  ni  tiene  brillo  poético  ni  siquiera  resonancia.  La 
Crónica  de  Juan  II  que  circulaba  impresa  en  el  siglo  xvi  no 
menciona  siquiera  el  suceso.  Sólo  una  Crónica  inédita  con- 
sagra algunas  líneas  a  la  desgraciada  incursión;  pero  tan  des- 
atentamente (al  menos  en  la  copia  conservada),  que  no  sabe 
completo  el  nombre  de  uno  de  los  dos  capitanes,  Lrdiales,  e 
ignora  en  absoluto  el  sitio  donde  ocurrió  el  suceso.  Sin  duda 
no  sería  imposible  que  una  tradición  local  tardía  fuese  más 
completa  que  las  crónicas  viejas  y  hubiese  conservado  el  nom- 
bre del  lugar  y  demás  detalles  que  da  el  romance;  pero  nece- 
sitaríamos una  razón  positiva  para  acudir  a  esta  hipótesis  y 
desechar  la  más  natural ,  cual  es  que  la  actualidad  dio  a  un 


'  El  Sr.  Paz  no  ilustra  (en  su  Lista  de  personas,  pág.  208)  más  que 
los  nombres  de  los  infantes.  Son  los  famosos  infantes  de  Aragón,  hijos 
de  Fernando  I  el  de  Antequera.  Don  Pedro  murió  en  el  sitio  de  Ñapó- 
les, el  año  1438.  Don  Enrique,  preso  una  vez  por  Juan  II  y  otra  por  los 
genoveses,  es  vencido  por  Juan  II  en  Olmedo,  y  muere  en  Calatayud, 
el  año  1445,  de  las  heridas  recibidas  en  la  batalla.  Su  hermana  doña 
Leonor,  reina  de  Portugal,  es  echada  del  reino  por  D.  Pedro,  su  cu- 
ñado, y  se  viene  a  Toledo  en  1438;  allí  muere  en  1445,  el  mismo  año 
que  su  otra  hermana  D.^  María,  m.ujer  de  Juan  II,  moría  en  V'illacastín : 
ambas,  se  dijo,  envenenadas  por  D.  Alvaro  de  Luna  (v.  Zurita,  Afta- 
les,  III,  1669,  fols.  254.  294,  etc.,  y  Alonso  de  Palencl\,  Crónica  de  Enri~ 
que  IV,  trad.  Paz  y  Melia,  I,  1904,  págs.  60  y  69).  Fernando  de  Herrera 
será  el  que  en  el  año  1441  nombra  Alonso  de  Palencia  (trad.  Paz  y 
•Melia,  I,  pág.  20"!.  El  conde  de  Mayorga  será  D.  Juan  de  Benavente, 
muerto  en  febrero  de  1437,  «el  qual  era  muy  buen  caballero;  e  de  su 
muerte  ovo  muy  grande  sentimiento  el  rey  e  el  condestable  e  todos 
los  cavalleros  et  gentiles  onbres  de  su  casa,  e  tomaron  todos  lloro  por 
él».  (Crónica  de  Jiiají  II,  inédita,  ms.  Bibl.  Nac.  9445,  fol.  1 17.) 
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poeta  andaluz  los  detalles  que  no  pudo  obtener  la  crónica. 
La  narración  del  romance  está  respirando  actualidad  al  hablar 
de  sus  personajes  como  si  fueran  de  todos  muy  conocidos.  Un 
poeta  tardío  que  los  recordase  por  erudición,  no  habría  de- 
jado de  presentarlos  al  público  en  cualquier  forma,  por  fugaz 
que  fuese,  pues  debía  de  contar  con  el  desconocimiento  total 
en  que  cayeron,  ya  que  éste  fué  tan  absoluto,  que  en  el  mismo 
siglo  XVI,  ürdiales  y  Sayavedra  fueron  tomados  por  compa- 
ñeros de  D.  Alonso  de  Aguilar  y  se  les  supuso  muertos  con 
éste  en  1 50 1. 

Tal  confusión  aparece  en  dos  variantes  del  romance  «Río 
Verde»,  incluidas  por  Pérez  de  Hita  en  las  Guej'?'as  civiles  d-. 
Granada,  1595.  Después  de  insertar  el  romance  de  la  muerte 
de  D.  Alonso  que  empieza  «Estando  el  rey  don  Fernando», 
Pérez  de  Hita  dice  que  si  bien  en  ese  romance  se  pone  la 
muerte  del  héroe  en  la  Sierra  Nevada,  el  autor  de  «Río  Verde» 
la  coloca  en  Sierra  Bermeja,  y  esto  tiene  él  por  más  conforme 
con  la  historia:  «Aunque  me  parece  a  mí,  y  ello  es  ansí,  que 
la  batalla  passó  en  Sierra  Bermeja,  y  ansí  lo  declara  un  ro- 
mance muy  antiguo  que  dize  desta  manera: 

¡Río  Verde,  Río  Verde, 
tinto  vas  en  sangre  viva!; 
entre  ti  y  Sierra  Bermeja 
murió  gran  cavallería. 
Murieron  duques  y  condes, 
señores  de  gran  valia; 
allí  muriera  Urdíales, 
hombre  de  valor  y  estima. 
Huyendo  va  Sayavedra 
por  una  ladera  arriba; 
tras  e'lyva  un  renegado 
que  muy  bien  lo  conocía » 

El  romance  se  aparta  ya  totalmente  del  antiguo,  contando 
cómo  Sayavedra  mata  al  renegado;  pero,  cercado  por  más  de 
mil  moros,  es  despedazado.  Entretanto,  D.  Alonso  se  defen- 
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día  resguardado  tras  el  cadáver  de  su  caballo  y  arrimado  a  un 
peñón,  pero  al  fin  es  muerto.  El  conde  de  Ureña  escap.i  de  la 
batalla  mal  herido. 

La  primera  parte  de  este  romance  varía  tanto  del  antiguo, 
que  puede  dudarse  si  es  solo  una  versión  diferente  de  la  muer- 
te del  primitivo  Juan  de  Sayavedra,  que  fué  alcaide  dejimena, 
o  si  trata  de  otro  Sayavedra  diferente.  Tengo  esto  último  por 
menos  probable,  toda  vez  que  el  nombre  de  Urdíales  subsiste 
al  lado  del  de  Sa)  avedra.  Pero  sea  lo  que  quiera,  nunca  pode- 
mos suponer  que  el  refundidor  que  añadió  la  parte  referente 
a  la  muerte  de  D.  Alonso,  sea  el  que  pudo  alterar  el  antiguo 
relato  de  Sayavedra  para  ajustarlo  a  algún  incidente  de  la  de- 
rrota de  1 501,  pues  en  la  versión  de  Pérez  de  Hita  la  parte 
relativa  a  Sayavedra  es  de  estilo  tradicional,  mientras  la  rela- 
tiva a  D.  Alonso  es  de  estilo  erudito.  Probablemente  a  este 
refundidor  pertenecen  los  versos  5  y  6,  con  la  hipérbole  de 
«murieron  duques  y  condes»  ^,  hija  de  una  confusa  memoria 
de  los  sucesos;  esta  inexactitud  parece  muy  propia  de  quien 
confundía  la  derrota  de  1448  con  la  de  1 501,  sin  caer  en  la 
cuenta  de  que  D.  Alonso  de  Aguilar  no  había  muerto  junto  al 
Río  Verde,  y  sí  sólo  en  la  misma  Sierra  Bermeja,  donde  este 
río  corre  -.■ 

La  segunda  versión  que  del  romance  «Río  Verde»  da  Pé- 
rez de  Hita,  con  asonancia  -d  a,  no  tiene  título  alguno  para 
figurar  en  una  colección  de  romances  tradicionales,  como  es 
la  Primavera  de  Wolf.  No  es  más  que  una  variación  de  aso- 
nante de  un  romance  famoso,  como  tantas  otras,  debidas  acaso 


1  En  el  desastre  de  1501  no  murieron  duques  ni  condes,  según 
puede  verse  en  las  crónicas  de  los  Reyes  Católicos,  Bibl.  Aut.  Esp., 
LXX,  518  ¿,  551  b,  696-697;  M.  Lafuente  Alcántara,  Historia  de  Gra- 
nada, IV,  1846,  págs.  167-169. 

~  Según  la  Crónica  de  Bernáldez  (Bibl.  Aut.  Esp.,  LXX,  pág.  696), 
D.  Alonso  muere  hacia  Monarda,  \\oy  despoblado  en  el  término  deju- 
brique;  cerca  corre  el  arroj^o  de  Almadiar,  sobre  cuyo  nombre  hizo 
un  juego  de  palabras  D.  Alonso  al  emprender  el  ataque  que  le  costó 
la  vida.  El  Río  Verde  está  en  la  vertiente  de  la  Sierra  Bermeja  opues- 
ta a  la  del  Almachar,  y  a  más  de  20  kilómetros  de  distancia  al  Este;  es 
el  río  que  pasa  por  Istán. 
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al  mismo  Pérez  de  Hita,  que  también  éste  inserta  en  su  libro 
y  que  Wolf,  con  razón,  excluye  de  la  Primavera.  No  sé  por 
qué  en  este  caso  Wolf  acogió  un  romance  cuyo  estilo  se  de- 
nuncia desde  el  comienzo  como  nada  popular  por  el  abuso 
del  adjetivo  atributivo  y  del  cultismo: 

¡Río  Verde,  Río  Verde, 
quánto  cuerpo  en  ti  se  baña, 
de  cristianos  y  de  moros 
muertos  por  la  dura  espada, 
y  tus  ondas  crystalinas 
de  roja  sangre  se  esmaltan! 

Para  concluir.  Al  examinar  «Ya  se  salen»  vimos  cómo 
algunos  versos  de  este  romance  fueron  contaminando  progre- 
sivamente el  otro  que  empieza  «Un  día  de  San  Antón»,  y  por 
efecto  del  ligero  parecido  que  tal  contagio  dio  a  ambos  ro- 
mances, fueron  tenidos  modernamente  como  referentes  al 
mismo  suceso,  siendo  así  que  se  refieren  a  dos  hechos  ocu- 
rridos con  algunas  docenas  de  años  de  diferencia.  En  «Río 
Verde»  vemos  una  contaminación  más  amplia,  y  un  caso  más 
interesante,  de  esa  transferencia  anacrónica  de  un  relato  a  un 
suceso  posterior.  El  haber  ocurrido  en  la  misma  Sierra  Ber- 
meja, si  bien  en  dos  puntos  diferentes  de  ella,  la  derrota  de 
Sayavedra  en  1 448  y  la  de  D.  Alonso  de  Aguilar  en  150I) 
hizo  que  el  romance  referente  al  suceso  antiguo  fuese  incor- 
porado a  un  relato  del  suceso  posterior  por  los  romanceristas 
del  siglo  XVI. 

R.  Menéndez  Pidal. 


CONTRIBUCIÓN   AL  ESTUDIO 
DEL  JUDEO-ESPAÑOL '" 


Recientemente  ha  sido  publicado  por  la  Imperial  Academia 
de  Ciencias  en  Viena,  como  parte  de  la  sección  lingüística  de 
«Schriften  der  Balkan-Kommission»,  un  libro  de  L.  M.  JVagner 
sobre  el  judeo-español  de  Constantinopla,  titulado:  Beitrage 
zur  Keuntnis  des  yudaispaiiischcn  voii  Konstmithiopel  (Vie- 
na, 1914,  4.°,  XXI1-186  págs.i. 

El  estudio  de  esta  obra  me  ha  inducido  a  formular  algunas 
observaciones,  principalmente  lexicográficas,  acerca  de  tal  dia- 
lecto, las  cuales  unas  veces  amplían  los  materiales  de  Wagner, 
y  otras  rectifican  sus  puntos  de  vista  ^. 

La  labor  de  Wagner  se  diferencia  de  los  estudios  anterio- 
res, bien  conocidos  de  los  filólogos,  en  que  se  fija  especial- 
mente en  la  relación  del  judeo-español  con  el  español  antiguo 
e  investiga  las  influencias  extrañas.  Basta  decir  esto  para  que 
se  comprenda  el  subido  interés  y  la  novedad  de  tal  publi- 
cación. 

El  material  sobre  que  Wagner  trabaja  está  constituido  por 
catorce  cuentos  y  una  .Conversación  de  Constantinopla  »,trans- 


'  Se  publica  aquí  este  artículo,  en  vez  de  en  las  Notas  bibliográ- 
ficas, porque,  en  cierto  modo,  es  un  trabajo  independiente  del  de 
Wagner.  N.  de  la  R. 

2  Estas  observaciones  no  aspiran  a  ser  completas.  En  una  obra 
especial  trataré  extensamente  de  la  lengua  y  la  literatura  de  los 
sefardíes. 
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critos  fonéticamente,  y  que  le  fueron  relatados  por  Nissím 
Barúj  y  por  la  señora  Mazaltó  Abenatar,  ambos  de  Constan- 
tinopla. 

Los  cuentos  son  casi  todos  de  origen  oriental,  y  sólo  en  el 
cuento  IV,  La  Draga,  se  encuentran  acá  y  allá  algunas  seme- 
janzas y  reminiscencias  de  motivos  europeos  ^  (no  sólo  por- 
tugueses), que  estriban,  como  exactamente  observa  Wagner 
(pág.  xv),  en  los  rasgos  generales  comunes  a  todas  las  narra- 
ciones de  esta  clase,  pues  todos  esos  cuentos  reflejan  la  vida 
y  la  psicología  oriental. 

El  cuento  II  muestra,  por  ejemplo,  claros  indicios  de  ha- 
berse concebido  en  la  India,  donde  el  consorte  superviviente 
sigue  a  la  tumba  al  muerto.  También  la  aparición  del  enorme 
dragón  está  indicando  el  país  de  las  boas  -. 

Aun  cuando  la  imagen  del  barbudo  del  cuento  IX  tiene 
indudablemente  por  modelo  la  del  macho  cabrío  de  larga 
barba  y  de  corta  inteligencia,  es  muy  probable  que  la  anéc- 
dota, como  otras  muchas  de  su  misma  clase,  fuese  inventada 
desde  muy  antiguo  en  Oriente  para  hacer  irrisión  de  los 
persas,  que  con  preferencia  solían  llevar  largas  barbas.  (Con- 
súltense mis  Bagdadische  Sprichworter  «Proverbios  de  Bag- 
dad», nota  I,  núm.  i). 

El  estilo  de  dichos  cuentos  es  genuinamente  popular,  liso 
y  sencillo,  sin  superflua  elocuencia;  los  hechos  se  suceden  con 
brevedad,  dejando  que  el  punto  capital  resalte,  sin  detenerse 
en  largos  detalles.  Acá  y  allá  se  advierte  también  una  cierta 
negligencia  que  embrolla  algo  el  sentido,  como,  por  ejemplo: 
I,  línea  48,  debía  decir  que  fué  el  visir  quien  dio  la  orden  de 
que  se  probase  la  leche  si  contenía  veneno;  I.,,  comienza  una 
nueva   historia   sin   indicarlo  claramente.  También   en  otros 


1  En  el  romance  «Tres  hermanicas  eran»  (Rodolfo  Gil,  Romancero 
judeo-español,  núm.  III,  pág.  xxn)  encontramos  también  la  muchacha 

encerrada  en  un  castillo,  «con  ventanas  altas,  porque  no  suva  varón»; 
que  al  llegar  un  varón  «echó  sus  entrenzados,  arriva  lo  suvió». 

2  Generalmente  todas  las  narraciones  orientales  en  que  se  habla 
de  culebras  gigantescas,  proceden  de  la  India,  mientras  que  los  cuen- 
tos de  sierpes  son  de  origen  egipcio. 
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cuentos  se  encuentran  tales  omisiones.  Otro  rasgo  caracterís- 
tico del  estilo  popular  es  el  relatar  precipitadamente  hechos  y 
acontecimientos  que  se  extienden  en  un  largo  lapso,  sin  tener 
en  cuenta  el  tiempo  y  el  espacio  y  sin  hacer  las  debidas  tran- 
siciones. Un  rasgo  oriental  típico  es  que  los  narradores,  desde 
un  principio,  tienen  el  sentido  muy  claro  de  que  se  trata  de 
sucesos  de  tiempos  pasados,  pues  empiezan  todos  los  cuentos 
con  las  palabras  «había  de  ser».  Pero  apenas  se  adentran  en 
el  medio  de  la  narración,  las  imágenes  de  la  antigüedad  se  les 
hacen  tan  próximas  que  se  convierten  en  imágenes  de  lo  pre- 
sente, el  tono  de  la  narración  se  hace  más  animado  y  las  des- 
cripciones tan  plásticas  que  aparecen  ya  como  acontecimien- 
tos reales.  Esta  ilusión  se  hace  poco  a  poco  tan  fuerte,  que  el 
narrador  se  imagina  que  los  acontecimientos  de  sus  cuentos 
suceden  todavía.  Así  se  explica  que  cada  cuento  termine  con 
la  frase  «Eyos  tengan  bien  y  mosotros  también». 

Wagner  reproduce  sus  textos  en  traducción  alemana,  casi 
literal,  pero  acertada  y  bastante  clara.  Sin  embargo,  hay  algu- 
nas frases  y  palabras  que  se  emplean  en  un  sentido  distinto 
del  que  les  da  Wagner.  Así,  por  ejemplo,  en  el  cuento  Ill^g' 
dice  el  culebro  al  atrevido  que  quiere  matarle  :  «Por  y.atir  ^ 
de  tu  padre  no  te  mato»,  que  es  «por  amor  (del  turco  4»^^ ) 
de  tu  padre»,  y  no  «por  memoria-» ,  como  traduce  Wagner  (in 
Erinnerimg  an  deinen  Vater). 

En  el  cuento  IV,-  dice:  «En  estas  muntañas  tiene  qu'aver 
una  muchacha  duniá  giizelh;  esto  es,  «la  hermosura  del  mun- 
do» ((J,j^Ls.b),  y  no  «muchacha  de  belleza  prodigiosa-»  (wun- 
derschoenes  Maedchen),  como  traduce  Wagner.  El  cuento 
supone  que  eso  era  un  epitheton  ornans,  con  que  se  la  llamaba 
a  la  bella  encantadora. 

En  el  cuento  VI   se  dice  franyis,  que   Wagner   traduce 


^  Para  la  equivalencia  fonética  de  los  signos  empleados  en  este 
artículo,  véase  más  adelante  el  Alfabeto  fonético  de  esta  Revista. 
Pronunciase,  pues:  y  como  g  en  ital.  giovano;  x  como  la  jota  española; 
z  como  en  fr.  zéle;  z  como 7  enjotir,  y  s  como  x  en  catalán  deixar.  En 
casos  en  que  la  pronunciación  del  judeo-español  no  difiere  en  nada 
de  la  del  castellano,  preferimos  atenernos  a  la  ortografía  castellana. 
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equivocadamente  con  « franceses >:-,  puesto  que  con  fravyis  se 
designan  en  Oriente  todos  los  europeos  en  general.  Los  sefar- 
díes les  llaman  «francos»,  y  a  todo  lo  que  es  europeo  se  le 
califica  de  «franco»  o  «a  la  franca». 

La  palabra  trusiyí  (VII^)  es  del  turco  ^¿^s^  o  ^^"^^4>l 
que  significa,  como  dice  W^agner:  «fruits  ou  légumes  confits 
dans  du  vinaigre»;  sin  embargo  lo  traduce  W'agner  con  ge- 
müsehandler  (verdulero).  En  realidad,  los  sefardíes  aplican 
trusi  a  pepinos  en  sal,  que  llaman  «ensalados»,  y  el  tnisiyi 
es  el  vendedor  de  toda  especie  de  ensaladas,  principalmente 
de  pepinos  salados.  Por  «verdulero»  emplean  los  sefardíes  la 
voz  turca  zerzevetli  ((J^l?3;j),  que  algunos  y  otros  pronuncian 
también  zervezetlí  o  zevzevetlí.  En  las  provincias  árabes  dicen 
Tíodrayí,  del  árabe  xiidra  (ü,_¿iíL)  =  verdura.  Notaremos  que 
tj-ulí  se  emplea  también  por  «demasiado  mojado,  empapado»; 
por  ejemplo:  «la  ropa  está  mozada  tnilí».  Lo  mismo  significa 
tniiaiiá;  por  ejemplo:  «la  luvia  me  iso  tnvkaná»  (la  lluvia  me 
puso  totalmente  calado)  ^. 

El   lenguaje  de  los  cuentos. 

Respecto  del  lenguaje,  ya  advierte  Wagner  que  se  refiere 
al  judeo-español  predominante  en  Constantinopla;  pero  esto 
debe  precisarse  aún  más.  Sabidas  son  las  múltiples  influencias 


'  A  propósito  de  la  palabra  trezero  (Vlljg"),  observaré  que  en  Orien- 
te, para  designar  esta  parte,  emplean  también  la  palabra  el  compedron, 
que  no  es  otra  que  la  locución  con  perdón,  que  antes  se  usaba  en  Es- 
paña (también  en  el  Quijote)  al  hablar  de  obscenidades  o  cosas  repug- 
nantes. Los  hebreos,  que  siempre  rehuyen  con  el  ma3'or  celo  seme- 
jantes expresiones,  considerando  tal  reserva  como  deber  religioso, 
decían,  pues,  tan  sólo  «con  perdón»,  sin  seguirlo  de  la  palabra  misma. 
Es  notable  que  ho}-  día  se  considera  aún  este  eufemismo  como  obs- 
ceno en  círculos  decentes,  por  no  conocerse  ya  su  sentido,  empleando 
en  su  lugar  la  palabra  hebrea  meh.ilá  ij-h'^T\l£),  que  sigmñcdi perdón.  De 
este  modo  queda  aclarado  también  el  origen  de  esta  última  expresión 
hebraica,  calcada  sobre  dicha  locución  española.  La  metátesis  de  rdcn 
dr  es  muy  frecuente  en  el  judeo-español,  y  subsiste  en  la  misma  pala- 
bra pedrón,  pedronar. 
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que,  por  el  carácter  especial  de  la  ciudad,  han  actuado  sobre 
este  dialecto  español  de  Constantinopla.  De  todas  ellas,  la 
francesa  y  la  turca  son  las  más  importantes;  la  influencia  tur- 
ca es  explicable  a  primera  vista;  la  francesa  se  debe  sobre 
todo  a  que  desde  hace  unos  cincuenta  años  las  escuelas  fran- 
cesas de  la  «Alliance  Israrlite  Universelle»  son  los  únicos 
establecimientos  de  enseñanza  donde  los  judíos  españoles  re- 
ciben una  educación  moderna.  A  esto  hay  que  añadir  que  el 
francés  se  considera  allá  como  lengua  de  la  civilización  mo- 
derna/<?r  excelencia.  En  este  hecho  está  la  explicación  de  que 
el  judeo-español  hablado  en  los  modernizados  círculos  sefardíes 
haya  tomado,  más  que  de  ningún  otro  idioma,  del  francés,  y 
hasta  tal  punto,  que  la  prensa  moderna  judeo-española  y  la 
literatura  novelesca  están  tan  afrancesadas  que  quizá  sería  más 
exacto  llamarlas  judeo-francesas  que  judeo-españolas.  Pero 
no  ocurre  así  entre  las  gentes  de  viejas  cosüinibres;  pues  aun- 
que aquí  también  haya  elementos  lingüísticos  extraños,  la  len- 
gua ha  conservado,  bajo  muchos  aspectos,  su  carácter  espa- 
ñol antiguo.  Esto  resalta,  en  parte  también,  en  los  cuentos;  y 
es  interesante  observar  que  en  aquellos  referidos  por  la  se- 
ñora Mazaltó  abundan  menos  los  elementos  extraños  que  en 
los  de  Nissím  Barúj,  que,  como  varón,  según  las  condiciones 
de  la  vida  oriental,  puede  tener  más  relaciones  sociales  que 
una  mujer,  y  por  lo  tanto  le  será  más  fácil  tomar  de  los  círcu- 
los más  heterogéneos,  cultos  como  incultos,  toda  clase  de  pa- 
labras y  expresiones  en  mucha  mayor  proporción  que  su  co- 
lega femenino. 

Pero  no  sería  exacto  tomar  esa  lengua  llena  de  galicismos 
y  de  otros  extranjerismos  por  la  verdaderamente  popular.  El 
que  se  empleen  esas  voces  no  implica  que  se  desconozcan  las 
correspondientes  palabras  antiguas.  Los  dos  recitadores  de 
que  se  sirvió  \\^agner  tal  vez  exageraran  el  empleo  de  ese 
léxico  moderno  para  parecer  más  cultos,  y  tal  vez  siguiendo  el 
vulgar  prejuicio  de  que  el  extranjero  entiende  mejor  lo  que  es 
nuevo  Y  extraño. 

He  observado,  en  efecto,  en  distintos  coloquios,  que  fre- 
cuentemente, en  vez  de  una  sencilla  y  justa  palabra  española, 
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mis  interlocutores  empleaban  otra  turca,  o  consideraban  nece- 
sario comentar  locuciones  españolas  con  otras  turcas  o  hebrai- 
cas, en  la  creencia  de  que  con  esas  voces  ajenas  y  esos  inopor- 
tunos comentarios  hacían  más  comprensibles  sus  ideas. 

Generalmente  predominan  entre  las  palabras  extranjeras 
los  nombres  de  artículos  del  mercado,  como  frutas,  legum- 
bres, etc.;  de  productos  indígenas,  como  telas,  trajes,  y,  por 
último,  frases  de  cumplido  que  se  cambian  en  el  trato  super- 
ficial en  la  calle  y  en  conversaciones  ligeras.  Pero  todo  lo  que 
hace  referencia  a  la  vida  íntima,  a  las  costumbres  tradiciona- 
les y  a  la  cultura  heredada  se  viste  con  el  ropaje  de  antiguas, 
auténticas  y  hermosas  locuciones  españolas.  Fácilmente  puede 
comprobarse  esto  por  una  atenta  lectura  de  los  cuentos  mis- 
mos, en  los  que  hay  trozos  enteros  que  parecen  puramente 
españoles,  a  pesar  de  contener  acá  y  allá  alguna  u  otra  pala- 
bra extranjera. 

El  que  Nissím  o  la  Mazaltó  en  unos  de  los  cuentos  em- 
pleen más  palabras  turcas  que  en  otros,  depende  del  ambien- 
te en  el  que  hayan  aprendido  el  relato  en  cuestión.  En  efecto, 
la  influencia  del  medio  se  manifiesta  en  el  estilo  y  en  el  voca- 
bulario de  la  narración,  hasta  tal  punto  que  el  uso  fluctuante 
de  palabras  exóticas,  que  tan  pronto  se  toman  de  una  como 
de  otra  lengua,  puede  servir  de  indicio  para  afirmar  de  dónde 
tomó  el  narrador  este  o  aquel  cuento.  Así  puede  asegurarse 
con  certeza  que,  por  ejemplo,  los  cuentos  I,  III,  V  y  VII  pro- 
ceden de  círculos  donde  el  judeo-español  está  ya  bastante  mez- 
clado con  elementos  turcos,  puesto  que  en  ellos  las  palabras 
y  frases  turcas  son  las  más  frecuentes,  mientras  que  en  los  VIII 
y  XII  son  más  raros  los  elementos  turcos  y  deben  proceder 
de  círculos  en  que  se  conserva  aún  más  o  menos  la  antigua 
habla  española.  Esto  puede  decirse  especialmente  del  XII,  con 
excepción  del  pasaje  en  que  se  trata  de  la  proyectada  pere- 
grinación a  la  Meca,  en  el  cual,  como  es  natural,  predomina 
el  colorido  del  medio  ambiente  mahometano.  Por  lo  demás, 
en  estos  dos  últimos  cuentos  se  dan  la  lengua  y  el  estilo  más 
puros,  y  aunque  no  del  todo,  constituyen  en  mayor  grado  que 
los  demás  cuentos  un  modelo  del  judeo-español  tal  como  se 
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conserva  en  los  centros  sefardíes  arcaizantes,  donde  el  espa- 
ñol antiguo  aun  no  ha  padecido  tantas  incrustaciones. 

Resumiendo  mi  modo  de  pensar,  creo  que  el  judeo-espa- 
ñol  empleado  en  los  cuentos  de  Nissím  y  Mazaltó,  no  puede 
considerarse  como  representación  típica  del  judeo-español  que 
se  habla  en  todo  el  Oriente,  ni  siquiera  en  toda  Constantino- 
pla,  pues  aun  hay  numerosas  familias  en  las  que  se  conserva 
con  mucha  mayor  pureza  el  judeo-español  que  en  los  cuentos 
mencionados. 

De  acuerdo  con  lo  anterior,  se  concibe  que  se  empleen  a 
menudo  palabras  turcas  para  designar  usos  y  costumbres  de 
la  vida  pública  o  de  la  sociedad  turca,  como  «hacer  donanmáh» 
[<)<^\j>^,  iluminación),  I,  línea  I02;  «le  vino  el  kéf»  ^(,^uxJíLa-^j, 
Illg;  «helvá-suhbetí»  -  ((^_yX.-.s^\^ii». ),  Igg,  y  muchas  otras.  Pero 
en  cambio  creemos  usadas  por  afectación:  «dugún»  {i¿>$f>), 
IjQ2>  por  «boda»;  «hacer  nikáh»  (v»)l,^\  _bo,  contraer  matri- 
monio), por  «casarse»,  Vllg^^;  «kiatíp»  (v_^li'),  por  «escriba- 
no»; «carisderear»  (,^^J^'y,\ji),  por  «mlescar»  (mezclar),  I^^; 
«kosték»  ^  (jXX*o^),  por  «resta»  (riestra),  VlII^g,  y  <  yumur- 
tayí»  (^_y:>.<íJ3^_9-o^,),  por  «vendedor  de  huevos»,  IX-^g. 

Otra  prueba  de  nuestro  aserto  es  que  en  los  cuentos  de 
Wagner  se  usan  muchas  veces  palabras  turcas  al  mismo  tiem- 
po que  los  sinónimos  españoles :  «berabér»  ( r?W^),  H^g,  y 
«yuntos»,  IIjoo!  ^^^86'  «bitirear»  (v¿Lo^-Jó),  Ilgg,  y  «acabar,  esca- 
par» (terminar),  II.;  «galí»  ((J,^.,  orilla),  Ilgg,  y  «porto»  (puer- 
to =  orilla),  II135;  «dukanyí»  (^ys^^>,  tendero),  IX^^,  y  «boti- 
cario», IXj.;  «mosa»  (moza),  V-g  y  ..,  y  «yarié»  (<ío,'^),  Vg^; 


*  «Kéf»  es  una  agradable  disposición  de  ánimo,  un  «dolce  far  nien- 
te»;  sólo  que  el  turco,  aun  en  ese  estado  de  pasividad,  hace  algo:  canta, 
toca  un  instrumento,  fuma  su  «narguilé»,  etc. 

-  «Helvá»  es  una  clase  de  turrón  parecido  al  de  Jijona:  «suhbet» 
(^«suhbetí»  es  el  genitivo)  significa  «reunión  amistosa».  Con  «helva- 
suhbetí»  se  designa,  pues,  algo  parecido  a  un  «te^. 

'  Aunque  patalearse  no  se  usa  en  judeo-español  sino  en  el  signifi- 
cado de  (3'°^V.  en  turco,  'reventar',  la  significación  de  'morir',  que 
tiene  en  Ijq,  pudo  tomar  origen  en  el  español /a/a/<?í7r,  que  no  se  co- 
noce ya  con  el  sentido  corriente  en  España. 

Tomo  1 1.  21 
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«taván»  (oU^),  XII.p  y  «techo»  *;  «oyák»  (^'l^i.^^),  X.p  y 
«ogar»  (hogar  de  fuego),  XIII^^,  etc.,  etc.  En  fin,  dudo  que 
haya  muchos  sefardíes  en  la  misma  Constantinopla  que  sepan 
lo  que  significa  un  «surehí  (,^=..\,^o,  botella)  de  agua»,  V^g, 
o  lo  que  son  «táms»  (f^alí,  guiso),  V-gi  en  cambio  no  habrá 
uno  sólo  en  ninguna  parte  que  no  conozca  las  palabras  corres- 
pondientes españolas  «ridoma  (redoma)  de  agua^>  o  «plato, 
comida,  guisado». 

Mucho  más  afectado  es  el  lenguaje  del  diálogo  (texto  nú- 
mero XV)  de  Constantinopla.  La  abigarrada  mezcla  de  voca- 
blos de  todas  las  lenguas  que  aparece  en  éste  nos  recuerda, 
casi  con  los  rasgos  de  una  caricatura,  el  tipo  amanerado  que 
pulula  por  los  salones  modernos  de  los  sefardíes.  El  petime- 
tre sefardí  de  ese  tipo  modernísimo  gasta  «pantalones»,  una 
«zileta»  (fr.  güet)  y  un  «saco»  (sayo);  lleva  «chemiseta»  y  «man- 
chetas» (fr.  chemisette,  manchette)  y  una  «yaca»  (cuello,  en  tur- 
co); usa  un  «ridá»  (pañuelo,  en  turco);  se  pone  en  el  invierno 
encima  de  sus  «sapatetas»  o  «alkundras»  (botas,  en  turco)  unas 
«lásticas»  -  (chanclos)  y  se  embute  en  un  «palto»;  para  en  un 
«hotel»  y  toma  una  «camareta»  en  la  segunda  «tabacá»  (piso, 
turco).  Cuando  pasea  toma  un  «araba»  (coche,  turco)  para  re- 
correr los  «bulevares»;  toma  su  «déjeuner»  en  un  «restaurant 
chic»;  pide  «cotletas»  con  «salata»  (italiano),  «bizelia»  (gui- 
santes, griego),  «calavasa»  (calabaza)  o  «panyá»  (remolacha, 
turco);  «pescado»,  «sardelas»  (sardinas)  o  «salamúra»  (salmue- 
ra, escabeche,  del  italiano),  y  como  postre  «wisnas»  (cerezas, 
turco),  «abrámilas»  (ciruelas,  griego),  «carpús»  (sandía,  turco^ 
o  «caisís»  y   «chiftelís»  (albaricoques  y  melocotones,  turco). 

En  conclusión,  en  las  narraciones  d(^  Xissím  y  INIazaltó  y 


^     Generalmente  se  emplea  «el  taván»  como  atributo  de  la  divini- 
dad en  el  sentido  de  «el  cielo»,  para  no  decir  «Dios».  Por  este  motivo 
muchos  escrupulosos  evitan  el  empleo  profano  de  «taván»,  prefinen 
do  en  su  lugar  la  palabra  española  «techo». 

2  Palabra  formada  de  élastique.  También  los  turcos  emplean  la  mis- 
ma palabra  (^-JC.wj'iJ,  que  han  tomado  directamente  del  francés  o 
por  mediación  de  los  sefardíes,  y  no  al  revés,  como  opina  Wa<7ner 
(XV,  línea  17). 
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aún  más  en  la  pintoresca  conversación  de  Constantinopla,  nos 
encontramos  pues,  con  un  idioma  con  elementos  heterogéneos, 
en  muchos  casos  arbitrariamente  introducidos. 


El  judeo-español  y  el  español  antiguo. 

El  uso  de  locuciones  y  frases  extranjeras  no  ha  hecho  dis- 
minuir en  gran  proporción  en  el  judeo-español  el  antiguo  vo- 
cabulario español;  en  todo  caso,  la  suplantación  no  se  ha  efec- 
tuado en  todas  partes  en  la  misma  proporción;  el  elemento 
español  se  conserva  en  regiones  apartadas  más  puro  que  en 
las  grandes  ciudades;  consérvanlo  principalmente  los  viejos, 
y  en  especial  las  mujeres;  puede  decirse  que  el  judeo-español 
del  pueblo  se  manifiesta,  en  efecto,  como  una  continuación  y 
desarrollo  del  español  antiguo,  con  fuerte  influencia  oriental. 
No  cabe  duda,  como  dice  Wagner,  que  el  antiguo  léxico  espa- 
ñol en  el  judeo-español  es  menor  que  el  del  castellano  moder- 
no; en  cambio,  muchos  vocablos  que  en  España  son  ahora 
vulgares  o  anticuados  o  han  desaparecido  se  oyen  aún  corrien- 
temente entre  los  sefardíes,  como  por  ejemplo:  aparezar  o 
esparezar  (aparejar),  por  preparar;  topar  (una  cosa),  por  encon- 
trar; mercader,  por  comerciante;  colar  (el  agua)  ^  por  filtrar; 
ansí,  por  así  -;  su  mercé  o  vuesa  mercé,  por  usted;  menear, 
por  mover  ^;  dasio  (dacio),  por  derechos  de  aduana;  avagaroso, 
por  lento;  cozeta  (cogeta),  por  colecta;  baldar,  por  suspen- 
der; trocar,  por  variar;  mentar,  por  mencionar;  esculcar,  por 
espionar;  trabar,  por  atraer  (hacia  una  u  otra  dirección);  des- 


1  Aquí  en  España  ya  no  se  usa  más  que  para  h'quidos  espesos, 
como  «colar  el  caldo,  el  café,  la  manzanilla»  y  cualquier  cosa  donde 
se  eche  hierbas  en  infusión. 

~  En  algunas  partes  se  oye  ansina  o  asín;  pero  indudablemente 
usaban  los  sefardíes  también  la  forma  asi',  como  lo  prueba  el  juramen- 
to ¡asebiva  yo!  que  se  conjuga  regularmente  (asebívas  tú,  asebívas 
vos,  etc.")  j'  que,  como  se  ve,  se  compone  de  asi  y  viva. 

2  «Mover»  en  este  sentido  es  desconocido  en  el  judeo-español,  v 
no  se  emplea  más  que  en  la  significación  antigua  de  'abortar',  desco- 
nocida hov  en  castellano. 
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terrar,  por  expulsar;  abocarse  o  encorvarse,  por  inclinarse; 
conducho,  por  condumio  ^;  cavesal  =  almohada  en  general  (en 
castellano,  cabezal  =  almohadita  para  apoyar  la  cabeza  -);  ma- 
ñera^ mujer  estéril  ^;  manzía^  pérdida  lastimosa,  desgracia  *; 
manía  =  pulsera  de  metal  o  vidrio  (no  brazalete);  mancar  =:  fal- 
tar; «xazino»  (en  castellano,  hacino  =  enfermo,  viene  del 
árabe  c^J^>-  (hacín)  =  triste,  miserable).  En  judeo-español  hay 
también  los  derivados  «xazinura,  enxazinimiento,  xazimiento» 
(enfermadizo).  Por  «asuguar»  (W.,  §  36,  asaguar  es  errata),  que 
se  dice  en  algunas  partes  de  Oriente,  es  la  forma  más  común 
asugar,  pero  se  oye  también  asuuar,  como  en  el  Cid,  «axuuarv 
(Pidal,  Ciíi,  s.  V.);  castellano  antiguo  son  también  «asufre»  y 
«sufre»  =  azufre;  «baso»  y  «abaso»  =  abajo;  «quesarse», 
«coso»,  etc.,  etc. 

Con  otra  acepción  se  emplean  en  judeo-español  palabras 
como,  por  ejemplo,  las  siguientes,  que  en  castellano  ya  no 
conservan  todas  sus  significaciones  antiguas:  «manseva»  se 
dice  de  una  joven,  sin  la  menor  sombra  de  sentido  peyorativo, 
como  manceba  en  castellano,  por  ejemplo  :  «fulana  es  una 
manseva  que  da  espasio  verla»  (es  decir,  que  da  alegría  verla); 
«su  madre  es  aínda  muy  manseva  (es  aún  muy  joven)»;  «una 
iza  (hija)  está  casada,  la  otra  es  aínda  manseva  (soltera)».  Ado- 
/jar,  en  el  sentido  de  reparar,  remendar;  por  ejemplo:  adobar 
la  siya  (silla)  rota;  adobar  la  camisa  rasgada  ■"';  adohador  de 


>  Se  dice  también  coítduchear  en  el  sentido  de  moderarse  en  el  uso 
de  condumio,  con  lo  que  se  exhorta  a  los  niños  tragones. 

2  Cavesera  es  un  regalo  nupcial  de  parte  de  la  madre,  que  consiste 
en  ropa  de  cama  con  almohadas  de  seda  bordadas  con  hilo  de  oro  (cla- 
vedon,  Gil,  Rom.,  XIX:  clavedón  de  Stambol),  que  se  estrenan  al  pri- 
mer parto. 

^  Generalmente  sólo  en  femenino.  Mañero  se  dice  del  hombre  que 
muere  sin  sucesión,  no  obstante  haber  tenido  hijos,  como  se  usa  en  los 
fueros  municipales. 

*  ¡Qué  manzía!  =  ¡qué  desgracia,  qué  lástima!  ¡Es  pecado  y  manzía! 
(cuando  se  echa  una  cosa  a  perder). 

'  Obsérvase  que  la  forma  más  reciente  del  antiguo  refrán:  <i.adoba 
tu  paño  y  pasarás  tu  año»,  es:  «.remietida  tu  sayo,  etc.»  La  variante /a^íc 
l^or  savo  será  una  enmienda  en  favor  de  afio. 
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sapatetas  (zapatos,  botas);  escapar  =  terminar;  por  ejemplo  : 
escapar  la  fragua  (construcción)  de  una  casa;  s'escaparon  los 
días  de  la  fiesta.  Enconar  no  se  usa  en  judeo-español  más  que 
en  la  acepción  de  contaminar,  en  un  sentido  ritual;  por  ejem- 
plo: enconarse  las  manos  por  haber  tocado  algo  impuro,  tal 
como  las  partes  vergonzosas  o  un  cadáver,  lo  que  exige  una 
ablución  inmediata  para  quitar  el  encoJio.  Por  apagar,  desco- 
nocido en  (Jriente,  se  sigue  empleando  amatar,  que  se  va 
perdiendo  en  castellano.  Barajar  (barajar)  se  emplea  por  reñir 
con  alguien,  pero  es  más  corriente  en  el  sentido  de  meterse 
en  cosas  que  a  uno  no  le  importan. 

Una  palabra  curiosa  por  su  origen  es  adajina,  que  Sán- 
chez, s.  v.,  explica  ser  «cierta  comida  regalada»,  y  que,  como 
es  fácil  reconocerlo,  deriva  del  árabe  al-dafina  (¿LL».»jJ\)=la 
enterrada,  oculta.  Es  ésta  un  guiso  típicamente  judaico,  mu}' 
parecido  al  «cocido»,  que  se  come  los  sábados  en  todas  par- 
tes, especialmente  en  Oriente  y  Marruecos.  Se  le  llama  «ada- 
fina» porque  la  olla  en  que  se  prepara  se  la  tiene  sepultada 
durante  la  noche  del  viernes  al  sábado  en  un  rescoldo  de  ce- 
nizas en  un  horno  ardiendo,  o  en  el  hogar  envuelta  en  trapos 
de  paños  gruesos.  Esta  palabra,  como  el  guiso  mismo,  trae 
su  origen  de  tiempos  muy  remotos,  y  figura  ya  en  la  Misnd, 
redactada  en  el  siglo  ii.  Así,  en  el  tratado  de  Sabdt  se  habla 
de  su  preparación  con  la  palabra  tamdu  (i^^ts),  que  significa  lo 
mismo  que  el  vocablo  árabe  dafana  (^j)  =  enterrar,  ocultar  '. 

Son  numerosas  las  palabras  de  origen  árabe  que  los  sefar- 
díes conservan  del  español  antiguo.  Algunas  presentan  aún 
su  forma  antigua,  como  alciinia  (i-^jG\,  apellido),  que  en  cas- 
tellano se  alteró  en  alcurnia.  Xaória  (ls>_^l>,  noria)  ofrece  un 
cruce  de  la  forma  antigua  naora  y  de  la  castellana  noria.  Por 


'  Mientras  que  la  adafina  sigue  siendo  aún  muy  popular  en  Ma- 
rruecos, en  Argelia  y  Túnez,  en  otras  partes  de  Oriente  se  la  designa 
con  el  nombre  más  antiguo  talmúdico  xamm  (pcn),  que  significa  «co- 
mida caliente».  En  Occidente  se  la  designa  con  la  traducción  proven- 
zal  francesa  de  \a>nm,  que  es  chalet.  En  el  Yemen  la  llaman  iabt'x 
(í^tí-^l^),  que  es  la  misma  palabra  que  cocido,  indudablemente  calcada 
sobre  aquélla. 
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zanahoria  se  dice  en  judeo-español  zafaiioiia,  forma  más  pró- 
xima a  su  origen  árabe  _¿>o,  es  decir,  las  amarillas;  en  otros 
casos  la  forma  española  ha  sido  recientemente  sustituida,  mer- 
ced a  la  influencia  turca,  por  la  forma  original  árabe;  así  tiene, 
por  ejemplo,  ataúd  la  forma  tabut  {Cjyi}3)\  por  alquiler  se 
dice  qíiirá  (üi^^),  y  por  falucha  empléase  fehica  (Jüi),  que 
ha  pasado  también  a  otros  idiomas  europeos.  En  este  con- 
junto no  estaría  de  más  mencionar  que  mientras  la  mayor  parte 
de  los  sefardíes  dieron  a  las  cerillas  el  nombre  de  asufres, 
que  viene  del  castellano-árabe  azufre  (  -L^\),  los  de  Salónica 
prefirieron  denominarlas  por  una  voz  puramente  castellana  de 
nuevo  cuño:  paluelas  (Subak,  Zeitschrift  fiir  Rom.  Phil.,  XXX, 
página  147). 


El  judeo-español  y  los  dialectos  españoles. 

Ya  ha  sido  notado  que  el  judeo-español  conserva  huellas 
de  los  dialectos  de  la  Península  Ibérica  y  muchos  recuerdos 
de  España. 

Aun  hoy  subsisten  en  muchas  ciudades  «cales»  ^  que 
llevan  el  nombre  de  distintas  regiones  españolas,  y  alrededor 
de  las  cuales  se  agrupaban  hasta  no  hace  mucho  tiempo  las 
parroquias  (kehilás)  oriundas  de  las  correspondientes  regiones 
de  la  Península.  En  cada  una  de  esas  sinagogas  se  observa  el 
rito  especial  de  oraciones  traído  de  la  misma  región  de  la  anti- 
gua patria,  y  los  himnos  se  ajustan  a  la  melodía  con  que  allí 
se  cantaban  -.  Las  distintas  colonias  se  distinguen  entre  sí  en 


1  Plural  de  «cal»,  que  significa  sinagoga.  En  algunas  ciudades  de 
España,  en  la  parte  que  ocupaba  la  judería,  existen  aún  ho}'  callejue- 
las que  llevan  el  nombre  «cal»,  y  conviene  advertir  que  esta  palabra 
no  tiene  nada  que  ver  con  «calle»,  como  muchos  creen,  sino  que  es  la 
palabra  hebrea  ^np  (cahál),  que  significa  asamblea,  reunión  de  la  co- 
munidad, es  decir,  el  lugar  donde  se  reúnen  todos  para  las  oraciones- 
La  palabra  propia  para  parroquia  es  kehíld  {T\^T^p). 

2  Es  muy  notable  que  los  sefardíes  oriundos  de  regiones  espa- 
ñolas donde  hasta  hoy  perdura  muy  vivo  un  sentimiento  de  patrio- 
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otros  muchos  respectos:  por  peculiaridades  fonéticas,  por  el 
uso  de  ciertos  giros  y  frases,  por  costumbres  especiales  en 
las  festividades,  por  la  conservación  de  trajes  típicos  y  por  la 
manera  especial  de  preparar  ciertos  platos,  característicos  en 
algunas  regiones  de  l'-spaña.  Cierto  que  estas  diferencias  se 
han  atenuado  mucho  y  hasta  borrado  en  algunos  países  en  los 
últimos  decenios  por  el  mayor  trato  de  los  sefardíes  entre  sí, 
y  más  aún  por  la  adopción  de  las  costumbres  del  país.  Pero 
con  todo  subsiste  mucho  de  lo  antiguo,  y  desde  el  punto  de 
vista  lingüístico  se  pueden  hacer  interesantes  observaciones. 
Así  en  Bosnia,  y  en  algunas  partes  de  Servia  y  Bulgaria,  pre- 
domina el  cambio  de  la  «o»  en  «u»,  en  el  masculino  singu- 
lar y  plural,  típico  en  Asturias,  Galicia  y  parte  de  León,  como 
buenu,  claru,  finu,  clavu,  lus  platus,  les  manus,  etc.,  o  de  «es» 
por  «as»  en  el  femenino  plural,  como  les  cases,  vaques,  ven- 
tanes,  etc.,  y  el  empleo  de  la  «f»  por  «h»:  fizo  (fijo  =  hijo), 
fazer  (facer  :=  hacer),  favlar  (hablar),  etc.  En  Salónica  y  en 
algunas   regiones   de   Macedonia   y  de  Grecia  predomina   la 


tismo  regional  que  más  de  una  vez  llega  a  jactancias  rayanas  en  lo 
grotesco,  hayan  conservado  este  rasgo  característico  durante  cuatro 
siglos  en  sus  nuevas  patrias  respectivas.  Especialmente  interesante 
es  el  caso  de  los  descendientes  de  los  judíos  de  Zaragoza,  que  hasta 
hoy  se  llaman  con  orgullo  isaragosanos».  Sin  tener  ya  la  menor  rela- 
ción con  la  ciudad  natal  de  sus  antepasados,  consérvanse  todavía  fieles 
a  las  tradiciones  de  los  zaragozanos,  cuyo  exagerado  patriotismo  local 
los  lleva  a  decir  del  Ebro,  con  alarde,  que  es  mucho  más  que  el  mar 
que  baña  las  costas  de  España,  porque  atraviesa  Zaragoza,  un  honor 
que  el  poderoso  elemento  neptúnico,  a  despecho  de  las  furiosas  olas 
con  que  asalta  las  costas,  no  ha  podido  ni  jamás  podrá  lograr.  A  afian- 
zar más  el  sentimiento  de  su  origen  zaragozano  ha  contribuido  una 
fiesta  especial  que  celebran  aun  hoy  día,  el  iS  del  mes  de  sebát  (enero), 
todos  los  años  los  judíos  oriundos  de  la  ciudad  del  Ebi'o,  en  conme- 
moración de  un  acontecimiento  que  debió  ocurrir  allí  en  el  año  1400 
(o  1420),  y  por  el  cual  la  comunidad  quedó  a  salvo  de  un  completo 
aniquilamiento.  Esta  fiesta  se  llama  «purím  de  Saragosa»,  v  se  celebra 
en  varias  ciudades  de  Oriente,  entre  otras,  Constantinopla,  Esmirna, 
Salónica  y  Jerusalem.  Datos  muy  interesantes  acerca  de  esta  fiesta  da 
el  sabio  y  erudito  Salamón  Rosanes  en  su  Historia  de  los  judíos  en 
Turquía  (escrita  en  hebreo),  tomo  I,  págs.  208  y  siguientes. 
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influencia  aragonesa  y  catalana,  mientras  que  en  Constanti- 
nopla,  Brusa,  Esmirna  y  otras  ciudades  del  Asia  Menor  la 
mayoría  de  los  sefardíes  se  componía  ya  desde  el  principio 
de  judíos  procedentes  de  las  dos  Castillas. 

Wagner  hace  a  cada  paso  referencia  a  los  dialectos  espa- 
ñoles y  al  español  de  America.  En  los  párrafos  3  y  4  habla  de 
la  ausencia  o  presencia  deje,  iie,  relacionándolas  con  el  leonés 
y  aragonés,  y  cita  a  Hanssen,  SpaJi.  Grain.,  pág.  20.  Pero 
Wagner  ha  interpretado  mal  a  aquel  autor;  al  menos  eso  se 
deduce  de  los  ejemplos  que  cita;  casos  como  buendad,  por 
bondad;  aviertura,  por  abei-tura;  desterro,  por  destierro;  rogo, 
por  mego,  se  explican  sencillamente  por  influencia  de  la  síla- 
ba tónica  sobre  la  átona,  o  viceversa;  cuando  Hanssen  habla  de 
«exceso  de  diptongación»  se  refiere  ?i  pneyo,  Jmey,  etc.,  cuya 
existencia,  que  sepamos,  no  ha  sido  señalada  por  nadie  en 
judeo-español.  Los  ejemplos  de  ^^"agner  se  han  producido 
por  evolución  espontánea  en  judeo-español,  lo  mismo  que  se 
producen  en  el  español  vulgar  ^ 

Muchas  voces  del  judeo-español  recuerdan  el  léxico  de  Ara- 
gón -  (algunas  de  ellas  en  Macedonia):  abocarse,  abiicarse,  por 
«inclinarse»  ^;  casal,  por  «aldea»  (Gil,  ob.  cit.,  pág.  96)  *;  cariño, 
por  «nostalgia,  anhelo  de  amor»,  como  en  aragonés  carinar, 
«echar  de  menos»  (Gil,  pág.  106);  eii/bchrarse,  por  «embelesar- 


'     Esta  observación  la  debo  a  una  indicación  del  Sr.  A.  Castro. 

2  Recuerdos  de  Aragón  se  encuentran  en  varios  romances  que  aun 
se  cantan  en  Oriente;  por  ejemplo:  «Mi  padre  era  de  Francia,  mi  ma- 
dre de  Aragón.»  (M.  Pidal,  Catálogo  del  Romancero  Judeo-español,  nú- 
mero 72.)  «¿De  onde  es  este  samarró  que  aquí  veo  yo?  Vo[s]  lo  mandó 
mi  padi-e,  de  la  feria  de  Aragón.»  (Rosanes,  ob.  cit.,  I,  208.) 

^  Para  la  significación  en  catalán,  v.  R.  Gil,  Romancero  judeo-español, 
página  83.  Allá  se  citan,  además,  otras  voces  de  origen  aragonés;  abocar 
es  muy  frecuente  en  refranes;  es  denominativo  de  «boca»,  por  incli- 
narse hacia  adelante  con  la  boca  abajo,  y  no  tiene  nada  común  con  el 
turco  bokülmek  {i3^^_),  como  supone  Wagner,  pág.  175,  s.  v. 

*  «El  hombre  de  casal»  es  el  patán  con  maneras  lugareñas  y  de 
carácter  algo  sospechoso.  Así  dice  un  refrán  judeo-español:  «Hombre 
de  casal,  tizón  de  guehinám»  (hebreo,  infierno).  Es  de  suponer  que 
antes  se  decía  «tizón  enfernal»  para  rimar  con  casal. 
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se»;  mocar,  mocarse,  por  «sonar, sonarse» ;  a  la  tadrada,  como  en 
aragonesa  la  tardada,  «al  atardecer»;  al  par  de  calcara  se  dice 
también  caica  y  casquero,  por  «cascanueces  y  cascaavellanas». 

Hay  en  el  judeo-español  otras  palabras  y  formas  de  pro- 
cedencia catalana  que  ahora  ya  no  pueden  ser  localizadas,  pero 
que  antes  se  oían  principalmente  en  Salónica  y  Andrinópolis, 
donde  se  habían  establecido  ya,  mucho  antes  de  la  fecha  de 
la  expulsión  de  1492,  comunidades  de  gran  número  e  impor- 
tancia ^  Así,  por  ejemplo,  la  síncopa  de  la  ;/  en  palabras  que 
terminan  en  óu,  como  yenerasió,  pasió,  samarró,  formas  que 
se  encuentran  también  en  traducciones  de  la  Biblia  o  de 
poesías  religiosas.  Recuerdo  bien  haber  oído  a  sefardíes  de 
Salónica  también  safra,  como  pronuncian  los  catalanes  el 
alzafrán.  En  una  traducción  en  ladino  del  Tratado  de  los 
Padres  (Pirke-Abót),  publicada  en  Liorna,  1880,  se  encuen- 
tran formas  como  dicient  (pTi),  pasigient  (|"rDKB),  oyeiit  (f"iK), 
propias  del  participio  activo  en  catalán.  Típico  catalán  es  el 
uso  general  de  cale  (en  cat.  cal),  act.  pres.  de  caledrer  (antiguo : 
cale7-)^=es  preciso,  necesario,  menester;  por  ejemplo:  «cale 
que  vengas  mañana»;  «yo  cale  que  sepa»  (^^^,  II,  línea  1 1);  «el 
pato  cale  que  le  embie»  (v.  línea  1 16);  o  en  refranes  muy  co- 
rrientes, como:  «quén  quere  ser  amo  cale  que  sea  moso»  o 
«quén  desea  ser  casamentero,  cale  que  tenga  cara  de  palo  y 
calzado  de  fierro»  (hierro),  y  en  Romance  XXII,  Gil,  pág.  61 : 
«de  los  cielos  vino,  cale  recibirlo»;  adobar,  «reparar»  (cosas), 
como  en  catalán;  arrapar  por  «rapar»  (el  pelo);  afeitarse, 
«aderezarse,  acicalarse»  (Gil,  pág.  84). 

Pocos  restos  de  los  dialectos  del  mediodía  de  España  que- 


^  Aun  hoy  existen  en  dichas  ciudades  cales  (sinagogas)  de  los  cata- 
lanes con  propio  rito  de  oraciones.  Familias  con  apellidos  catalanes 
son:  Catalán,  Albaryelóni  o  Albarselóni  (de  Barcelona),  Bonfus  o  Bo- 
nafus  (Bonafux)  y  Bonfils  (bon  fill,  plur.  fils  =  buen  hijo),  Bonomo  (bon 
home  =  buen  hombre),  Bonñl  o  Bonafid,  Gerón  (de  Gerona),  Tara- 
gano  (de  Tarragona),  Tarraso  i^de  Tarrasa,  cerca  de  Sabadell),  Mataró 
(de  Mataró,  entre  Gerona  y  Barcelona),  Grasiano  (de  Gracia,  ahora 
unida  con  Barcelona)  y  tantos  otros  (^v.  Rosanes,  Historia  de  los  judíos 
en  Turquía,  I,  págs.  216  y  217). 
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dan  en  judeo-español;  los  judíos  de  Andalucía  y  Granada 
emigraron  en  su  mayoría  al  norte  de  África,  especialmente  a 
Marruecos.  Al  Oriente  fueron  muy  pocos,  y  aun  éstos  llegaron 
allí,  en  su  mayor  parte,  después  de  haberse  establecido  en 
Túnez  o  en  Italia  ^. 

Tal  vez  son  andalucismos:  tiquía  (en  los  romances  ctiqíúa), 
«tisis»;  aunque  ético  «tísico»  existe  en  otras  regiones  además 
de  en  Andalucía;  bimuelos  es  forma  más  próxima  ala  de  Extre- 
madura y  de  Andalucía,  «biñuelos»  (W.,  §15)-.  De  proceden- 
cia andaluza  son  también  las  qiiesadas  o  quesadicas,  una  clase 
de  empanadas  rellenas  de  queso  rallado  amasado  en  yema. 
Esta  palabra  es  muy  conocida  en  la  provincia  de  Huelva,  aun- 
que se  preparen  allí  las  qnesadas  de  otra  manera. 

Como  detalle  interesante  haremos  constar  que  entre  los 
sefardíes  es  desconocida  la  palabra  «judías»,  que' probable- 
mente se  extendió  de  Castilla  a  otras  regiones.  Emplean  la  voz 
«alubia»,  corriente  en  Navarra,  la  Rioja  y  otras  regiones  del 
norte  y  del  este  de  España  para  designar  las  «judías  verdes», 
y  la  de  «avas»  o  «favas»  (en  Bosnia  «faves»,  como  en  Asturias 
y  Galicia)  para  las  judías  blancas  o  encarnadas.  A  las  habi- 
chuelas largas  y  delgadas  las  llaman  «fizones»,  una  forma  que 
se  aproxima  más  a  la  de  Andalucía,  «frijoles»  (en  la  antigua 
pronunciación,  frizoles),  que  a  la  de  León^  «fríjoles»  '^. 


^  En  ninguna  otra  parte  de  Oriente  se  señalan  sinagogas  o  comuni- 
dades que  lleven  nombres  de  localidades  andaluzas,  excepto  en  Cons- 
tantinopla,  donde  hay  un  «cal  de  Córdova»  y  otro  «cal  de  Hamón», 
fundado  por  la  familia  del  célebre  médico  de  los  últimos  reyes  moros 
de  Granada,  Isaac  Hamón,  que  se  trasladó  desde  Granada  a  Constan- 
tinopla  en  el  año  de  la  expulsión.  Familias  con  apellidos  andaluces 
son:  Alguadís  (de  Guadix),  Baesa  (de  Baeza),  yaén  (de  Jaén),  yerasí 
(de  Jerez),  Montilias  (de  Montilla,  cerca  de  Córdoba),  Cordovero  y 
Carmona  (v.  Graetz,  Geschichte  der  Juden,  VI,  cap.  XV,  y  Rosanes,  His- 
toria de  los  judíos  en  Turquía,  I,  págs.  221-2). 

2  Wagner,  que  en  el  párrafo  15  traduce  bien  al  francés  esta  palabra 
(beignet),  no  da  la  correspondencia  exacta  en  alemán  en  XlIIg',  buñue- 
los son  Pfannkuclieu  y  no  Küchlein;  además,  Küchlein  se  dice  por  «pas- 
telillo» sólo  en  Austria;  en  alemán  es  corriente  por  «polluelo». 

^     Las  judías  estofadas  se  llaman  en  judeo-español  avas  atabafadas. 
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Notemos  al  paso  que  casi  toda  la  terminología  patológica 
y  terapéutica  usada  entre  los  sefardíes  es  la  misma  que  en 
España;  así,  por  ejemplo,  sarampión,  viruela,  guevradura, 
sama,  tina,  arrascatina,  por  arrasquina;  laqitcca,  por  jaqueca; 
postema,  materia  {pus),  safañoiies,  por  sabañones;  mclezina,  por 
medicina;  especería,  por  botica,  y  especiero;  emplasto,  purga, 
ventosas,  y  tantas  otras. 

Un  fenómeno  curioso  es  que  hay  una  serie  de  palabras 
que  los  sefardíes  emplean  en  un  sentido  más  o  menos  justo, 
sin  saber,  empero,  a  punto  fijo  lo  que  realmente  significan. 
Más  adelante  citaremos  el  ejemplo  de  la  ciudad  pestífera, 
expresión  que  debe  significar  <' asombrosa,  gigantesca»,  pero 
que  el  narrador  interpretó  de  otra  manera  (W.,  pág.  J ,  nota). 
/Vsimismo  interpretó  el  cuentista  embrínear  (tanto  se  emhriiteó 
el  rei  de  verlo,  v.  línea  63)  en  el  sentido  de  «enamorarse», 
pero  que  debe  ser  lo  mismo  que  «embriagarse»,  sin  tener 
nada  de  común  con  el  turco,  como  sospecha  Wagner. 

Nadie  sabe  ya  en  Oriente  el  origen  de  la  interjección  «¡bré!» 
que  se  oye  a  cada  paso,  pero  que  no  es  otra  cosa  que  «¡hom- 
bre!», con  acentuación  de  la  última  sílaba  ',  como  también 
en  España  es  muy  frecuente,  sobre  todo  en  Aragón. 

Está  en  la  dula  se  dice  de  un  hombre  colmado  de  rique- 
zas. Ahora  bien,  la  dula  es  en  aragonés  la  reunión  de  ganado 
particular  que  bajo  la  vigilancia  de  un  diilero  pasa  el  día  pas- 
tando en  tierras  comunales  -  (Gil,  103);  pero  en  .Aragón  se 


^  Se  pueden  aducir  otros  ejemplos  de  alteración  de  acento  en  el 
judeo-español,  así:  arbole  (W .,  III,  líneas  6  y  27),  al  par  de  árbol;  canu- 
ca, al  par  de  cántica;  carátula  (VI,  53),  al  par  de  carátula  (careta V,  mti- 
siegdno,  al  lado  de  musiénago  (murciélago);  zingatw'-iid,  junto  a  zínga- 
no-na  (W.,  §  2). 

2  Puede  ser  que  derive  dula  del  árabe  \<»->,  dor,  con  cambio  de  / 
en  /,  en  el  sentido  de  turno;  peio  puede  derivar  también  de  Aj«iJ, 
daiila,  en  la  acepción  vulgar  de  riqueza,  haciendas.  En  el  reñían  «médico 
y  dulier  onde  el  enemigo»,  es  dulier  del  turco  j^^J,  dulger  =  írar/Zw- 
tero,  y  no  idéntico  con  dulero  (^Gil,  pág.  103).  En  ese  refrán  se  desea 
la  visita  del  médico  y  del  carpintero  al  enemigo,  porque  el  primero 
viene  cuando  hay  enfermedades,  y  el  último  para  reparar  daños  cau- 
sados por  incendios. 
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dice  de  un  atontado  que  «está  en  la  dula»;  lo  mismo  se  le  dice 
allí  a  alguien  que  por  carecer  de  inteligencia  no  sirve  para 
nada:  vete  a  la  dula. 

¡Mundo  fusco!  es  una  expresión  injuriosa  contra  un  am- 
biente rudo,  repulsivo,  o  gente  impía  herética;  de  «fosco» 
(hosco)  =  oscuro,  tenebroso,  como  está  aún  en  uso  en  Cata- 
luña. Entre  luscos  y  fuscos  se  dice  de  una  sociedad  antipática 
e  ignorante,  compuesta  de  individuos  foscos,  es  decir,  oscu- 
ros y  de  carácter  sospechoso,  y  luscos,  «tuerto  o  bizco»  (Dic- 
cionario de  la  Academia). 

Una  imprecación  en  el  sentido  de  ¡a  la  horca,  que  se  le 
lleve  el  diablo!  es  la  expresión  especialmente,  frecuente  en  Sa- 
lónica, Andrinópolis  y  Monastir,  ¡a  la  jamadera!,  palabra  mu- 
tilada de  «quemadera»,  por  «quemadero»  (del  auto  de  fe). 
Sin  embargo  nadie  o  muy  pocos  saben  el  origen  de  esta  pa- 
labra ^. 

Un  caso  curioso  de  metátesis,  por  desconocimiento  del 
origen  de  la  expresión,  es  paramodre,  empleada  como  «por 
favor  de»;  v.  gr. :  «visita  a  fulano  paramodre  de  mí»,  o  «no 
rompas  tu  amistad  con  mengano  paramodre  de  tu  padre».  Esta 


1  En  Constantinopla  se  áice  ¡a-Ia-Jamad-e'l  aya!,  por  no  pronunciar 
la  palabra  entera;  él-ayá  o  eyos-ayá  se  emplean  en  el  mismo  sentido 
que  él  al/dy  ellos  allá  en  España,  especialmente  para  excluir  a  los 
presentes.  La  pronunciación  de  qii  y  de  ^  como  fricativa  velar  sorda, 
como  en  Aragón,  es  una  especialidad  de  aquellos  sefardíes  que,  pro- 
bablemente, descienden  de  los  judíos  aragoneses;  a  lo  menos  yo  lo  he 
oído  de  varios  individuos  de  una  familia  de  Salónica  que  se  decía  ser 
zaragozana.  Como  había  entre  ellos  algunos  que  marcaban  la  mencio- 
nada gutural  con  exagerada  acentuación,  los  niños  de  la  vecindad, 
para  ridiculizar  su  dejo  y  manera  de  hablar,  decían  imitándolos  al  en- 
contrarse con  ellos:  «Un  sarajosano  (zaragozano)  le  dio  la  jane  (gana) 
y  subió  a  la  mesjite  (mezquita);  abió  (abrió)  la  bujite  (boquita)  para 
cantar  una  cántique;  le  modrió  (mordió)  una  musjite  (mosquita); 
s'arrabió  el  sarajosano  y  abasó  (bajó)  de  la  mesjite.»  Con  mesquita 
se  designa  en  judeo-español  también  la  torre  de  la  mezquita  desde 
cuya  galería  el  almuecin  anuncia  a  los  fieles  las  horas  para  hacer  sus 
plegarias.  La  a  final  la  pronuncian  e,  como  en  Cataluña,  especialmente 
en  la  provincia  de  Lérida. 


CONTRIBUCIÓN    AL    ESTUDIO    DEL   JUDEO-ESPANOL  357 

expresión  es  un  compuesto  depara  ^  amor  de,  y  siendo  tomada 
por  una  sola  palabra,  fué  sujeta  al  mismo  proceso  de  metátesis 
que  sufrieron  varias  palabras  con  /y/,  como  pedrer  (perder); 
adrir  (arder);  pedronar  (perdonar);  ciiedra  (cuerda);  bodre 
(borde);  sodro  (sordo);  godro  (gordo);  modrer  (morder),  etc. 

Elementos  portugueses. 

De  los  pocos  judíos  portugueses  que  emigraron  a  Oriente 
se  conservan  aún  en  Turquía  algunos  recuerdos;  hállase  en 
Salónica  un  cal  de  los  poj'tiigueses;  cal  de  Lisboa  viejo,  y  otro 
llamado  nuevo;  cal  de  Évora;  en  Andrinópolis  un  cal  de  los 
portugueses  y  un  cal  de  Evora.  En  Esmirna  había  un  antiguo 
cal  de  los  portugueses,  que  ha  sido  hace  pocos  años  destruido 
por  un  incendio,  pero  de  nuevo  edificado  con  ayuda  de  la 
comunidad  israelita  en  Lisboa  (Rosanes,  I,  pág.  225).  Fundié- 
ronse con  el  tiempo  la  colonia  judeo-portuguesa  y  la  espa- 
ñola, desapareciendo  el  lenguaje  portugués,  sin  dejar  más  que 
algunas  escasas  reminiscencias  suyas  en  el  judeo-español.  Ya 
desde  mucho  tiempo  los  mismos  que  llevaban  apellidos  por- 
tugueses, como,  por  ejemplo,  Almeida  y  Dalmeida,  Amzaléko 
Amzalég,  Taso,  Loulé,  Lisboa,  Sagés,  Paniel  y  Panizel  (de 
Pinhel),  Pereira  y  tantos  otros,  apenas  sabían  su  origen  por- 
tugués, a  pesar  de  haber  subsistido  sus  sinagogas. 

En  mi  opinión,  se  ha  exagerado  mucho  la  influencia  del 
portugués  sobre  el  judeo-español  de  Oriente  -. 

El  mismo  Wagner  peca   algo   de  esto,    aun   reconocien- 


*  Nótese  para  con  el  valor  de  por,  como  en  pardiez  (v.  Hanssen, 
Gram.  hist.,  §  709). 

-  Muy  distinta  fué  la  suerte  del  judeo-español  en  el  occidente  de 
Europa,  donde  se  ha  mezclado  con  mayor  intensidad  con  elementos 
portugueses,  precisamente  porque  allí  fué  la  emigración  de  los  judíos 
lusitanos  mucho  más  abundante  que  en  Oriente.  Los  escritores  y  poe- 
tas judíos  españoles  de  Amsterdam  escribían  por  lo  general  en  caste- 
llano clásico,  pero  la  literatura  del  ladino,  que  representa  mejor  el 
idioma  popular,  como  lo  hablaban  entonces  en  aquellas  regiones,  re- 
fleja a  todas  luces  la  influencia  portuguesa. 
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do  (^^§§  135-137)  que  en  casos  aislados  es  muy  difícil  determi- 
nar si  tal  o  cual  palabra  procede  del  antiguo  español,  de  los 
dialectos  españoles  o  del  portugués.  Algunos  de  los  ejemplos 
citados  por  W^agner  (§  1 3 5)  tienen  evidentemente  procedencia 
española:  astiya  es  en  portugués  estillia,  pero  en  varios  dialectos 
hispanoamericanos  es  estiya  ^  como  en  judeo-español;  bafo^= 
aliento,  es  portugués  y  español  antiguo  -;  en  catalán  baf  es 
vapor,  como  en  castellano  vaho,  de  vafo,  igual  a  baf  o  (Gil,  pá- 
gina 91);  biiñeca  debe  proceder  de  muñeca^  como  precisamente 
se  dice  en  Bulgaria  (Sofía),  y  no  del  portugués  bonneca;  cla- 
•¡'7;¿í7  =  clavel  está  más  próximo  del  aragonés  clavelina  que  del 
portugués  cravina.  En  el  caso  de  ateinar  =  acabar,  supongo 
yo  su  identidad  con  el  español  antiguo  «atamar»  ^,  y  no  creo 
que  debe  explicarse  por  el  portugués  ¿7/í'///= hasta,  como  opi- 
nan Subak  (pág.  141 )  y  Wagner  (§  136);  «ré'wrtij- =  agallas  ^ 
debe  relacionarse  con  el  ant.  esp.  grennones  más  que  con  el 
port.  guelras;  engnyos^=niusQ7x&^  (W.,  §  136)  hace  pensar  en 


1  La  reducción  de  //en  /  consonante  es  muy  corriente  también  en 
España  y  en  los  dialectos  hispanoamericanos.  Por  otra  parte,  la  pro- 
nunciación de  la  //  no  ha  desaparecido  del  todo  entre  los  sefardíes.  Yo 
la  he  oído  de  familias  procedentes  de  Widín  y  Uskub,  y  según  Lamou- 
CHE,  Roiiianische  Forschimgen,  XXIII,  pág.  982,  se  conserva  también  en 
Monastir.  Sin  embargo,  se  califica  esta  pronunciación  en  Oriente  de 
curiosa  y  hasta  de  ridicula.  En  algunos  casos  se  nota  la  permutación 
de  //  en  z  como  en  varios  dialectos  hispanoamericanos  (1  )>  y  )>  z), 
por  ejemplo,  toaxa  o  tovaia  de  toalla.  En  Bosnia  se  dice  fovayól,  que 
Subak,  146,  explica  del  italoveneciano. 

-  Los  sefardíes  emplean  el  denominativo  atabafar  en  el  sentido  de 
estofar;  en  Bosnia  tiene  la  acepción  de  apagar,  por  lo  que  se  dice  en 
todo  el  resto  de  Oriente  amatar  (=  matar,  anticuado). 

^  Su  derivación  del  árabe  li.ataví  (-^Xi^)  no  me  parece  segura.  El 
reflexivo  atentarse  se  emplea  en  la  acepción  de  agotarse,  apurarse. 

■*  No  conozco  en  judeo-español  «agallas»  en  este  sentido,  pero  sí 
«agayas»,  que  se  aplica  a  la  inflamación  de  las  amígdalas  (tiene  agayas). 
En  algunas  partes  se  conoce  aún  la  acepción  concreta  de  amígdalas,  y 
se  habla  de  agayas  nnfladas  (infladas  =  inchadas)  o  abufadas,  cuando 
están  inflamadas. 

^  Se  dice  principalmente  de  señoras  en  estado  de  preñez,  pero 
también  de  náuseas  causadas  por  mareo. 


CONTRIBUCIÓN    AI,    ESTUDIO    DEL    JUDEO-ESPANOI.  359 

alguna  forma  española,  acaso  desaparecida  (comp.  eiigiiUir), 
más  bien  que  en  el  port.  eiijoo,  enjoar. 

Si  las  palabras  rescaldo,  «rescoldo»  ^  o  iiupo  (portugués, 
impar;  castellano,  hipar)  en  el  sentido  de  «sollozar»  -  se  de- 
riva del  portugués  o  de  algún  dialecto  español,  no  me  parece 
muy  seguro  (\\\,  §§41  y  1 36).  En  portugués  mismo,  parece 
derivarse  impar  del  castellano  (Cándido  de  Figuereido,  s.  v. 
impar,  impo). 

En  realidad,  sólo  cuando  una  forma  judeo-española  es  co- 
rriente en  portugués  y  completamente  desconocida  en  espa- 
ñol, es  cuando  puede  aceptarse  la  procedencia  portuguesa;  el 
sustantivo  embirra,  embirragao  (W.,  §  136)  suena  en  judeo- 
español birra,  pero  no  significa  terquedad,  sino  furia,  rabia, 
cólera;  apaniar,  portugués  apanhar  =  coger,  asir.  Muy  cu- 
rioso es  que  una  palabra  tan  frecuente  como  maná  por  mamá, 
tenga  precisamente  la  forma  portuguesa;  meselicar  (§  1361, 
portugués  7//¿M'í77¿"í7;'^  «quejumbrear»,  principalmente  los  niños 
unos  contra  otros  ante  el  maestro,  me  parece  también  en  por- 
tugués de  origen  extranjero. 


Elementos   italianos. 

Lo  mismo  que  con  el  elemento  portugués,  ocurre  con  el 
elemento  italiano  en  el  judeo-español.  Palabras  que  muchos 
toman  por  italianas  son  también  españolas,  como,  por  ejemplo, 
y tisto,  presto  y  pronto  (\\\,  §  138);  pero  esto  no  reza  con  alora, 
que  \\^agner  identifica  con  el  español  antiguo  alora  (Pidal, 
Cid,  s.  V.),  porque  los  antiguos  sefardíes  no  lo  emplearon 
nunca,  siendo  exclusivamente  empleado  por  la  nioderna  so- 
ciedad sefardí,  y  es  tan  italiano  como  díinke  (^  ital.  dunque. 
Por  este  mismo  criterio  resulta  que,  por  ejemplo,  «arribar» 


1  En  zamorano,  rescualdo.  Rescaldarse  se  dice  en  judeo  español  tam- 
bién del  paratrimo,  o  sea  el  enrojecimiento  en  el  sacro  que  produce  a 
los  caminantes  o  cabalgantes  la  compresión  continua  de  esta  parte. 

2  Se  dice  especialmente  del  sollozo  de  los  niños.  Wagner,  ibíd., 
léase  scJduchzen  por  schlucken. 
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(llegar)  es  un  galicismo  recientemente  introducido,  no  obs- 
tante su  existencia  en  castellano  ^,  mientras  otras  palabras 
que  se  consideran  introducidas  del  italiano  son  españolas 
anticuadas,  como,  por  ejemplo,  maladla  (enfermedad).  Kn 
algunos  casos  el  judeo-español  ha  dejado  de  usar  una  palabra 
en  su  forma  española,  sustituyéndola  por  la  forma  italiana;  por 
ejemplo,  capaz  por  capdche;  empleado  por  impiegado;  importe 
por  importo;  fácil  por  f achile;  página  por  paüna;  proceso  por 
procheso;  valor,  valores  por  valuta,  valutas;  junto  a  deber,  se 
dice  también  dober. 

La  opinión  de  Wagner  (§  138),  de  que  las  locuciones  mer- 
cantiles italianas,  como  cambíala,  «letra  de  cambio»;  seguri- 
td  ^  <  ital.  sicurtá,  «carta  de  seguros»;  coniercho  (^  ital.  com- 
mercio,  «aduana»,  tan  corrientes  en  judeo-español  como  en 
el  griego  moderno  y  en  el  turco,  deban  considerarse  como 
neohelenismos  o  turquismos,  me  parece  inexacta;  son  los  grie- 
gos levantinos  y  los  turcos  los  que  aprendieron  esas  palabras 
de  los  sefardíes;  pues  éstos  fueron  los  primeros  en  tener  rela- 
ciones comerciales  con  Italia  ^.  Además,  ya  en  los  siglos  xv 
y  XVI  llegó  a  Oriente  un  copioso  contingente  de  judíos  emi- 
grados de  varias  regiones  de  Italia,  como  se  confirma  por 
numerosos  apellidos  italianos:  Veneziano,  Romano,  Tarento, 
Soncino,  Ferara,  Piza,  Bassano,  Verona,  Alessina,  Alatini,  An- 
yelo,  Galante,  Dalmédico,  Dalmédigo,  etc.  Pero  entre  estos 
judíos  italianos  había  muchos  procedentes  de  la  expulsión  de 
España,   que  nuevamente   fueron  arrojados  de  los  dominios 


1  Me  parece  que  también  mudánta,  del  italiano  mutande  (en  plural, 
calzoncillos),  debe  ser  un  italianismo  recientísimo,  puesto  que  se  usa 
sólo  allí  donde  se  gastan  pantalones  y  calzoncillos;  por  lo  demás,  se 
les  designa  con  la  auténtica  voz  española  bragas. 

'  Segureia  se  aplica  a  cosa  certificada  y  se  decía  también  en  árabe 
vulgar  y  en  turco,  en  las  mismas  oficinas  de  correos.  Pero  ahora  se 
emplea  más  el  término  oficial  taahudli  (^vX^jo). 

3  Lo  mismo  puede  decirse  de  muchas  palabras  mercantiles  toma- 
das del  francés,  introducidas  en  el  turco  por  los  sefardíes,  y  no  a  la 
inversa,  pues  los  judíos,  mucho  antes  que  los  turcos,  sostuvieron  rela- 
ciones mercantiles  v  trato  social  con  Francia. 
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españoles  en  Italia.  Muchas  de  las  voces  italianas  que  impor- 
taron son  desconocidas  en  griego  moderno  y  en  turco:  ache- 
í<7r<ital.  accetare,  «aceptar  una  letra»;  ca)>ip¿óu'(campio- 
ne,  «muestra»;  períailo^  «riesgo  comercial»;  valuta,  «valor 
oficial  de  mercancías  o  cambios».  Voces  de  la  vida  cotidiana 
son:  diibio,  «duda»;  nona,  «abuela»; /ra/^i^í?,  «comida»,  más 
bien  «banquete»;  yóvano,  en  la  acepción  de  «joven,  hábil»; 
yóvana,  «buena  moza,  inteligente» ;  ftirtuna,  «borrasca»  y 
«desgracia»  (cfr.  conU-atiempo),  etc.;  piilia,  flor  de  la  familia 
de  los  jacintos,  que  los  sefardíes  cultivan  en  sus  jardines  do- 
mésticos, en  turco  fulia,  trae  su  nombre  de  Puglia,  y  es  de 
suponer  que  los  judíos  lo  recibiesen  directamente,  y  no  por 
conducto  del  griego,  como  opina  Wagner  (§  I/O). 

Entre  los  italianismos  del  judeo-español  abundan  los  de 
origen  veneciano,  como  achaparK^  ciapar,  «coger,  atrapar», 
y  esto  ocurre  principalmente  en  el  judeo-español  de  Salónica; 
la  explicación  está  en  las  estrechas  relaciones  mercantiles  que 
los  judíos  de  este  país  tuvieron  con  los  del  Véneto  ya  desde 
los  siglos  XVI  y  XVII. 

Elementos  turcos. 

En  los  textos  recogidos  por  W^agner  se  observa  que  el  ele- 
mento turco  predomina  sobre  los  demás  elementos  extraños 
al  judeo-español;  pero  esto  obedece  a  estar  esos  textos  reco- 
gidos en  Constantinopla,  no  debiendo,  por  consiguiente,  atri- 
buirse al  hecho  un  valor  general. 

De  entre  las  largas  listas  de  voces  turcas  publicadas  por 
Abraham  Danón  en  la  Revue  des  Étiides  Jiiives  ^  y  en  la  re- 
vista húngara  Keleti  Szemle  -,  y  de  entre  lo  que  el  mismo  Wag- 


*  Recueil  de  romances  J7idéo-espagnoles  chantées  en  Turquie,  en  los 
tomos  XXXII  }'  XXXIII;  véase  también :  Proverbes  judéo-espagjiols  de 
Turquie  en  Zeitschrift für  romanische  Philologie,  XXVII. 

2  Essai  sur  les  vocables  tures  dafts  le  judéo-espagnol,  en  los  tomos  I\' 
y  V,  también  en  tirada  aparte.  De  los  centenares  de  voces  )'  frases 
turcas  allí  citadas,  ni  siquiera  tres  docenas  serán  inteligibles  para  la 
mayor  parte  de  los  sefardíes  en  la  misma  Turquía. 

Tomo  II.  24 
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ner  (§§  144-171)  nos  comunica  fundándose  en  parte  en  los 
trabajos  de  aquél,  sólo  una  mínima  parte  de  voces  y  locucio- 
nes pueden  incluirse  efectivamente  en  el  léxico  judeo-español. 
No  sólo  algunas  palabras  (véase  más  arriba,  pág.  345),  sino 
también  frases  turcas  son  empleadas  entre  los  sefardíes  jun- 
tamente con  sus  correspondientes  españolas.  Mencionare- 
mos aquí  sólo  las  siguientes,  que  son  las  más  corrientes:  xos 
geJdín  (^,>J^^;'"jH¿-,  «a  bueno  veniste»)  se  dice  al  par  de  bien 
venido  o  seal  (seáis)  bien  venido;  bas  ostene  [dJ~^^L^^\  ^_ji^),  al 
par  de  sobir  la  cavesa  (cabeza),  frase  que  se  emplea  al  prome- 
ter vivamente  el  cumplimiento  de  lo  que  otro  pide  ^.  Para  ex- 
presar su  gratitud  se  dice  verecát-ei'sin  o  bin-verecát-er-sin ,  que 
corresponde  al  turco  ^^^^^^y^a^  '-— '^^  o  cr:>^^.5^^^r?^-?'  «¡4^^ 
Dios  os  dé  sus  bendiciones!»  o  «¡mil  bendiciones  os  dé  el 
Señor!»;  no  obstante  ser  muy  frecuente  esta  frase,  se  conser- 
van aún  las  antiguas:  «¡que  Dios  vos  lo  pague!»,  «¡muchas 
gracias!»,  «¡mil  gracias!»  Al  despedir  a  uno  que  hace  un  viaje 
se  le  dice  que  «torne  sáyi  salévi»  (r^^  ¿^^,  sdg  saléni  -),  es 
decir,  sano  y  salvo;  pero  se  dice  también  en  su  lugar,  como 
antaño:  quera  Dio  y  tornas  en  pas  ^  «quiera  Dios  que  volváis 
en  paz»;  igualmente  se  saluda  a  uno  que  vuelve  de  su  viaje 


1  Esta  frase  es  frecuente  también  en  árabe :  ala  al  ras  o  ala  rási 
[^y>\Ji\  ^^  O  <_5-^\;  \^)-  En  algunas  partes  se  oye  la  fórmula  más 
amplia:  ala  al  ras  walaináin  o  ala  rási  wauyúni  [^^■^^xj\^  l^)^^  *_^ 
o  i^y^i  cs'^b  ^^)=^^^f'^  "'^  cabeza  y  mis  ojos. 

-  Salém  no  corresponde  al  participio  pasivo  c-^^J-»*^,  salím,  sino  al  ac- 
tivo J^,  sálem,  que  se  pronuncia  con  dejo  turco,  acentuándose  la  últi- 
ma sílaba  en  vez  de  la  penúltima,  como  en  árabe.  Este  traslado  de 
acento  ocurre  también  en  otros  casos  semejantes;  por  ejemplo:  xah's, 
en  A^ez  del  árabe  líális  (^31:*-)=  puro,  auténtico,  que  se  emplea  tam- 
bién en  judeo-español  en  la  misma  acepción;  por  ejemplo:  es  oro 
xalis  —  OTO  puro;  fulano  es  un  franco  xalís=  un  europeo  legítimo  (iró- 
nicamente); xaí/r,  voluntad,  deseo,  de  xdter  (^i>ls»-);  cad/r,  capaz,  de 
cddir  (;>>^9),  etc.  Lo  mismo  ocurre  también  con  palabras  persas.  Algu- 
nas veces  se  oye  pronunciar  sal  en  vez  de  sdx,  por  la  influencia  de  la  / 
en  salém  que  le  sigue  (Danón,  Essai  sur  les  vocables  tures,  etc.,  pág.  25.) 
Del  mismo  modo  dicen  algunos  bir-verecdt-ersin  en  vez  de  bíjt,  cam- 
qiando  la  n  en  r. 
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con:  «bendicho  el  Dio  que  vos  truso  (trujo)  sdx  sa/tín»  o 
«en  pas».  Allá  y  acá  suelen  algunos  cambiar  saludos  a  la  tur- 
ca; pero  estos  casos  son  raros,  y  por  lo  general  subsiste  aún 
en  todas  partes,  como  antaíio,  la  manera  auténtica  española 
de  saludarse  con  ¡buenos  días!,  ¡buenas  tardes!  y  ¡buenas  no- 
ches! Al  terminar  la  semana,  en  la  salida  del  sábado,  que  es 
la  noche  del  sábado  al  domingo,  se  desea  ¡buenas  semanas!,  y 
al  principiar  el  año  con  la  fiesta  de  ivs  liasand  (comienzo  del 
año)  se  saludan  con  ¡buenos  años!  A  todos  estos  cumplimien- 
tos se  contesta  cariñosamente  con  ¡buenas  me  tengas  (tengáis) 
salud  j  vida!. 

A  propósito  de  bu\uk  {^í^s^yi),  «gemelo»,  bu\uca,  nótese 
que  ya  no  se  usa  melisio-a,  «mellizo»;  pero  a  las  almendras 
gemelas  se  las  llama  a  veces  vielisias,  en  vez  de  la  forma  más 
corriente  priíiadas. 

Dayanear  se  emplea  también  en  el  sentido  de  sufrir,  pero 
•es  más  frecuente  la  voz  española  areyevar  (de  rellevar).  \\  ag- 
ner  (§  165)  traduce  «sich  stützen»,  pero  debe  traducirse  por 
«aushalten». 

Beclear,  de  .¿i-»JX>,  «hacer  guardia»  (no  «aguardar»,  como 
traduce  Wagner).  De  éste  se  forma  becleador,  que  sirve,  como 
el  turco  bekyi,  para  el  guardia  de  noche. 

Nótese  que  al  lado  de  enibatacar,  de  ^^^,  «lodo,  basura», 
se  dice  también  enlodar  y  encañar,  de  caño,  que  no  se  emplea 
en  judeo-español  más  que  para  la  cañería  de  basuras  y  aguas 
sucias.  ¡Caño!  se  dice  a  las  personas  sucias. 

W'agner  (§  165)  traduce  sasear,  «erstaunt  sein»;  pero  sasear 
viene  de  ^^^\-í,  «tener  vértigos»;  hubiera  debido  traducir 
<schwindlig  werden».  En  clarear  tenemos  un  denominativo  de 
s^b;  (no  Cj_;^3),  ziare'^  visita.,  peregrinación,  que  en  judeo- 
español se  emplea  exclusivamente  para  peregrinar  a  sepulcros 
de  varones  santos. 

Chivirear  {(^chevirnwk,  c^^,-^),  «dirigir,  manejar  con 
cierta  dirección»,  lo  traduce  W'agner  (§§  1 54  y  165)  por  dre- 
hen  (girar,  voltear),  siguiendo  la  traducción  de  los  diccionarios 
turco-franceses,  tourner,  y  en  el  texto  I3-  lo  traduce  por 
schicken  (enviar),  retourner,  ramener;  pero  el  judeo-español 
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emplea  chivirear  sólo  en  la  acepción  mencionada.  Por  drelien 
dicen  siempre  tornar  o  arrodear,  y  mandar  o  enibiar  por 
schicken.  Sería  más  correcto  traducir,  Ig^,  por:  Jeder  der  etivas 
von  dieser  Marke  sáhe,  sollte  es  hierJier  richten,  en  vez  de:  Alies 
was  man  sáhe  von  dieser  Marke,  das  sollte  man  hierher  schicken. 

Como  hemos  mencionado,  hay  entre  las  palabras  turcas 
varias  de  origen  árabe  y  persa;  sin  embargo,  Wagner,  al  estu- 
diar los  elementos  turcos  en  el  judeo-español,  no  se  remonta 
a  sus  orígenes  árabes  y  persas,  porque  esos  elementos  han 
sido  tomados  directamente  al  turco,  como  lo  prueban  su  pro- 
nunciación y  acepción  frecuentemente  distintas  de  las  que  tie- 
nen en  las  lenguas  de  su  origen.  Desde  este  punto  de  vista  se 
comprende  que  Wagner  haya  considerado  como  puramente 
turcas  palabras  de  esta  índole,  sin  preocuparse  de  su  forma  ni 
de  su  sentido  originales.  Pero  en  realidad  el  examen  de  esos 
detalles  es  de  mucha  importancia,  y  hasta  es  necesario  para 
averiguar  la  auténtica  procedencia  de  algunas  palabras  que  al 
parecer  han  sido  trasmitidas  por  el  turco,  sin  serlo  efecti- 
vamente. 

Generalmente  las  palabras  árabes  y  persas  del  judeo-espa- 
ñol las  ha  recibido  éste  a  través  del  turco,  empleándolas  en 
general  con  la  significación  que  en  turco  tienen,  distinta  a  veces 
de  la  que  tenían  en  su  lengua  original.  Así,  por  ejemplo,  es  la 
palabra  marafét,  del  árabe  ¿iws.x>,  marifat,  «conocimiento,  no- 
ción»; pero  en  turco  significa  «habiUdad,  artificio».  iVé/Zj-,  árabe 
^^^--^^  «alma»,  significa  en  turco  «respiración»,  y  en  judeo- 
español se  dice  «tomar  nefés  o  stdtík»,  por  «respirar».  Sebté, 
sefté o  sifté {W .,  III,  línea  2)  es  una  corrupción  del  árabe  istiftáh 
(^LXi-X^l),  con  que  se  designa  la  primera  transacción  mercantil 
que  se  presenta  a  primera  hora  del  día  \  pero  en  turco  y  más 
aun  en  el  judeo-español  se  usa  en  el  sentido  de  «por  la  pri- 
mera vez»;  por  ejemplo:  «sefté,  que  lo  vemos»;  «.sefté,  que 
venites»,  «sefté,  que  oigo  tal  cosa»;  xaiir  es  del  árabe  ji>^¿-, 


1  Está  muy  arraigada  en  Oriente  la  creencia  de  que  la  primera 
oferta  no  debe  retrasarse,  aunque  esté  lejos  de  satisfacer  los  deseos 
del  vendedor,  porque  tal  acto  sería  un  mal  agüero  para  todo  el  día. 
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«lo  que  pasa  por  la  mente,  cualquier  ocurrencia»;  se  emplea, 
empero,  en  turco  en  la  acepción  «voluntad,  deseo»,  y  «por  xa- 
tír»  como  «por  amor». 

Nos  llevaría  mucho  más  allá  de  las  lindes  de  nuestro  tra- 
bajo si  quisiéramos  abarcar  debidamente  este  tema,  que  ofrece 
muchos  aspectos  de  interés,  y  que  por  lo  tanto  merece  ser 
tratado  extensa  y  detenidamente.  Limitémonos,  pues,  sólo  a 
los  siguientes  ejemplos:  Entre  las  palabras  que  se  asignan  al 
turco  está  también  magazcn,  que  generalmente  se  emplea  por 
sótanos,  bodegas.  Esta  palabra  es  del  mismo  origen  árabe  que 
abiiactíi  en  castellano,  y  ambas  derivan  de  viaxzau  {c^jsj^). 
Ahora  bien:  por  aproximarse  la  forma  adoptada  por  el  judeo- 
español más  a  la  forma  turca  inaazcn  que  a  la  española,  se  la 
considera  como  voz  tomada  del  turco.  Pero  en  verdad,  la  forma 
judeo-española  es  exactamente  la  misma  que  la  forma  adop- 
tada por  el  catalán  magatzem,  que  hasta  hoy  día  subsiste  en  la 
misma  acepción  que  abuaccu.  Es,  pues,  evidente  que  los  sefar- 
díes conocían  y  empleaban  esta  palabra  en  la  misma  forma 
que  hoy,  mucho  tiempo  antes  de  que  llegasen  a  Turquía.  Por- 
que si  algunos  lo  dudaran  añadiremos  que  los  sefardíes  más 
sometidos  a  la  influencia  del  turco  emplean  esta  misma  pala- 
bra, pero  no  en  la  forma  magazcn,  sino  inaazcn,  que  es  perfec- 
tamente la  pronunciación  turca. 

El  otro  ejemplo  se  refiere  a  chadir,  empleado  en  judeo-es- 
pañol  por  sombrilla,  que,  entre  otros,  también  Wagner  (§  I/l) 
acepta  como  derivación  de  la  palabra  persa  chadir  ()-^^),  que 
en  turco  significa  tienda  de  campaña.  A  mi  juicio,  empero, 
esta  palabra  nada  tiene  que  ver  con  la  acepción  que  ha  reci- 
bido en  turco,  y  que  por  lo  tanto  no  es  de  procedencia  turca, 
sino  que  trae  su  origen  directamente  de  la  India  oriental, 
donde  la  sombrilla  se  llama  chadir  ^.  Es  más  que  probable 


í  En  persa  significa  chadir  un  paño  que  las  mujeres  extienden  so- 
bre la  cabeza  para  protegerla.  Es,  pues,  fácil,  que  en  esta  acepción  ra- 
dique la  de  sombrilla.  El  hecho  de  que  sea  precisamente  una  palabra 
persa  la  que  se  aplica  a  este  objeto  no  debe  extrañar,  puesto  que 
desde  hace  muchos  siglos  \o%  farsís  (paganos  persas)  ocupan  un  puesto 
preponderante  en  la  vida  cultural  de  la  India. 


366  DR.    A.    S.    YAHUDA 

que  no  sólo  la  palabra,  sino  la  sombrilla  misma,  fuese  impor- 
tada en  Turquía  desde  la  India,  en  el  siglo  xviii,  en  la  misma 
época  en  que  fué  introducida  por  primera  vez  por  los  portu- 
gueses en  la  Península,  y  de  aquí  en  el  resto  de  Europa. 

Al  ejemplo  de  inagasén  añadiremos  otro  muy  notable. 
Wagner  ha  observado  (§  145)  que  los  sefardíes  de  Cons- 
tantinopla  distinguen  la  /  dental  de  la  /  velar,  y  cree  que  esto 
es  debido  a  la  influencia  de  la  fonética  del  idioma  turco,  que 
pronuncia  la  /  velm-  antes  o  después  de  vocales  velares.  Puede 
ser  que  esto  sea  justo  en  cuanto  se  refiera  a  sefardíes  que  están 
sujetos  a  la  influencia  del  turco,  y  aun  en  este  caso  habría  que 
hacer  alguna  reserva,  puesto  que  en  la  misma  Constantinopla 
la  distinción  de  la  /  no  se  ajusta  exactamente  a  las  reglas  foné- 
ticas turcas,  como  lo  afirma  el  mismo  Wagner.  Sea  de  esto  lo 
que  sea,  yo  me  acuerdo  muy  bien  de  haber  oído  la  /  velar  sin 
distinción  a  sefardíes  que  hablaban  un  español  arcaico  y  que 
apenas  conocían  las  palabras  turcas  empleadas  en  el  judeo- 
español. Ahora  bien:  como  la  I  velar  es  una  particularidad  de 
los  mallorquines,  podría  explicarse  ese  fenómeno  fonético 
como  una  reminiscencia  del  mallorquín  que  en  su  tiempo  los 
sefardíes  oriundos  de  las  Baleares  llevaron  al  Oriente,  conser- 
vándose éste  hasta  hoy  como  tantas  otras  reminiscencias  de 
varias  regiones  españolas. 


Antes  de  terminar  este  trabajo,  nos  parece  oportuno  añadir  a  las 
rectificaciones  anteriomiente  hechas,  otras  de  detalle,  con  especial 
referencia  a  la  traducción  que  Wagner  hizo  de  sus  cuentos.  Designa- 
mos con  números  romanos  los  cuentos;  con  arábigos,  la  línea.  Akillí 
vizir  (I,),  «el  ministro  astuto»,  no  Polizeibeamter  (agente  de  policía). 
La  palabra  vizir  nunca  se  emplea  en  turco  en  ese  sentido.  La  circuns- 
tancia de  que  el  «ministro»  desempeñe  aquí  el  papel  de  un  agente  de 
policía  nada  tiene  de  extraño,  pues  a  los  reyes  mismos  se  les  atribuye 
muchas  veces  en  los  cuentos  ese  cometido.  La  narración  se  remonta, 
además,  a  épocas  anteriores,  cuando  el  visir  era  no  sólo  el  primer  fun- 
cionario del  sultán,  sino  que  también  tenía  a  su  cargo  todo  lo  que 
afectaba  a  la  seguridad  pública. 

IjqI  cualo  que  si  era  no  significa  «como  era  su  modo  de  proceder» 
(wie  es  seine  Art  war),  sino  «fuera  la  cosa  como  fuera»  (wie  auch  die 
Sache  liegen  mochte). 


CONTRIBUCIÓN    AL    ESTUDIO    DEL  JUDEO-ESPAÑOL  367 

I^^:  Un  cat,  del  turco  O^.  es  vun  traje  completo»  cuando  se  trata 
de  vestidos,  empleándose  también  para  traje  de  uniforme  o  de  fiesta; 
por  ejemplo:  cat  de  novia  (XIV54);  su  acepción  general  es  pliegue;  ejem- 
plos: un  collar  de  cuati-o  cates  de  perlas,  «cuatro  hilos»;  la  camisa  tie- 
ne dos  cates  de  lana,  «tejido  doble»;  tres  cates  de  maneras,  «tres  pares 
de  guantes»,  etc. 

Ig^:  «agora  le  mandimos  y  este  cat,  ie/ie' no  quiso»;  identifica  Wag- 
ner  iene  con  el  turco  iem  {,^_^),  «nuevo»;  pero  esto  es  *-o,  icf/e',  «aún, 
todavía»;  quiere  decir:  «ahora  le  mandamos  [a  la  anhelada  joven]  tam- 
bién este  traje  y  todavía  no  quiso  [entregarse]». 

La  sivdad  pestífera  (IIj):  Según  la  indicación  del  narrador  Nissím, 
debe  ser  ésta  una  palabra  anticuada,  que  se  toma  en  la  acepción  de 
«muy  hermoso».  La  suposición  de  Wagner,  que  debe  significar  algo 
como  «hechizada,  que  trae  la  pei'dición»,  es  etimológicamente  justa; 
pero  no  es  éste  el  sentido  en  que  los  sefardíes  emplean  esta  palabra, 
además  de  que  no  corresponde  al  contenido  del  cuento,  en  que  nada 
de  semejante  carácter  se  atribuye  a  esa  ciudad  fabulosa.  Yo  he  oído 
emplearla  en  la  acepción  de  «gigantesco,  enorme,  asombroso».  De  un 
viento  violentísimo  decían  que  era  «un  aire  pestífero»;  de  la  mar  exce- 
sivamente tempestuosa,  que  había  «una  fortuna  pestífera».  La  «ciudad 
pestífera»  es,  pues,  «la  asombrosa,  espantosa»,  por  su  misteriosidad 
o  encanto. 

Ilj:  bu  duiüd  baué  karam  (f»\j-=>»  ^  '^■^•^J^)  no  es  «este  mundo  es 
para  mí  un  ififierfw»  (diese  Welt  ist  für  mich  eine  Hollé),  sino  «es  para 
mí  un  pecado,  e.s  prohibido-»  (ist  für  mich  eine  Sünde,  verbotenV,  quie- 
re decir  que  el  goce  de  este  mundo  no  tenía  objeto  para  él,  como  si 
fuese  pecado  hacerlo;  estaba  harto  del  mundo  y  por  esto  se  fué  por 
«estos  campos  en  delantre». 

II,4j :  Debía  decir:  «wosotros  semos  los  tres  izos  vuestrosf  (no  iuios), 
pues  él  sólo  tuvo  un  hijo  de  su  difunta  esposa  (Iljg^-  Los  otros  dos  de- 
ben ser  los  hijos  de  su  segunda  mujer,  que  ella  ha  habido  de  su  difunto 
esposo. 

III49:  «quedó  con  la  cavesa  de  lado  por  toda  su  vida»  es  un  giro 
para  decir  que  quedó  toda  su  vida  inquieto,  arrepentido  y  avergonzado. 
Debía,  pues,  traducirse  por  «und  blieb  sein  ganzes  Leben  lang  hangen- 
den  Hauptesi>,  en  vez  de  «den  Kopf  nach  der  Seite  gedre/it». 

IVj :  izo  regalado  no  es  hijo  hermoso  (hübscher  Sohni,  sino  hijo  único 
(einziger  Sohn);  lo  mismo  Vllg,  iza  regalada,  que  Wagner  traduce  por 
artig,  por  lo  que  en  judeo  español  se  dice  galana  y  no  regalada.  La 
misma  acepción  de  tínico  tiene  regalcuio  también  en  el  refrán  «regalado 
so  yo,  lo  que  quero  hago».  Cuando  no  se  trata  de  hijos  se  emplea 
regalado  en  el  sentido  de  privilegiado,  como  VIII33,  «el  buen  del  rega- 
lado*, que  suena  en  alemán  «der  gute  verií-ohnte  Mann»,  y  no  sólo  «der 
gute  Mann».  El  verbo  regalar  se  emplea  generalmente  en  el  sentido 
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de  obsequiar,  como  en  castellano,  pero  también  en  el  de  mimar  y  criar 
con  demasiado  cariño  y  exageradas  caricias. 

Is  bitiren  para  {y ^)\  La  traducción  de  Wagner:  «Was  der  Arbeit 
ein  Ende  macht  ist  das  Geld»  (lo  que  pone  fin  al  trabajo  es  el  dinero), 
es  inexacta,  o  a  lo  menos  poco  acertada.  Si  hubiéramos  de  traducir 
literalmente  esa  frase,  tendríamos  que  decir:  «Was  ein  Geschaeft  zu 
Ende  fiiehrt,  ist  das  Geld»  (lo  que  conduce  a  la  conclusión  de  un  ne- 
gocio es  el  dinero).  El  sentido  es  que  el  dinero  es  un  medio  para  obte- 
ner todo,  como  lo  demuestra  el  cuento. 

VIjj:  «les  dio  buenas  tardes  y  evos  respondieron:  buena  tenga 
salud  y  vida»;  es  buena  adjetivo  de  salud  \  de  vida  (se  dice  también: 
buenas),  y  débese  traducir  «muge  er  gute  Gesundheit  und  langes  Le- 
ben  haben»,  y  no  «guten  Abend!  Gesundheit  und  langes  Leben!» 

VIg,¡:  Kahpé,  del  turco  <*^^^,  es  «i)uta,  chulona»,  y  aplicado  a  un 
hombre  es  «putañero,  rufián»;  y  es  una  injuria  vulgar,  tal  como  «ca- 
brón». La  traducción  de  Wagner  por  Verrciter  (traidor),  no  es,  pues, 
exacta. 

Como  un  caso  análogo  a  Baziridn,  «comerciante  judío»  (Vlílj),  del 
turco  o^^j'^,  «mercader»  o  «tendero»,  nombre  con  que  general 
mente  se  designa  un  judío  (v.  W.,  pág,  178),  puede  mencionarse  que 
en  la  Prusia  oriental,  sobre  todo  en  los  pueblos,  el  judio,  der  Jud,  se 
dice  generalmente  en  el  sentido  de  «tendero»  o  «negociante»,  sin  refe- 
rirse precisamente  al  judío,  pues  también  se  dice  de  cristianos. 

VIII,2  [dijo]:  «no  sale  nada-»,  traduce  Wagner  «das  hat  kein  Be- 
wenden»  (no  importa);  pero  quiere  expresar  por  eso  la  poca  confianza 
que  tenía  en  la  promesa  del  turco,  como  si  dijera:  de  esto  no  va  a 
resultar  nada  (es  wird  nichts  dabei  herauskommen). 

VIII,^:  «le  dio  enriva»  (de:  en -|- arriba  =  encima)  no  es  «sele  echó 
encima»  (stürzte  sich  auf  ihn\  sino  «le  dio  [un  golpe]  encima  [de  la 
cabeza  o  la  espalda]». 

V'lIIg^:  «al  treser  día  batayó  a  la  puerta  una  hora,  dos,  repuesta^ 
es  modo  de  hablar,  acompañando  la  palabra  repuesta  con  un  gesto 
de  negación  en  el  sentido:  sin  obtener  respuesta;  por  ejemplo:  «le  es- 
cribí una  ves,  dos,  tres  ¡repuesta!^  Algunos  la  reemplazan  por  la  pala- 
bra hebi-ea  iesuvd  (rtDVwTlV,  por  ejemplo:  «le  preguntí  una,  dos,  dies 
veses-jtesuvá!»;  es  decir,  sin  tener  contestación.  La  traducción  exacta 
será,  pues:  «Klopfte  eine  Stunde,  z\vei-[AV/«^]  Aniívorth 

VlII^g:  Es  atacanar,  del  hebreo  tacan  (Jpn),  en  el  sentido  de  ade- 
rezar, ataviar,  y  no  significa  vestir  (kleiden),  ni  nada  tiene  común  con 
palabra  turca  alguna,  como  sospecha  Wagner. 

La  reina  y  el  nasido  (IXj):  Wagner  traduce  nasido  por  «Neugebo- 
rener»;  es  decir,  «recién  nacido».  Pero  esta  traducción  no  es  exacta, 
pues  los  judíos  españoles  en  este  caso  dicen  lo  mismo  que  los  espa- 
ñoles: resie'n  nasido;  nasido  sólo  significa  «criatura»,  «hijo»  o  «hija»;  así. 
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por  ejemplo:  ¡qué  Jiasido  es!,  viene  a  significar:  «¡qué  criatura  tan 
mala!»;  o  quero  mercarle  ropa  para  mi  nasida,  «quiero  comprar  ropa 
para  mi  chica».  Pero  también  emplean  exactamente  como  los  españo- 
les la  expresión  bien  nasido,  mal  nasido. 

IX, g:  Por  escaso,  en  la  acepción  «avaro»  se  dice  generalmente 
escarso. 

X20 :  bordn  se  aplica  a  la  cómoda  y  no  al  escritorio  (Schreibtisch).  En 
Oriente  casi  en  ninguna  casa  bien  amueblada  falta  un  boión,  que  al 
par  sirve  de  guardarropa  y  de  mesa-tocador  para  la  señora,  mientras 
que  los  escritorios  sólo  se  encuentran  en  casas  de  privilegiados  euro- 
peos o  acaudalados  modernizados. 

X93 :  Extraña  que  Wagner  haya  considerado  cuna  como  derivación 
del  griego  (¡!)  moderno  v.o'jv'.ot,  o,  como  se  pronuncia  en  Constantino- 
pla,  xoüva.  Si  acaso  los  helenos  levantinos  no  la  han  tomado  del  italia- 
no, la  habrán  tomado  de  los  sefardíes  y  no  al  revés,  tratándose  de  una 
palabra  tan  española  y  tan  corriente  como  la  cuna. 

XII54 :  «los  ozos  del  gato  no'stán  de  Kaabé*  quiere  decir  que  los 
ojos  del  gato  no  ofrecían  el  aspecto  de  quien  se  siente  arrepentido, 
buscando  su  única  salvación  en  la  caaba  de  la  Meca.  Tradúcese,  pues, 
«die  Augen  des  Katers  sehen  gar  nicht  nach  Kaaba  aus»,  en  vez  de 
«sind  nicht  auf  die  Kaaba  gerichtet». 

XII72:  La  palabra  saba,  cuya  etimología  Wagner  declara  ignorar, 
es  del  hebreo  nxi^  (savaá)  =  testamento, 

XII73:  xtafietlik  se  escribe  en  turco  ^^i-X:>L^:i-  y  no  jXJJOUjb,  y 
la  pronunciación  judeo-española  no  difiere,  pues,  en  nada  de  la  del 
turco,  como  opina  Wagner  (§  154).  En  vez  de  por  Streiche  (chascos  o 
necedades),  o  por  Gransamkeit  (crueldad),  como  §  154,  sería  mejor 
traducirlo  por  Treiilosigkeit  (perfidia).  Pág.  70,  línea  10,  léase:  «denn 
ich  gab  sie  alie  der  Katze;  mach  sie  mir  noch  einmal». 

XIII43 :  ¡Aldh,  Aldh!,  hay  que  tomarlo  más  bien  en  el  sentido  de 
jcarambal  (Donnervvetter!  parbleu!),  y  no  en  el  de  ¡por  DiosI,  que  sue- 
na en  turco  «¡valahíl». 

Xlllgg:  Y.'-,  seyLorá,  del  hebreo.  Pai'a  mejor  explicarlo  hay  que  ob- 
servar que  la  expresión  hebrea  para  melancolía  es  ,Tiinc  ri"l)3,  mará 
sex.ord  (=  [lEAáv-yo/.ía  =  hiel-negra).  Por  comodidad  se  omite  la  pri- 
mera palabra,  quedando,  pues,  sólo  sexorá,  empleada  ya  no  en  el  sen- 
tido de  tnelancolia,  sino  más  bien  en  el  de  inquietud,  tristeza,  aflicción. 
Se  dice  «tomar  sexorá»  ^  afligirse,  y  «tener  sexor»  =  permanecer  en 
estado  de  inquietud. 

XVjg:  «la  caye  es  muy  sekanali-»  no  es  trnuy  pendiente»  (sehr  steil), 
sino  <ím\\y peligrosa*  (sehr  gefáhrlich),  del  hebreo  <ísekaná-»  (n32D)=^pe- 
ligro.  Pág.  168,  §  173,  línea  16,  y  §  173,  línea  5  (de  abajo),  léase 
«gaavá»  en  vez  de  gavd,  porque  es  de  n'KJ  =  orgullo,  y  no  ,123  =  estar 
alto;  §  172,  línea  21,  y  §  173,  línea  7,  léase  pu'llp.  y  §  i73,  línea  9,  nans» 
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La  razón  por  queWagner  considera  la  frase  (Xjq)  «En  lo  que  estava 
lavando  no  le  qtiedó  leña-»  como  un  modismo  calcado  sobre  el  trasunto 

turco  ^J  L(JU*_^o>^3'\  »>,  no  está  muy  clara,  puesto  que  el  mismo  don 
Quijote  no  podría  emplear  otra  expresión.  «En  lo  que  estava  lavan- 
do» no  significa  «ais  sie  waschen  wollte»,  sino  «wáhrend  sie  wusch>. 

Del  estudio  de  la  obra  de  Wagner,  como  de  los  trabajos 
de  Subak,  Lamouche,  Danón  y  otros,  se  deduce  que  la  lengua 
de  los  sefardíes,  no  obstante  llevar  más  de  cuatro  siglos  vi- 
viendo entre  distintos  pueblos  y  emigrando  de  un  país  a  otro, 
sigue  ostentando  su  auténtico  carácter  español,  siendo  su  estu- 
dio, por  consiguiente,  de  principal  importancia  para  el  cono- 
cimiento del  español  y  de  sus  dialectos. 

Dr.  a.  S.  Yahuda. 


UN  RO:^IAXCE  A  RETROUVER 


A  la  fin  de  ses  Rodomontades  espaiguolles  et  en  parlant 
de  certaines  dames  «braves  et  fieres  comme  des  taureaux», 
Brantóme  écrit  ceci:  «J'ay  veu  d'autres  fois  chanter  en  Es- 
paigne  une  vieille  chanson,  que  proprement  on  appelle  la  7'0- 
viance,  qui  est  bien  gentille,  oü  Ton  introduict  une  dame  se 
lamentant  et  s'affligeant  de  son  mary  qui  estoit  prisonnier  en 
Angleterre,  et  ne  le  pouvoit  savoir  par  rangon  ne  autrement; 
et,  pour  ce,  elle  escrit  une  lettre  au  roy  d'Angleterre,  de  sa 
propre  main,  et  luy  mande  qu'il  ait  á  le  luy  renvoyer  sain, 
sauve,  et  sans  danger:  autrement  qu'elle  luy  annonce  guerre, 
et  le  menace  de  la  luy  faire  tres  cruelle  par  mer  et  par  terre; 
et  puis,  dit-elle :  Que  si  je  ne  trouve  point  de  capitaine,  je 
leverai  moi-méme  l'étendart,  et  je  l'irai  planter  jusques  aux 
portes  de  Londres;  et  si  je  manque  de  canonniers,  j'irai  moi- 
méme  mettre  le  feu  á  l'artillerie;  en  sorte  que  tout  le  monde 
dirá:  Jesús!,  quelle  femme  guerrierel  Que  si  me  falta  capitán, 
yo  misma  llevare'  la  batidera,  y  iré  a  ponerla  hasta  las  puertas 
de  Londres;  y  también,  si  me  falta  cañonero,  yo  misma  daré 
fuego  a  la  artillería;  sí  que  dirá  toda  la  gente :  ¡yesús,  que  mu- 
jer guerrera!»  ^. 

J'ignore  si  ce  romance  est  connu;  en  tout  cas  il  ne  figure 
pas  dans  les  recueils  modernes  qui  me  sont  accessibles.  A 
quoi  fait-il  allusion?  Evidemment  á  quelque  épisode  des  gue- 
rres  maritimes  entre  l'Angleterre  et  l'Espagne  sous  le  regne 


1     CEuvres  completes  de  BraníIíJme,  éditiun  de  la  Bibl.  Elzévirienne, 
tome  IX.  p.  I  7^. 
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de  Philippe  II.  Brantome  séjourna  en  Espagne  dans  la  seconde 
moitié  de  l'année  1 564  ^  et  c'est  alors  qu'il  entendit  chanter 
le  romance  dont  on  vient  de  lire  l'analyse,  terminée  par  une 
citation  de  mémoire  assez  maladroitement  altérée.  Dans  le 
passage  analysé,  il  est  facile  de  reconnaítre  les  assonances 
Inglaterra,  guerra^  tierra;  quant  au  passage  transcrit,  je  le 
rétablirais  ainsi: 

Si  me  falta  capitán,  yo  llevaré  la  bandera; 
hasta  las  puertas  de  Londres  iré  yo  misma  a  ponerla. 
Si  me  falta  cañonero,  yo  seré  la  cañonera; 
así  la  gente  dirá:  ¡Jesús,  qué  mujer  guerrera! 

D'apres  Brantome,  au  vers  3,  il  faudrait  la  artillera,  mais 
outre  que  ce  mot  rend  le  vers  faux,  la  répétition  cañonera  me 
semble  plus  dans  le  ton  de  ce  genre  de  poésie. 

Alfred  Morel-Fatio. 


Nota.  El  romance  aludido  por  Brantome  en  el  interesante 
pasaje  que  el  Sr.  Morel-Fatio  estudia,  si  bien  es  desconocido 
por  hallarse  inédito,  se  conserva  en  la  tradición  oral  de  los 
judíos  españoles. 

Es  el  que  lleva  el  número  57  en  el  «Catálogo  Romancero 
judío-español»,  publicado  en  Cultura  Española,  ^ladrid,  IQO?- 
Poseo  actualmente  de  él  una  versión  de  Tánger  que  me  comu- 
nicó D.  José  Benoliel,  de  Lisboa;  otras  de  Salónica,  Larissa  y 
Sarajevo,  recogidas  por  D.  Manuel  Manrique  de  Lara  en  un 
viaje  a  Oriente  fecundísimo  en  resultados,  y  otra  de  Salónica 
que  me  remitió  D.  Rosendo  Serra,  de  Barcelona.  Las  versiones 
actuales  de  Salónica,  Sarajevo  y  Larissa  son  breves  y  en  ge- 
neral contaminadas  con  el  romance  de  «Las  Señas  del  Ma- 


*  Gachard,  Don  Carlos  et  Philippe  II,  2*  édition,  París,  1867,  p.  149, 
et  Lettres  de  Catherine  de  Médicis,  de  la  Collect.  des  Doc.  inédUs, 
tome  II,  p.  237. 
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rido».  La  de  Tánger  y  las  sacadas  de  dos  manuscritos  de 
Sarajevo  en  caracteres  rabínicos  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII,  son  más  extensas;  de  todas  ellas  entresacaremos 
los  versos  que  más  coinciden  con  las  alusiones  de  Brantome. 
La  blanca  niña,  la  condesa,  o  la  galana,  dice  así: 

No  canto  ni  cantaré  que  mi  amor  está  en  la  guerra;  (Tan.) 
preso  lo  tiene  aquel  rey,  aquel  rey  de  Inglitierra, 
Escribir  quiero  una  carta  de  mi  mano  y  de  mi  letra; 
mandársela  he  a  aquel  rey,  a  aquel  rey  de  Inglitierra,  (Sar.) 
que  me  mande  al  mi  marido  sano  y  vivo  y  sin  cadenas  ^ 
.  Si  no  me  lo  quiere  daré,  armar  quiero  una  gran  guerra, 
galeones  por  los  mares,  gente  de  armas  por  la  tierra,  (Sar.) 
y  si  no  hay  capitanes  yo  iré  a  la  delantera,  (Salón.  Sar.) 
para  que  digan  la  gente:  «¡Viva,  viva  tal  guerrera!»  (Sar.) 

Desgraciadamente  estas  versiones  no  ayudan  a  restablecer 
los  versos  peor  recordados  por  el  autor  francés. 

En  otro  lugar  -  he  indicado  que  los  pliegos  sueltos,  los 
cancioneros  y  los  romanceros  de  los  siglos  xvi  y  xvii  no  habían 
recogido,  ni  con  mucho,  todos  los  romances  que  entonces 
andaban  en  boga,  y  aduje  como  prueba  diversas  alusiones 
hechas  por  Francisco  de  Salinas,  Góngora,  Gonzalo  Correas, 
Lope  de  Vega  y  otros,  a  varios  romances  que  entonces  no  se 
publicaron  por  escrito,  pero  que  se  nos  conservan  en  la  tradi- 
ción oral  moderna.  La  cita  de  Brantome  es  la  más  antigua  de 
estas  alusiones  y  es  también  la  más  extensa,  pues  nos  da  noti- 
cia detallada  del  contenido  de  la  canción  y  nos  trasmite, 
aunque  mal,  algunos  versos. — R.  ]\L  P. 


*  Verso  de  la  versión  oral  de  Sarajevo,  y  de  las  de  Salónica  v  La- 
rissa;  su  segundo  hemistiquio,  también  igual  en  la  de  Tánger. 

2  El  Romancero  Español.  The  Hispanic  Societj^  of  America,  191  o, 
páginas  106-1 14. 
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Para  la  transcripción  fonética  de  los  sonidos,  la  Revista 
DE  Filología  Española  se  servirá  del  siguiente  alfabeto : 


Bilabiales. 

b    esp.  bondad,  bondad 

p    esp.  padre  .  .  padre 

m  esp.  amar...  amar 

m  and.  mismo  .  mímmo' 

h    esp.  haba  ,  .  .  aba 

h    and.  las  botas  la  bótah 

Labiodentales. 

m  esp.  confuso,    komfúso 
f     esp.  fácil. .  .  .    fá0il 
V    esp.  enf.  vida   vida 


Interdentales. 

z 

mex 

.  los  días 

lo  zíah 

d 

• 

esp.  enf.  cruz 
divina 

krúz  dibína 

s 
z 

and. 
esp. 

rosa .  .  . 
rasgar.  . 

rosa 
razgái 

t 

esp.  hazte  acá 

á9te  aká 

s 

esp. 

casa. .  .  . 

kása 

n 

esp.  onza.. .  . 

ón6a 

1 

esp. 

luna .  .  . 

luna 

z 

esp.  juzgar. . 

xyzgár 

1 

and. 

muslo. . 

myllo 

e 

esp.  mozo. .  . 

móGo 

r 

esp. 

hora.. .  . 

(jra 

d 

esp.  rueda .  . 

fwéda 

r 

and. 

multitud 

myrtitú 

d 

esp.  tomado. 

tomado 

r 

esp. 

carro. . . 

káro 

4 

esp.  verdad  . 

bardad 

j 

esp. 

color. .  . 

kolpj 

1 

esp.  calzado. 

kaieado 

i 

mex 

.  trigo  .  . 

tiígo 

d  esp.  ducho . 

t  esp.  tomar. 

n  esp.  monte, 

z  esp.  desde . 

s  esp.  hasta. . 

I  esp.  falda.  . 


Dentales. 

dúco 

tomái 

monte 


dézde 

asta 

falda 


Alveolares. 

n    esp.  mano  .  .    mano 

n    and.  asno.  .  .    ánno 

last.     occid. 
s  { 
/    chobuflobo) 


.  sóbu 
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i  chil.  honra .  .    ónja 
'  mex.  pondré,    pójé 


i     chil.  perro  .  .  < 

Prepalatales. 

n  esp.  año.  .  . 

y  esp.  yugo . , 

c  esp.  mucho 

z  arg.  mayo. , 

s  ast.  rexa..  , 

y  esp.  mayo  . 

y    chil.  jefe. .  . 

esp.  nieto. , 


I  p^io  junto  a 


ano 

yugo 

miico 

mazo 

fesa 


J 


j     esp.  inquieto. 


mayo 
I  y  efe  junto  a 
í    yjéfe 
njéto 

¡qlcjéto  jun- 
to a  irjlcjeto 
1     esp.  castillo.,    kastílo 
y    esp.  subyugar   sybyugáa 

Postpalatales, 
g    esp.  guitarra,    gitára 
Ic    esp.  quimera   Iciméra 
T)    esp.  inquirir,    irjlcirír 
g    esp.  seguir.  .    segíj 
X    esp.  regir...  .    fexír 

Velares. 

g    esp.  gustar.  .    gystáa 
k    esp.  casa. .  .  .    kása 
I)    esp.  nunca.. .    nui^ka 
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g  esp.  rogar. .  .  rogar 

X  esp.  jamás...  xamás 

\  cat.  malalt...  malat 

w  esp.  hueso .  .  wéso 

w  esp.  enf.  fuera  fwéra 

Uvulares, 
f)    esp.  donjuán    dof)  xwán 
g    esp.  aguja. .  .    agúxa 
X    esp.  enjuagar   er)xwagár 

Laríngeas, 
h    and.  horno  . .    hprno 

Vocales, 

i  ?  9  y  .  .  .  abiertas 

i  e  a  o  u  . .  medias 

e  o cerradas 

9 a  palatal 

a a  velar 

9 ?  labializada 

o e         — 

V i       — 

ü i  — 

3 vocal  indistinta 

I  á  ü,  etc.    vocales  nasales 

á  ó  4  á,  et- 1  vocales  con  acen- 

cétera. .  .  (    to  de  intensidad 

a:    o:   1:   s:  I 

sonidos  largos 
m:  n:,  etc.  \ 

á  d,  etc. .  .    sonidos  reducidos 


En  la  descripción  de  los  sonidos  se  empleará  el  vocabu- 
lario siguiente: 

Tiempos  de  la  articulación:  a.)/or»iacio>¿,  fr.  tensión,  al.  An- 
glitt;  b)  tensión,  fr.  tenue;  c)  distensión,  fr.  detente,  al.  Abglitt. 

División  de  las  articulaciones: 

Por  la  función  de  las  cuerdas  vocales:  sonoras,  fr.  sonores, 
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al.  stimmhaft,  y  sordas,  ir.  sourdes,  al.  stimmlos.  Sonoridad, 
fr.  sonorité,  al.  Stimmhaftigkeit;  sordes,  fr.  surdité,  al.  Stimm- 
losigkeit. 

Por  la  función  del  velo  del  paladar:  bucales  y  nasales. 

Por  la  parte  de  la  lengua  que  más  principalmente  inter- 
viene en  la  articulación:  apicales,  predorsales,  me  dio  dorsales, 
postdorsales  y  radicales. 

Por  el  modo  de  formar  la  articulación:  a)  oclusivas,  fran- 
cés occlusives,  al.  Verschlusslaute;  oclusión,  fr.  occlusion,  ale- 
mán Verschluss;  b)  africadas,  fr.  mi-occlusives,  al.  Affrikaten; 
c)  constrictivas,  fr.  constrictives,  al.  Engelaute;  constricción, 
fr.  constriction,  al.  Enge;  d)  amplias  (vocales),  fr.  ouvertes, 
al.  Oeffnunglaute;  amplitud,  fr.  ouverture,  al.  Oeffnung. 

Nombre  de  los  tiempos  de  la  articulación  oclusiva:  a)  im- 
plosión, adj.  implosiva,  fr.  implosive;  b)  plosión,  adj.  plosiva, 
fr.  plosive;  c)  explosión,  adj.  explosiva,  fr.  explosive.  Aspi- 
radas—  oclusivas  seguidas  de  aspiración — ,  fr.  aspirées,  ale- 
mán Aspiratae. 

Subdivisión  de  las  constrictivas:  d)  fricativas,  fr.  fricatives, 
al.  Reibelaute;  b)  laterales,  fr.  laterales,  al.  Seitenlaute;  c)  vi- 
brantes, fr.  vibrantes,  al.  r-Laute,  Schnurrlaute.  Por  la  forma 
de  la  constricción,  fricativas  hendidas,  al.  spaltformig,  ej.  b,  f, 
y  fricativas  redondeadas,  al.  rillenformig,  ej.  s,  z. 

Articulaciones  amplias  o  vocales:  serie  anterior,  vocales 
palatales,  ¡-e-^;  serie  posterior,  vocales  velares,  u-o-a;  vocal 
neutra,  a.  Grados  de  amplitud  en  cada  vocal:  abierta,  media, 
cerrada. 

Condiciones  físicas  del  sonido:  a)  timbre,  fr.  timbre,  ale- 
mán Klangfarbe;  b)  altura,  fr.  hauteur,  al.  Hohe;  acento  de  altu- 
ra; sonido  agudo,  grave;  entonación,  altura  en  el  grupo  fonético; 
entonación  ascendente,  descendente;  c)  cantidad,  fr.  quantité, 
al.  Dauer;  sonido  largo,  breve;  d)  intensidad,  fr.  intensité,  ale- 
mán Stárke;  acento  de  intensidad;  sonido  fuerte,  débil. 
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CosTER,  A.  —  Baltasar  Gradan,  1601-1658.  (Extrait  de  la  Revue 
Hispanique,  tome  XXIX.)  —  New-York- París,  1913,  4.°,  406  págs.  = 
Parte  el  autor  de  los  trabajos  de  K.  Borinski,  B.  Croce,  A.  Farinelli, 
Liñán  y  Heredia,  A.  Morel-Fatio,  V.  Bouillier,  R.  del  Arco,  M.  Menén- 
dez  Pelayo,  L.-P.  Thomas,  Bond,  Child  y  Reynier;  examina  de  nuevo 
los  documentos  conocidos  sobre  la  materia;  añade  los  que  le  han  sumi- 
nistrado sus  propias  investigaciones  en  España  y  en  Londres,  y  esta- 
blece claramente  los  huecos  que  quedan  por  llenar  en  el  estudio  de 
Gracián. 

Los  siete  primeros  capítulos  están  dedicados  a  la  biografía  de  G,, 
fecha  y  circunstancias  en  que  aparecieron  sus  obras.  Una  vez  delimi- 
tada la  labor  de  éste,  emprende  C.  la  crítica  de  cada  uno  de  sus  libros, 
dejando  para  el  fin  la  Agudeza  que,  por  su  canicter  mismo,  conduce 
al  estudio  de  la  estética  de  G.  Analiza  después  las  condiciones  de  su 
estilo,  y  reseña,  finalmente,  la  suerte  de  G.  en  España  y  fuera  de  Es- 
paña. Los  apéndices  contienen,  respectivamente,  la  correspondencia 
de  G.;  su  dedicatoria  al  obispo  de  Huesca,  al  frente  de  la  Predicación 
fructuosa  del  P.  Continente;  extractos,  que  atañen  a  G.,  de  la  corres- 
pondencia entre  los  generales  de  los  jesuítas  y  los  provinciales  de 
Aragón;  una  sátira  latina  de  J.  Falcón  y  un  trozo  de  Voltaire  que  cuen- 
tan la  fábula  de  la  vida  del  hombre  desarrollada  en  El  Discreto  (XXV); 
y  por  último,  un  extracto  de  la  dedicatoria  de  Vidania  (Tratada  de  la 
moneda  Jaquesa,  1681),  donde  se  conserva  un  fragmento  de  la  dedica- 
toria de  El  Héroe  a  Lastanosa  (1637). 

C.  traza  el  retrato  físico  y  moral  de  G.,  y  logra  motivar  sus  accio- 
nes dentro  de  un  grupo  social  bien  determinado.  Al  estudiar  el  Oráculo 
majiual,  ensaya  una  valoración  ética  de  G.  Su  concepto  de  la  amistad 
le  resulta  un  tanto  utilitario;  su  moral  teórica,  a  menudo  escabrosa; 
pero  su  vida,  limpia.  Y  conclu3'e  que,  más  que  un  maligno,  pudo  G.  ha- 
ber sido  uno  de  esos  hombres  que  se  engríen  con  una  falsa  idea  de  su 
propia  malignidad. 

No  siempre  ha  dado  C.  su  verdadero  valor  a  los  resultados  de  su 
examen.  Así,  repite  por  todo  el  libro  que  no  hay  originalidad  en  G., 
Tomo  II.  25 
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sólo  porque  sus  obras  tienen  antecedentes  —  a  veces,  es  cierto,  muy 
directos — .  Nos  parece,  al  contrario,  que  no  es  discutible  la  originalidad 
estética  de  G.  ¿Y  la  otra?  Entramos  en  el  campo  de  lo  imponderable, 
y  preferimos  contestar  al  autor  con  sus  propias  palabras:  «Les  esprits 
superficiels  l'exécuteront  lestement  en  disant  qu'il  n'a  rien  trouvé  de 
nouveau  dans  le  domaine  de  la  pensée;  qu'importe,  s'il  a  fait  penser?» 

I.  —  Resumen  de  algunas  conclusiones:  El  Héroe,  1637;  dos  edicio- 
nes :  una  dedicada  a  Felipe  IV  3'  otra  a  Lastanosa.  —  El  Político,  \  640, 
antes  del  18  de  diciembre. — Arte  de  Ingenio,  1642,  ya  impreso  tal  vez 
en  febrero. — El  Discreto,  1646,  julio  o  agosto.  —  El  Oráculo,  antes  del 
21  de  julio  de  1647  (Latassa).  —  Agtideza  y  Arte  de  Ingenio,  30  de  mar- 
zo de  1648.  —  El  Criticón,  primera  parte,  165 1. —  Predicación  fructuo- 
sa, del  P.  Continente,  publicada  por  G.,  en  1652.  —  El  Criticón,  segun- 
da parte,  entre  marzo  y  julio  de  1653,  —  Poesías  varias,  por  Josef  Al- 
fay,  Zaragoza,  1654,  colección  formada  por  G.  según  una  carta  del  mar- 
qués de  San  Felices. —  El  Comulgatorio,  1655.  —  ^^  Criticón,  tercera 
parte,  1657.  —  C.  rechaza  la  atribución  del  poema  Las  selvas  del  año 
a  G,,  y  mantiene  que  no  dejó  más  obras  de  las  que  hoy  conocemos, 
habiendo  quedado  en  proyecto  El  varótt  atento  y  El  Galante. 

Fuentes  de  El  Héroe:  Plutarco  (Apotegmas),  Erasmo  (Adagios),  An- 
tonio Pérez,  Matteo  Peregrini,  Giov.  Botero  (Detti  memorabili,  1608), 
Nicolás  Faret  (Hontieste-Ho}nme,  1630,  trad.  al  español  por  Ambrosio 
de  Salazar,  1633). —  La  idea  de  aplicar  el  nombre  de  «héroe»  en  un 
sentido  amplio  pudo  tomarla  del  P.  Caussin  (De  Eloquentia  sacra  et 
humana,  16 19),  donde  se  llama  «héroe»  al  escritor,  y  la  de  escribir  la 
obra,  acaso  del  jesuíta  Claudio  Clement  (Machiavelismus  iugulatus,  1636, 
trad.  por  Antonio  Vázquez  en  1637).  —  C.  no  admite  que  El  Héroe 
haj^a  sido  escrito  en  elogio  del  conde-duque  de  Olivares  o  con  miras 
a  la  educación  de  Baltasar  Carlos,  como  se  ha  pretendido. 

Salvo  El  Comulgatorio,  que  forma  por  sí  solo  un  ciclo  aparte,  El 
Héroe  contiene  en  germen  a  las  demás  obras  de  G.  Considera  el  autor 
que  El  Héroe  es  un  producto  de  las  lecturas  de  G.,  más  que  un  resul- 
tado de  su  propia  experiencia.  La  profesión  de  G. —  añade  —  le  pri- 
vaba de  una  amplia  experiencia  de  la  vida.  Nos  parece,  al  contrario, 
que  su  profesión  y  su  experiencia  de  perseguido  y  de  capellán  cas- 
trense eran  más  que  adecuadas  para  desarrollar  en  él,  por  lo  menos, 
la  vocación  de  esciútor  moral.  Aparte  de  que,  en  ciertos  tempera- 
mentos, el  arte  del  trato  humano  es  una  preocupación  connatural.  El 
Héroe  —  concluj^e  C.  —  no  tiene  más  originalidad  que  el  rebusco  de 
expresiones  raras  para  designar  ideas  conocidas.  En  todo  caso,  si  la 
materia  del  libro  no  es  original,  sí  lo  es  su  orientación,  según  adelante 
veremos. 

La  probable  intención  oculta  de  El  Político  era  incitar  a  Felipe,  con 
el  ejemplo  de  Fernando  el  Católico,  a  combatir  en  persona  las  suble- 
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vaciones  de  Cataluña.  La  obra  — dice  C. —  no  ahonda  ninguno  de  los 
problemas  históricos  o  políticos  que  trata,  y  tiene  el  valor  de  un  ser- 
món académico,  en  vez  de  ser  —  como  se  podría  esperar  —  la  presen- 
tación del  «héroe»  en  acción. 

El  Discreto  es  un  libro  formado  por  trozos  escritos  en  distintas  épo- 
cas y  destinados  a  la  lectura  en  las  Academias  literarias.  A  cada  uno 
de  estos  trozos  acompaña  un  elogio  final,  destinado  probablemente  al 
huésped  de  honor  que  presidió  la  sesión  el  día  de  la  lectura.  Fijando, 
pues,  la  fecha  en  que  G.  pudo  estar  en  contacto  con  cada  uno  de  los 
personajes  así  elogiados,  se  fijará  la  fecha  de  cada  uno  de  esos  trozos 
o  capítulos:  El  RealceW  (Hotubre  de  plausibles  noticias)  es  de  1646,  año 
en  que  Jerónimo  de  Ataide  estaba  al  lado  de  G.  —  Realce  XII  (Hombre 
de  bueti  dexo)  parece  aludir  a  la  muerte  de  dos  hijas  de  Lastanosa,  24  de 
marzo  de  1642.  —  Realce  XV  (Tener  buenos  repentes),  posterior  a  la 
muerte  del  duque  de  Nocera,  virrey  de  Ñapóles,  1642.  —  Realce  XVI 
(Contra  la  figurería),  posterior  a  la  muerte  del  conde  de  Aguilar,  a 
quien  conoció  G.  en  Tarragona,  1643.  —  Realce  XVII  (De  la  cultura  y 
aliño),  anterior  a  1645,  ^"^  Q^^  comenzó  la  lucha  abierta  entre  los  jesuí- 
tas y  Palafox,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Ángeles.  —  XIX  (Hombre 
juizioso  y  notante),  anteriora  la  conspiración  del  duque  de  Híjar,  1648. — 
XX  (Contra  la  hazañería),  acaso  anterior  a  la  muerte  del  marqués 
de  Torrecusa,  1641.  —  XXI  (Diligejite  y  inteligente),  posterior  a  la  des- 
gracia del  conde-duque,  1643.  —  XXII  (Del  modo  y  agrado),  acaso  pos- 
terior a  la  muerte  de  D.^  Isabel  de  Borbón,  6  de  octubre  de  1644. 

Fuentes  del  libro:  VII  (El  hombre  de  todas  las  horas),  Ouintiliano 
(Urbanitas),  a  propósito  de  Asinio  Folión.  —  XI  (No  ser  malilla),  pro- 
bable reminiscencia  de  Bacon  (De  dignitate  et  augmentis  scientiarum), 
por  lo  de  «vender  una  eminencia  afectando  encubrirla». —  En  El  Dis- 
creto se  descubren  muchos  gérmenes  de  El  Criticón. 

La  intervención  de  Lastanosa  en  el  Oráculo  manual  ha  sido  mate- 
ria discutida.  C.  opina  que  pudo  influir  en  la  selección  de  trozos  de  la 
obra  de  G.  —  que  no  es  otra  cosa  el  Oráculo — ,  pero  dejando  a  éste 
su  autonomía.  En  cuanto  al  nombre  de  la  obra,  puede  ser  una  imita- 
ción del  Oracle  poélique,  obra  perdida  del  anticuario  francés  F.  Filhol, 
que  mantenía  correspondencia  con  los  escritores  y  cronistas  aragone- 
ses. Los  preceptos  contenidos  en  la  obra  y  distribuidos  sin  verdadero 
plan,  proceden  de  Salomón,  Séneca,  Plinio  el  Joven,  Antonio  Pérez  y, 
en  fin,  del  fondo  tradicional  de  moralidades  anónimas.  F.  Bacon,  cuyas 
ediciones  latinas  salieron  en  161 7  y  1638,  se  lamentaba  de  que  nadie 
tratara  en  serio  la  prudencia  en  los  negocios  humanos.  Su  inspira- 
ción no  parece  ser  ajena  a  G.  Este  libro,  lleno  de  consejos  egoístas 
—  dice  C.  — ,  acaba  por  causarnos  una  impresión  penosa. 

En  todos  estos  tratados  de  G.  advierte  el  autor  un  tono  de  «solem- 
nidad mixtificadora»  que  falta  en  El  Criticón.  De  este  libro,  «enorme 
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para  una  sola  cabeza»,  piensa  C.  que  puede  ser  producto  social  en 
cierto  modo  —  colectivo  por  lo  menos  —  y  que  colaboraron  en  él  pro- 
bablemente Lastanosa  y  el  grupo  de  amigos  de  G.,  comunicándole  sus 
rasgos  de  ingenio,  sus  hallazgos,  sus  críticas  de  actualidad. 

Fuentes  de  El  Criticón:  Virgilio,  Plinio  el  Viejo,  Ben  Tofail  [Hayy 
ben  Yaqzhan),  R.  Lulio,  T.  Garzoni  (Piazza  universale,  1585),  Botero 
(Dctti,  160S),  Boccalini,  Barclay,  Don  Quijote,  Góngora,  Quevedo,  Be- 
navente,  etc.  Uno  de  los  traductores  franceses  de  la  obra  le  puso  por 
título  L'hotnme  détrompé:  éste  es  el  sentido  de  esta  novela  filosófica, 
en  que  la  vida  humana  se  concibe  como  un  viaje  alegórico  que,  de 
uno  en  otro  desengaño,  conduce  —  en  el  sentido  más  pagano  (rena- 
centista) —  a  la  gloria.  Pero  no  hay  que  buscarle  mucho  sentido  gene- 
ral a  una  novela  fragmentaria. 

La  Agudeza,  verdadera  retórica  del  conceptismo,  y  no  del  cultis- 
mo, donde  se  oponen  reparos  al  infante  D.  Manuel  y  a  Góngora,  no  es 
obra  de  un  profeta,  sino  de  un  codificador.  Cuando  el  libro  aparece, 
el  fenómeno  del  conceptismo  está  ya  plenamente  desarrollado.  Se- 
ñala C.  tres  movimientos  principales  en  la  literatura  española  del 
siglo  XVII :  I .",  el  determinado  por  ciertos  casuistas  por  temperamento 
que,  en  cualquier  tiempo,  hubieran  sido  «abstractores  de  quintaesen- 
cia»; 2.°,  el  de  los  conceptistas,  que  buscan  las  metáforas  extrañas  y 
las  relaciones  sutiles  —  j^a  de  orden  lógico  o  ya  verbales  —  entre  las 
cosas;  y  3.°,  el  de  los  cultistas,  en  quienes,  además  de  las  influencias 
del  conceptismo,  se  advierte  un  desarrollo  pedantesco  de  erudición 
y  un  esfuerzo  de  rebuscamiento  lingüístico  contrario,  a  veces,  al  genio 
del  idioma.  O  no  hemos  entendido  bien,  o  falta  definir  de  un  modo 
preciso  el  primer  grupo  estético.  Por  lo  demás,  es  indudable  que  se 
vienen  confundiendo  con  el  cultismo  ciertas  manifestaciones  del  «es- 
tilo florido»,  que  no  son  necesariamente  cultistas.  En  cuanto  a  los  orí- 
genes de  la  tal  revolución  estética,  en  su  doble  aspecto  de  conceptis- 
mo y  de  cultismo,  estudios  anteriores  demuestran  que  no  hay  que 
buscarlos  tanto  en  influencias  francesas,  inglesas  o  italianas,  cuanto  en 
causas  internas.  De  paso,  en  una  interesante  nota,  completa  C.  los 
estudios  de  Reynier  sobre  el  preciosismo  francés,  sugiriendo  la  pro- 
bable influencia  de  Antonio  Pérez  en  los  escritores  de  ese  ciclo.  Para 
la  explicación  del  conceptismo,  aparte  de  acudir  una  vez  más  a  las 
divagaciones  étnicas  —  al  atavismo  de  la  raza  española,  fuertemente 
impregnada  de  judaismo  — ,  da  C.  un  paso  más  en  las  soluciones  actua- 
les, trazando,  según  los  trabajos  de  E.  Norden,  las  vicisitudes  de  la 
prosa  artística  en  los  Padres  latinos  y  griegos,  derivada  de  los  antiguos 
sofistas.  Los  humanistas  españoles  heredaron  tales  procedimientos 
cuando,  por  otra  parte,  los  estudios  bíblicos  de  los  judíos  habían  des- 
arrollado, con  su  sistema  exegético,  la  aptitud  y  el  gusto  de  la  metá- 
fora. El  hábito  mental,  así  creado  por  la  enseñanza  religiosa,  deriva 
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fácilmente  a  través  de  la  oratoria  sagrada,  y  llega  por  ahí  a  la  poesía 
(ejemplo :  los  mitos  sacramentales).  En  cuanto  a  los  orígenes  del  cul- 
tismo, el  autor  se  conforma  con  las  explicaciones  de  Thomas:  acción 
de  los  humanistas  y  gramáticos;  teoría  de  que  el  castellano  es  un  latín 
corrupto;  anhelo  de  latinizar  sus  formas,  ya  ensayado  por  Juan  de 
Mena,  más  tarde  predicado  por  Aldrete  y  otros;  y  al  fin,  popularizado 
por  Góngora;  a  todo  lo  cual  se  une  un  singular  deseo  de  ostentar  eru- 
diciones brillantes.  La  Agudeza  de  G.  está  inspirada  seguramente  en 
la  de  Peregrini  (1639),  a  quien  Lastanosa,  no  suficientemente  infor- 
mado por  G.,  acusaba  de  plagio;  pero,  salvo  el  título,  algunos  ejem- 
plos y  expresiones  y  ciertas  teorías  de  fuente  aristotélica,  ambas 
obras  difieren  profundamente  entre  sí,  y  hasta  son  opuestas:  mientras 
Peregrini  rechaza  la  agudeza,  G.  la  exalta.  Fuente  parcial:  el  P.  Caus- 
sin  (De  Eloqíicntia  sacra,  París,  1643).  C.  explica  así  la  funesta  refun- 
dición que  sufrió  la  Agudeza:  Lastanosa  tenía  empeño  en  reeditarla, 
y  quiso  que  en  la  nueva  impresión  se  inclu3-eran  las  malas  traduccio- 
nes de  Marcial  hechas  por  el  canónigo  Salinas.  En  conflicto  su  autori- 
dad crítica  y  su  obediencia  al  mecenas,  G.  prefirió  transformar  el 
libro  en  una  verdadera  antología  de  poetas  aragoneses  contemporá- 
neos (1648).  Véase  la  curiosa  reyerta  entre  G.  y  Salinas,  en  que  aquél 
parece  haber  querido  vengarse  de  la  obligación  que  le  impusieron. 

Juzgando  que  hace  falta  una  previa  depuración  de  los  textos,  de- 
siste el  autor  de  emprender  el  estudio  del  vocabulario  de  G.,  lo  cual 
es  lamentable,  porque  tal  estudio  es,  a  su  vez,  indispensable  para  la 
depuración  de  los  textos.  Hay  que  comenzar  por  algún  extremo. 

Quizás  por  verdadera  imposibilidad  no  ahondó  mucho  C.  en  el 
capítulo  de  Gracidfi  ett  España.  A  lo  que  él  dice  sobre  el  renacimien- 
to de  G.,  habría  que  añadir  un  nombre  bastante  elocuente,  el  de  Azo- 
rin,  que  evoca  al  autor  de  El  Criticón  en  sus  libros  y  artículos  perio- 
dísticos, y  aun  ha  ofrecido  una  edición  de  sus  obras. 

Después  expone  el  autor  la  suerte  de  G.  en  Francia,  donde  su 
influencia  alcanza  a  La  Rochefoucauld,  a  La  Bruyére,  a  Chamfort,  aca- 
so a  Fénelon,  a  Vauvenargues,  e  indirectamente  a  Rousseau;  en  Ingla- 
terra, donde  se  la  descubre  en  Milton  (canto  VIII  de  Paraíso  perdido) 
y  en  los  populares  cuentos  de  Daniel  de  Foé;  en  Italia,  en  Alemania, 
donde  Goethe  lo  leía  en  francés,  y  Schopenhauer  tradujo  su  Orácu- 
lo (1862).  Nietzsche  pudo  conocerlo  también,  y  cierta  escena  del  dan- 
zante en  la  cuerda  diríamos  que  pasó,  aunque  con  notorias  modifica- 
ciones, de  G.  al  Zaratustra.  Finalmente,  C.  sigue  la  obra  de  su  autor 
en  las  traducciones  holandesa,  húngara,  polaca,  rusa  y  latina. 

Destaquemos  una  nota  curiosa:  el  jesuíta  no  parece  atreverse  a  las 
tradicionales  cabriolas  de  su  estilo  sino  cuando  escribe  bajo  seudóni- 
mo. Tanto  en  su  narración  de  la  jornada  de  Lérida  como  en  la  dedi- 
catoria de  la  Predicación  fructuosa  del  P.  Continente,  o  en  El  Comulga' 
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torio,  su  estilo  es  menos  concentrado  y  personal.  ¡Curioso  caso  de  hipo- 
cresía estética!  Esta  dualidad  de  estilo  tuvo  sin  duda  su  correspon- 
diente psicológico  :  el  mismo  que  bajo  seudónimo  publicaba  libros  de 
dudosa  caridad  cristiana,  ya  dentro  de  la  regla  y  bajo  su  nombre  escri- 
bía cosas  de  devoción.  A  esta  parte  de  su  obra  (El  Comulgatorio)  con- 
cede el  autor  el  puesto  secundario  que  merece.  Y  respecto  a  los  per- 
didos sermones,  juzga  de  su  poco  valor  según  los  detestables  ejemplos 
de  oratoria  sagrada  que  G.  da  como  dechados  en  la  Agudeza;  según  la 
general  decadencia  de  ese  genero  literario  en  aquella  época,  y  según 
la  afición  a  recursos  teatrales  de  la  peor  especie,  de  que  dio  muestra 
el  jesuíta  aragonés  cuando,  por  ejemplo,  anunció  a  los  valencianos  que 
iba  a  leer  en  el  pulpito  una  carta  recibida  de  los  infiernos. 

II. — Observaciones. —  i.  Hay  en  El  Héroe,  primor  III,  cierto  pasaje 
en  que  no  parece  haber  reparado  C,  que  es  interesante  por  contener 
una  versión  de  la  misma  historia  que  había  servido  de  argumento  al 
Mercader  de  Venecia,  de  Shakespeare : 

«Compite  con  la  de  Salomón  la  promptitud  de  aquel  Gran  Turco. 
Pretendía  vn  iudio  cortar  vna  on^a  de  carne  a  vn  christiano,  pena  so- 
bre vsura.  Insistía  en  ello  con  igual  terquería  a  su  Principe  que  perfidia 
a  su  Dios.  Mandó  el  gran  luez  traer  peso  y  cuchillo :  conminóle  el  de- 
güello si  cortaua  más  ni  menos.  Y  fué  dar  vn  agudo  corte  a  la  lid,  y  al 
mundo  vn  milagro  de  el  ingenio.»  (Edic.  de  Madrid,  1639,  fols.  10  z».  y  11.) 

Probablemente  es  ésta  una  de  las  muchas  historias  que  G.  apren- 
dió en  libros  italianos.  Consta  desde  luego  —  aunque  en  forma  exten- 
sa que  no  parece  haber  sido  la  fuente  de  G.  —  en  //  PecoroJie  (IV- 1) 
de  Ser  Giovanni  Florentino,  cuya  primera  edición  es  de  Milán,  1608. 
(V.  Dunlop,  Hisiory  of  Fiction,  191 1,  II,  162-3.) 

2.  En  El  CriticÓ7i  (III,  8)  hay  un  examen  y  condenación  de  libros 
que  recuerda  el  célebre  pasaje  del  Quijote  (I,  VI) :  nueva  reminiscen- 
cia de  Cervantes  que  puede  añadirse  a  las  que  advierte  C.  Entre  los 
libros  condenados  a  la  desaparición  cita  G.  la  Plaza  Universal,  que 
C.  supone  ser  la  de  Garzoni.  ¿No  será  la  de  Suárez  de  Figueroa,  publi- 
cada en  16 1 5? 

3.  Establece  C.  que  el  soneto  de  Paravicino  al  Greco,  por  el  retrato 
que  éste  le  hizo  1,  es  de  1609,  y  que  en  él  se  encuentra  ya  definida  la 
fórmula  del  cultismo.  Nótese,  pues,  que  el  cultismo  de  Paravicino 
remonta,  cuando  menos,  a  1609.  Thomas  (Le  lyrisme  et  la  preciosité  cul- 
tistes  en  Espagne,  1909,  págs.  93-95)  lo  había  hecho  ya  remontar  de  1621 
a  1611,  estableciendo  la  verdadera  fecha  del  Pariegyrico  funeral  a  los 
inanes  piadosos  de  dona  Margarita  de  Austria. 

Estudiando  el  problema  de  la  prioridad  de  Paravicino  sobre  Gón- 


1     Tanto  este  soneto  como  el  dedicado  a  Góngora  por  Paravicino  están  mal 
puntuados  en  la  transcripción  de  C,  acaso  por  seguir  la  puntuación  antigua  (1641). 
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gora,  cita  C.  un  lugar  de  las  Lecciones  solemnes  (1630)  de  Pellicer,  don- 
de éste  asegura  haber  oído  decir  al  propio  Góngora  que  su  estilo  poé- 
tico era  imitación  de  la  oratoria  de  Paravicino.  La  cita  está  tomada 
de  Thomas  (oJ>.  cit.^  93,  núm.  i).  C.  añade  que  el  pasaje  es  definitivo, 
pero  que  no  se  encuentra  en  las  Lecciones  solemnes  como  lo  pretende 
Thomas.  No  tiene  razón:  el  pasaje  se  encuentra,  no  en  el  núm.  252  (?), 
como  dice  Thomas,  sino  en  el  comentario  a  la  estrofa  VIII  del  Polifemo, 
verso  núm.  4,  col.  60,  edic.  de  1630. 

Respecto  a  la  prioridad  misma  de  Paravicino,  creemos  que  debe 
interpretarse  a  la  letra  el  texto  de  Pellicer:  Góngora  estudió,  en  la 
prosa  sagrada  de  Paravicino,  la  fórmula  cultista,  y  la  adaptó,  por  pri- 
mera vez,  a  la  poesía.  Conviene  incorporar  a  la  discusión  del  proble- 
ma las  siguientes  líneas  del  propio  Pellicer:  buscaba  Góngora  — dice — 
un  rumbo  nuevo  para  su  poesía;  «hallólo  felicíssimamente;  porque, 
según  él  confesava  públicamente,  estudió  la  cultura  en  aquel  peregri- 
no ingenio,  padre  de  la  eloquencia  de  España,  maestro  sin  duda  de  los 
maestros  della,  orador  perfecto  de  nuestra  edad.  Fray  Hortensio  Fé- 
lix Paravigino,  que  entonges  como  agora  era  assombro  y  ornamento 
de  su  nación.  Decía  don  Luis  que  la  atención  con  que  ova  sus  oracio- 
nes evangélicas,  sermones  en  el  pulpito;  la  frequencia  con  que  assistía 
en  su  celda  y  la  conformidad  del  ingenio,  le  despertaron  a  que  aspi- 
rase a  la  altega  del  lenguaje  y  grandega  de  su  estilo »  (Vida  de  Gón- 
gora por  Pellicer,  publ.  por  R.  Foulché-Delbosc,  Rev.  Hisp.,  XXXIV, 
número  86,  191 5)  '. 

4.  Examinando  algunas  de  las  objeciones  que  hizo  a  G.  su  adver- 
sario Matheu  y  Sanz,  entra  C.  en  consideraciones  sobre  el  valor  aca- 
démico y  actual  de  ciertas  palabras  usadas  por  G.  El  Diccionario  de 
la  Academia  no  es  siempre  buena  prueba  del  valor  idiomático  de  los 
vocablos.  Dotorcete,  fatiguillas  ^  sabandijón  son  palabras  perfectamente 
castizas;  e  higadillas,  que  C.  considera  como  una  errata  por  higadillos, 
además  de  figurar  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  se  usa  en  Anda- 
lucía para  designar  el  hígado  de  la  gallina. 

5.  Más  adelante  señala  como  un  equívoco  bilingüe  de  G.  cierto 
pasaje  de  El  Criticón  (I,  7,  págs.  134-135,  edic.  Zaragoza,  1651)  en  que 
se  compara  a  los  sastres  con  los  cuervos,  porque  ofrecen  siempre  la 
prenda  para  un  mañana,  mañana  que  nunca  llega,  así  como  los  cuer- 
vos cantan  siempre  eras,  eras  -.  Pero  es  sabido  que  eras  pertenece  a  la 

1  Dice  C.  que  Paravicino,  nombrado  predicador  del  rey  en  1616  y  muerto 
en  1633,  duró  en  aquel  cargo  veinti\i¿t¿  años.  Póngase  di¿z  y  siete. 

-  Consúltense  sobre  su  uso:  Patromo,  edic.  Knust,  pág.  159,  líneas  21-22; 
pág.  164,  líneas  12-13;  pág-  -205,  líneas  20-22.  Estaría  de  los  Quatro  Dotores,  edi- 
ción Lauchert,  pág.  344,  1,15.  Libro  de  Buen  Amor,  edic.  Ducamin,  18G6.  Con<a- 
cho,  pág.  204,  5,  17.  —  Véase  también  cómo  se  conserva  en  una  versión  del  ro- 
mance «En  Santa  Gadea  de  Burgos»,  en  Rev.  FU.  Esp.,  I,  1914,  4.°,  pág.  370. 
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lengua  medieval.  Muy  posible  es  que  esta  forma  arcaica  se  conser- 
vara en  los  dichos  del  pueblo,  y  la  frase  de  G.  «Aquel  su  eras,  eras 
que  nunca  llega»  tiene  cierto  aire  pareraiológico.  En  el  Arcipreste  de 
Hita  se  lee:  «Como  los  cuervos  al  asno  quando  le  desuellan  el  cuero: 
Cras,  eras,  nos  lo  averemos,  que  nuestro  es  ya  por  fuero».  Y  también: 
«Son  parientes  del  cuervo,  de  cras  en  eras  andavan»  (edic.  Ducam., 
507  d  y  1256  c).  En  el  Corvaeho,  págs.  16-9-13:  «Muchos  son  fallados 
dapnados  que  mueren  súbitamente  quando  no  piensan  o  más  seguros 

están,  diziendo:  oy,  mañana  me  hemendaré Asy  que  de  eras  en  eras 

vase  el  triste  a  Satkatíds.-»  En  una  carta  de  Góngora  al  licenciado  Cris- 
tóbal de  Heredia,  de  1622,  hállase  esta  forma  derivada  de  erastinus, 
o  crastinare:  «Vuestra  merged  me  va  crastinando  lo  que  manda,  de 
manera  que  pienso  buela  algún  cuervo.»  (E.  Linares  García,  Cartas  y 
poesías  inéditas  de  D.  Luis  de  Góngora  y  Argoie,  Granada,  1892,  pá- 
gina 8.) 

III. —  Planteo  de  algunos  problemas. —  Gradan  y  el  Kenaciiniento. —  Con  sólo 
ordenar  las  observaciones  dispersas  de  C.  y  deducir  conclusiones,  podemos 
apreciar  la  actitud  de  G.  ante  las  ¡deas  del  Renacimiento.  Gracián  y  Saavedra 
Fajardo  (no  lo  cita  C.)  mantienen  la  tradición  del  pensamiento  político  español 
al  atacar  las  ideas  del  Renacimiento,  oponiéndose  a  Maquiavelo.  Para  éste  la  for- 
tuna es  un  adversario  contra  el  cual  el  príncipe  tiene  que  luchar;  en  cambio,  el 
héroe  de  G.  es  el  hombre  de  éxito,  el  hombre  afortunado.  Para  él  la  fortuna  lo 
es  todo;  por  manera  que  si  la  fortuna  es  contraria,  el  héroe  amaina.  G.  se  pro- 
pone, refutando  a  Maquiavelo,  demostrar  que  las  leyes  del  éxito  no  se  oponen 
a  la  moral;  y  esto  es  lo  que  le  distingue  de  los  demás  teóricos  de  su  tiempo,  en 
cuyos  libros  el  príncipe  o  el  favorito  aparecen  siempre  recogiendo  el  fruto  de 
su  buena  conducta  previa.  Para  él  no  hay  más  dato  previo  que  la  buena  estrella, 
y  así  dice  en  El  Político  que  las  cualidades  del  príncipe  «son  antes  favores  del 
celestial  destino  que  méritos  del  propio  desvelo».  En  el  segundo  Criticón,  la 
Fortuna  se  justifica  del  cargo  que  le  hacen  de  ser  ciega  y  favorecer  a  los  mal- 
vados. Y  se  alcanzará  todo  el  sentido  tradicional  de  su  actitud  con  respecto  a 
las  orientaciones  renacentistas,  si  se  advierte  que  G.  acaba  por  reducir  el  con- 
cepto de  « la  buena  estrella »  a  la  idea  religiosa  de  •■:  la  Providencia  »  1.  No  de 

otro  modo  concluye  Quevedo  en  su  Tratado  de  la  Providencia  de  Dios:  < No 

podemos  antever  por  dónde  al  castigo  o  al  premio  encamina  sus  jornadas  la 
divina  Providencia  en  los  vivos.»  (Bibl.  Aut.  Esp.,  48,  pág.  210  ¿.) 

Gracián  y  Loyola. —  C.  hace  de  El  Héroe  esta  crítica  de  conjunto  :  todas 


1  Advierte  C.  que  —  consecuente  con  la  filosofía  de  la  buena  estrella  y  por  hábito 
adquirido  tal  vez  en  su  trato  con  señores  afectos  al  juego  —  G.  acude  con  frecuencia,  en 
El  Héroe,  al  vocabulario  de  los  naipes.  A  sus  ejemplos  podemos  añadir  los  siguientes: 
«Ventajas  son  de  ente  infinito  efnbidar  vaMc\io  con  resto  de  infinidad»  (I.  fol.  2  v.).  La  agu- 
deza <es  en  todo  porte  la  malilla  de  las  prendas»  (111,  fol.  10).  El  Realce  XI  de  El  Discreto 
se  llama  No  ser  malilla.  Pero  no  se  limita  G.  al  vocabulario  de  naipes;  en  general,  suele 
acudir  a  imágenes  de  deportes  y  juegos:  «Nunca  el  diestro  en  desterrar  una  barra  rema- 
tó al  primer  lance»  (El  Héroe,  I,  fol.  2).  «Y  si  el  regir  un  globo  de  viento  con  eminencia 
triunfa  de  la  admiración,  íqué  será  regir  con  ella  un  acero,  una  pluma,  una  vara,  un  bas- 
tón, un  cetro,  una  tiara?»  (VI,  fol.  23).  Abul,  el  moro,  «púsose  a  jugar  al  ajedrez,  propio 
ensaye  del  juego  de  la  fortuna»  (XI,  fol.  42  v.). 
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las  excelencias  o  primores  del  héroe  de  G.  son  innatas;  nos  es  imposible  adqui- 
rirlas. Es  de  lamentar  que  C.  no  haya  ahondado  más  en  este  punto,  por  donde 
tal  vez  se  toca  el  fondo  del  pensamiento  de  G.,  en  lo  que  respecta  al  problema 
de  la  educación  humana.  Las  cualidades  de  su  Héroe,  de  su  Discreto,  de  su  Po- 
litico,  y  en  general  de  su  «sujeto  de  educación»,  ^eran  adquiribles  para  quien  no 
las  poseía  de  un  modo  innato?  Creemos  que  así  lo  pensaba  G.  «Emprendo  formar 

con  vn  libro  enano  vn  varón  gigante Aquí  tendrá vna  arte  de  ser  ínclito  con 

pocas  reglas  de  discreción»,  dice  en  ElHiroe.  Y  en  El  Político :  ■^'Propongo  un  rey 
a  todos  los  venideros.»  Su  Héroe  es,  pues,  un  modelo  propuesto  a  la  imitación: 
sus  virtudes  —  frutos  del  azar  y  la  buena  estrella  —  resultan,  en  efecto,  inad- 
quiribles  para  toda  interpretación  intelectualista  de  la  conducta.  Mas  <cómo  las 
juzgaría  G.,  pensador  que  hoy  llamaríamos  antiintelectualista?  ;Cómo  las  juzgará 
esa  filosofía  moderna  que  llega  a  concebir  que  la  mente  humana  puede  apren- 
der a  pensar  de  otro  modo?  G.  —  y  en  esto  no  reparan  sus  intérpretes  —  era 
jesuíta.  Había  practicado  los  Ejercicios  espirituales  de  Loyola,  que  constituyen 
un  sistema  pedagógico  y  disciplinario  profundamente  antiintelectualista,  intui- 
tivo. Quería  Luis  Vives  que  el  cuadro  sinóptico  de  las  figuras  gramaticales  se 
colgase  al  muro  del  estudio  para  que  el  estudiante,  al  pasear  por  el  salón,  lo 
tuviese  siempre  ante  los  ojos,  y  así  las  figuras  le  fuesen  entrando  y  grabándo- 
sele por  los  ojos.  De  igual  modo  Loyola  propone  al  jesuíta  la  «composición  de 
lugar»  —  cuadro  imaginario  de  sucesos  y  meditaciones  que  el  «paciente»  psico- 
lógico ha  de  tener  presente  durante  cierto  tiempo  —  para  que  sus  enseñanzas, 
«fruto  de  la  meditación»,  broten  del  alma  y  sean  asimiladas  por  ella  mediante 
una  especie  de  proceso  mecánico  y  una  plástica  trascendental.  Así  propone 
G.  al  lector  su  Héroe,  su  Discreto,  su  Político,  llenos  de  virtudes  intuitivas  y  natu- 
rales, como  otros  tantos  temas  de  ejercicio  espiritual.  La  existencia  de  su  Héroe 
se  debe  a  condiciones  no  racionales;  pero  podemos  adueñarnos  de  ellas  por 
procedimientos  racionales :  su  posesión  tendrá  la  virtud  de  suscitar  en  nosotros 
el  desarrollo  de  las  cualidades  heroicas. 

Gradan  y  la  política  española. — Dice  C.  que  en  El  Político  no  ahonda  G.  nin- 
guno de  los  problemas  históricos  que  toca,  ni  analiza  el  carácter  y  acciones 
del  rey  Fernando,  del  que  sólo  parece  usar  como  de  un  pretexto  retórico. 
Mientras  no  se  estudien  las  páginas  de  G.  comparativamente  con  las  de  los 
escritores  españoles  contemporáneos,  no  podremos  apreciar  lo  que  G.  trajo  o 
dejó  de  traer  a  la  interpretación  de  Fernando  el  Católico  y  a  la  inteligencia  de 
los  problemas  de  España.  En  el  establecimiento  de  la  Inquisición  y  la  expulsión 
de  los  judíos  ve  C.  una  campaña  de  purificación  étnica,  de  «europeización»,  y 
censura  a  G.  porque  sólo  ve  en  ambos  hechos  un  triunfo  de  la  religión.  Cree- 
mos que  nada  más  vieron  sus  contemporáneos.  Ni  había  en  aquel  tiempo  cosa 
semejante  a  lo  que  hoy  llamamos  opinión  pública  que  ayudara  a  examinar  los 
problemas  nacionales.  Faltaría  que  se  nos  explicara  cómo  entendió  el  rey  cató- 
lico los  citados  hechos.  El  conde-duque,  por  ejemplo,  opinaba  por  la  vuelta 
de  los  judíos.  ¡Y  eso  que  su  política  era  un  ensayo  de  unificación,  inspirada 
—  como  dice  C.  —  en  la  idea  ambiente  de  que  la  diversidad  de  lenguas  y  razas 
era  el  mal  de  España!  Los  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii  que  cita  F.  de 
Haan  (Picaros  y  ganapanes.  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo,  II,  págs.  182  y  si- 
guientes) parecen  considerar  a  los  judíos  como  un  mal  social,  ya  por  salir  de 
ellos  la  gente  perdida,  ya  por  apoderarse  de  los  oficios  mecánicos  que  el  cris- 
tiano desdeñaba. 
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El  estilo  d¿  Gracián.  —  C.  se  desconcierta  ante  el  procedimiento  ideológico 
de  G.,  que,  con  una  especie  de  «transformismo  mental»  característico  de  su  esté- 
tica, va  dando  nuevas  connotaciones  a  los  términos  que  elige  para  definir  cier- 
tas ¡deas  demasiado  sutiles.  Por  lo  demás,  aunque  en  grado  menos  agudo,  ése 
es  el  procedimiento  normal  de  todo  escritor.  No;  el  vocabulario  de  G.  no  es 
vago,  como  quiere  el  Sr.  C. :  es  dinámico.  Y  tampoco  es  por  vaguedad  de  len- 
guaje o  de  pensamiento  por  lo  que  dice  que  el  «encanto  personal»,  aunque  no 
se  acierta  a  definir,  es  cosa  que  se  puede  adquirir.  A  propósito  de  esta  idea 
—  sólo  ilógica  en  la  apariencia  ■ —  podríamos  repetir  lo  diclio  sobre  la  adquisi- 
bilidad  de  las  excelencias  de  El  Héroe. 

Más  adelante,  al  examinar  las  condiciones  del  estilo  de  G.,  censura  C.  su 
esfuerzo  «por  huir  el  término  propio»,  llamando  seguramente  término  propio  al 
vulgar.  No  conviene  juzgar  así  de  una  manifestación  estética  tan  concentrada. 
En  gran  número  de  casos  —  así  en  G.  y  en  Góngora;  así  también  en  Mallarmé  — 
los  escritores  anormales  son  víctimas  de  su  esfuerzo  por  individuar  sus  percep- 
ciones, por  descubrir  la  expresión  «propia»  —  «única»  diría  Flaubert  —  para  cada 
una  de  ellas.  La  palabra  de  uso  vulgar  va  sufriendo  un  como  desgaste  semántico 
que,  en  el  curso  del  tiempo,  reduce  sus  connotaciones,  liasta  privarla  de  verda- 
dera eficacia  estética.  Sucede  entonces  que  la  palabra  no  evoca  ya  el  objeto  en 
la  plenitud  de  sus  aspectos,  y  es  posible  que  el  escritor  necesite  contar  con  to- 
dos esos  aspectos  precisamente.  <Cómo  le  aparecían  a  G.  los  objetos  de  reali- 
dad? Él  mismo  lo  ha  dicho  en  un  interesante  pasaje  que  sirve  por  sí  solo  para 
definir  todo  el  procedimiento  del  conceptismo.  El  objeto  de  realidad  es  para  él 
«uno  como  centro  de  quien  reparte  el  discurso  líneas  de  sutileza  a  las  entidades 
que  lo  rodean».  Así,  pues,  cada  palabra  de  G.  tiene,  como  antes  decíamos,  una 
función  dinámica:  nos  lleva  rápidamente,  sobre  un  objeto  que  se  está  transfor- 
mando en  sus  semejantes,  de  una  en  otra  idea  transitiva;  sus  conceptos  están  en 
marcha.  De  aquí  su  aparente  imprecisión;  de  aquí  su  esfuerzo  por  huir  del  tér- 
mino «vulgar»,  cargado  de  connotaciones  estáticas,  y  de  buscar  una  designación 
nueva,  rara,  que  todavía  «desconcierte»,  que  todavía  haga  pensar,  a  la  vez  que 
en  el  objeto  transitoriamente  designado,  en  sus  semejantes. 

Gracián  y  Schopeithauer.  —  Morel-Fatio  (Bull.  Hisp.,  XII,  octubre-diciem- 
bre, 1910)  explica  así  la  afición  de  Schopenhauer  por  G. :  i.°  Su  afinidad  con  el 
pesimismo  cristiano  de  G.  (No  de  otro  modo  se  apodera  de  los  rasgos  de  pesi- 
mismo en  Calderón.) — 2.°  La  afición  de  Schopenhauer  por  G.  considerado  como 
estilista,  como  escritor  cuidadoso  de  su  estilo,  aunque  lo  que  en  éste  pudo  ser 
lujo  verbal  —  dice  —  sea  en  aquél  esfuerzo  de  claridad.  C.  parece  mantenerse 
en  la  primera  de  estas  razones,  aunque  creyendo  que  G.  no  es  en  el  fondo  pesi- 
mista. Juzgando  el  Oráculo  manual,  advierte  que  en  él  la  Humanidad  aparece 
como  un  conjunto  de  imbéciles  explotados  por  un  grupo  privilegiado  1.  Así  lo 
entenderán  Schopenhauer  y  Nietzsche  —  añade — ,  tomando  como  reglas  mora- 
les estos  preceptos  de  arte  mundano. 

A  estos  dos  puntos  de  vista  pueden  añadirse  otros  dos :  3.°  Tal  vez  el  fondo 
mismo  del  pensamiento  de  G.,  aquella  manera  de  imponer  las  fuerzas  antiinte- 


1      « S'il   est  vrai   que   l'homme  soit   incapable   de  se  conduire  et   qu'une   élite  seule 

puisse  inarcher  sans  trop  errer,  le  plan   ignatien  est  justifié  dans  toutes  ses  parties », 

(G.  Desdevises  du  Dezert:  Saint  Ignace  de  Loyola;  Rev.  Hisp.,  XXXIV,  85,  1915,  pá- 
gina 3.) 
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lectuales  sobre  las  razones  de  la  conducta  y  del  éxito,  atraían  al  filósofo  de  la 
♦  voluntad».  Shopenhaucr  se  conmueve  dondequiera  que  aparece  el  milagro. 
Si  alguna  filosofía  respira  G.,  es  la  filosofía  del  milagro.  —  4.°  Finalmente,  esa 
psicología  pivorativa,  para  la  cual,  por  ejemplo,  la  exaltación  mística  resulta  una 
sublimación  del  sentido  genésico;  esa  psicología  «mínima»  que  llevó  a  Scho- 
penhauer  al  estudio  de  los  moralistas  franceses  del  tipo  de  La  Rochefoucauld, 
<no  fué  asimismo  lo  que  le  llevó  a  los  libros  del  jesuíta  aragonés?  ¿Qué  busca 
él  en  ellos?  Sus  citas  de  los  Parergay  Paralipjinma,  o  se  refieren  a  las  pequeñas 
malicias  espirituales  de  G.  —  burlas  del  necio,  del  envidioso,  del  ignorante;  re- 
ducción de  un  estado  de  ánimo  a  su  última  causa — ,  o  sólo  se  explican  por  la 
elegancia  literaria  del  aforismo  español.  Así  las  palabras  de  C.  cobran  todo  su 
sentido:  Schopenhauer  buscaba  reglas  morales  en  los  consejos  mundanos  de 
Gracián.  Alfonso  Reyes. 

Toro  Gisbert,  M.  de.  —  Ortología  castellana  de  nombres  propios. — 
París,  P.  Ollendorf,  s.  a.  [1914],  8.°,  493  págs.  =  Este  libro  es,  en  rea- 
lidad, un  diccionario  de  nombres  propios,  con  indicación,  en  muchos 
casos,  de  los  pasajes  en  que  ocurren  en  nuestros  clásicos.  El  Sr.  T.  G. 
da  una  lista  de  los  autores  que  ha  utilizado,  y  esta  documentación 
constituye  el  valor  principal  del  libro.  Quiere  T.  G.  dar  una  guía  prác- 
tica para  que  el  público  no  altere  la  forma  de  esos  nombres  por  igno- 
rancia de  su  origen  o  por  galicismo,  cosa  muy  frecuente:  a  menudo 
leemos  en  traducciones  del  francés  Ibn-Khaldtin.  Dada  esta  finalidad 
práctica,  no  vemos  la  razón  de  limitar  el  estudio  a  los  nombres  de  la 
antigüedad,  excluyendo,  por  ejemplo,  los  árabes,  de  tanta  importan- 
cia. Y  esta  exclusión  no  es  sistemática,  ya  que  figuran  muchos  nom- 
bres que  no  son  de  la  antigüedad :  GabÓ7i,  Jena,  Dantzig,  etc.  Mucho 
más  valor  hubiera  tenido  coleccionar  sólo  nombres  de  forma  dudosa, 
dando  razones  que  justificaran  una  determinada  pronunciación,  ate- 
niéndose al  método  de  las  Apuntaciones  criticas;  aduciendo  luego  ra- 
zones etimológicas,  y  no  sólo  del  latín.  Una  cuestión  delicada  es  saber 
cuándo  puede  intentarse,  con  algún  éxito,  cambiar  la  pronunciación 
usual.  En  palabras  que  hayan  pasado  a  la  lengua  corriente  y  de  pro- 
nunciación tradicional  será  difícil  introducir  alteraciones;  tal  vez  se 
siga  diciendo  Sardandpalo  y  Caracalla  en  vez  de  Sardanapalo  y  Cara- 
cala,  Favila  en  vez  de  Favila,  que  es  lo  acertado,  en  contra  de  lo  que 
cree  T.  G.  (pág.  199:  cfr.  Villa  Fdfila,  Zamora),  pues  estos  nombres 
germánicos  terminan  en  -il-  en  germano,  no  en  latín,  como  se  dice  en 
la  página  60.  Para  probar  la  acentuación  grave  de  Atila  es  dudoso  ejem- 
plo el  verso  «Ni  Atila  le  puso  en  igual  llanto»;  ahí  más  bien  parece  ser 
esdrújulo.  En  estos  casos  y  otros  muchos  será  difícil  restaurar  la  acen- 
tuación etimológica.  Quizá  se  logre  en  voces  de  empleo  más  erudito; 
ya  algunos  escriben  almorávides,  como  trae  justamente  el  Diccionario 
académico,  en  vez  del  almorávides  de  la  13.^  edición;  Abdala,  en  vez  del 
Abdalá  turco,  conforme  a  la  acentuación  del  árabe-español;  cfr.  Vélez 
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Benaudalla  (Granada)  '. — Hay  errores  en  las  observaciones  prosódicas 
del  principio:  Albania  (pág.  vii)  no  puede  ser  sino  trisílabo  (no  cuadri- 
sílabo) en  castellano,  a  diferencia  de  Taita,  que  cuenta  por  tres;  el  sila- 
beo latino  es  distinto  del  románico.  Si  el  Sr.  T.  G.  hubiese  separado 
las  voces  cultas  de  las  populares,  vería  que  Isidro  (pág.  vii)  no  es  anti- 
etimológico (v.  Cuervo,  Apuntaciones,  §  49).  Otras  observaciones  por 
el  estilo  podrían  hacerse.  Este  repertorio  de  nombres,  j'a  muy  inte- 
resante, lo  será  más  cuando  el  autor  rehaga  su  trabajo  ateniéndose  a 
un  método  rigurosamente  científico.  A.  C. 

Reynier,  G.  —  Le  román  realiste  au  X  Vil"  siecle.  —  Paris,  Hachet- 
te,  1914,  12.°,  393  pages,  3,50  fr.  =  M.  G.  Reynier  se  propose  d'écrire 
l'histoire  du  román  realiste  en  France.  II  en  a  déjá  étudié  les  origines. 
II  en  dresse  le  tablean  á  l'époque  classique.  Une  inñuence  étrangére 
explique  en  partie  son  succés  et  son  développement.  C'est  celle  des 
picaresques  espagnols.  M.  Reynier  commence  done  par  analyser  celles 
de  leurs  oeuvres  dont  les  traductions  frangaises  ont  assuré  la  vogue, 
depuis  El  Lazarillo  de  Tormes  jusqu'au  Buscón.  II  cherche  ensuite  á 
en  dégager  les  caracteres  généraux,  ceux  qu'on  retrouve  aussi  bien 
dans  le  Marcos  de  Obregótt  que  dans  le  Gnzmán  de  Alfarache;  et,  comme 
le  tendance  realiste  lui  parait  surtout  une  réaction  contre  l'idéaliste, 
il  étend  son  enquéte  non  seulement  aux  Novelas  de  Cervantes,  mais 
aussi  á  son  Don  Quijote.  —  En  présence  de  quelles  oeuvres  se  trouve 
le  román  picaresque  espagnol  quand  il  s'introduit  en  France?  Et  dans 
quel  milieu  social  pénétre-t-il?  C'est  l'objet  des  chapitres  dans  les- 
quels  M.  Reynier  étudie  «Le  román  frangais  de  1600  á  1620.  —La 
bourgeoisie  frangaise  vers  1620.  —  Le  mouvement  realiste  dans  la  Lit- 
térature  et  dans  l'Art.» 

Ou'est-il  resulté  de  cette  recontre  entre  les  picaresques  espagnols 
et  la  tradition  gauloise  dans  le  milieu  bourgeois  de  la  France  du 
XVIP  siecle.^  M.  Reynier  analyse  les  productions  les  plus  caracte- 
ristiques  de  cette  rencontre  depuis  le  Frattcion,  de  Charles  Sorel, 
jusqu'au  Román  Bourgeois,  de  Furetiére,  et  passant  par  les  roraans 
autobiographiques  et  les  romans  á  clef,  et  en  s'attachant  de  préfé- 
rence  aux  oeuvres  oü  semble  s'affirmer  le  plus  nettement  la  théorie 
realiste,  comme  Le  Gascón  extravagant,  de  Du  Bail,  ou  á  celles  qui  sur- 
vivent  par  la  fantaisie  du  style,  comme  Le  Romati  Comique,  de  Scar- 
ron.  M.  Reynier  s'efibrce  enfin  d'expliquer  pourquoi  et  comment  le 
naturalisme  de  nos  grands  classiques  s'est  substitué  pour  un  temps 
á  ce  réalisme  souvent  faussé  et  poussé  au  burlesque,  en  attendant  que 


1  Tal  vez  influya  en  esto  el  crédito  de  que  gozan  nuestros  arabistas.  Como 
siempre,  los  motivos  internos  (culturales)  pesan  más  que  los  preceptos  artificia- 
les (académicos).   , 
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la  satire  social,  renouvelée  á  l'école  de  La  Bruyére  et  de  Moliere,  re- 
paraisse  avec  Le  Sage  dans  un  cadre  espagnol  renouvelé.  Le  livre  se 
termine  par  un  Tablean  chrotiologiqííe  qu'on  pourra  compléter  avec  la 
Bibliographie  hispano-frangaisc,  de  jNI.  Foulché-Delbosc. 

On  éprouve,  á  le  lire,  autant  de  plaisir  que  de  profit.  M.  Reynier 
donne  á  ses  nombreuses  analyses  toute  la  varíete  nécessaire  pour  en 
éviter  la  monotonie,  et  il  met  á  sa  juste  place  chacun  des  romans  qui 
lui  paraissent  intéresser  rhistoire  littéraire.  II  ne  cherche  pas  plus  á 
se  venger  de  la  longueur  de  certaines  lettres  qu'á  s'en  glorifier  par 
l'exagération  d'un  éloge  que  en  serait  la  trompeuse  recompense.  Son 
Information  est  de  celles  auxquelles  on  peut  se  fier  sans  crainte.  Je 
n'ai  guére  relevé  qu'un  ou  deux  détails  inexacts,  et  ils  ne  portent 
que  sur  une  question  de  traduction.  Le  fameux  refrán  «más  vale 
paxaro  en  mano  que  buytre  volando»  n'est  pas  tres  bien  rcndu  par 
«mieux  vaut  le  moineau  dans  la  main  que  la  grue  qui  volé  dans  les 
nuages»  (p.  6i).  C'est  un  véritable  contresens  que  de  traduire  (p.  303) 
El  prevenido  engañado  par  Uhomme  trompé ,  qiwique  averti.  Scarron 
avait  donné  á  la  nouvelle  de  María  de  Zayas  le  seul  titre  qui  lui  con- 
vint  en  frangais :  La  précaution  inutile  (la  traduction  littérale  serait: 
La  précautíonneux  trompe). 

L'étude  de  M.  G.  Reynier  achéve  de  démontrer  ce  que  j'avais  déjá 
fait  voir  pour  le  théátre  *,  c'est  á  diré  que  la  véritable  influence  de 
l'Espagne  en  France  ne  commence  á  s'exercer  que  vers  la  fin  du  pre- 
mier tiers  du  XVII®  siécle;  et  que  sa  diffussion  n'est  arrétée  que  mo- 
mentanément  par  le  triomphe  de  l'école  de  Moliere  et  de  Racine.  Pour 
le  román  comme  pour  le  théátre,  le  ferment  espagnol  á  l'époque  clas- 
sique  comme  au  XVIII®  siécle  et  pendant  le  romantisme,  á  été  né- 
cessaire pour  le  renouvelement  de  l'imagination  frangaise.  Je  recom- 
mande  á  ce  propos  la  lecture  du  chapitre  XIV  de  M.  Reynier.  On  y 
yerra  tres  finement  indiques  les  caracteres  communs  aux  romans  pi- 
caresques  espagnols  et  á  ceux  des  romans  frangais  que  M.  Reynier 
estime  de  tendance  réaliste.  Est-ce  á  diré  que  la  relation  soit  tres 
étroite  entre  le  réalisme  espagnol  et  le  réalisme  frangais?  C'est  ici 
surtout  que  je  diíférerais  d'avis  avec  M.  Reynier.  Le  réalisme  frangais 
n'est  pas  autre  chose  que  la  manifestation  de  cet  esprit  gaulois  dont 
beaucoup  de  traits  se  retrouvent  dans  ce  qu'on  est  convenu  d'appeler 
I'esprit  bourgeois.  Le  réalisme  espagnol  est  á  la  fois  plus  profond  et 
plus  brutal.  C'est,  je  crois  le  rétrécir  et  le  fausser  que  d'aller  le  cher- 
cher  presque  exclusivement,  comme  on  le  fait  d'ordinaire,  dans  les 
romans  picaresques.  Ce  qui  apparait  surtout  dans  ees  romans,  le  plus 
encoré  dans  les  Novelas  de  Cervantes  et  dans  son  Don  Quijote,  ce 


1     E.  Martinenche,  La   Comedia  espagnoh  en  Fr atice  de  Hardy  a  Racine, 
pages  301-75. — París,  Hachette,  1900. 
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n'est  pas  le  réalisme,  c'est  rhumonsme.  C'est  rhumorisme  qui  est,  en 
Espagne,  le  lien  entre  le  romanesque  et  le  réalisme  proprement  dit. 
C'est  lui  qui  explique  certaines  formes,  en  apparence  contradictoires, 
de  sa  littérature.  Et  c'est  á  lui  aussi  qu'il  faudrait  peut  étre  demander 
pourquoi  les  romans  picaresques  qu'il  inspira  ont  entrainé  leurs  imi- 
tateurs  étrangers  á  ce  burlesque  qui  est  la  négation  méme  du  réalisme. 
Mais  ce  sont  la  considérations  qui  ne  sauraient  étre  exposées  en 
quelques  lignes.  Ou'on  y  voit  seulement  une  preuve  de  plus  de  l'in- 
térét  qui  s'attache  au  li\-re  de  M.  Reynier.  £.  Martinenche.  (París.) 

Pétrof,  D.  K.  —  Abü-Muhmnmed  AU  Ibn-Hazm  Al- ÁJidahisi.  Taick 
Al-Hamama, publié  ctapres  l'unique  manuscrit  de  la  Bibliotheqice  de  /'  Uni- 
versUé  de  Leide.  —  Leide,  Brill,  1914,  4.°,  xLiv-162  págs.  =  Es  bien 
conocido  el  conmovedor  episodio  de  los  amores  románticos  del  poeta 
español  Abenházam,  que  Dozy  insertó  en  su  Histoire  des  Musulmans 
d Espagne  (III,  341  y  sigs.)  y  que  más  tarde  divulgaron  Valera  y  Pons 
Boigues.  Ese  episodio,  como  otras  muchas  anécdotas  eróticas,  consta 
en  uno  de  los  más  preciosos  opúsculos  de  aquel  gran  polígrafo  cordo- 
bés, titulado  por  Dozy  Libro  del  Amor,  simplificando  su  título  textual, 
que  es  El  collar  de  lapalorna,  acerca  del  atnor  y  de  los  amantes.  Su  texto 
árabe  se  conservaba  hasta  ahora  inédito  en  un  manuscrito  único,  de  la 
colección  Warner,  en  la  Biblioteca  de  Leiden;  y  el  docto  profesor  de 
la  Universidad  de  San  Petersburgo,  Sr.  Dimitry  Pétrof,  ha  tenido  la 
feliz  idea  de  publicarlo  en  una  edición  fidedigna,  escrupulosamente 
correcta  y  hasta  vocalizada  en  aquellas  palabras  cuyo  sentido  pudiera 
resultar  equívoco,  así  como  en  todos  los  fragmentos  poéticos  que 
tanto  abundan  en  este  opúsculo  literario.  Una  tabla  de  las  correccio- 
nes advertidas  en  el  curso  de  la  impresión  y  un  índice  de  los  fragmen- 
tos poéticos,  avaloran  más  aún  esta  obra. 

Pero  además  el  Sr.  P.  ha  querido  que  su  trabajo  no  fuese  del  todo 
inútil  para  los  estudiosos  que  no  pueden  aprovechar  el  texto  árabe, 
y  con  este  objeto  ha  añadido  una  breve  introducción,  en  que  analiza 
las  principales  ideas  de  Abenházam  sobre  la  psicología  del  amor,  y 
traduce  en  resumen  algunos  episodios  y  anécdotas  eróticas,  que  no 
sólo  ponen  de  relieve  el  carácter  del  autor,  completando  los  rasgos 
conocidos  de  su  biografía,  sino  que  además  ayudarán  a  formar  el  cua- 
dro general  de  la  vida  erótica  en  la  España  musulmana  y  a  conocer 
cuáles  eran  las  ¡deas  corrientes  entre  los  poetas  y  literatos  musulma- 
nes de  nuestra  patria  acerca  del  amor  romántico,  ayudando  quizá  a 
comprender  mejor  las  doctrinas  cortesanas  de  los  trovadores  y  de  los 
teorizantes  medievales,  que  en  Italia  y  Provenza  parecieron  seguir,  un 
siglo  después,  las  huellas  de  los  poetas  y  psicólogos  musulmanes, 
cuyo  tipo  es  Abenházam  en  su  Collar  de  la  paloma.  El  mismo  editor  es 
quien  se  atreve  a  formular  y  a  razonar  estas  hipótesis,  cuya  verosimi- 
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litud  abona  la  doble  }-  no  común  preparación  del  Sr.  P.,  que  a  su  co- 
nocimiento de  las  fuentes  árabes  une  el  dominio  de  las  lenguas  y  lite- 
raturas románicas,  que  son  su  especialidad  profesional.  Haciéndose 
eco,  en  este  interesante  punto,  de  las  ideas  del  Sr.  Ribera  sobre  los 
orígenes  hispanomusulmanes  de  la  poesía  lírica  medieval,  el  Sr.  P. 
cree  que  sería  útilísimo  ampliar  los  estudio  recientes  de  Vossler, 
Chichmaref,  Ant^lade  y  Wechssler  sobre  la  poesía  de  los  trovadoi-es  y 
su  doctrina  del  amor,  comparándolos  con  las  ideas  de  Abcnházam,  cuyo 
código  erótico  precede  más  de  un  siglo  al  formulado  por  Matfre  Er- 
mengaud,  André  le  Chapelain  o  Guido  Guinizelli.  Un  copioso  índice 
alfabético,  en  transcripción  latina,  de  los  nombres  propios  y  cosas  no- 
tables que  el  opúsculo  contiene,  facilita  la  búsqueda,  y  completa  ade- 
más el  análisis  ideológico  hecho  en  la  introducción  '.  M.  Asín  Palacios. 

FiGUEiREDo,  F.  DE.  —  Caracíertsftcas  du  litteratura portuguesa.  (Re- 
impressáo  revista.)  —  Lisboa,  A.  M.  Teixeira,  191 5,  8.°,  56  págs.= 
Aborda  una  cuestión  difícil  el  Sr.  F.  al  querer  sintetizar  en  siete  ras- 
gos toda  la  literatura  portuguesa.  Reconoce  como  características  de 
la  evolución  literaria  en  Portugal:  «el  ciclo  de  los  descubrimientos, 
predominio  del  lirismo,  frecuencia  del  gusto  épico,  escasez  de  teatro, 
carencia  de  espíritu  crítico  y  de  espíritu  filosófico,  alejamiento  del 
público  y  un  cierto  misticismo  de  pensamiento  y  de  sentimiento». 
Sin  discutir  el  ma3'or  o  menor  rigor  de  este  esquema,  cabe  preguntar 
si,  al  poner  toda  la  historia  literaria  en  tal  plano  de  generalidad,  no 
debió  el  Sr.  F.  enlazar  esos  rasgos  con  otros  de  la  historia  peninsular. 
Porque  es  posible  que  sólo  pueda  llegarse  a  lo  peculiar  —  a  lo  irre- 
ductible —  de  Portugal,  después  de  deducir  todo  lo  que  le  es  común 
con  Castilla,  o  producto  de  la  hegemonía  castellana  en  momentos  cul- 
minantes de  la  cultura  peninsular.  Por  ejemplo:  el  escaso  ñoreci- 
miento  del  teatro  nacional  portugués,  ;no  corre  parejas  con  el  flore- 


1  Algunas,  muy  contadas,  erratas  se  han  deslizado  en  este  útilísimo  índice; 
consisten  principalmente  en  los  números  de  las  páginas  de  referencia.  Única- 
mente, en  prueba  del  interés  que  nos  inspira  esta  preciosa  joya  de  la  literatura 
patria,  y  sin  que  con  ello  queramos  mermar  los  sobresalientes  méritos  del 
escrupuloso  y  docto  editor,  insertamos  a  continuación  esas  ligeras  inadverten- 
cias que  se  han  deslizado  en  dicho  índice:  Ahmed-Ibn-Mugith,  25  (léase  35). — 
Beni  Mer\van,  26-26  (léase  26-27).  —  Berbéres,   107   (léase  6,   104).  —  Fidé- 

lité ,  76  (añádase  77). — Constance,  57  (léase  58).— Éducation,  47  (añádase  46). — 

Fidélité  [de  Ibn-Hazm],  75  (añádase  74). — Retour  qui  tue  [en  Quelques  thémes 
de  ses  poésies],87  (léase  81). — Ibrahim-Ibn-Sejjár-Annazzam,  122  (añádase  10). — 
Mahdí,  116  (léase  126). — Mansür,  7  (léase  6). — Muhammcd-Ibn-'Abdarrahman,  7 
(léase  6).  —  Mutarrif,  7  (léase  6).  —  Muzaffar-Ibn-'Abdalmclik,  7  (léase  6,  107). — 
Othmán-Ibn-'Abdarrhman,  7  (léase  6).  —  Socrate  (léase  Hipocrate).  —  Tarüb,  7 
(léase  6).  —  Zijad  (léase  Jazíd). 
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cimiento  del  teatro  castellano?  La  falta  de  espíritu  filosófico,  ¿no  habrá 
que  explicarla  como  una  consecuencia  de  las  condiciones  históricas 
que  padeció  toda  la  Península,  y  no  como  un  producto  de  la  psicología 
de  los  portugueses?  «En  la  mayoría  de  las  manifestaciones  de  la  vida 
nacional,  depende  la  pequeña  nación  (Portugal)  de  la  mayor  (España)»  *. 
Si  el  Sr.  F.  hubiera  tenido  en  cuenta  este  principio,  los  resultados  de 
su  síntesis,  de  suyo  interesantes,  lo  habrían  sido  mucho  más  para 
nosotros.  Bien  es  verdad  que  el  Sr.  F,  ha  obrado  así  conforme  a 
su  propósito  de  señalar  los  rasgos  característicos  exclusivos  de  la 
literatura  portuguesa,  y  desde  luego  no  lo  serían  aquellos  que  tuviese 
comunes  con  la  castellana.  Y  ciertamente  las  características  por  él 
sustentadas  son  algunas,  no  ya  diferentes,  sino  contradictorias  de  las 
castellanas;  y  otras,  como  la  carencia  de  espíritu  crítico  y  filosófico,  a 
que  aludíamos  antes,  manifestaciones  diferentes  de  un  fenómeno  co- 
mún ibérico.  En  todo  caso,  la  lectura  del  opúsculo  del  Sr.  F.  será  útil 
para  quien  se  preocupe  de  cuestiones  generales  en  nuestra  historia 
literaria. 

Gil,  i.  —  Memorias  históricas  de  Burgos  y  su  provincia.  —  Burgos, 
Imprenta  de  Segundo  Gournier,  19 13,  4.°,  339  págs.  =  Breves  reseñas 
históricas  y  notas  arqueológicas  pertinentes  a  monumentos  de  la  ca- 
pital y  provincia  de  Burgos,  sin  pretensiones  monográficas.  Así  lo 
especifica  el  autor,  llegando  a  decir  con  harta  modestia  que  se  limita 
«a  consignar  ligeras  impresiones  personales  a  la  manera  que  los  artis- 
tas viajeros  recogen  en  las  hojas  de  su  álbum».  Hállanse  siempre  en 
estas  memorias  locales  datos  curiosos  y  puntos  de  vista  muy  inmedia- 
tos; suelen  pecar,  sin  embargo,  de  prolijas,  por  la  facilidad  con  que 
aceptan  anécdotas  y  por  la  propensión  a  la  amenidad,  cosa  excusable 
si  se  ve  que  están  escritas  pensando  en  el  mayor  número  de  lectores 
locales  y  nada  técnicos. 

Uno  de  los  fines  centrales  de  la  obra  es  el  de  reconstruir  monu- 
mentos que  no  existen.  Estudia,  por  ejemplo,  el  alcázar  de  Burgos  en 
tres  épocas  (1576,  1660  y  1802)  y  para  la  reconstrucción  se  vale:  i.°,  de 
un  diseño  del  castillo,  que  se  ve  en  una  lámina  de  la  obra  Civitates 
Orbis  terrarum,  publicada  en  1576;  2.°,  de  otra  vista  del  castillo,  que 
sirve  de  fondo  lejano  a  un  cuadro  de  Rizi,  firmado  en  1661;  3.°,  de  una 
acuarela  de  D.  Pedro  Telmo  Hernández,  que  se  conservó  en  la  catedral 
hasta  1878.  El  autor,  buen  dibujante,  no  da  en  su  libro  la  suficiente 
cabida  a  la  fotografía,  elemento  indispensable  de  juicio  en  las  obras 
de  orden  arqueológico,  por  muy  populares  que  quieran  ser. 

De  la  ciudad  estudia  las  murallas,  las  puertas  del  antiguo  recinto 
fortificado,  arco  de  Santa  María,  de  San  Pablo,  de  San  Juan,  de  San  Gil, 


1     C.  MiCHAELis,  Grundris,  II2,  130. 
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de  San  Esteban,  de  San  Martín,  de  la  Judería,  de  Barrantes,  de  las 
Carretas,  del  Portillo  del  Hierro,  Arco  de  Margarita  y  Puerta  de  las 
Corazas.  Saliendo  de  Burgos,  la  atalaya  de  Aranda  de  Duero,  torreo- 
nes de  Covarrubias,  las  Puertas  de  Lerma,  Sasamón  y  Santo  Do- 
mingo de  Silos,  la  Peña  de  Carazo,  el  Castillo  de  Olmillos,  las  casas 
fuertes  de  Sotopalacios  y  Medina  de  Pomar.  (Al  hablar  de  Sotopala- 
cios,  cediendo  a  una  tradición  local,  publica  la  carta  de  Arras  del 
Cid  a  D.'"^  Jimena.)  El  desfiladero  de  Pancorbo  con  sus  fortalezas  de 
Santa  Marta  y  Santa  Engracia,  el  castillo  de  la  ciudad  de  Frías  y  los 
que  fueron  del  señorío  de  Burgos,  como  Lara,  INIuño  y  Cellorigo.  J.Mo- 
retto  Villa. 

Bektrand,  J.  J.  a.  —  Ccrvattfcs  et  le  roinantis?ne  allcmand.  —  París, 
F.  Alean,  1914,  8.°,  vm-635  págs.  =  Ya  en  1899  señaló  Farinelli  como 
asunto  digno  de  estudio  el  tratado  en  este  libro.  El  trabajo  de  B.  es 
importante,  pero -no  definitivo,  por  faltar  aún  investigaciones  previas 
acerca  del  hispanismo  en  Alemania.  B.  precisa  así  el  alcance  de  su  ti-a- 
bajo:  «Ce  travail  n'a  pas  la  prétention  d'étre  une  bibliographie  com- 
plete de  rinfluence  de  Cervantes  en  Allemagne:  un  travail  de  cette 
ampleur  n'est  guére  possible  qu'á  un  Allemand»  (pág.  vi).  Y  más  ade- 
lante: «Cette  étude  est  d'ailleurs  loin  d'étre  complete.  II  est  bien  diffi- 
cile  aun  étranger de  reunir  tous  les  éléments  d'information,  documents, 
ouvrages  rares,  et  revues  rarissimes,  qui  sont  nécessaires  á  l'histoire 
du  romantisme  allemand.  Je  serais  hereux  que  les  premiers  resultáis 
de  cette  enquéte  pussent  encourager  des  enquétes  nouvelles,  plus 
precises  et  plus  minutieusses,  sur  l'influence  hisp^nique.  Je  me  suis, 
pour  ma  part,  contenté  de  marqijer  les  étapes  principales  de  la  route 
et  ne  me  suis  attardé  qu'aux  carrefours  familiers»  (pág.  vii). 

Entre  los  materiales,  abundantísimos,  utilizados  por  B.,  no  figu- 
ran los  de  la  «Hoflibliothck»  de  Munich,  de  gran  importancia  para 
estudiar  las  relaciones  entre  Alemania  y  España.  Decíamos  que  faltan 
estudios  previos  acerca  de  estas  relaciones:  sobre  Goethe  y  España 
hay  un  artículo  de  Farinelli,  extenso,  pero  que  no  pasa  de  ser  un  tra- 
bajo preparatorio.  Sobre  Schiller  y  España,  tampoco  ha}^  sino  ligeras 
indicaciones.  Sobre  autores  de  menos  importancia,  naturalmente,  ape- 
nas hay  nada.  A  pesar  de  esto,  el  libro  de  B.  ofrece  gran  interés  para 
conocer  los  autores  que  en  algún  modo  se  inspiraron  en  Cervantes. 
Además  del  registro  de  autores,  debía  de  haber  hecho  otro  de  las 
obras  de  Cervantes,  con  indicación  de  los  pasajes  donde  se  las  cita; 
también  hubiera  sido  útil  el  señalar  una  cronología  en  la  introduc- 
ción de  las  distintas  obras  en  la  literatura  alemana,  puesto  que  B.  no 
se  limita  únicamente  al  Quijote  y  estudia  todas  las  obras  de  Cer- 
vantes. 

¿Qué  nos  ofrece  B,  como  fruto  de  su  extenso  trabajo?  Lo  divide 
Tomo  II.  26 
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primeramente  en  cuatro  partes,  subdivididas  en  catorce  capítulos. 
El  primer  capítulo,  que  integra  la  primera  parte,  trata  de  la  época 
entre  1750-1797.  Se  ocupa  brevemente  de  la  paulatina  introducción 
délos  autores  hispanos  en  Alemania  desde  el  comienzo  del  siglo  xviii, 
a  través  de  Francia.  Para  lo  anterior  al  siglo  xviii  se  remite  a  los  tra- 
bajos de  Farinelli  y  Schwering.  Debió  haber  añadido  la  obra  de  Adam 
Schn eider,  Spaniens  Anteil  an  der  Deiitschen  Literatur  des  16  und  17 
Jahrlutndert,  Strassburg,  1898,  5'  la  reseña  de  Farinelli  (Zeit.  f.  vgl. 
Lit.  Gs.  yV.  K,  págs.  413-455).  Hubiera  valido  la  pena  profundizar  más 
ese  punto.  En  este  primer  capítulo  se  detiene  sólo  con  alguna  exten- 
sión en  la  Historia  de  la  Litei'atura,  de  Dieze,  y  en  las  traducciones 
de  Bertuch,  Soden  y  otros.  Claramente  se  pone  aquí  de  manifiesto  la 
necesidad  de  los  trabajos  previos.  Las  traducciones  de  Bertuch  ape- 
nas pueden  caracterizarse  con  el  estudio  de  dos  pasajes.  También 
sería  de  desear  un  estudio  sobre  el  nuremburgués  Murr  (1733-1811). 

La  segunda  parte,  que  divide  en  ocho  capítulos,  podría  titularse: 
Los  primeros  románticos  hasta  1806.  Federico  Schlegel,  A.  W.  Schle- 
gel,  L.  Tieck  5^  Schelling  tienen  capítulo  propio. 

Federico  Schlegel  ha  sido  el  introductor  de  Cervantes.  Para  él  es 
el  maestro  de  la  novela;  además  Cervantes  ha  influido  en  el  modo  de 
pensar  de  F.  Schlegel.  Según  él,  Cervantes  debía  ser  colocado  junto 
a  Platón.  Pero  no  se  crea  por  esto  que  las  teorías  de  Schlegel  sobre 
la  novela  deriven  únicamente  de  Cervantes. 

F.  Schlegel  dio  las  líneas  directrices,  que  su  hermano  transformó 
en  práctica.  Las  opiniones  de  A.  W.  Schlegel  sobre  Cervantes  y  sus 
traducciones  están  bien  estudiadas  en  B.  En  L.  Tieck  describe  B.  la 
génesis  de  sus  estudios  hispánicos,  analiza  sus  juicios  sobre  Cervan- 
tes e  investiga  la  influencia  española  en  las  mismas  producciones 
poéticas  de  Tieck.  Para  asegurar  a  Cervantes  un  puesto  entre  los 
románticos,  necesitaba  la  sanción  de  un  filósofo:  para  Schelling,  el 
Quijote  es  la  novela  maestra,  que  debe  servir  de  modelo  a  todos 
los  novelistas.  En  el  capítulo  VI  dirige  una  rápida  ojeada  sobre  las 
ideas  románticas  en  general  y  sobre  el  puesto  que  a  Cervantes  co- 
rresponde entre  los  románticos.  Para  los  primeros  románticos  no 
existía  en  la  rica  literatura  española  más  que  Cervantes.  En  el  capí- 
tulo VII  se  ocupa  de  las  primeras  traducciones  de  Cervantes,  en  es- 
pecial de  las  de  Tieck  y  Soltau.  En  el  capítulo  VIII  reseña  brevemente 
las  pocas  imitaciones  de  estos  primeros  tiempos.  Como  conclusión  de 
esta  segunda  parte,  da  una  ojeada  rápida  a  la  influencia  de  los  prime- 
ros románticos  sobre  sus  contemporáneos,  en  la  literatura  alemana,  y 
en  el  modo  de  pensar  sobre  España;  también  sobre  la  expansión  de 
los  estudios  españoles  y  las  direcciones  opuestas. 

La  tercera  parte  comprende  cuatro  capítulos,  que  abarcan  desde 
1806  a  1S50.  Comienza  tratando  de  las  relaciones  políticas  entre  Ale- 
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manía  y  España  en  aquella  época,  y  del  interés,  cada  vez  más  levanta- 
do, hacia  España,  como  se  manifiesta  en  la  literatura  de  viajes  y  en  el 
éxito  de  las  conferencias  de  los  hermanos  Schlegel.  Se  ocupa  en  el 
capítulo  XI  de  la  literatura  científica  sobre  Cervantes,  las  traduccio- 
nes e  imitaciones  hasta  el  año  1820.  En  el  capítulo  XII,  al  par  de  los 
trabajos  de  los  eruditos  hasta  1830,  vuelve  a  ocuparse  con  más  exten- 
sión de  la  situación  de  Tieck  con  respecto  de  Cervantes.  El  último 
capítulo  de  esta  parte  abarca  los  años  de  1830  a  1850  («Les  Épigones 
i'omantiques»),  Steine,  Grillparzer,  O.  Ludwig,  Schack,  Eichenclorff  y 
algunos  otros  poetas  conocidos.  La  cuarta  paile  contiene  el  capítulo 
final,  donde  B.  expone  a  grandes  rasgos  los  trabajos  realizados  sobre 
Cervantes  desde  1850. 

Como  puede  observarse,  no  está  bastante  clara  la  división.  Lásti- 
ma es  que  las  analogías  entre  Cervantes  y  cada  uno  de  los  románti- 
cos en  particular  se  hallen  a  menudo  dispersas.  Pero  B.  no  ha  querido 
destruir  la  cronología.  Lo  dicho  no  debe  aminorar  nuestra  satisfacción 
por  este  trabajo  minucioso  y  rico  en  contenido,  que  tardará  en  ser 
sobrepujado,  y  que  servirá  durante  largo  tiempo  como  base  para  pró- 
ximos estudios.  A.  Hcimd.  (Würzburg.  i 

Pfandl,  L. — Beitrage  zur  spanisclicii  und  prove?izalischen  Literaüir- 
und  Kiilticrgeschichte  des  MUtelalters .  (Wissenschaftliche  Beilage  zum 
Jahresbericht  der  K.  B.  Kreiseoberrealschule  Baj'reuth  für  das  Jahr 
1914-1915.)  —  Bayreuth,  L.  Elhvanger,  1915,  8.",  58  págs.  =  En  este  tra- 
bajo, Pfandl  ha  reunido  dos  cuestiones,  sin  relación  mutua,  que  llevan 
los  títulos:  I.  «Fuentes  hispanolatinas  del  antiguo  drama  proven- 
zal»  (págs.  1-30);  II.  «Cultura  española  según  un  relato  de  viaje  nurem- 
burgués  de  1495»  (págs.  31-54V,  un  índice  termina  la  obra. 

I.  El  Ludus  Sancti  lacobi  nos  ha  sido  trasmitido  en  un  solo  ma- 
nuscrito fragmentario  y  anterior  a  1495,  editado  en  1858.  Nadie  hasta 
ahora  se  había  ocupado  especialmente  del  origen  y  tradición  del  asun- 
to. Pfandl  demuestra  que  la  fuente  del  «Ludus»  es  una  de  las  veinti- 
dós leyendas  de  Santiago  (Líber  Sancti  lacobi)  que  forman  la  segunda 
parte  del  códice  Calixtino,  guardado  en  Compostela.  El  asunto  de  la 
fábula  (la  copa  oculta  dentro  de  un  saco  de  viaje  cuyo  dueño  fué  ahor- 
cado como  presunto  ladrón)  procede  de  la  Biblia.  La  leyenda  poetiza 
la  salvación  del  inocente  por  Santiago.  En  esta  forma,  la  leyenda  se 
fija  por  escrito  hacia  1 150,  y  después  el  «Códice»  fué  siempre  el  punto 
de  partida  para  las  demás  versiones.  Esta  redacción  de  la  leyenda 
refieren  Cesarius  de  Heisterbach  en  los  Dialog.  Aliracidorum,  \'incen- 
tius  Bellovacensis  en  el  Speculiim  ¡listoriale  y  lacobus  a  \'oragine  en 
la  Legenda  áurea.  En  el  siglo  xiv  o  a  principios  del  xv  volvemos  a 
enconti-arla  en  forma  más  amplia  unida  con  el  tema  José  y  Putifar: 
así,  el  robo  de  la  copa  se  verifica  como  una  venganza  de  la  desde- 
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nada  belleza.  Todavía  se  forma  una  segunda  leyenda,  muy  extendida 
y  llamada  «de  los  gallos».  Santiago  resucita  a  dos  gallos.  (Fijada  por 
escrito,  al  menos  según  nuestras  noticias,  por  Nicolaus  Bertrandus 
en  15 1 5,  y  en  1530  por  L.  Marineo  Sículo:  «De  rebus  Hispanie  memo- 
rialibus»,  quien  la  localiza  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo.)  Desgra- 
ciadamente el  «Ludus»  no  está  completo;  pero  del  prólogo  se  deduce 
que  la  «le3'enda  de  los  gallos»  no  fué  utilizada  por  el  drama.  El  texto 
que  poseemos  termina  con  la  cena,  esto  es,  antes  de  la  escena  Putifar- 
José.  El  propósito  del  «Ludus»  era  la  propaganda  en  favor  de  Com- 
postela  y  de  las  peregrinaciones.  Pfandl  cree,  y  en  esto  estoy  de 
acuerdo  con  él,  que  para  la  trasmisión  de  este  misterio  debe  tenerse 
en  cuenta  una  tradición  eclesiástica  a  la  que  se  amoldó  el  elemento 
popular  que  previamente  existiera.  En  apéndice  se  indican  las  refun- 
diciones de  la  leyenda  en  las  distintas  versiones  que  Pfandl  ha  llegado 
a  conocer. 

II.  En  segundo  término  ofrece  Pfandl  una  interesante  contribución 
a  la  literatura  de  viajes  por  España.  La  Biblioteca  de  Munich  posee 
un  extenso  relato  de  viaje,  en  latín,  por  Hieronymus  Monetarius  (Mün- 
zer),  médico  nuremburgués,  que  con  varios  amigos,  en  agosto  de  1494, 
emprendió  por  Suiza  y  sur  de  Francia  un  viaje  a  España,  que  duró 
dos  años.  Este  manuscrito  fué  editado  por  Pfandl,  en  la  Revue  Hispa- 
nique,  con  extensa  introducción  e  índice.  Ahora  trata  brevemente  de 
algunas  particularidades  del  viaje;  principalmente,  del  abundante 
material  aquí  contenido  para  la  historia  del  germanismo  en  España 
al  fin  de  la  Edad  Media.  Es  notable  que  Münzer  se  encontrara  en 
España  con  muchos  alemanes:  comerciantes,  artesanos,  soldados,  im- 
presores y  hasta  monjes.  El  relato  de  ]Münzer  es  de  tanto  más  valor 
cuanto  que  el  médico  nuremburgués  estuvo  en  relación  con  signifi- 
cadas personalidades  de  la  España  de  entonces;  con  D.  Iñigo  L.  de 
Mendoza,  padre  del  presunto  autor  de  la  «Guerra  de  Granada»;  tam- 
bién fué  recibido  en  audiencia  por  el  rey  de  Portugal  y  los  Reyes 
Católicos. 

Sobre  la  Inquisición  y  las  persecuciones  de  los  judíos  habla  ex- 
tensamente. Su  descripción  de  la  entrada  de  los  vencedores  en  Má- 
laga (1487)  es  la  más  detallada  que  conocemos. 

Parece  que  Münzer  no  posee  el  sentido  del  arte  y  de  la  poesía, 
pues  nada  esencial  conocemos  por  su  informe  de  la  cultura  de  los  mo- 
ros y  de  sus  construcciones.  Sólo  le  interesan  las  condiciones  exter- 
nas de  vida  de  los  habitantes  de  la  Península.  A.  Hcimel.  (Würzburg.) 

CiROT,  G.  —  De  operibus  historiéis  Johannis  Aegidii  Zatnorensis,  qui 

tempore  Aldephonsi  decimi  Regis   Castellae  scribebat —  Burdigale, 

Feret,  1913,  4.°,  86  págs.  («Bibliotheca  Latina  medii  aevi»,  fase,  i.)  = 
Ya  era  conocido  el  texto  de  alguna  de  las  obras  históricas  de  fray 
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Gil  de  Zamora,  merced  principalmente  a  las  investigaciones  y  citas 
que  de  ellas  había  hecho  y  publicado  el  erudito  P.  Fita  en  el  Boletín  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Pero  faltaba  un  estudio  bibliográfico 
de  ellas,  de  sus  manuscritos,  número  }'  génesis  de  tales  producciones, 
donde  se  puntualizase,  aparte  de  los  datos  biográficos  sobre  el  autor 
que  ellas  arrojan,  el  carácter  de  las  mismas,  su  dependencia  mutua  y 
las  confusiones  en  que  han  incurrido  cuantos  se  ocuparon  de  Fr.  Gil 
de  Zamora,  o  tuvieron  oportunidad  de  citar  sus  obras.  El  Sr.  Cirot  nos 
ofrece  un  estudio  bastante  minucioso  sobre  este  particular,  con  la 
competencia  y  depurado  análisis  de  que  ha  dado  pruebas  en  sus  inte- 
resantes escritos  acerca  de  las  historias  generales  de  España,  desde 
Alfonso  X  hasta  Felipe  II,  de  la  del  P.  Mariana  y  la  Crónica  latina  de 
León,  por  él  descubierta  y  publicada.  Dedica  el  primer  capítulo  al 
examen  de  las  citas  bibliográficas  de  que  fueron  objeto  las  obras  de 
Fr.  Gil  desde  el  siglo  xiv  hasta  nuestros  días;  en  el  segundo  describe 
los  manusciütos  existentes  en  España  de  las  dos  obras  tituladas:  De 
Procconiís  Hispania  y  Mare  Magiittm,  haciendo  atinadísimas  observa- 
ciones que  le  han  sugerido  su  comparación  con  la  lectura  o  texto  con- 
tenido en  un  códice  de  París,  y  señalando  la  fecha  en  que  fueron  com- 
puestas; consagra  el  tercero  a  recopilar  los  datos  biográficos  de  Gil 
de  Zamora  que  se  deducen  del  atento  examen  de  sus  obras.  En  medio 
de  estos  capítulos,  tan  repletos  de  erudición  y  delicado  análisis,  nota- 
mos la  falta  de  una  síntesis  de  cada  uno  de  ellos,  donde  resuma  el 
autor  las  conclusiones  ciertas  acerca  de  los  escritos  de  Fr.  Gil  y  su 
vida,  y  condense  lo  más  importante  que  de  este  notabilísimo  estudio 
puede  entresacarse  como  ya  adquirido  para  la  historia  de  la  literatura 
española.  La  aglomeración  en  el  texto  de  tantas  citas  y  detalles,  que 
hubieran  podido  dejarse  para  las  notas,  hace  un  tanto  pesada  la  lec- 
tura y  hasta  quita  un  poco  de  brillo  a  la  claridad  de  la  frase,  que  por 
lo  demás  está  escrita  en  un  latín  elegante  y  propio  de  las  buenas  épo- 
cas de  esta  lengua.  L.  Serrano. 

Paz,  y.  —  Castillos  y  fortalezas  del  reino. — Madrid,  Tip.  de  la  «Revista 
de  Archivos»,  1914,  4.",  147  págs.  (Extracto  de  la  Revista  de  Archivos, 
Bibliotecas  y  AÍ7¿seos.)=^'La.  infatigable  actividad  del  Sr.  Paz  no  deja 
transcurrir  año  ninguno  sin  ofrecer  a  la  erudición  histói'ica  los  frutos 
cosechados  durante  su  permanencia  en  el  Archivo  de  Simancas  como 
jefe  de  este  establecimiento.  En  la  presente  obra  ha  reunido  intere- 
santes datos  acerca  de  las  fortalezas  de  la  corona  de  Castilla  en  el 
siglo  XVI,  datos  que  ponen  de  relieve  el  desastroso  estado  de  defensa 
militar  en  que  quedó  la  Península  a  consecuencia  de  haber  sido  trasla- 
dado a  Italia,  Flandes  y  costas  de  África  el  campo  de  las  empresas 
guerreras.  La  lectura  de  este  trabajo  confirma  una  vez  más  la  opinión 
de  un  embajadorde  Francia  en  Madrid,  Mr.  de  Fourquevaux(  1 565-1 572), 
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el  cual,  hablando  de  la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada  y  dificultad 
de  apagarla  por  falta  de  medios  militares,  aseguraba  como  cosa  indu- 
dable que  cualquier  ejército  enemigo  podía  pasearse  por  toda  la  Penín- 
sula sin  encontrar  obstáculo  serio,  una  vez  que  lograre  atravesar  la 
frontera  francesa.  Las  noticias  referentes  a  los  alcaides  de  las  fortale- 
zas y  su  nombramiento  real  apoi'tan  valiosos  elementos  a  la  biografía 
de  personajes  aristocráticos  en  quienes  recaía,  al  paso  que  demues- 
tran cómo  tales  cargos  eran  beneficios  remunerativos,  vinculados  en 
determinadas  familias,  más  bien  que  cargos  militares.  El  autor  ha  re- 
cogido los  materiales  en  el  Archivo  de  Simancas,  e  incluye  en  la  frase 
siguiente  todo  el  aparato  bibliográfico  (indicación  de  fuentes,  citas  y 
origen  de  las  afirmaciones  de  su  obra):  «Se  apuntan  a  continuación 
— dice  (pág.  3) — las  noticias  que  pueden  aprovecharse  de  la  estadística 
intentada  por  Felipe  II  en  1592,  de  la  comisión  dada  en  1509  a  Fer- 
nando de  Peñalosa,  contino  de  la  Casa  Real,  para  visitar  ios  castillos 
y  fortalezas  de  Castilla,  León  y  Toledo;  de  otros  varios  documentos 
sobre  la  materia  que  existen  en  el  Archivo  de  Simancas,  como  los 
antiguos  libros  de  tenencias  en  que  constan  los  nombramientos  de 
alcaides  hechos  por  los  reyes  en  favor  de  sus  vasallos.»  A  la  erudi- 
ción moderna  quizás  parezca  algo  enjuta  esta  lacónica  indicación  de 
fondos;  hubiera  sido  preciso  dar  la  signatura  del  archivo  donde  se 
encuentran  tales  documentos,  especialmente  cuando  se  trata  de  un 
Archivo  tan  copioso  como  Simancas,  donde  todo  está  ya  numerado  '. 
Tal  exigencia,  además  de  dar  a  conocer  el  origen  de  cada  uno  de  los 
datos  sobre  dichas  fortalezas,  puede  servir  para  discernir  el  mayor  o 
menor  valor  histórico  de  los  mismos,  a  procurar  al  lector  el  medio  de 
verificar  si  no  hay  error  alguno  en  la  transcripción,  o  bien  a  ponerle 
en  camino  para  ampliarlos  por  sí  mismo  mediante  ulteriores  investi- 
gaciones, sin  las  cuales  de  nada  podrán  servirle  las  que  ya  hizo  el 
autor  al  recoger  los  elementos  de  su  obra.  Sin  esta  falta  de  indicacio- 
nes sería  doble  el  mérito  del  presente  estudio.  L.  Serrano. 

Ballestee,  R.  —  Iniciación  del  esiudio  de  la  Historia.  —  Gerona, 
A.  Franquet,  tomo  I,  1913,  8.°,  327  págs.;  tomo  II,  1914,  349  págs.= 
Expone  el  autor,  en  forma  somera  y  con  fines  escolares,  los  rasgos  más 
importantes  de  la  historia  universal  de  la  civilización;  la  parte  relativa 
a  España  está  tratada  correctamente.  Dentro  de  su  carácter  elemental, 
prestará  servicios  a  la  enseñanza.  Contiene  grabados  y  bibliografía. 

Cossío,  M.  B. —  Lo  que  se  sabe  de  la  vida  del  Greco. —  INIadrid,  V.  Suá- 
rez,  1 9 14,  1 6.°,  120  págs.  —  ^/  entierro  del  conde  de  Orgaz.  —  Madrid, 
V.  Suárez,  1914,  16. °,  108  págs.  =  Estos  dos  libritos  son,  respectiva- 


1    Es  muy  vaga  la  indicación  «otros  varios  documentos». 
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mente,  los  capítulos  I  y  VII  de  la  conocida  obra  del  Sr.  Cossío,  El 
Greco.  En  ambos  está  corregido  y  aumentado  el  texto  primitivo,  pu- 
blicado en  1908.  El  ti-atar  estos  libros  de  un  artista  de  la  pintura,  los 
excluye  en  rigor  de  nuestro  examen;  sin  embargo  los  mencionamos, 
sobre  todo  el  segundo,  por  las  finas  observaciones  que  hace  el  autor 
al  relacionar  la  personalidad  del  Greco  con  manifestaciones  fundamen- 
tales de  nuestra  historia  y  de  nuestra  literatura.  He  aquí  un  pasaje 
significativo  en  el  que  se  compara  la  obra  maestra  del  Greco,  El  en- 
tierro del  conde  de  Orgaz,  con  el  Quijote: 

«Es  el  Entierro,  en  suma,  un  documento  pictórico  tan  expresivo 
y  fehaciente  en  su  género  para  reconstruir  el  pasado  de  nuestro  pue- 
blo, como  lo  son  en  el  suyo  aquellos  ejemplos  más  significativos  que 
puedan  escogerse  en  el  romancero,  el  teatro  y  la  novela.  Líbreme 
Dios  de  pretender  comparar /arZ/aj-j-//  el  cuadro  toledano  con  ia  sin 
par  historia  del  ingenioso  hidalgo  manchego;  y  esto  por  dos  razones. 
La  primera,  porque  para  encontrar  en  pintura  digno  parangón  a  la 
universalidad  estética  y  a  la  humana  trascendencia  del  Quijote,  sería 
necesario  remontarse  al  techo  de  la  Sixtina.  La  segunda,  porque  el 
Entierro  pertenece  a  la  familia  del  realismo  místico  español  y  no  a  la 
de  los  humoristas.  Pero  hecha  esta  declaración,  atreveríame  a  señalar 
ahora  dos  notas  comunes  en  ambas  producciones.  En  primer  lugar, 
que  siendo  el  libro  de  Cervantes  la  más  acertada  expresión  literaria 
para  conocer  a  fondo,  tras  de  su  universal  sentido  humano,  el  genio 
peculiar  de  nuestra  raza,  es,  por  su  parte,  el  Entierro  el  ejemplar  que 
más  adecuadamente  responde  al  mismo  fin,  dentro  de  la  pintura.  Y 
después,  que  así  como  el  Quijote  vino,  de  un  lado,  a  concluir  con  los 
artificiosos  y  desbarajustados  libros  de  caballería,  y  por  otro,  a  enno- 
blecer e  idealizar,  dentro  del  género  épico,  la  trivial  forma  novelesca, 
sublimando  por  vez  primera  y  para  siempre  la  sencilla  humorística 

narración  de  costumbres  a  excelsa  esfera ,  de  igual  suerte  el  íntimo, 

familiar  }'  espiritual  realismo  del  Entierro  fué,  no  sólo  la  precursora  y 
más  clara  protesta  contra  las  falsas  y  pomposas  composiciones  mane- 
ristas  postmiguelangelescas  —  verdaderos  libros  de  caballería  de  la 
pintura  — ,  sino  el  dechado  cristalino  de  ese  perenne  castizo  natura- 
lismo hondamente  penetrado  de  idealidad,  que  toda  sana  inspiración 

ha  perseguido  siempre Por  los   mismos  años  se  concebían  en  la 

misma  amplia  y  soleada  llanura  castellana,  se  engendraban,  a  la  vista 
una  de  otro,  la  novela  y  el  cuadro,  las  dos  fuentes  de  vida  más  inten- 
sa, las  dos  más  armónicas  y  originales  conjunciones  de  idealismo  y 
realismo  que  en  el  arte  español  se  han  producido.» 

Serrano,  L.  —  Archivo  de  la  Embajada  de  España  cerca  de  la  Santa 
Sede.  I.  índice  analítico  de  los  documentos  del  siglo  xvi.  —  Roma,  Pala- 
cio de  España,  1915,  4.°,  xxxn-140  págs.  =  El  P.  Luciano  Serrano,  arcni- 
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vero  de  la  Embajada  y  miembro  de  la  Escuela  Española  en  Roma,  ha 
llevado  a  cabo  la  útil  tarea  de  darnos  a  conocer  el  fondo  más  antiguo 
de  este  archivo  español,  constituido  por  51  legajos,  que  describe.  El 
P.  S.  da  un  título  general  a  cada  uno  de  estos  legajos,  los  subdivide 
en  grupos  y,  dentro  de  éstos,  ordena  por  años  los  documentos.  El  ín- 
dice de  nombres  facilita  la  búsqueda.  Echaríamos  de  menos  la  biblio- 
grafía acerca  de  estos  documentos  si  el  P.  S.  no  la  hubiera  suplido  en 
el  proemio  (pág.  xxiii)  con  breves  indicaciones  sobre  los  principales 
libros  en  que  se  encuentra  aprovechada  esta  documentación;  indica 
también  qué  documentos  son  los  de  mayor  importancia.  Al  principio 
del  proemio  expone  la  historia,  no  sólo  del  archivo,  sino  también  de 
^as  relaciones  diplomáticas  referentes  a  la  época  anterior  a  la  forma- 
ción de  aquél.  Da  una  lista  de  los  representantes  que  España  ha  tenido 
en  la  Santa  Sede,  indicando  el  año  en  que  empieza  su  embajada,  pero 
no  la  fecha  en  que  acaba;  y  este  defecto  hace  que  no  podamos  descu- 
brir los  blancos  que  en  esa  lista  habrá,  ni  servirnos  de  ella  sin  comple- 
tarla. Menciona  los  índices  provisionales  que  del  archivo  se  han  he- 
cho y  las  gestiones  que  han  permitido  la  formación  de  este  defmitivo; 
nuestros  embajadores  Calbetón  y  conde  de  la  Vinaza  han  patrocinado 
este  trabajo.  Con  agrado  recibirán  los  historiadores  el  índice  siguiente 
del  siglo  XVII,  que,  según  anuncia  el  P.  S.,  ahora  está  elaborando  el 
P.  Pou.  A.  G.  S. 

IspizuA,  S.  DE.  —  Bü/íogra/Ya  Jiistórica  stcdamerícana.  Ensayo.  —  Bil- 
bao, Eléxpuru,  191 5,  4.°,  19  págs.  =  «Empeñado  en  escribir  una  Histo- 
ria de  los  Vascos  en  América he  creído  de  absoluta  necesidad  reunir 

las  fuentes  históricas  por  orden  de  siglos  5'  de  países  para  conocer  de 
qué  materiales  podía  disponer  para  la  ejecución  de  mi  trabajo»  (pág.  3). 
Y  al  efecto  clasifica  367  papeletas,  distinguiendo  las  97  obras  con  que 
puede  contar  en  Bilbao  —  donde  trabaja  —  de  las  270  que  le  son  inacce- 
sibles. El  trabajo  debe  considerarse  como  conjunto  de  apuntes  provi- 
sionales, de  interés  más  bien  privado,  o  que  sirven  para  darnos  a 
conocer,  en  parte,  las  fuentes  de  la  Historia  de  los  Vascos  en  América. 
En  cambio  es  muy  discutible  su  interés  general;  desde  luego,  ¿cómo 
justificar  una  bibliografía  histórica  sudamericana  en  la  que  necesaria- 
mente se  hace  abstracción  de  la  Nueva  España.^  La  moderna  división 
geográfica  de  América  no  tiene,  en  este  caso,  valor  histórico  alguno. 
Pero,  aun  aceptando  el  criterio,  es  discutible  el  método  de  la  presente 
bibliografía,  ante  todo,  por  la  clasificación  de  obras  que  existen  y  obras 
que  no  existen  en  Bilbao;  en  seguida,  porque  es  incompleta  en  lo  esen- 
cial }'  copiosa  en  lo  innecesario.  La  designación  de  las  obras  es  vaga 
—  a  veces  falta  el  año  -  y  arbitraria;  tampoco  faltan  títulos  alterados; 
la  historia  política  resulta  confundida  con  los  poemas;  cierto  libro  de 
Suái-ez  de  Figueroa  aparece  citado  dos  veces  —  ambas  con  un  título 
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falso  — ,  y  la  segunda  como  obra  del  siglo  xix,  porque  de  ese  siglo  es 
la  ecjición  que  el  autor  consultó;  libros  referentes  a  dos  o  tres  países 
sólo  se  encuentran  en  la  sección  del  segundo  o  tercero;  las  palabras 
extranjeras  suelen  estar  equivocadas,  y  las  noticias  bibliográficas 
andan  mezcladas  con  informes  personales  (hay  un  ejemplo  en  la  pá- 
gina 15).  Justo  es  decir,  en  abono  del  autor,  cjue  es  más  afortunado 
como  historiador  que  como  técnico  de  la  bibliografía. 

Ribera,  J.  —  Historia  de  los  jueces  de  Córdoba  por  Aljoxarií.  Texto 
árabe  y  traducción  española.  —  Madrid,  Imp.  Ibérica,  1914,  8.°,  xlvi- 
272-207  págs.  (Publicaciones  de  la  Junta  para  ampliación  de  estu- 
dios.) =  En  varias  ocasiones  ha  insistido  el  Sr.  R.  sobre  la  existen- 
cia de  un  romance  andaluz,  de  uso  familiar,  hablado  tanto  por  moros 
como  por  cristianos  y  judíos  en  la  España  musulmana.  En  el  Cancio- 
nero de  Abencuzmán  hay  versos  enteros  en  este  romance  dentro  de 
composiciones  de  carácter  callejero  y  popular  (Disc.  Acad.  Española, 
página  29),  y  a  aquella  lengua  debía  de  referirse  Abenbassam  en  su 
Addajira  cuando,  al  hablar  de  las  composiciones  poéticas  de  la  medida 
o  clase  de  las  moaxahas  inventadas  por  INIocadem  ben  INIoafa,  dice  que 
la  mayor  parte  las  hizo  usando  la  manera  de  hablar  del  vulgo  ignaro  y 
la  len°7ia  rotnance.  (Disc.  Acad.  Historia,  pág.  1 1 .) 

El  Sr.  R.  ha  tratado  este  tema  en  su  discurso  de  ingreso  en  la  Aca- 
demia de  la  Historia;  pero  donde  más  noticias  ha  reunido  sobre  el  uso 
de  este  romance  andaluz  ha  sido  en  la  introducción  a  la  Historia  de  los 
jueces  de  Córdoba,  de  Aljoxani.  Como  por  su  carácter  especial  es  posi- 
ble que  no  llegue  a  manos  de  muchos  de  nuestros  lectores,  damos 
de  ella  una  somera  noticia.  Por  haber  sido  estudiada  la  historia  de  los 
mustihnancs  españoles  eti  crónicas  generales  y  narraciones  forjadas  por 
historiadores  literatos,  se  había  formado  la  opinión  de  que  en  Anda- 
lucía no  se  había  hablado  desde  el  principio  de  la  dominación  más 
que  árabe;  esta  era  la  opinión  de  Dozj';  Simonet  notó  en  libros  arábi- 
gos palabras  latinas  y  romances  que  atribuía  a  los  mozárabes;  pero 
por  la  crónica  de  Aljoxani  se  ve  claramente  que  en  plena  Edad  Media 
hubo  escasez  de  hombres  conocedores  de  la  cultura  arábiga,  y  no  chocaba 
el  que  el  propio  juez  de  Córdoba  no  supiese  hablar  árabe. 

De  la  lectura  de  esta  crónica  se  injiere  que  la  lengua  romance,  la  71a- 
cional,  era  corriente  en  aquella  época  entre  musulmanes  de  toda  clase  social 
en  la  misma  capital  del  islamismo. 

«Nuestra  crónica — añade  el  Sr.  R.  —  hace  intervenir  a  los  pajes  de 
los  monarcas,  trasmitiendo  órdenes  o  recados  a  ministros,  jueces  y  per- 
sonajes de  Córdoba,  y  esos  pajes  tienen  apellidos  latinos ;  al  padre 

de  Násar,  el  eunuco  favorito  de  Abderramen  II,  nos  lo  presenta  en  la 
calle  hablando  en  romance  con  las  personas  del  cortejo  del  juez  de 
Córdoba;  a  un  popular  3'  prestigioso  cordobés  llamado  Yenair  (Giner), 
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le  vemos  expresarse  en  romance  ante  el  propio  Consejo  de  ministros, 
los  cuales  trasmiten  al  monarca  las  frases  en  romance  que  aquél 
había  pronunciado.  El  propio  juez  de  Córdoba  habla  en  romance  en 
la  misma  sala  del  Juzgado  a  tiempo  en  que  estaba  despachando  en 
audiencia  pública.  Hasta  en  tiempos  de  Abderramen  III  aparecen  en 
escena  varios  señores  de  la  nobleza  andaluza  que  eran  latinados,  y  nos 
cuenta  Aljoxaní  que  ese  monarca,  en  cierta  ocasión,  estuvo  a  punto 
de  elegir  para  juez  de  Córdoba  a  un  individuo  que  era  completamente 
latinado De  uno  de  los  narradores  históricos  de  Córdoba  de  la  ter- 
cera centuria,  Mohámed  ben  Guadah,  que  más  narraciones  de  sucesos 
históricos  comunicó  a  nuestro  autor  Aljoxaní  }'  van  consignadas  en 
esta  crónica,  se  dice  que  no  sabia  árabe  (véase  la  biografía  1 134  de  la 
obra  de  Abenalfaradí).» 

Segundo  Sánchez,  M.  —  Bibliografía  vcuezolanista.  Contribución  al 
conocimiento  de  los  libros  extranjeros  relativos  a  Venezuela  y  sus 
grandes  hombres,  publicados  o  reimpresos  desde  el  siglo  xix. —  Cara- 
cas, Empresa  «El  Cojo»,  1914,  4.°,  x-494  págs.— Contiene  el  libro 
1439  números.  «Las  obras  del  período  colonial  y  del  de  la  conquista  no 
están  incluidas  en  este  ensaj^o,  porque  de  la  bibliografía  de  esas  épocas 
tiene  escrito  el  Dr.  Lisandro  Alvarado  un  erudito  trabajo  que  en  breve 
dará  a  la  luz  pública.  Además,  sin  olvidar,  en  lo  relativo  a  los  prime- 
ros cronistas,  el  estudio  de  nuestro  sabio  compatriota  el  Dr.  Arístides 
Rojas  (Leveiidas  liistóricas  de  Venezuela.  Primera  serie.  Introducción, 
Caracas,  18901,  han  de  considerarse  obras  completas  en  la  cataloga- 
ción general  de  la  bibliografía  americana  las  de  Beristain  de  Souza, 
Harrisse,  Teruaux,  Pinelo,  Rich,  Leclerc,  Medina,  Tromel,  Stevens, 
La  Vinaza  y  tantos  otros.»  (Proemio,  págs.  ix-x.)  «Son  numerosos  los 

libros  y  estudios de  los  cuales  no  puede  [el  autor]  dar  indicación 

bibliográfica  precisa,  y  por  esta  razón  se  abstuvo  de  citarlos.  Baste, 
para  dar  cuenta  de  la  importancia  de  algunas  de  las  piezas  omitidas, 
consignar  que  entre  ellas  se  encuentran  juicios  de  autores  tan  ilustres 
como  Carlyle,  Chateaubriand  y  Dickens.»  (Nota  ñnal  del  libro.)  A  la 
descripción  bibliográfica  suele  acompañar  alguna  noticia  biográfica, 
crítica,  histórica.  Obra  de  verdadero  mérito  en  su  línea. 

Pérez  Pastor,  C. — Noticias  v  documentos  relativos  a  la  historia  y  lite- 
ratura españolas,  recogidas  por (Dos  tomos.)  —  Tomo  I.   Madrid, 

Imp.  de  la  «Revista  de  Legislación»,  1910,  4.°,  452  págs.  1.  Tomo  II. 
Madrid,  Imp.  de  los  Sucesores  de  Hernando,  1914,  4.°,  529  págs.  (To- 
mos X  y  XI  de  las  Alemorias  de  la  Real  Academia  Española.)  —  Com- 
prenden estos  dos  tomos  la  mayor  parte  de  los  documentos  que  la 


1    La  cubierta  lleva  este  pie  de  imprenta:  Hijos  de  Reus,  editores,  1911. 


NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS  4O3 

muerte  impidió  publicar  al  benemérito  Pérez  Pastor.  «Una  gran  colec- 
ción biográfica  de  D.  Alonso  de  Ercilla  y  otra  de  artistas  españoles 
saldrán  a  luz  en  forma  distinta  de  la  presente»,  según  reza  una  adver- 
tencia de  la  Academia.  El  primer  tomo  comprende  multitud  de  noti- 
cias que  se  refieren  a  i8ó  escritores  de  los  siglos  xvi,  xvii  y  xviii.  La 
Academia  no  ha  elaborado  el  material  de  P.  Pastor,  sino  que  lo  pu- 
blica en  la  misma  forma  insistemática  en  que  lo  recibió.  No  hay  que 
decir,  sin  embargo,  que  esos  documentos,  recogidos  paciente  y  dis- 
cretamente por  aquel  incansable  revolvedor  de  archivos,  son  de  gran 
valor.  Durante  mucho  tiempo  esas  noticias  — de  muy  desigual  impor- 
tancia —  serán  el  arsenal  a  que  tendrá  que  recurrir  el  historiador 
de  nuestra  literatura.  El  segundo  tomo  contiene  datos  sobre  bellas 
ai-tes,  industrias  artísticas,  ai-queología  y  otras  materias.  Muchos  de 
esos  textos  ofrecen  singular  interés  para  el  conocimiento  del  léxico  y 
las  costumbres  de  la  época  clásica. 

GivANEL  Mas,  J.  —  Prosa  epistolar.  Colección  de  cartas  de  los  prin- 
cipales escritores  de  los  siglos  xv  y  xvi:  Marqués  de  Santillana,  Mosén 
Diego  de  Valera,  Fr.  F.  Jiménez  de  Cisneros,  Hernando  del  Pulgar, 
Francisco  López  de  Villalobos,  Fr.  Antonio  de  Guevara,  Fr.  Juan  de 
Ávila,  Duque  de  Alba,  Santa  Teresa  de  Jesús,  Fr.  Luis  de  León. — 
Barcelona,  López  (s.  a.),  8.°,  xxiii-153  págs.,  0,50  ptas.  {Colección  Dia- 
mante, tomo  i46.)  =  El  Sr.  Givanel  Mas  ha  reunido  unas  cuantas  cartas 
bien  escogidas  de  los  escritores  citados  en  el  título.  El  librito  tiene 
un  carácter  vulgarizador,  y  en  consonancia  con  ello  advierte  el  editor 
que  las  ediciones  están  tomadas  de  otras  anteriores,  y  nunca  cotejadas 
con  el  original.  Hay  en  el  prólogo  algunas  fáciles  disquisiciones  sobre 
unas  pocas  palabras,  sin  que  éstas  sean  las  más  esenciales  ni  las  más 
complicadas  (por  ejemplo,  dos  páginas,  de  las  seis  que  dedica  a  lexi- 
cografía, tratan  de  la  forma  antigua  «Moysen»).  Da  la  razón  que  ha 
tenido  para  elegir  las  cartas  que  publica.  Cada  carta  lleva  una  nota 
con  noticias  biográficas  de  su  autor. 

Trelles  Carlos,  M.  Los  ciento  cincuenta  libros  ?nds  notables  que  los 
cubanos  kan  escrito.  —  Habana,  Imp.  «El  Siglo  XX»,  1914,  8.°,  61  pági- 
nas. =  El  autor  concibe  su  trabajo  como  nuevo  índice  para  un  estudio 
aún  no  realizado  sobre  el  movimiento  científico  y  literario  de  Cuba;  y 
emprende  la  exposición  de  las  obras  que  a  su  parecer  poseen  algún 
mérito  sobresaliente  en  todos  los  ramos  de  la  actividad  intelectual. 
Como  no  quería  concretarse  a  simples  noticias  bibliográficas  y  tam- 
poco podía  dar  a  su  trabajo  pi-oporciones  enciclopédicas,  estudiando 
para  cada  obra  el  estado  en  que  encontró  la  ciencia  cubana  y  el  estado 
en  que  la  dejó,  ha  adoptado  un  procedimiento  encomiástico  y  rápido, 
que  deja  cierta  impresión  de  vaguedad.  Sería  necesario  haber  buscado 
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los  adjetivos  insustituibles  para  cada  hombre  y  cada  libro,  que  es, 
quizá,  pedir  demasiado.  Del  capítulo  «Poesía»  extraemos  las  siguien- 
tes líneas:  «Se  puede  decir,  sin  temor  a  ser  desmentidos,  que  la  isla 
de  Cuba  es  el  país  de  la  América  latina  que  ha  producido  mejores 
poetas  líricos.»  No  creemos  que  lo  aprueben  muchas  otras  repúblicas 
americanas.  Acaso  debemos  considerar  este  trabajo  —  sin  negar  la 
seriedad  de  su  propósito  —  como  una  invasión  discreta  y  modesta 
de  la  bibliografía  en  el  campo  de  la  crítica  superior. 

Docwne7itos para  la  historia  argentina.  (Publicaciones  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Letras.)  —  Buenos  Aires,  Comp.^  Sudamericana  de  Bille- 
tes de  Banco,  1914,  4.°,  tomo  III,  xxvi-506  págs.  =  Comprende  la  obra 
Reorgatiización  y  plan  de  seguridad  exterior  de  las  muy  interesantes  colo- 
nias orie?ttales  del  Río  Paraguay  o  de  la  Plata ,  por  D.  Miguel  Las- 

tarria,  con  introducción  de  E.  del  Valle  Iberlucea,  en  que  se  expresa 
que  el  original  inédito  data  de  1805;  se  explica  la  importancia  de  la 
obra  y  se  indica,  en  los  rasgos  biográficos  del  autor,  la  influencia  que 
tuvo  en  los  albores  de  la  independencia  en  Chile,  Perú,  Buenos  Aires 
y  España. — Tomo  lY,  xi-595  págs. — Documentos  inéditos  y  poco  cono- 
cidos sobre  los  Abastos  de  la  ciudad  y  Caínpaña  de  Buenos  Aires  (1773- 
180Q),  que  forman  un  conjunto  homogéneo,  y  van  precedidos  de  una 
introducción  del  Dr.  J.  A.  García. 

González  Aurioles,  N. — Monjas  sevillanas  par  lentas  de  Cervantes. — 
Madrid,  Viuda  de  A.  Álvarez,  191 5,  8.°,  38  págs.,  i  pta.  =  Prosigue 
el  Sr.  G.  A.  la  serie  de  estudios  biogi-áñcos  sobre  Cervantes.  En  este 
folleto  demuestra  en  forma  documental  y  segura  el  parentesco  de  Jua- 
na de  Cervantes  Saavedra,  abadesa  del  convento  sevillano  de  Santa 
Paula,  con  el  gran  escritor.  Hay  observaciones  interesantes  acerca  de 
la  relación  de  ese  convento  con  La  Española  Inglesa. 

El  Fuero  de  Lorca  otorgado  por  D.  Alfonso  X  el  Sabio,  publicado 
por  J.  M.  Campoy.  Segunda  edición. — Toledo,  Mena,  191 3,  8.°,  1x19  pá- 
ginas.=  La  introducción  bosqueja  los  puntos  esenciales  de  la  historia 
de  Lorca,  y  lo  que  aquella  ciudad  debe  a  varios  reyes  y  principal- 
mente a  D.  Alfonso  el  .Sabio.  La  primera  edición  fué  publicada  en  un 
periódico:  El  Eco  de  Lorca.  Hubiéramos  agradecido  que  en  vez  de 
disquisiciones  sobre  política  contemporánea,  señalara  el  sitio  donde  se 
conserva  el  privilegio  que  publica;  y  así  por  cotejo  podríamos  apre- 
ciar el  valor  de  la  edición,  que  por  otra  parte  parece  cuidadosamente 
hecha. 

Cuervo,  J.  —  Frav  Luis  de  Granada  y  la  Inquisicio'n.  —  Salaman- 
ca, Imp.  Católica  Salmanticense,  191 5,  4.°,  12  págs.  =  Establece  el 
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P.  Cuervo  las  causas  de  haberse  incluido  en  el  índice  del  inquisidor 
Valdés  el  tratado  De  la  oración:  algunos  pasajes  con  «cierto  sabor  de 
la  herejía  de  los  alumbrados»  y  otros,  que  podían  prestarse  a  inter- 
pretación dudosa.  Por  lo  demás,  Granada  fué  tratado  suavemente,  y 
en  el  célebre  sermón  llamado  de  los  escándalos  hizo  la  apología  del 
Tribunal  de  la  fe. 

Chacón,  J.  J\I.  —  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda.  Las  influencias  cas- 
tellanas. Examen  ?iegativo.  Conferencia  leída  el  19  de  abril  de  1914  en 
la  Sociedad  de  Conferencias.  —  Habana,  Irap.  «El  Siglo  XX»,  1914, 
4.°,  28  págs.  =  Breve  estudio  en  que  el  Sr.  Ch.  procura  definir  las  ca- 
racterísticas de  la  poesía  de  la  Avellaneda,  dejando  aparte  el  análi- 
sis de  sus  cualidades  formales.  Examina  las  dos  tendencias  de  la  crí- 
tica: j^a  a  considerar  a  la  poetisa  como  un  ser  varonil,  ya  a  conside- 
rarla como  típicamente  femenina.  Estudia  a  los  maestros  de  su  misma 
tradición  estética  (Heredia,  Quintana,  Gallego),  destacando  las  condi- 
ciones propias  de  la  poetisa,  aunque  sin  negar  las  inñuencias  forma- 
les que  de  aquéllos  pudo  recibir;  y  establece,  finalmente,  los  caracte- 
res de  la  obra  de  la  Avellaneda  —  expresión  tumultuosa  del  amor  di- 
vino y  humano  — ,  insistiendo  en  cierto  «misticismo  sin  antecedentes 
en  la  literatura  castellana  de  su  época»,  que  el  sagaz  crítico  cree  per- 
cibir en  esa  obra;  obra  del  genio  individual  —  declara  — ,  no  del  de  su 
pueblo  o  su  raza.  A.  F. 

Cáscales  y  IMuÑoz,  J. — D.  José  de  Espronceda:  sue'poca,  su  vida  y  sus 
obras.  —  Madrid,  «Biblioteca  Hispania»,  1914,  8.°,  352  págs.,  4  ptas.= 
La  personalidad  de  Espronceda  toma  dos  aspectos  en  este  libro:  el 
hombre  y  el  poeta.  Quiere  demostrar  el  Sr.  C.  que  el  autor  del  Diablo 
Mundo  no  fué  el  romántico  legendario,  como  hasta  ahora  se  había 
creído;  y  acumula  documentos,  cartas  íntimas,  recibos  y  toda  clase 
de  pruebas,  llegando  hasta  lo  nimio,  para  lograr  la  conclusión  que 
pei-sigue.  El  Sr.  C.  ha  procurado  reunir  todo  lo  inédito  sobre  su  bio- 
grafiado, aun  lo  que  más  le  perjudicaba.  En  el  estudio  literario  pro- 
cura vindicarle  del  título  de  plagiario,  aunque  dando  excesivo  valor 
a  la  leyenda  de  imitación  byroniana  que  rodea  al  cantor  de  Teresa.  El 
mejor  trabajo  de  crítica  de  este  libro  lo  ha  hecho  la  Real  Academia  Es- 
pañola en  su  informe.  E.  Julia. 

Gómez  Carrillo,  E. — El  Modernismo.  Nueva  edición,  corregida. — 
Madrid,  F.  Beltrán  [1914],  8.°,  317  págs.  =  En  el  prólogo  de  esta  nueva 
edición  nos  cuenta  el  autor  que  en  cierta  obra  alemana  sobre  las  nue- 
vas corrientes  religiosas,  su  Modernismo  aparece  citado  como  «la  única 
obra  importante  escrita  en  español  sobre  las  tendencias  actuales  de 
la  Iglesia  católica».  Aunque  parece  humorada,  podemos  asegurar  que 
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el  dato  no  ha  sido  inventado.  El  Aloderjiismo  es  una  amena  exposición 
de  ciertos  aspectos  de  la  literatura  francesa  post-romántica  en  artícu- 
los escritos  con  ocasiones  diversas  de  actualidad,  temas  que  el  autor 
trata  mucho  mejor  que  otros  reservados  al  especialista  (Grecia,  Jeru- 
salén,  etc.).  Es  G.  C.  un  representativo  de  cierta  generación  de  litera- 
tos a  quienes  París  —  más  o  menos  exactamente  interpretado  —  des- 
pertó a  la  vida  intelectual.  Su  crónica  de  bulevares  ha  hecho  escuela. 
Su  concepción  de  París  tuvo  su  época,  y  despertó  en  América  una 
corriente  de  benéfica  curiosidad.  La  literatura  de  G.  C.  en  este  libro, 
como  en  los  demás,  es  siempre  periodística;  pero  el  declararlo  así  no 
implica  una  censura,  sino  más  bien  una  definición  de  carácter.  Hoy 
por  ho}^  la  literatura  periodística  responde  a  una  necesidad  demasia- 
do evidente  para  que  tengamos  derecho  a  discutir  su  eficacia.  Otro 
representativo  —  y  de  calidad  superior  -,  Azon'n,  ¿no  ha  dicho,  hace 
un  año,  que  prefería  la  labor  periodística  a  la  otra?  A.  R. 

González  del  Castillo,  Juan  Ignacio.  —  Obras  completas.  —  Madrid, 
Sucs.  de  Hernando,  1914,  8.°;  tres  tomos  de  525,  535  y  522  págs.  res- 
pectivamente; 3,50  ptas.  tomo.  (Real  Academia  Española,  Biblioteca 
Selecta  de  Clásicos  Españoles. )=-Gor\zé\Gz  del  Castillo  ha  sido  uno  de 
los  autores  a  quienes  cuadra  perfectamente  el  calificativo  de  desgra- 
ciados, habiendo  contribuido  no  poco  a  su  desgracia  la  fortuna  de  don 
Ramón  de  la  Cruz.  Apenas  si  teníamos  de  él  más  noticias  que  las 
dadas  por  Cambiaso  y  D.  Adolfo  de  Castro,  y  éstas  eran  más  imagi- 
nativas que  documentadas.  Es  verdad  que,  como  se  indica  en  el  pró- 
logo, es  nuestro  andaluz  de  los  escritores  que  menos  biografía  tienen; 
pero  su  obra  no  es  tan  despreciable  que  no  mereciese  el  cuidado  de 
que  ahora  ha  sido  objeto.  El  Sr.  Cotarelo  nos  señaló  el  desastroso 
dictamen  que  el  censor  Estala  dio  sobre  su  égloga  piscatoria  Glauco, 
y  ello  prueba  que  el  gracioso  apuntador  del  teatro  Principal  de  Cádiz 
tuvo  que  sufrir  en  vida  }•  muerte  las  injusticias  de  la  crítica.  Es  el 
colector  D.  Leopoldo  Cano;  a  la  edición  precede  un  docto  prólogo. 
Las  obras  teatrales  ocupan  los  dos  primeros  tomos  y  los  dos  tercios 
del  último,  completando  éste  las  poesías  líricas  del  popular  saine- 
tero. E.  Julia. 

Ballesteros  Robles,  \^.— Diccionario  biográfico  matritense. — Madrid, 
Imp.  Municipal,  1912,  4.°,  xii-702  págs.,  15  ptas.  =  Este  Diccionario 
aspira  a  ser  el  Álvarez  Baena  moderno  (Hijos  de  Jlíadrid ilustres,  1789). 
No  es  una  obra  acabada  de  erudición;  las  biografías  distan  mucho  de 
reflejar  los  últimos  resultados  de  la  investigación  histórica,  lo  que  es 
sensible  cuando  se  trata  de  madrileños  insignes  (véase,  por  ejemplo, 
las  de  Calderón  o  Tirso).  En  cambio  es  de  gran  utilidad  por  el  gran 
número  de  personajes  de  menor  importancia  que  menciona  el  señor 
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Ballesteros;  quien  desee  conocer  la  existencia  de  estos  dii  minores  de 
la  historia  de  la  cultura  madrileña,  quedará  satisfecho  consultando 
este  amplio  Diccionario. 

Benoliel,  ].—Bcn-Adainah:  as  idadcs  do  homcm.  (Almanach  Israelita 
«meoded»  para  o  anno  5676.) — Lisboa,  1915,  págs.  38-47.  =  En  la  Anto- 
logía de  Menéndez  Pelayo,  III,  344,  está  publicada  una  composición 
judeoespañola  que  trata  de  las  diversas  edades  del  hombre.  El  señor 
Menéndez  Pelayo  creyó  que  se  trataba  de  una  composición  humorís- 
tica y  moderna : 

Cantar  quero  una  farsa 

que  nos  sea  por  membranza, 

contar  todo  lo  que  pasa 

por  la  cabeza  del  hombre,  etc. 

El  Sr.  B.  ha  hallado  una  poesía  hebraica  de  gran  valor  estético,  la 
cual  piensa  pueda  ser  de  Ben-Gabirol  (102 1- 1070).  Publica  el  textoi 
del  cual  hace  un  minucioso  estudio,  acompañado  de  una  traducción 
en  correctos  versos  castellanos.  No  cabe  duda  que  existen  grandes 
analogías  entre  la  versión  judeoespañola  5'  el  texto  hebraico,  tal  como 
se  nos  ofrece  en  la  traducción. 

Clásicos  castellanos.  —  Ediciones  de  La  Lectura.  —  Madrid: 
Castro,  D.  Guillen  de.  —  Las  mocedades  del  Cid.  Edición  y  notas  de 
Víctor  Said  Armesto,  191 3.  =  El  malogrado  erudito  no  aprovecha  la 
edición  príncipe  de  16 18;  pero  reproduce  cuidadosamente  la  autén- 
tica de  1 62 1  y  propone  algunas  correcciones  a  su  texto  (I,  20,  125,  361, 
686,  dudosa,  }'  II,  647,  1064,  2521,  2571)  y  acertadas  enmiendas  a  los 
de  INIerimée  (1293,  1469,  1951,  1287)  y  Foerster  (II,  516,  692,  780,  878, 
1 07 1,  1848,  1856).  Sobre  las  otras  ediciones  modernas,  E.  Merimée, 
Prcmierepartie  des  Mocedades,  lvii-lxii,  y  H.  Merimée,  L'art  dramatique 
a  Valencia,  706.  —  Las  mocedades  del  Cid,  primera.  22-23:  la  interpreta- 
ción de  «dar  los  ojos»  y  «dar  las  manos»  a  una  cosa  necesita  de  ejem- 
plos. Cfr.  «echar  el  ojo»  a  alguna  cosa:  escogerla  (Terreros).  Merimée 
traduce:  «Tu  as  daigné  me  les  choisir  et  A.  G.  a  daigné  me  les  mettre.» 
60-62:  la  nota  de  Armesto  resuelve  las  dudas  de  !Morel-Fatio  y  Meri- 
mée. —  102:  alterar,  por  blandir,  no  está  en  los  diccionarios. —  1430: 
el  editor  cita  una  versión  inédita  del  romance  del  príncipe  D.  Juan 
(«Mu}'  malico  estáis,  don  Juan,  Mucho  mal  vos  acompaña»),  que  acaso 
figure  en  el  romancero  gallego  que  preparaba.  —  2270  }•  II,  1403:  creo 
poco  acertada  la  explicación  de  la  frase  adverbial  «y  todo»  (la  acota- 
ción de  la  página  150  es  un  caso  diferente,  asimilado  indebidamente  a 
aquéllos).  —  2398,  2415  y  II,  1924:  la  forma  Adlante  es  corriente  («Es 
nuebo  Adlante  de  los  reynos  míos».  El  conde  don  Pero  Vclcz,  refundí- 
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ción  antigua  de  la  comedia  de  Vélez  de  Guevara.)  Segunda  de  las  ha- 
zañas del  Cid.  —  97-98:  V.  Menéndez  Pidal,  Poesía  popular  y  Romancero. 
II.  <:Morir  vos  queredes,  padre.»  RFE,  II,  1-20.  —  626:  cfr.  Cuadrado, 
España.  Valladolid,  Falencia  y  Zamora,  pág.  573:  «asentada  sobre  cues- 
tas que  al  oriente  bajan  en  suave  declive  y  terminan  al  poniente  en 
quebradas  rocas  y  precipicios».  Armesto  olvida  lo  dicho  por  Milá  tan 
justamente:  «moros  [Conde,  Historia  de  la  dominacio'n,  I,  428-429]  y 
cristianos  [e  vio  como  estaba  bien  asentada,  de  un  cabo  le  corría 
Duero,  del  otro  peña  tajada]  habían  fijado  la  atención  en  una  singula- 
ridad topográfica  de  Zamora,  de  gran  consecuencia  para  los  hechos 
militares».  Poesía,  282,  n. —  1354:  «Caber,  tener  parte  en  alguna  cosa, 
concurrir  a  ella»,  Cuervo,  Diccionario,  II,  12-13,  con  dos  ejemplos  del 
período  anteclásico.  En  el  prefacio,  pág.  xxii,  nota,  falta  una  línea  enti-e 
la  II  y  la  12:  «furtiva  |  de  cuya  publicación  se  queja  Castro  en  el  pró- 
logo a  la  auténtica  |  de  1621».  Said  Armesto  interviene  —  con  la  fuga 
y  agudeza  características  —  en  la  vieja  disputa  movida  en  torno  a  la 
tragedia  de  Corneille,  y  sienta  afirmaciones  que  hubieran  merecido, 
sin  duda,  la  entera  adhesión  de  Adolfo  Federico  de  Schack  (prefa- 
cio, viii-xiu).  Creemos  que  en  la  crítica  post- romántica  debe  plantearse 
el  problema  en  otros  muy  diferentes  términos,  que  no  son  tampoco 

—  claro  está  —  aquellos  en  que  los  escritores  franceses  suelen  ponerlo. 
Pueden  encontrarse,  sin  embargo,  algunas  sugestiones  afortunadas 

—  aun  cuando  otras  muchas  no  puedan  aceptarse  —  en  Brunetiére, 
Corneille  et  le  théatre  espagnol,  Rev.  Deux  Mondes,  1903, 1.  Añádase  a  la 
nota  de  la  página  xii :  J.  B.  Segall,  Corneille  and  thc  spanish  Drama,  1 902, 
páginas  30-93.  J.  G.  Ocerin. 

Guevara,  Fr.  Antonio  de. — Menosprecio  de  corte  y  alaba?tza  de  aldea. 
Edición  de  M.  Martínez  de  Burgos,  191 5,  vol.  29  de  la  Colección.  —  El 
elogio  que  el  obispo  de  Mondoñedo  dedicó  a  la  vida  apacible  de  la 
aldea  —  con  un  fondo  más  de  retórica  que  de  ingenuidad  —  ha  hallado 
un  buen  editor  en  el  Sr.  Martínez  de  Burgos.  Nos  ofrece  un  texto 
esmerado  de  la  edición  príncipe  de  1539,  cuya  ortografía  conserva. 
La  anotación  abunda  en  observaciones  gramaticales;  algunas  notas  son 
muy  oportunas.  No  se  explica  que  cite  a  cada  paso  el  Centón  Epistola- 
rio, ni  que  le  haya  dado  el  mismo  valor  que  a  los  demás  textos  del 
tomo  XIII  de  Rivadeneyra,  base  principal  de  su  comentario  ^  No  está 
muy  clara  la  nota  19,  pág.  196;  trae  de  tema  la  gorra  parece  significar 
que  no  se  quita  la  gorra  para  nadie.  C. 


1  <Se  hallan  en  el  Centón  formas,  voces,  acepciones  y  modos  de  decir  com- 
pletamente ajenos  de  la  propiedad  castellana.»  {Qv^^\o,  Diccionario,  pág.  Li.) 
No  debe,  pues,  emplearse  como  autoridad  un  texto  que  a  su  vez  necesitaría  ser 
autorizado;  ¡y  con  motivo! 
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Nota.  (Adición  a  la  reseña  del  libro  de  Pérez  Pastor,  Xuevos  liatos  acerca 
del  histrionismo  español  en  los  siglos  XVI y  XVIF,  publicada  en  el  número  ante- 
rior de  la  presente  Revista,  págs.  301-327.) 

El  estudio  1  de  D.  Emilio  Cotarelo  y  Mori,  Actores  famosos  del  siglo  XVII.  Se- 
bastián de  Prado  y  su  mujer  Bernarda  Ramírez,  corrige  algunos  descuidos  de  los 
Xuevos  datos  acerca  del  histrionismo  español  {segnnádL  serie)  y,  por  consiguiente, 
de  la  lista  de  representantes  españoles  formada  sobre  aquéllos,  inserta  en  el 
citado  cuaderno  3.°,  tomo  II,  de  la  Revista  de  Filología  Española.  Pág.  315: 
Jusepa  de  Lobato  o  Jusepa  Lobata:  es  Juscpa  de  Lobaco. —  Pág.  320:  An- 
tonio de  Prado,  1633.  Jusepa  de  Lobato  o  Lobaco.  Francisca  de  Góngora:  es 
Isabel,  su  hija.  La  hija  de  María  Infanta:  es  Antonia  Infante.  Dice  el  Sr.  Cotarelo 
que  Antonio  de  Prado  hizo  los  autos  en  Madrid  el  año  1643,  en  competencia 
con  Juana  de  Espinosa  y  Luis  López,  reunidos;  consta  ^,  por  el  contrario,  que 
Pedro  de  Ascanio  recibió  75  reales  por  las  representaciones  en  la  fiesta  del 
Santísimo  Sacramento  de  aquel  año.  Sobre  el  reparto  de  la  joya  el  1633,  véase 
P.  Pastor,  Xuevos  datos,  II,  doc.  245. 

Otras  enmiendas  y  algunas  adiciones  a  la  citada  lista  de  representantes: 
Pág.  306:  Bernarda  Manuela,  8  de  febrero:  léase  21  de  febrero;  IV,  34:  añá- 
dase 70,  72  y  86.  —  Pág.  318:  Pedro  de  Robles:  léase  Nobles.  —  Pág.  321: 
Antonio  de  Prado,  Honrar  bien:  léase  Obrar  bien.  Sebastián  de  Prado  [Se- 
bastián y  Lorenzo]:  léase  [Sebastián  y  José  Antonio].  —  Pág.  322:  añádase 
Alonso  Riquelme.  <Sólo  diré  noble  villa  Que  Riquelme,  nuestro  autor.  Entrando 

por  vuestras  puertas »  Loa  famosa  de  la  batalla  nabal,  en  la  Parte  tercera  délas 

Comedias  de  Lope,  Barcelona,  161 2.  —  María  de  Riquelme.  Elogio  por  el  M.  Fray 
Hortensio  Paravicino :  «En  alabanga  de  la  representación  grande  de  María  de 
Riquelme.  María,  a  tal  propiedad  Vuestra  imitación  aspira,  Que  a  (a)  filos  de  la 
mentira  Corre  sangre  la  verdad.  Animosa  despreciad  El  más  afectado  estruendo, 
Pues,  con  estaros  oyendo  Y  a  otros  representando,  Parece,  si  estáis  hablando, 
Que  os  está  allí  sucediendo.»  Obras pósthuinas  divinas  y  humanas  de  Don  Félix 
de  Arteaga,  Madrid,  1641,  fol.  95.  (Cfr.  el  soneto  de  Lope  »A  la  muerte  de  una 

dama,  representanta  única:  Yacen  en  este  mármol  la  blandura »  Bibl.  Aut. 

Esp.,  XXXI\',  387  b.)  Notaré  de  pasada  fpie  D.  Francisco  Rodríguez  Marín 


1  Eq  publicación.  B.\E,  II,  251-293  y  425-457.  El  capítulo  III  contiene  noticias  de 
interés  relativas  a  Roque  de  Figueroa,  .-Vdrián  Lúpez  y  Damiana  Pérez,  y  curiosos  porme- 
nores «de  la  vida  privada  y  aventuras»  de  Bernarda  Ramírez  en  Xápoles.  A  los  testimo- 
nios relativos  a  los  viajes  de  los  actores  españoles  a  Italia  puede  añadirse  el  siguiente: 
«Hallándome  yo  en  Roma  en  tiempo  de  Gregorio  XV  [febrero  1621-julio  1Ó23],  llegó  a 
ella  una  compañía  de  representantes  españoles,  y  con  anuencia  y  permiso  de  Su  Santidad 
representaron  públicamente  comedias.»  (Ht;RTADO,  Tractatus  varii  Resolutionuní  Mora- 
liunt,  1651,  II,  127,  citado  por  Pellicer,  Tratado  histórico,  11,  107,  y  Cotarelo,  Biblio- 
grafía de  las  controversias,  3Ó2  b.)  El  A.  reproduce  (pág.  2S7),  ahora  más  categóricamente, 
su  antigua  tesis  {Últimos  estudios  en  Revista  de  Archivos,  1908,  págs.  84-85)  sobre  la  intro- 
ducción del  Burlador  en  Italia.  La  idea  de  que  la  comedia  de  Tirso  pasara  a  Italia  con 
Roque  de  Figueroa  fué  apuntada  primeramente  por  Said  Armesto,  La  leyenda  de  don 
Juan,  pág.  80;  pero  precisado  por  el  Sr.  Cotarelo  que  Figueroa  no  fué  a  Ñapóles  has- 
ta 1635,  la  suposición  pierde  todo  su  valor,  puesto  que  la  comedia  se  imprimió  en  1630. 
No  existe  tampoco  ningún  motivo  para  afirmar  que  la  comedia  de  Giliberto  fuese  ante- 
rior a  la  de  Cicoguini.  (Cfr.  Gendarme  de  Bevotte,  La  légcnde  de  don  Juan,  págs.  97-98, 
y  Belloni,  II  Seicento,  pág.  291.) 

^     Pérez  Pastor,  Documentos,  doc.  Si  5. 

Tomo  !J.  27 
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•conjetura  ^  que  este  soneto  pueda  aludir  a  la  hipotética  liviandad  de  Micaela  de 
Luxán,  «prodigiosa  en  la  representación»;  a  mi  juicio,  en  el  soneto  de  Lope  se 
desarrolla,  con  análogos  procedimientos  secentistas,  si  bien  con  muy  superior 
eficacia,  el  mismo  «concepto  poético»  que  en  la  décima  de  Paravicino.  Véase 
también  el  soneto  —  especialmente  los  versos  finales  —  de  Bernardo  Morando 

a  la  cómica  Lavinia:  «Mentre  con  umil  socco  in  cari  accenti >  Scrittori  d'Ita- 

iia,  I,  Llrici  marinisti  a  cura  di  Croce,  288. — Bartolomé  de  Robles.  Cfr.  Cotarelo, 
Actores,  pág.  260.  En  la  compañía  de  Pedro  Valdés,  1635;  Alfonsa  de  Haro,  su 
mujer,  para  cuartos  papeles,  cantar  y  bailar.  Los  dos  asisten  en  las  compañías 
de  Juan  Antonio  de  Santa  Úrsula,  1637;  Laurencio  de  Prado,  1641,  y  Juan  de 
Malaquilla,  1642-43.  El  26  de  agosto  de  1643  figuran  en  la  de  Tomás  Díaz  «el 
Labrador».  Bartolomé  de  Robles  murió  antes  de  febrero  de  1657.  —  Pág.  324: 
Juan  de  Salazar:  falsa  lectura  de  P.  Pastor  (doc.  255)  por  Joseph  o  Jusepe. 
Cfr.  E.  Julia  Martínez,  El  teatro  en  VaLncia  de  lójo  a  164.0,  BAE,  II,  537-539.  Un 
Juan  de  Salazar  aparece  en  las  Nuevas  aportaciones,  BAE,  I,  345,  del  señor 
Rodríguez  Marín. —  Pág.  327:  Bernarda  Manuela  X'elázquez:  «la  graciosidad  en»: 
léase  «la  graciosidad  y  la  graciosidad  en».  «Bernarda  Manuela,  llamada  la  Gri- 
fona,  fué  casada  con  Juan  Francisco  Hortiz;  fué  célebre  música  en  las  tablas  y 
se  mantubo  siempre  haziendo  segundas  damas,  en  cuia  parte  ganó  mucho  cré- 
dito y  aplauso.  Estubo  en  Valencia  haziendo  segundas  damas  en  la  compañía 
de  Félix  Pascual,  que  empezó  en  g  de  agosto  de  1633;  hizo  terceras  damas  en 
Madrid  en  la  compañía  de  Manuel  Vallejo  el  año  1680,  y  sobresaliente  con  el 
mismo  autor  en  Madrid  el  año  1634.»  (Fol.  230  de  la  Genealogía d¿  los  come- 
diantes de  España,  ms.  12918.)  y.  G.  Oc¿rin. 


1  En  la  conferencia  Lope  de  Vega  y  Camila  Lucinda,  BAE,  I,  277.  H.  .\.  Rennert 
—  The  "Ltizinda-  of  Lope  de  Vega's  Sonnets  en  Modern  Langunge  Notes,  1 90 1 ,  págs.  351- 
356  y  The  Life  of  Lope  de  Vega,  passim  —  trata,  por  su  parte,  de  la  ideatificaciún  de  Ca- 
mila Lucinda  con  Micaela  de  Luxán.  En  la  Loa  famosa  de  las  calidades  de  las  miigeres 
{Parte  tercera  de  Lope),  que  no  es  sino  una  violenta  diatriba,  las  Micaelas,  casi  única- 
mente, se  libran  del  furor  del  poeta:  <Y  las  Micaelas  llevan  No  solo  en  el  nombre  (y) 
gracia,  Porque  de  donayre  y  talle  Cautivan  los  ojos  y  almas.»  Si  la  loa  fuese  de  Lope, 
como  parece  probable,  tales  elogios  alcanzarían  un  singular  significado. 
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NOTICIAS 


El  27  de  diciembre  último  ha  muerto  en  Madrid,  a  los  cincuenta  y 
siete  años  de  edad,  D.  Juan  Menéndez  Pidal,  miembro  de  la  Real  Aca- 
demia Española,  hermano  del  director  de  esta  Revista.  Hace  pocos 
meses,  en  plena  salud,  trabajaba  con  entusiasmo  en  tareas  afines  a  las 
nuestras.  Una  inesperada  enfermedad  ha  cortado  su  vida  precisamente 
cuando  todo  hacía  aguardar  los  mejores  frutos  de  su  actividad  como 
historiador  de  nuestra  literatura.  Era  hombre  de  carácter  abierto,  hi- 
dalgo en  su  trato  y  rico  en  amistades  y  simpatías.  Llevado  por  inquieta 
curiosidad  espiritual,  siguió  varias  direcciones  en  su  vida:  fué  diputado 
a  Cortes  y  gobernador  civil  distintas  veces;  realizó  una  activa  labor 
como  periodista.  En  su  mocedad  publicó  algunas  poesías— colecciona- 
das en  un  volumen  en  191 3 — llenas  de  fina  inspiración  popular;  una  de 
ellas,  Lux  adema,  vive  en  la  tradición  oral  de  vai-ias  regiones  de  España 
al  lado  de  los  romances  venerables.  Más  tarde,  su  interés  se  dirigió,  cada 
vez  de  modo  más  concreto,  a  la  investigación  de  temas  literarios,  sien- 
do de  esta  época  sus  estudios  sobre  San  Pedro  de  Cárdena^  Leyendas 
del  último  rey  godo.  La  orden  militar  de  Santa  Marta  de  España,  El  bufón 
de  Carlos  V,  Don  Francesillo  de  Zúhiga  y  otros  varios  trabajos  publica- 
dos principalmente  en  la  Revista  de  Archivos.  Junto  al  bufón  D.  Fran- 
cesillo atrajeron  con  preferencia  su  atención  otras  figuras  pintorescas 
de  aquel  mismo  tiempo:  su  discurso  de  ingreso  en  la  Real  Academia 
Española  —  enero  1914  —  es  una  perfecta  monografía  sobre  el  caba- 
llero D.  Luis  Zapata,  autor  del  Cario  Famoso,  y  un  estudio  más  amplio 
y  más  comprensivo  de  la  época  había  de  ser  el  que  venía  preparando 
a  propósito  del  Dr.  Villalobos,  médico  del  Emperador.  En  190S  fué 
nombrado  director  del  Archivo  Histórico  Nacional,  dedicándose  a  la 
reorganización  de  este  establecimiento  con  entusiasmo  y  actividad 
infatigables:  consiguió  ampliaciones  de  local,  transformó  ventajosa- 
mente su  distribución,  reorganizó  el  servicio  de  las  Secciones,  com- 
pletó importantes  series  de  documentos,  realizó  considerables  obras 
de  instalación  y  creó  y  enriqueció  a  fuerza  de  constancia  y  laboriosidad 
la  Sección  de  sellos,  tan  importante  por  su  abundancia  como  por  la 
rareza  y  calidad  de  sus  materiales.  A  esta  Sección  dedicaba  especial- 
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mente  el  tiempo  que  le  dejaba  libre  la  dirección  general  del  Archivo; 
había  empezado  a  publicar  en  la  Revista  de  Archivos  el  estudio  parti- 
cular de  algunos  ejemplares  curiosos  y  un  catálogo  total  de  la  Sección. 
Al  mismo  tiempo  venía  preparando  un  estudio  sobre  los  Cancilleres 
españoles,  el  cual  ha  dejado  tan  avanzado,  que  podrá  publicarse  sin 
dificultad.  El  Archivo,  en  fin,  ha  perdido  un  jefe  excelente,  y  el  Cuerpo 
de  Archiveros  una  de  sus  figuras  más  prestigiosas. 

—  La  Redacción  del  Glossaire  des  patois  de  la  Suisse  ro?nande  ha 
publicado  la  relación  de  sus  trabajos  durante  el  año  1914.  Se  anuncia 
que  para  dentro  de  dos  o  tres  años  podrá  estar  definitivamente  termi- 
nada la  clasificación  de  la  imponente  suma  de  sus  materiales;  se  va  pre- 
parando la  redacción  de  la  letra  A;  en  este  mismo  año,  191 5,  se  espera- 
ba publicar  el  segundo  tomo  de  la  Bibliographie  liíjguistiquc  de  la  Suisse 
romande;  se  han  continuado  las  excursiones  dialectales,  completando 
y  comprobando  datos,  y  han  aparecido  diferentes  artículos,  memorias 
y  tesis  hechas  por  distintas  manos  sobre  los  fecundísimos  fondos  del 
Glosario.  La  guerra  no  ha  logrado,  como  se  ve,  ahogar  por  completo 
la  actividad  de  este  admirable  grupo  de  romanistas,  aun  cuando  des- 
graciadamente no  haya  dejado  de  hacerles  sentir  sus  efectos. 

—  Hemos  recibido  el  volumen  primero  (1911-1914)  de  la  revista 
catalana  Bibliofilia,  que  se  ha  puesto  a  la  venta  lujosamente  encuader- 
nado. El  editor,  Sr.  Miquel  y  Planas,  ha  realizado  con  su  publicación 
un  esfuerzo  loable,  no  sólo  por  el  valor  de  sus  artículos,  sino  por  la 
presentación  del  tomo,  archivo  inapreciable  de  reproducciones  foto- 
gráficas de  portadas,  encuademaciones  y  textos. 

—  La  Sociedad  Científica  Alemana  de  Buenos  Aires  continúa  la 
publicación  de  la  Zeitschrift  für  argentinische  Volks-  und  Landeskunde, 
con  el  nombre  de  Zeitschrift  des  deutscheri  wissenschaftlidmi  Vereins 
zur  Kultur-  und  Landeskunde  Argentiniens.  El  cuadro  de  la  antigua 
Revista  ha  sido  considerablemente  ampliado;  el  director,  Sr.  Koch,  se 
propone  «fomentar  el  conocimiento  de  la  Argentina  y  las  relaciones 
culturales  entre  Alemania  y  la  Argentina».  Esta  Revista  es  bimensual; 
suscripción  anual,  10  marcos;  redacción:  Charcas,  1650,  Buenos  Aires. 

—  La  Htspanic  Society  de  Nueva  York  ha  establecido  el  cambio  de 
sus  publicaciones  con  las  de  la  Junta  para  ampliación  de  estudios;  por 
este  motivo  hemos  sido  favorecidos  en  este  Centro  de  Estudios  His- 
tóricos con  el  envío  de  las  espléndidas  reproducciones  que  edita 
dicha  Sociedad. 
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